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PREFACIO.

Hanráxnosnocupado enla C onquista de Méx ico las plumas de
S o l is y R obertson, dos de los mas hábi les histor iadores …de sunacion

r especti va, par ece que poco quedaba ya que inqui ri r al que hoy se ocu

pase ene l mismo asunto. P ero la histor ia de R obertsones breve, como

que forma solo parte de otra obra mas estensa; y ademas, ni e l escr itor

español , ni el ingles, hancontado conlos impo rtantes documentos r e la
t i vos aquel suceso, que de5pues ha reunido la labor iosidad de a lgunos
l iteratos españoles. E l que abr ió e l camino á estas investigaciones fué
D. Juan Bautista Muñoz, el ce lebrado histor iógrafo de las Indias, que
envi rtud de r eal pr ivi legio

¡

obtuvo fáci l entrada á todos los arch ivosna
cionales y a

'

todas las l ibrer ías públicas, pr ivadas y monás ticas de la
P enínsula y las colonias. E l resultado de sus largas labores fué la r e

únionde ungranacopio demater ia les de que desgraciadamenteno pudo
aprovecharse: susmanuscr itos quedarondepositados desPues de sumuer
te

'

enlos ar chivos de la R eal A cademia de Histor ia de Madr id , y fue
i onaumentados deepues conlos de D. V argas P once, presidente de la

misma A cademia, quien los habia obtenido de diferentes partes y pr in
ci palmente de los archivos _

de Indias, enS evi l la.

C uandosol icité de la Academia en1 838, permiso para copiar de esta

ina timable coleccionde documentos, los r e lativos á Méx ico y al P e rú,

no solo se me concedió francamente, sino que se encargó á uneminen
te l iterato aleman, miembro de la misma corporacion, que cuidase de la
traducciony cotejo de losmanuscr itos, y esto antes de que como miem
br o de la A cademia tuviese yo recho alguno 6 sus consideraciones .
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S emejante conducta manifi esta e l adelanto que las ideas l iberales han
tenido enla P enínsula despues de l Dr . R obertson, pues el se queja de

que se le cer ró la entrada á los repertor ios públ icos de mas importancia.

E l favor conque fué acogida mi sol icitud , lo debo pr incipalmente al

presidente de la A cademia, D. MartinFernandez N avar r ete, l iterato

cuyo carácter personal le ha grangeado ensupatr ia la misma estima

cionque sus trabajos l iterar ios fuera de el la: tengo además que agrade

cer le e l l ibre uso que me ha permitido hacer de sus .manuscri tos pro

pios, fruto de una vida de constantes tareas y fundamento de las valio

sas producciones conque en d iferentes épocas ha i lustrado la historia
de las colonias españolas.

De estas tres magníficas colecciones, obra del esmerado trabajo de

medio sig lo, he formadounacopio de documentos inéditos, que ocupan
cerca de ocho mi l páginas enfolio, concernientes á la conquista y esta

blecimiento de los españo les enMéx ico y e l P erú . C onsistenpr inci

pa lmente eninstrucciones ofi ciales, diar ios pr ivados y mi litares, corres

pondencia de los pr incipales personages de aque l las escenas , crónicas

contemporáneas y otras semejantes, sacados de los pr incipales reper

tor ios de la P enínsula y
'

sus vastas colonias.
He procurado enr iquecer mi coleccionconmater iales tomados de

Méx ico mismo, lo cual habíanolvidado hacer mis i lustres predecesores
eneste género de investigaciones: de aque l los soy deudor al S r . conde
de la C ortina; todavía mas al S r . D. Lúcas A laman, y sobre todo á mi

esce lente amigo D. Angel C alderonde la Barca, ú ltimo ministro ple

nipotenciar io de E spaña cerca de Méx ico: sus prendas personal es , aun
mas que sualta r epresentacion, le conci l iaronla estimacionuni versal y
le faci l itaron la l ibre entrada 5. todos los lugar es de Méx ico enque se

podía encontrar algo cur ioso ó interesante. E stoy igualmente agrade

cido á las finas atenciones de l conde de C amaldol i enN ápoles, de l du

que de S er radi falco en S ici lia, personage cuyo saber añade nuevo lus
tre al de sualto rango, y de l duque de Monte Leon, actual r epresentan

te de la casa de C ortes, por haberme proporcionado que r egistrese l ibre

mente los archivos de la fami l ia. A estos nombres debo añadi r los de

S i r Tomas P hi l ips, cuya preciosa colecciondemanuscr itos es probable
mente mas estensa que cualquiera ºtra pr ivada de Inglater ra y aunde
E uropa ; el de M . Ternaux C ompans , propietar io de la r ica coleccion

de D. Antonio Uguina, enla que se comprendenlos papeles de Muñoz,

y cuyos frutos está actualmente dando a luz; y finalmente, e l de mi

compatr iota y amigo A rturoMid leton, ú ltimo encargado de negocios de
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los E stados—Unidos enMadr id, quienme ayudó activamente enmis

pesquisas enaquel la capital .
A demas de este acopio de documentos or iginales, he tratado de ad

qui ri r todas las obras impresas que se hanpubl icado sobre mi asunto,
sinesclui r ni aun aque l las que por suprecio y d imensiones colosales

parecendestinadas mas bienauna bibl ioteca públ ica que auna l ibr er ía

privada.

Despues de haber manifestado los materiales de mi obra y las fuen

tes de donde provienen, quédame que esponer brevemente suplany as
tructura. E ntr e las grandes proezas de los españoles ene l siglo X V I.

ninguna escita la imaginacionmas fuertemente que la conquista de Me

x ico. La ruina de ungrande imper io por unpuñado de aventureros,

y sus estraños y pintorescos pormenores, parecen dar mater ia mas á

pr opósito parauna nove la que parauna histor ia sé rie ; y no es fácil en

efecto, tratar la sinapartarse de las r eglas severas de la cr ít ica histór ica.

Mas no obstante las seducciones de mi asunto, he procurado d istinguir
re ligiosamente los hechos, de las meras ficciones, y fundar mi nar ra

cionenbases tanauténticas como lo permitenlos testimonios de aque l la
época. He cor roborado e l testo concitas frecuentes , que las mas veces

he dejado ensuor iginal , porque pocas de e l las pod r ianser confronta

das por el lector : ene l las ha quer ido conser var testualmente suantigua

ortogr afía, por desusada y bárbara que sea, mas bienque alte rar enlo

mas mínimo la integridad de l testo or iginal .

Aunque propiamente e l asunto de la obra es la conquista de Méx ico,

la precede una ojeada sobre la civi l izacionde los antiguos mex icanos,

para que e l lector se informe de l carácter de esta raza estraordinar ia, y

comprenda todos los obstáculos que para subyugar la tuvieronque ven

cer los españoles. E sta introducciony e l apéndice , que realmente for

parte de e l la, me hancostado tanto trabajo y quizá tanto tiempo, co

mo todo e l r esto de la obra; apesar de que no ocupanaque l las dos cosas

juntas mas que med io vol úmen. N o obstante , si cone l las consigo dar

una idea cabal de la especie y grado de civi l izacioná que habianl le

gado los me x icanos , no r eputo pe rd idas mis fatigas.

Aunque la H istor ia de la conquista acaba conla toma de la capital ,

sinembargo, la he continuado hasta la muerte de C ortes, conside rando

el inte res que habrá despe rtado enel lector e l carácter que manifestó

durante sucarrera mi l itar . N o se me ocultanlos r iesgos aqueme es

pongo proced iendo de esta suerte !el espír itu, preocupado conunpensa

miento grande, la caida de la capital , juzgará superflua y aunfastid iosa



la continuacionde la histor ia, y será dtñci l , deepues de la impresionque
causa la noticia de la gran catástrofe de unpueblo, intere sarse enlap
aventuras deunind ividuo pr ivado. S ol is adoptó sinduda e l mejor par

tido, concluyendo suhistor ia conla toma de la capital , y dejando ¡lesa

ene l ánimo de sulector la profunda impresionde aquel memorable su
ceso. P rolongar la nar racion, es incur ri r enaquel defecto que los cr í
ticos franceses censuranen algunos de sus mas ce lebrados d ramas, y
que consiste en destrui r conun desenlace pr ematuro e l interes de la

pieza. Tal es el defecto de que aunenmayor grado adolece la vida de

C o lon; vida que se cier ra conaventuras ins ignificantes acaecidas .enun

grupo de is las, despues de haberse abierto cone l sorprendente desen

brimiento de unmundo; defecto ensuma, que para quedar encubiertº,
ha necesitado todo el genio de unIrving y e l encanto mágico de su

A pesar de estas graves objeciones, me he visto impulsado aconti
nuar mi nar racionaunmas al lá, por deferencia á la dpimonde algu
nos sábios e8pañoles , que juzganque la biog rafia de C ortes aunno ha
sido presentada completamente ; y porque no he quer ido dejar escapar

la ocasionde trazar la que me ofrecia e l cúmulo de mater iales que tenía

yo á las manos. Y enverdad no me ar r epiento de haber procedido de

esta manera; porque cualquiera que sea e l br i l lo que las proezas mi lí
tares de la conquista de Méx ico refl ejen sobr e C or tes, e l lasno bastan
para dar una idea cabal de las mi ras i lustradas, estensas y var iadas , y del

genio empr endedor d e aque l guer rer o.

E l cr ítico encontrará quizá alguna incongruencia enunplanque
comb ina objetos tandisímbolos como los que comprende la pr esente

Histor ia, cuya introduccion, destinada á hablar de l or ígeny antigueda

des de una nacion, tiene un carácter j ílosój íco, mientras que la conclu
'

siones meramente biográfica, por manera que ninguna de e l las puede
ser considerada como parte de la histor ia propiamente tal . P ero tale

'

s

objeciones creo que sonmas fuer tes enteor ía que enpráctica, pues que
la introduccionprepara al lector á los pormenores de la conquista, y
los grandes sucesos de ésta conducen como po r la mano á la histor ia

de l héroe que fue como e l a lma de e l la. P or otraparte , cualquiera que
sea la falta de unidad de que adolece mi obra, considerada bajo cier

tos aspectos, no carecerá de la unidad de inter es, única que tienenpor

ind i3pensab le los cr íticos modernos.

Aunque la gran d istancia que med ia entre nuestros dias
'

y los de la

conquista, debe ser una garantía de que no la he juzgado conpr even



cionni parcialidad, sinembargo, el lector ingles y el norte—amer icano,
que profemnprincipios :de moral tandiv… de los del siglo X V I, me

ereerándam siado indulgsnte conlos errores de los conqni3tadores;
mientras que al lector español , habituado al encomio sempiterno de

S olís, le parecerá que he tratado a aque l los condemasiada severidad.

A unos y a otros responderé : que si por una parte he pintado los esce
sos de los conqui stadores con los colores mas sombríos, por la otra he

disculpado suconducta, haciendo todas las reflecsiones atenuantes que
sugier enla época y circunstancias enque vivi eron. He procurado
no solo trazar uncuadro fiel , sino colocar lo á la mejor luz y poner al
espectador enel mejor punto de vista.

—A costa de algunas repeticiones
he tratado de empapar al lector enel espír itu.de aque l la época, de ha
cer le , por espresarme así, contemporáneo del siglo X V I: ael toca de

cidi r si ha cumpl ido mi designio.

Antes de concluir , debo alegar comoun título a la indulgencia de
mis lectores, e l estado de mis ojos, que no me ha permi tido r eleer mis
manuscr itos, ni mucho ménos coregir los: la incor recciony oscur idad
de mis bor radores , habrá sido, no obstante el esmero de l copista, or í

gen de numerosos er rores, debidos tambienenno pequeña parte a la
bárbara fraseología de mis autores mex icanos: no es creíb le que todos
esos errores hayansido descubiertos por e l ojo vigi lante del crítico sa

gaz á quienestaba confiada la revisionde las pruebas.

E ne l prólogo de la histor ia de Fernando 6 Isabe l , me quejaba yo
de que se ocupase endos de las partes mas interesantes de aquel la obra,
el mas popular de los escr itores amer icanos, W ashingtonIrving: una
cosa semejante ha acontecido por una rara casual idad enel presente

caso: me he encontrado, sinsaber lo, ocupando e l mismo terr eno enque
6 1 quer ia colocarse. C uando l legó esto ami noticia, aunno poseía yo
mi r ica coleccionde mater iales ; pero si é l hubiese perseverado ensu
designio, hubiera yo abandonado e l mio sinvaci lar , sr no por cortesía,

por conveniencia propia, pues aunque vestido conla armadura de A qui
les, ning1ma esperm a de victor ia me quedaba enuncombate conA qui
les mismo. Mas apenas supo aquel d istinguido escr itor que me pr epa

raba a tratar este asunto, cuando con esa cabal lerosidad , que no sor

prenderá anadie que le haya tratado, me anunció suintencionde de

jarme e l camino l ibre. A l hacer públ ico este noble proceder de M . Ir

ving, conozco que congrandesventajaparamí, dejounjusto sentimien
to ene l corazondel lector .

N o puedo terminar este prefacio, ya demasiado largo, sinespresar mi
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l ntr oducc ion.
—O j e a d a sob r e l a c i v i l i zac i on d e
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E N TR E los d i latados paises que formaronenotro tiempo los

dominios españole s ene l Nuevo Mundo
,
ninguno ofrece e l in

te res importancia que Mé x ico, ya se conside re la variedad de

sus cl imas, ó la inagotab le r iqueza de sus mine ral es; ya sus pai
sages pintorescos y magníficos sobre toda ponde racion; b iene l

carácte r de sus antiguos moradores, supe riores eninte l igencia á
tºdas l as otras razas norte—ame ricanas, y cuyos monumentos
nos recue rdanla civi l izaciºnprimi tiva de l E g ipto 6 e l Indostan;
ó bien, finalmente , las circunstanciaspecul iares de suconquis
ta tannove lesca como pud ie ranse r lo las leyendas de los bardas
ital ianos 6 normandos. E l obje to de esta obra es pre sentar la

histor ia de e sa conquista y la de l homb re e straordinar io que la
l levó acabo.

Mas á linde que e l l ector pueda mas fáci lmente adqui r i r e l

conocimiento de e stos sucesos, se ráconveniente echar una ojea
da gene ral sobre l as institucione s sociale s y pol ít icas de las ra
zas que ocupabanaquel las comarcas ante s de sudescubr imiento.

E l pais de los antiguos mex icanos 6 aztecas, como se l lama
banentónce s, no comprendía mas que una pequeña parte de



los estensos te rritorios que formanla mode rna repúbl ica de Mé

x ico. N o e s posib l e dete rminar sus l ímites cone sacti tud ; en

l os ú l timos tiempos de l impe r io, se d i lataronconside rab l emen

re , y comprendíande l 1 8
0 al 21 “ Norte , por e l lado de l A tlán

tico, y de l 1 40 al 1 90 por e l de l Paoíñco, formando una faja,
cuyo mayor ancho no pasaba de Bºy med io, y que se iba an

gostando hácia e l l ími te S . l legar ámenos de20. P ro

bablemente abrazaba ménos d e leguas cuad radas; sin

embargo, ta l e s la rara constitucionde e ste pais, que aunque
apenas dob lemente e stenso que la Nueva Inglate rra, presenta
todas las var iedades de cl ima y produce todos los frutos que se
encuentranentre e l ecuador y e l círculo ártico.

A lo largo de todo e l A tlántico, e l país está l imitado por una
faja ancha, l lamada la Ti er r a cal iente

, que tiene la al ta tem

pe ratura propia de las tie rras equinoccia le s. Tostadas y are

1 Muy cier to…
,
si hemos de creer al arzobispoLorm ana

, fquienno:
d ice: “E s dud oso si acaso el pais de N ueva—E spaña tocaba con la Tar/ar ia la

G roenland ia
, conla primera pºr C al i/m ía

,
conla segunda por N m o—1Wéx wo .

Hutor ia de N w a—E mao Mex ico
,
1 770) pág . 38, nota.

2 M e haconformadºomúºs l ímt£csfijadaspor C lavijem: probablemente él ha ecsami

nado d asun£om s… y cui dadosamente, q1 re aquúosm patnbtasmyos que asíg
M ná la… qn£am … . Y. S tona Ant ica del (Cmu,

d&m. 7. E l abd e nºlta tentdo sinaubargo w idado de infomar al led or dc locw
¿ama dos enque se apoyansus conclusíams: la… del i ritper io azteca se conooepor
los escr itos de los histor iadores posterior es la conqui sta , gpar las pinturas
tanlos tri lndos que pagaban las anda das conquistadas, dos fund amentos
0agm y d et cosoc. V . los ¡I. 8 8 dc la cd ccciande M endaza, enla nagníj iuú n
de Lord Ktngsborwgh. M d entas a… uaam por… k
conquista de esas ciudades, conto veremos despues, se ver ificópor el concrmo de traspo

tencias,—de suert rwno esfácd deci r 1a par te que tacaba á cadauna . E l punto es de ta l
manera intr incado

, que C lam)cra, no obstante las aserciones terminante: del testo, no si
ha atrevi do m snmapa áj ijar los 5mítes ú l imper io, ni hááa cl N .

,
dondc louba con

el uzcvcano, ni Adab el S .
, ápesar d e que conmsped o á aws M M M…

end erasom or rk ascgmar que cunqar cl ter r itmi o mez rcano Ikgaba ltasta los 40º

no compr end íaninguna porcionde Guatemala . V . T. ¡ 9 pág . 29 y T. 2 9 d iser t.

E l croníd a kzcuca
'

no Ix tl i lx ochíl l
,
se empeña suvez enasignar una gr ancstertsíon

á sunad an. Hrstor ia C hichi… M . S . ,
cap. 39

,
53 et al ib i .

3 S eg
—mb es de 1 8 6 20.000 kgvm amdr adas, y ca tpm ld ia h s mol a r

nas intend encia: de M éx ico, Fwdla, V eracruz , O aj aca y V al ladol id . E m i pol it . sur
k R oy. de la N ono. E spag . (P ar ís, 1 825) t. l .

º
pág. 1 96 . E sta ú lt ima, la de V alla

dal id
,
estaba comprendida , como él mismo lo red tj ica enotra parte de suobra (m .

9
_

º
, pág . 1 6 t) , encl r eino dc l ll x 7qocan, f i d c .
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hosas l lanuras se encuentranc onfund idas conºtras de ecsbu
be rnate fe r til idad, casi impenet rab les cansa de l as espesas

d orestas de arbustos aromáticºs y fl ore s s il ve stres , enmed io de
las cua l es se l evantanárbole s de e se aspecto magníficº, que
solºse encuentra entre los trópicos . Bajo esta dulzura se lva:

tica, vive enace cho la fatal malar i a 6 fiebre amari l la, engen

d radaprºbab lemente por lad escºmposicionpútr ida de sustan
cias vege tales , enaque l sue lo húme do y cal iente . La e staciºn

d e l m itopri eto, que asola las cºstas, dura desde la primave ra

hasta e l equinoccimde otºño, encuyo tiempo lºmi tigan lºs
v ientos fríos que bajande la bahía de Hudson. E stos vientºs

o riginan fre cuentemente durante e l invie rno, tempe stade s ó
nor tes , y recorriendo la costa de l A tlántico y

-

e l sinuºsºgolfo
de M éx ico , azotan conla fur ia de unhuracan en sus pla

yas de sabr igadas y las islas oomarcana9 . Tales sºnlospe l igro

sºs hech izºs cºnque la naturaleza ha rodeado esta t ie rra de

encanto , como para guardar los dorados tesºrºs ºcultºs ensu
seno; pero e l génio y los e sfue rzos de l hombre hansido mas

pode rosos que todos lºs obstáculos de la natural eza.

Despues de caminar ve inte leguas por esta regionabrasada,

el víage ro se encuentra respirando enotra atmósfe ra mas pura;
sus pulmºne s recobran sue last ic:idadí vive mas l ibremente ,

porque sus sentidºs ya no están opr imidos por los calores ao

focante s ni e l embriagante pe rfume de la —
pl aya: e l aspecto

de la naturale za ha cambiado ente ramente : 'lavista ya nºse

recrea conl a he rmosa var iedad de cºlºres que esmal tabanla

l lanura: deja atrás la vaini l la, e l añi l y
'

e l fl oreciente cacao;

pe ro la caña y e l plátano con sus lustrosas hojas aun l e
acºmpañan, y cuando ya ha subido cerca de cuatrºmi l píés,
conoce ene l perenne ve rdor y r ico fol iage de l l iquidámbat,
que h a l legado a la al tura enque se de tienenl as nieb las y las

nubes al » venir de l G olfo de Méx ico: e s la regionde la humedad

pe rpe tua; pe ro la saluda conpl ace r , porque l e anuncia que ha

escapado de la induencia de l mortífe ro vómi to .
º ha entrado a

4 E l oiager o que a l entr ar enel pais , atr aviesa l os espantosos médanos de

V eracruz , ap¿nas pod rá cr eer enla ver dad d e esta d escn
'

peiºn; per o no es al l í,

sino sucima r egiones d e la tier ra cal iente , donde d ebe bw car la. De los vio;

gerosmeda
-nos m

'

nguno hnhechouna pintur a aras bel la de las impr esiones que



la tier ra ternplada, cuyo aspecto se asemeja al de la zona de l

mismo nombre . E stas nuevas e scenas songrandes
[y

aunte r
r ib les: sucamino corre por entre la base de al tas montañas que
br i l laronenuntiempo cºnluz volcánica, y que resplandeciendo
hoy consumanto de nieve , si rvenal marine ro enal ta mar de

val iza durante muchas leguas: entorno suyo reconoce las hue
l las de una antigua combustion, al caminar pºr l argºs trechos
de lava, que se e leva enmi l fantá sticas formas

,
del ineadas por

e l torrente de fuego al chocar conlos obstácul os que se oponían

a sucurso: tal vez ene l mismo instante enque contempla á la

ori l la de surutaundecl ive escarpado ó unprecipicio insonda
b le , ve sufondo he rmoseado con las r icas flºre s y la esmal tada
vege tacionde los trópicos . ¡Tales sonlos inespe radºs cºntraste s

que se presentana los sentidos enestas pintorescas regione s!

C aminando hácia ade lante , sube acl imas favorable s á otro

géne ro de vege tacion. E l maíz 6 grano de Ind ia. , cºmo le
l lamamos comunmente , ha venidº acompañando al viage rº

de sde e l nive l mas bajo; pe ro ahora ve por la pr ime ra vez e l

tr igo y ºtras semi l las europeas traídas por lºs conquistadore s.

Mezclados cone l las se venlºs plantíos de la zabi la (alºe ) ó

maguey [£ gave amer icana], que los aztecas apl icabanatand i
ve rsos y ú ti les usos. Los robles han adquir idºmayor med ra,
y los e spesos bosque s de pinos anuncianque se ha entrado en

la tier r a fr io, la ú l tima de las regiones enque naturalmente
e stá divid ido e l país .

,
C uandºe l cansado viage ro l lega á la al

tura de sie te ú ocho mi l piés, ha tocado ya á la cumbre de la
cord i l le ra de los Andes, de e sta colosa cadena, que despues de
atravesar la Amé r ica de l Sur y e l i tsmo de Dar ien, se e stiende

al entrar enMéx ico, formando una vasta mesa que conse rva

la e l evacionde mas de se is mi l piés por ce rca de doscientas l e

guns, hasta decl inar gradualmente en las al tas latitude s de l

Norte .

5 De e sta plataforma se l e vanta, enuna direcciºnocci

afeetamn
'

ms sentid os enaquel los r egiones abrasadas , como Latr obe, que vivió

enunpunto de la costa d e Tampico: las descri pciones. que este mismo viager o:

h
ace d el hombr ey la natur al eza d e nuestr opr opiopais, sonnotabl es por la bel l e
sa 3; esaeti tud , y l e hacen acr eedor nuestr a confianza , cuand o habla d e otr os.

M e par ece que el géner o alºe y el agave sond ifer entes , aunque ambos per
tenezcan la Hez and ri a M ono

'

nia d e Linneo.
—N del T.

5 Tand i latado pa is var ia e el evacion, d esde 5570 hasta 8836 M ; al tur a
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dental .una cadena de cal lados volcánicos de estupendas d i
mensiºnes, que formanuna de las regiones mas e levadas de la
tie rra. Sus picos, que entranenlos l ímites de las nieves per

pe tuas, difundenuna agradab le fre scura sobre l os val les que
estána enpié, que aunque l lamadºsf ri os, gºzande uncl ima

acuya tempe ratura media no escede la de l centrºde Ital ia.
º

E l aire es e scesivamente seco, y e l sue l o
,
aunque naturalmen

te fe raz
,
rara vez está vestido de la

i

ostentºsa veje tacionde l os

te r renºs bajos. A lgunas veces suaspecto es árido y estéril ,

deb i dºe stº, enparte , á la granevaporacionque se ve riñoa en
l lanuras tan e l evadas, por la d iminuoiºnde la presionatmos
fé r ica, y enparte , a la fal ta de árbºl es que resguardane l sue lº
de l os rayos ab rasadºres de l S ol de l estío. E ntiempo de los

azte cas , la mesa estaba abundantemente cubierta de encinas ,

cipre se s, ale rces y otros árboles bºscosas, cuyas estraºrd inarías
dimensiones, de

'

que aunquedanvestigiºs, pruebanque la pre
sente ar idez mas debe imputares al hombre , que á lanaturale
za . E ne fectº, los español es de struye ron indistintamente los
b osques, a la mane ra que lo h icie ronnuestros antepasados los

puri tanos, aunque conmenos razon, puesuna vez conquistado
e l pais, nºtenianaque l los que teme r las encub ie r tas asechan
zas de lºs sumisos y semi—civi l izadºs ind ígenas; mientras que
nue strºs b isabue los se v ie ronobl igados avivi r ale rta durante
uns iglo. Dícese que esta destruccionagradaba los conquis
tadores , porque les recºrdaba l as l lanuras de suC asti l l la, 7 que
es la mesa de E urºpa, y de cuya desnudez se quejan cuan
tos viage rºs , la visi tan.

igual 6 !a de l paso d e M ont—C enis , ó d e l gr anS anBernardo. La meseta se

prolonga otras 300 leguas , antes d e descend er al nivel d e 2624 pi¿s. Humbold t,
op. ci t. t . 1 pág . 1 57 , 255.

6 C er ca d e 62 º de Farmheit , 1 7 º de R éatmt tnº. (Humbold t, Zoco citato,

pág . Las mesas el evad as tales como el val l e d e Toluca , que se encuentr a
cerca de 8500pi¿s sºbr e el ni vel d el mar , ti enenuncl ima muy r ig ido, enel

cual el termómetro dur ante gr anpar te d el d ia , r ar a vez sube mas de 45º Fa
r enhei t. Idem loc. ci t. y M al te—Brum (G eog . Univ. , cap. 83d e la tr aduccion
ing l esa) : este autor no es enestapar te mas queuneco de l pr imer o.

'
7 La al tur a d e las C osti l las, segunla autor idad tantas veces ci tada, es de cer

e r d e 350 toesas 2 1 00pies . Diser tac. d e Humo. apud Labor d e, Itiner ar io d es
er iptiºo d e E sp tna (P ar is , t. 1 ? p. 5. E s rar o encontrar en E ur opa
l l nur as tanal tas como éstas.



E nmediº- de l continente ,unpoco más ce rca de l Pa
'

cílicó

que de l A tlánticº, 6 una e le vacionde casi 7500plés, está e l os
lebrado val le de Méx ico, de fºrma oval

, de 6 7 leguas de ci r

ounfereh cía ºy rodeado de una alta mural la de montañas por
ñr i ticas que la naturaleza parece habe r dispuesto, aunque ia
ú ti lmente , para se rvi rle de defensa.

E l sue lo, unas veces cubie rto de be l lo ve rdor y de árboles
magestuosos, e s otras esté ri l

, y blanquea con íncrustrac iones
de sal , cristal izada por la evaporacionde las aguas. C inco la

gos se e stiendensobre e l val le
, y ocupanundécimo de susu

pe rñcíe . E nlas dos or il las opues tas de la par te mas ancha

de l lagº, muy reducido en sus dimensínes con re specto a lo

que era en tiempºde lºs aztecas, se l evantanlas ciudades
de Méx ico y Tezonco, l as capi tales de los dos estados mas po
de rosos y florecientes de Anáhuac, de aque l los cuya h istoria y
la de las razas miste riosas que les preced ie ron, ofrece algunaa
analogías íntimas conla civi l izacionque se encontró antigua

mente ene l continente Nor te—ame ricano.
De estas razas , la mas conoci da es la de los tol tecas

, que vi

niendo de l Norte , aunque no se sabe conñjeza de qué punto
de 6 1 , entró en e l te rri torio de Anáhuac hácía fines de la

8 E l arzobispo Lorm ana computa en90 leguas el circuito d etºvotte de .M¿

a¡ico, cor ri g iendo el cál cul o de C or tes , que lo computaba en 70: este ú l timo se

aca caba l a ver dad , segunlas med idas d e Humbol dt ci tad as en el testa Su
largo es d e 1 8 l eguas y suancho d e 1 2 ymed ia (Loc. ci t . 2 pág . 29) —Lºr en

¡ana, Loc. cit pág . 1 01 . E l mapa d el val le d e M éx ico, es el ter cer o d el .atlas

geográfi ca j isim de Humbotd t, y lomismo que todos los otr os de la col eccion:

es de granmér itopara el viager o, el geólºgo y el histor iador .

0 Humbold t, Loc. cit t. 2 pág . 20, 44 , 4 9. M atte- a , l ibro 85. E ste ú l

timo asigna solo 6 700pi¿s , contr ad ici éndoqe s i mismº, 6 mej or d icho, Hum

bol d t, de cuyos escr itos coj e pl enís maníbus, y aunmucho mas d e lo que apar ou

tanlas r aras citas que se encuentr anal co l es de estaspág inas de sugeogr afía .

1 0 Tor quemada espl ica enpar te esta d iminucion, suponiend o que de l mismo

modo que Diospermi tió que baj ase las aguas que cubr íantoda la tier ra , despues
d e haber casi estemrinado los homb r es por causa de sus iniquidad es, asi permi
rió las aguas del lago d e M éx i co enseñal de que se apl ¿cabo , que baj asen, des

pues de haber sido d estruid as por lºs español es las r azas id ólatr as que ocupaban
e l pais . Pud iera encontrar seuna espl icacionmas pr obabl e , ya que no tanor to

dox o, enla evapor acion activa d el agua en aquel las r eg iones el evadas , y enla

acciond euninmenso canal , construi do envida d el buenpad r e, conel objeto d e

r ecoger las aguas del lago ypr eser var d la capital d e una inundacion.

1 1 E l Anáhuac, segimHumbºld t, comprend ía solanante el pais encer rado entr e
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nºmbre ha venido ase r sinónimo de arquitecta Suoscura
h istor ia nos recue rda á las razas pr imitivas que preced ie rºná
l os eg ipcios ene l camino de la civi l izacion; los restos que aun
ecsistende los monumentos de aque l las razas, confundidos con
los ed ifi cios de los egipciosmismºs, daná estºs ú l timos la apa

riencia de construcciones casi mode rnas .

De spue s de unpenado de cuatro arglos, lºs tol tecas, que ha
b ian e stendido supode r hasta lºs mas remotos cºnfines de l

Anáhuac, 1 7 conside rab lemente destruidºs por e l hambre , la

peste y pºr gue r ras ínfructuosas , de saparecie ronde l país tan
si l enciºsa y miste riosamente como habíanentrado ené l . A l

gunos pocos pe rmanecie ronal l i ; pe rºe l mayor núme ro se d ig .

pe rsó pºr la reg ionde C entro—Amér ica y las islas comarcanas ;
y e l ,

v iage ro contempla las sobe rbias ruinas de Mi tla y e l Pa

l enque , cºmo hechura probab le de este pueblo estraordinarío .

“

Ot ro siglo despues una tribunume rosa y salvaje , l os chichi

m aas, viniendo de las remotas regiones de l N. O . , entró ene l

pais abandonado. Fáci lmente fue rºnseguidos por otras razas

mas cul tos, probab lemente pe r teneciente s a la misma fami l ia
de los tol tecas, cuya lengua parece que hablaban. Las mas

conocidas de éstas fue ron los aztecas ó me x icanos y l os acol

huacanos. E stos ú l timos, mas gene ralmente l lamados tezcuca

nos de l nombre de sucapital , Tezonco, situada en l a ori l la

or iental de l lagºde Méx ico, se d istinguenpºr sus costumbre s
y re l igion, que e rancomparat ivamente dulce s, 6 causa de que
sus pr ime ras nocione s de civ i l izacionlas re cib ie rºnde lospocos

1 5 S abagunubi supr a. Tor quemada, M onar ch . ind . l ib. 1 cap. 1 4 .

1 6 Descr ipciondel E gipto (P ar is , .dntigñedades , t. 1 º cap. 1 . V eytia

loc. ci t , l ib. 2 . cap. ha tr azad o conbastante sagacidad las emigr aeiones de

las toltecas; sus r esul tad os sond epoco val or , por que sonnecesariamente dudosos .

1 7 Lvtl i lx ochi tl , Hist. C hick. JU. S .
, cap. 73.

1 8 V eyti a , loc. ci t. , l ib . 1
_

º
cap. 23. l e tl i l x ocbi tl ,ubi sup. , cap. 3. Hem, R ela

ciones , Jil . S . núms . 4 , 5. E l pad r e Tor quemad a, acaso interpr etandofa…
te los ger og l ij icos tezcucanos , ¡tºespl icad o la mister iosa desapar iciond e los tol
tecas , por med io d e tanpueñ les cuentos de g igantes y d iablos , quepruebanque
sugustopor lo mar avi l loso iguala aun aventaj a a l d e todos los de sugéner o.

Loc. ci t l ib . 1 º
_
cap. 1 4 .

1 9 Tezcuco sigmj ica lugar de detenciºn, por que muchos d e las tr ibus que su
cesivamente ocupar onel .dnáhuac, se d ice que asentar onenestepunto. h tti lvo

chi l l , Hist. C hick. .M. 8 . cap. 1 0.



toltecas que aunquedabanene l pais. G ranparte de los bár.

baros ch ich imecas se confund ió con los nuevos pobladores, y
formó cone l losuna sola nacion.

ºº

Aprovechándose de l pode r que le s daba no solo sugrannú
mero, s ino sus progresos social es, los acolhuacanos estend ie ron

gradualmente sudominio sobre las tribus bárbaras de l Norte :
entre tanto sucapi tal e staba l lena de una poblacion acti va

,

ocupada enmuchas de las mas ú ti les y aune legantes artes de

una socie dad cul ta. E nmed io de suprospe ridad fue ronsúbi ta
mente asaltados por sus vecinos los tepanecas , pueb lo gue r re ro
muy semejante á los acolhuacanos y que habi taba e l mismo va
l l e que e l los . Sus provincias fue ron arras adas, sus armas de r
rotadas , surey muer to, y la floreciente Tezonco quedó he cha
la pre sa de l vencedor . S al vóles de e sta abyecta condicionsu
jóvenprínc ipe Ne tzahualcoyotl , legítimo he rede ro de la coro

nn, ¿onla pode rosa ayuda de sus al iados l os mex icanos; siendo
la nueva e ra abie rta con e l re inado de este hábi l monarca

aunmas bri l lante que la prime ra .

”

Los me x icanos, aquienes principalmente se re fi e re nuestra
h istoria, vienie ron tambien de las remotas regione s de l N or

te , orígenfecundo de pueb los, ene l nuevo y ene l v iejo mun
do. L legaroná los conñne s de Anáhuac hácia principios de l
s iglo XIII, alguntiempo de spue s de la ocupacionde aque l pais

por razas semejantes . P or largo t iempo no tuvie ronresiden

cia ñja, y e stab lecie ron sucesivamente sumancionend ife ren

te s partes de l val l e de Méx ico, sufriendo todas las aventuras y
fatigas de una vida e rrante .

_
A l finfue ronsubyugados por otra

tri bumas pode rosa, á pesar de que sufe rocidad les hizo b ien

pronto temibles á sus dominadore s. Despue s de una sé r ie de

pel igros que pudie ranmuy biencompararse conlos hechos he
róicos de la antig ii edad , asentaron enla or i l la S . O . de l lago

¡ºE l histor iador yinta enunlugaf ds m obra ¿los chichimecas, a ándese

enla: cm as ó cuamdo mat en chozas depaj a, y enol ras páginas de ama habla

gm… de
'…señoras

,
infantas y cabal le ros. Ibid . cap. 9 sig . V eyti a, loe.

d t. l i b. cap .
,
l lº. C amargo, hutor ia de Tlaxcala , núm. 5.

2 1 t 2zochid , l . C M . M .

22 E stos eran los colhnacanos, no los acolhuacanos, conquime: lo: haneon

fsnd ido Humboldt y despue s de ¿l m…escri tores. (Humbold t, E m y. poli t., l .
,

pág. 4 1 4. 2, pág .



principal , hácia e l año 1 325. A l l í es donde vie ronuna águila
real de estraord inar io tamaño y be l leza, puesta enpe rcha sobre

unvástago de nopal , que sal ia de la endidura de una roca ba

ñada por las olas, conuna se rpiente entre las garras, y consus
anchas alas abie rtas hácia e l Oriente . E l los v ie ronene ste fe

l iz agñe ro unanuncio de l oráculo que l es indicaba e l asiento

de sufutura ciudad . C omenzarºn, pues, á fabricar clavando

estacas enlos parage smas e l evados, porque los pantanos bajos
e stabancasi cubie rtos por e l agua. S ob re estos cimientos l e

ventaronsus endeb le s hab itaciones de cañas y juncos, proeu
rándose l a subsistencia de l a pezca, de la caza de las num'e
rosas aves que frecuentan las aguas, y de las l egumbres que
nacíanen sus jard ine s Hotante s. La capital se l lamaba Te

nochti tlan, enrecue rdo de suor igenmi lagroso, aunque los en
ropeos l a conocencone l nombre de Méx ico, de l nombre de su
dios de la gue r ra, Méx itl i . E l fabuloso or igende e sta funda

ciontodavia l o recue rdanla águi la y e l nºpal que forman las
armas de lamode rna repúb

l icame x icana. ¡Tales fue ronl os hu
mi l des principios de la V enecia de l mundo Occidental!

24

E l …e de Teº

nochti tlan, significa tunal sob re piedra. E xpl ie. de la coles. de Mw eza, apud

GW & M¿M ,
M IK

augustiorafaeiat (Livio, Hi st .praef.) V é asepara mayor iod el igeneia de estepárrafo,

colecc. de Mendoza, lám. I, apud ant ig . de Mex . vol . I. Ix tl dz . Hist. chick. cap. 10.

Tor ibio, historia de los indiºs, M . 8 . par t. 3. cap. 8.
º V eytia, loc. cit. l ib. 2, cap.

1 5. C lam3: rºdespues de unlabor ioso asigma la: siguientesfeebas algum

de lo: notable: de que hemos dadonoticia enel tes£o. N o hay dosauto

W ºw W W Puntº, y M ººtmñ0
, pm to que C lamj era, el mas

de lo: aeolhuaeanºs, tom. p. l 4
'

t, y tomo 4 disert.

V éase :» disert. E nm ato á la ú ltima fcclza,una de lasmas impor
tante: , e: confi rmadapor el sabio V eytia,

'

quiendisimte de ¿l entoda31as dmras. (Loc.
cil . “bº2] CGP 15'
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La tr iste cond icionde los nuevos moradores empeoraba ca

da día á causa de las disensiones intestinas: una parte de l os
ciudadanos se separó de l cue rpo pr incipal , y fundó otra nue va
ciudad enlos pantanos vecinos. Divid idos de esta sue rte , tarda
¡onl argo tiempo enadquiri r posesiones entie rrañrme ; no obs

tante , crecían gradualmente ennúme ro y enfue rza, ade lan
tabanen supol ítica y enla discipl ina mi l itar, y por suvalor

y crue ldad en la gue rra adqui ríanun renombre temible en

tado e l val le . A pr incipios de l sigl o XV, cosa de cienaños de s

pues de fundada la ciudad ,unacontecimiento vino 5. ocasionar
una re volucionene l estado, y hasta cie rto punto ene l carácte r
de l os aztecas , y fué la destruccionde la monarquía tezcucana

por l os tepanecas, de quienes ya hemos hablado. Agotado a

causa de la opre sora conducta de los vencedores e l sufrimien
to de l os vencidos, N e tzahualcoyotl , supríncipe , consiguió, ayu
dado de l os me x icanos, y despue s de incre ibles pe l igros y des

gracias , igual ar enfue rza á sus enemigos . E ndos batal las su
cesi vas éstos fue ron de rrotados congranestrago, sugefe pe
reció, y e l te rritorio , por uno de esos súbitas reveses tanfre

cuentes enla gue rra de los estados pequeños, cayó enpode r de
l os conquistadores, y fué adjudicado á Méx ico en recompensa

de sus importantes se rv icios.

E ntonce s se formó e sa l iga memorable y sinigual enla h is
tor ia , por la que pactaronMéx ico, Tezcuco y e l pequeño es

tado l imítrofe de
'
l
'
lacopan, que se ausi l iar ian recíprocamente

ensus gue r rras ofensivas y defens ivas , y que enla d istr ibucion

de los despojos tocaríaunquinto áTlacopany e l resto se repar

tíría , aunque se ignora enqué té rminos, entre las otras dos po

tencias . Los escri tore s tezcucanos reclamanpara sunacion

una parte igual á la de l os aztecas; pe ro e sto no es cre íble , si

se atiende al inmenso te r ritor io que ul te r iormente poseye ron
e stos ú l timos; ademas de que debemos presumi r que se l e s con
cedía la mayor parte segune l tratado

, pues por infe riores que
ensupr incipio hayansido á los tezcucanos al tiempo de ce le

b ratac aque l , se encontrabanencond iciones mas favorab le s que
sus al iados , desunidos y de salentados por una larga opre síon.

P e ro lo que e s aunmas e straord inarío que l a al ianza, e s l a ñ
de l idad con que fué guardada: durante unsiglo de guer ra no
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inte r rumpida, no hubo un solo motivo de d isputa sobre la re

particionde los despojos , mate r ia que tanfrecuentemente oca
siona rompimientos enlas confede raciones análogas de l os es

tados mode rnos.

”

Durante alguntiempo encontraronl os al iados ocupacioná
sus armas ensupropio val le ; pe ro b ienpronto traspasaronsus
mural las de roca, y hácia med iados de l siglo XV bajo Mocta

zuma I, e stend ie ronsus l ímite s hasta las playas de l gol fo de
Méx ico. Tenochtit lan

,
l a capital

'

azteca
,
dabauntestimonio de

la prospe ridad de este pueblo: supob lacioncreció rapidamen

te : sól idos ediñcios de cal y canto reemplazaron sus déb i les
chozas: los antiguos feudos fue ron disminuyendo, y los ciuda
danos que se habían segregado, formaron de nuevo un solo

cue rpo, y l os suburb ios que ab itaban quedaronen comunica
c¡onpe rmanente con e l centro de la capital , cuyas d imensio
nes esce díanenmucho a las de la mode rna Méx ico.

26

A fortunadamente e l trono fué ocupado por una sér ie de há

b i les pr íncipes, que conocie rontodo e l provecho que se podía

sacar de tan r icos recursos, y de l e spíri tumarcial de supue
b lo. C ada año se les ve ia volve r á sucapi tal cargados conlos
d e spojos de las ciudades conquistadas y seguidos de cate rvas

de cautivos. Ningun e stado e ra capaz de resisti r la fueza

25 E l leal cronista de T
'
ezonco sostiene que susoberano llevaba segunel pacto, si

no lamayor parte de los dardos, la suprmacia end ignidad . (Hist. C hick. cap.

Torquemada (Loc. cit . l ib. 2, cap. 40) asigna M éx ico la mi tad de las tierr as con

quistadas. Todos estánacordes enno conceder mas que el quinto Tlacopan. V ey

tia (loc. ci t hb. 3, cap. 3) y Z ur ita (R appor t sur les d ij 5rentes clases de C hefs de la
N oaveUe E spagne , trad . de Temanz (P ar is 1 840pág . l l ) , dos cri ticos bastante wm

petentes, estánacordes end ivid i r los desprj ospor iguala par te: entre los dos pr incipa

tes estados de la confederacion. Una oda de N etzabuakoyotl traducida al castellano,
da testimonio de la singula r unionde las tr espotencias.

“Sºlo se acordaránenlasnaciones

La bi enque gobemaron

Las tres cabezas que imper io Aonraron.
”

26 . V éanse los planos de la ant igua y moderna M éx ico enZa pr imera ed iciondel
"M éx ico” de Bullock. E l or iginal del mapa antiguo, lo ha sacado el viagero de la

colecciondel desgraciado Botur ini : si como par ece probable, estemapa es el ind icado en
la pág . 1 3d: sucatálogo, nomeparece uguro covw lo juzga M r . Bullock, que sea :!
m…prqm adopam C ortéspor órdendeM mm
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concentrada enla tr iple al ianza; así que , al empezar e l siglo
X V I, poco tiempo ánte s de la l legada de los españoles, e l im

pe rio azteca comprendía desde e l A tlántico hasta e l P acífi co;

y bajo e l osado y sanguinar io A huitzotl, sus armas habíansido

l levadas mas al lá de los l ímite s ya reconocidos de sute rri torio

propio, hasta l os ú l timos confines de G uatemala y Nicaragua.

La estensionde l impe rio, aunque corta comparada conla de

otros muchos estados es verdade ramente prod igiosa, si se

cons ide ra que e ra la adquisicionde unpueb lo que poco ántes
había estado compl e tamente conteni ddo ene l recinto e strecho

de supequeña ciudad , y mas aun, que e l te rri torio conquis
tado estaba ocupado por var ias y populosas razas, iguales en
armas a los mex icanos, y poco infe riores a e l los enorganiza

cion social . La historia de los aztecas ofrece grandes pun

tos de analogía conla de los antiguos romanos, no solo ensus

t riunfos mi l itare s, sino tambien en la pol ítica que se los pro

porcionaba.
”

La ob ra mas impor tante de e stos ú l timos tiempos sobre la hi s

tºria antigua de Méx ico, es la de l Lic. D. Mariano V eytia, pu
b l icada cone ste título enMéx ico en 1 836 . E ste l ite rato nació

enPueb la en1 7 1 8, de una fami l ia antigua y respe tab le . C ou

cluídos sus estud ios académicos, vino ala corte de Mad r id, don

de obtuvo una favorab le acogida. E nseguida v iajó por algu
nos otros paises de E uropa, adquir ió var ias lenguas, y vol vió a

supatr ia enr iquecido conl os frutos de una obse rvacionatenta

y de sus d i l igentes estud ios. E l resto de suvida lo consagró

á l as l e tras, principalmente á i lustrar la historia y las anti

gi
'

1 edade s patrias. C omo albacea de l ¡afortunado Botur iní
,
con

quien contrajo íntima amistad enMad r id
, pudo consul tar su

importante coleccionde manuscr itos sob re Méx ico; y de al l í y
de otras fuentes que l e franquearonsupos i ci onsocial y suca

27 C lam¡ero, loc. cit., t. l ib. 2. Torquemada , l . e. , t. M . 2. B otw ini , loe . cit.

p. 1 46 . C ot. de Ma id . par te 3; C ode:: Tell eñaao apad aritig . Mes ía.

vol r . i
, iv. Maquiavelo seftala como una de las pr incipales camas de los tr iunfosmi

l itan: de los romanos,
“
que en en: guer ra: se asociabancomopar te pr incipal otros

modos ”

y muestra sunem bro de que no hayanadoptado una pol i tica semejante

las ambiciosas r epúbl icas de losm pos… . ( V éase sudismrso sobre w o Livio,

l ib . 2 cap. Tal ara , coma bemos vista arr iba, la obser vada por los mex icanº: ,
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rácter eminente , sacó los mate riales para var ias obras
,
de las

que ninguna corre impre sa, si se e sceptúa la ya mencionada:

la épºca de sumue rte no ha sido fijada por e l edi tor; pe ro pro
babl emente no fué poste rior a 1 780.

La historia d e V eytia abraza todo e l pe ríodo desde la pri

me ra ocupacion de l Anáhuac, hasta mediados de l siglo X V ,
encuyo punto vino desgraciadamente lamue rte ainte rrumpir
sus trabajos. E nlos prime rºs capítulos de suhistoria ha pro
curado trazar las inmigraciones y anales de las prime ras razas

que ocuparone l país. C ada página ofrece untestimonio de la
estension fi de l idad de sus indagaciones, y si sus re sul tados
no sonsiempre dignos de nuestra plena confianza, esto no de

pende de l autor, sino de la oscur idad ¿ince rtidumbre de l asun
tº. C uando desciende aedades ménos remotas, se ocupa pre fe
rentemen

'

te enlas glorias de la d inastía tezcucans , dejando a
unlado la azteca, que ha sido estensamente tratada por otrºs

compatriotas suyos. Laprematura inte r rupccionde sus trabajos _

l e impidió probabl emente pre star á las instituciones pr ivadas
de l puebl o que describe , esa atencione special que se me recen

,

como que sone l asuntomas d igno de inve stigaciones histór icas .

E sta fal ta la ha supl ido con datos sacados de otras parte s, su
juicioso ed itor e l S r . D. Francisco Ortega. E nlas pr ime ras

parte s de la ob ra se e spl ica e l s istema cronológico de los azte

cas; pe ro sinécsíto s iempre , como ha acontecido antes de l esac

to G ama. C omo crítico
,
ocupa

¡

unlugar supe r ior al de los his
tºriadores que l e hanprece dido, y siempre que no se trata de

sure l igion, mue
'

stra buenjuicio y cr ite r io; pe ro cuando se trata
de e l la, descubre e sa credul íad i l imi tada que domina aun a

muchos de sus mas i lustrados compatr iotas. E l ed i tor de l a

ob ra ha publ icado una inte re santísima car ta de l abate C lav i

je ro V eytia, escrita cuando e l prime ro e staba pob re y en

humi lde destie rro, entono como de quiense d irige auna per
sona de al to val imiento y de importancia l ite raria: ambos se
ocupaban en la misma mate r ia; sinembargo, l os e scr itos de l

pob re abate pub l icados varias veces y traducidos á varias len

guns hand ifund ido sufama por toda la E uropa, mientras que
e l nombre de V eytía, cuyas obras solºhanestadomanuscri tas,
apenas es cºnocido fuera de l recintºde Méx ico.
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me dios cie rtos de conoce r l a aptitud nece saria para tanal tº
empleo. E l resul tado e ra entodo caso favorable ala nacion; asi
e s que , como ya l o hemos d icho, e l trono fué ocupado por una
sé rie de príncipes d ignos de gobe rnar aaque l pueb logue rrero y
ambicioso. Tal sistema de e l eccion, aunque de fectuoso, supº
no una pol ítica mas re finada y calculadora de la que de bía os

pe rarse de una nacionbárbara .

E l nue vo rey e ra instalado en sual ta dignidad congrande

aparato de ce remonias re l igiosas , pe ro solo despues de que en

una campaña victoriºsa había cogidonúme ro suficiente de can
tivos para ce lebrar suentrada triunfal en la capital , y para
ofrece r á sus d iose s las v íctimas que ecsígía la tenebrosa y san

guinaria supe rsticíonde los aztecas. E ntre la pompa de estos

sacrificios humanos, recibía la corona
, que semejante en su

forma auna mitra prímorosamente adornada conoro , pie dras

y plumas, l e e ra puesta enla cabeza por e l señor de Tezonco,
e l mas pode roso de sus real es al iados . A l título de r ey que los
dan los escr itores e spañole s a los príncipe s de los prime ros

tiempos, sustituyen e l de emper ador para los de los ú l timºs ,
seguramente para ind icar susupe rior idad sobre los otrºs dos

al iados.

Los príncipe s aztecas, e specialmente al eatinguirse la dinas
tia, vivíanconunlujo yuna pompa ve rdade ramente ºriental es.
E nsus espaciosos palacios habia cámaras de stinadas 3 lps d i

fe rentes consejos que asistíanal rey ene l desppcho de los ne

gocios. De aque los e l pr incipal e ra una e specie de consejo

privado, compuesto enparte probab lemente de los cuatro e lec

tores, cuyas vacante s, encaso de mue rte , e ranprovistas de l mo
do que antes lo habían sido. E l obje to de e ste cue rpo, si he
tnos de ju2gar por las vagasnoticias que de é l nos hanquedado ,

3 Torqtm da
, M onarq. Ind . l ib . 2

,
cap. 1 8 , l ib . 1 1 cap. 27. C lav ij ero, H ist. d .

M éx . , tom 2 ? pág . 1 1 2. Acosta , natural and Mºrel l histor ic of the E aa t and West

Ind ies (E ng . tr ans .

, London S egunZ ur ita , los noblesno elegíanmas que en

el caso de quel pr ineipe d ifm no dejasem os. Lasminw iosos ¡awestigacienes

de C lavij eropermitendudar de este asunto .

4 S abagun, ¡l ist. de N . E .
,
l ib. 6 , cap. 9

,
1 4, l ib . 8

,
cap. 34. V éase tambien

Z w ita , R elacion, pág . 20, 23. Iztl ilx ochi tl r eclama abstinadamente esta supremacía

para sunacion; pero esta opinion contrad ice á los ltecbos asentadospor él mismo en

otrapar te, yno está apoyadapor ningunotro autor de los que ¡te consultado.
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'
e ra consul tar al rey enl o conce rniente al gob ie rno de las pro

vincias , á la administracion de las rentas públ icas, y ensuma
,

entodos los grandes asuntos de púb l ico inte res.

s

E n los palaciºs regios había tambíen habitaciones para la

nume rosa guardia de corps de l sobe rano, formada de la prime
ra nob leza. N o es fácil en estos gobie rnos bárbaros de te rmi

nar conprecisionsus d ife rentes órdenes; pe ro lo que si se pue
de asegurar, e s que habiauna d istinguida clase de nob l es que

pose ían grandes te rrenos, que de sempeñabanl os principale s
empl e os ce rca de la persona real , y eje rcíanla administracion

de las prov incias y d istri tos:
6
algunos de e l los traíansuor igen

de los pr ime ros fundadores de la monarquía. S egunvarios es

cr ítore s de peso, habia tre inta grandes caci ques, que residían

por l o menos una parte de l año en la capital , y cada uno de
l os cual es pod ia contar cienmi l vasal los ensus e stados .

" S in

dar entero crédi to semejante s cómputos, parece cie rto, segun
e l te stimonio de los conquistadores, que e l pais estaba repartí

do entre muchos gefes pode rosos que vivíanensus dominios
como señores independientes. S i acaso es

'

cie rto que los reyes

favorecíany aun ecsígían la residencia de estos nob le s enla

corte , y que durante suausencia l es pedían rehenes , e s e vi

dente que e l pode r de l os prime ros e ra ve rdade ramente formi

dable .
º

P arece que estos estados se habíanpor var ios títulos y con
d ife rentes restricciones. A lgunos de e l los, ganados conl a es

pada ú obtenidos enrecompensa de se rvicios públ icos , se po

5 S atagun,m deposita el poder eled or at enanampomud tomasnumeroso, habla
dematro senadores que fom aband consejo de estado (Hist de N . E .

,
hb. 8 , cap.

Acosta /¡ave subi r el número ds los cmrseíuvs ámas qiw el ds los electores (lib. 6 ,

6 Z ur i ta… a cuatro órdenes de gefes, todos el tos esentos de contr ib iwiones y

ced ro órde
'

nes. (R elac. pág . 47 y siguientes.)
7 V

'

easepar tia darmmte Her rera, Hist . G en. de los hecños de los cad enanos enlas
i das y tierra j ím e del Mar O ceano, (Madr id 1 730) dee .

º2
,
l i b . 7, cap. 1 2.

8 C ar ta de C ortés
,
enIo rm am ,

H ist. de N . E . pág . 1 10. Torquemada , loc.
cit. li b. 2 cap. 89: lab. 1 4. cap. 6 . C lavijero, loc. cit . t. 2 pág . 1 2 1 . Z ur i ta , R e
lacion, pág . 48, 65. Iztl tl zochitl (loc. at . cap. 31 ) habla de tr emia señoresfeudales, cl

gunos de el los tezcucanos y de Tlacopan, los cuales llama “los gr andes del r eino.

”

N ada dies de los cienmil vasallos mmionadospor 7 brq
3
ueviada yHerr era.
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se ian sin l imitacion alguna, escepto l a de no poder se r tra!

fe r idos áunplebeyo: ºotros e ranhereditarios enla l ínea mas

cul ina pr imogéni ta, y afal ta de esta volvíana la corona: los

mas se reci bíanbajo la cond icionde pre star e l se rvicio mil í

tar. Lºs principal e s de Tezcuco e s
'

taban
,
segunsucronista,

e spre samente ob l igados á ausíl íar consus vasal los armados a

susobe rano, aconcurrir á sucorte y aayudar le consus conse

jos. A lgunos envez de e stos servicios
, teníana sucargo cui

dar de la reparacionde los si tios real e s y de las tie r ras de la
corona

,
ofreciendo anualmente enclase de tributo frutas y flo

res . E ra costumb re , si hemos de cre e r a los historiadores, que
e l nuevo rey á suadvenimiento al trono conñrmase la investi

dura de los e stados suje tos asucorona.

lº

N o se puede negar que entodo esto se de scubren algunos
rasgos propios de l feudal ismo, nada de sñgurado por la pluma
de los e scr itores e spañoles, que teníanpasionpor encontrar en
todas partes analogías conlas instituciones europeas; pe ro tales
analogías sue l enconduci r á equivocadas conclusiones : así, por
ejemplo, l a ob l igacionde pre star e l se rviciomil itar, aunque es
e l principiomas esencial de l feudal ismo, pue de sinembargo se r
impuesta por cualquie r gob ie rno a sus súbd itos: y ademas aun
ensus l ige ros puntos de semejanza d istabanmuchísimo aque
l lºs e stados de ese sistema de recíproca protecciony ayuda,

que abraza enuna proporcion esacta todas las clase s de una
monarquía feudal . Los re inos de Anáhuac e ranpor sunatu
ral eza despóticos , aunque mode rados es cie r to, por algunas cir
cunstancias desconocidas al despotismo de Oriente ; pe ro esuna

quime ra que re r encontrar grande analogía, fue ra de algunas

formas y ce remonias vanas , entre e stos estados y los ar istocrá

9 M acehnal , palabra equivalente la voz j
ºrancesa rotur ler

, pecbero. O ri gina

r iamenteno era permitido en Francia losplebeyos tener faldas. V éase Hallam s
'

M idd le Ages (London, l8 1 9) vol . 2
º
pág . 207.

1 0Iztl i lzocbil l , loc. cit. abi scopra. Z ur ita , ubi sapra. C lamj ero, loc. cit . t 2º

pag , 1 92, 1 24 Torqlm ada op. vit—l ib. 1 4 , .cap 7 . Gºm a
,
cr ónica de N . E cap.

1 99, ap. B arcia , t. 2
? Botur ini (Id pág . 1 65) remonta el or igende losfeudos en

Anáhuac al siglo X II. C ar l : d ia :
“E l sistema eraf y enlapág ina siguien

te
" S olo el mér íi opersonal conducía ¿los honores de la nobleza .

"

(Lettres amni

ca ins, trad .franc , P ar is 1 788 , t. 1
? let. l l .) C ar li era unesmtor de ana imagi



ticos de la edad media, enque la corte de cada baron, por pe

queno que fuese , e ra la imágenfie l enminiatura de l a de l so
be rñno.

E l pode r legislativo tanto enMéx ico como enTezcuco, re
sidía ente ramente ene l mºnarca. E ste rasgo de despotismo

e ra encie rto modo contrape sado por la organizacionde los tri

bunales jud iciale s, los cuales sonde mayor impor tancia enun

pue blo incul to, que e l pode r l egislativo, puesto que es mas fá

ci l dar le buenas leyes, que suje tarle a e l las, y que las mejºre s
l e yes mal administradas, son i lusorías. E ncada uno de los

principal es d istri tos y sus ter r itorios anecsos, habia unmagis
trado supremo nombradopor la corona, conjurisdiceíoninicial
y deñnitiva en todos los asuntos civi les y criminal e s. N o se

podia ape lar de susentencia á ningunotro tr ibunal y ni aun
al rey mismo: sus funciones e ranvital icías; y quienquie ra que
usurpaba sus insignias, e ra castigado mue rte .

E ncada provincia hab ia una corte infe rior aeste magistrado,
compuesta de tres miembros, que enlos asuntos civi les eje rcía
sujurísdíccíonacompañada de é l ; pe ro enlos criminale s e raun
tr ibunal de ape lacion. A demas de e stas córtes habiauncue r

po de magistrados infe riores d istribuidos por todo e l re ino y e s

cogidos por e l pueb lomismo, y cuya autoridad se l imitabaa los
negociºs de menor importancia; los que tenianalguna mas se
venti labanenlos tribunale s supe riore s. Finalmente , había otra

especie de oficiales subal te rnos
,
tambiene lectos por e l pueb lo,

cada uno de los cuales vigi laba la conducta de cie rto núme rº

de fami l ias, y denunciaba á las autoridades supe r iores cual

quie r de sórdenó violacionde las leyes.
1 2

1 1 E ste mag istrado, llamado cíhuacoatl , recibia tambienlas atentas de los colecto
resdc los impuestos de sudistrito. ( C lavijero, op. ci t . t. 2 º p. Torquemada ,
op. cit , lib. 1 1 cap. 25. La cohca

'

on de M endoza contiene una pintura de las cor

tes de justici a , bajo el reinado de Moctezuma , quien las camb ió connderablemente .

(Antig . de M éx ico, vol. lám. S egunel intérprete, enciertos casºs se

de el la al consejo de l rey. (Ibid . vol . vi ,p.

1 2 d aviiero, op. cit., t. 2 .
º
págs, 1 27, 1 88 . W … ,

ubi supra. E sta dis

tribucionde losmagi strados inj mosnos recuerda los cmtur ioncs y dscur iones de los an
tiguos cajones, pr incipalmente los últimos, que vigi laban sobre la amducta de lasfami
tias que es tabanasucargo y entregaban la justicia alos criminales; pero era desco

md da de losmeai cams la durapena ds la rem bitidad m1
'

atua.



E nTe zonco e l sistema judicía1 estaba mas hábi lmente orga
nizado: había una gradacion de tribunales, que finalmente
te rminabanenunpar lamento o tr ibunal pleno compuesto de
todos los jueces grande s y pequeños, los que se reuníancada
ochenta días enla capital , y eranpresididas por e l rey enpe r
sona. E ste cuerpo te rminaba todos los ple itos, que por sud i li
cul tad ó importancia rese rvaban suresolucionlos tr ibunales
infe riores

, S e rvia ademas como de unconsejo de estado, que
ayudaba al monarca ene l despacho de losnegocios públ icºs .

“

Tales sonlas vagas ó impe rfectas noticias que conre specto

6 los tr ibunale s aztecas, suministran las pinturas gerog l ítícas

que aunse conse rvan, y los e scr itores e spañoles de mas créd ito,
quienes siendo por lo comuneclesiásticos

,
han tenido menos

inte rés en este asunto que en todo lo conce rniente a la re l i

gion; bienque tambienme recenalguna d isculpa por la rápid a

destruccionde las pinturas indias que de bíanhabe r prestado

granluz sob re la mate ria.

De todo lo que antecede debemos concluir , que los aztecas
estabansuficientemente civi l izados para guardar consol icitud
l os de rechos de propiedad y segur idad pe rsonal . P e rmitiendo

l as leyes la ape lacion, solamente encausas cr iminale s
, adan

zaban e specialmente la segur idad pe rsonal , tanto mas necesa
r ia cuanto

,

que sucód igºpenal , que e ra ene stremo seve ro, les

ob l igaba á procede r con suma caute la enlas ave riguaciones.

La ecsístencia de nume rosos tribunales
, que no reconocíanotro

central supe rior á todos e l los, debe habe r or iginado d iscordan

cia enla inte rpre tacionde las l eye s , segunlos d ife rentes d is

1 3 Z ur ita
,
tanmoderado or dinar iamente ensulenguaj e, nota que sn la capitai

¡abia tr ibunal es comparables en suºrganizaci on la
'
s r eales audiencias de C astil la

(R elacion, pág . Sus observaciones se r ef erenpr incipalmente los de Tez

cuco, cuyo cód igo de proced imientos es muy semejante al de los aztecas. (Loco citato .)

1 4 Bºturiní
, Idea , p. 87. Torquemada , op. cit. l ib. 1 1 , cap. 26 . Z ur ita compara

esta corporacion conlas cortes castellanas: parece, sin embargo, que constaba de doce

jueces pr incipa ley el rey: suorgani zaciones unpoco dudosa. (R elacion, págs. 94,
.M. de Humboldt ensunottua de las cortes az tecas, las Ita confund ido con

la: tezcucanas. C ompárense las V is
'
as de las cardzl l r as y Monumentos antes de las

pueblos indigenas de la Amér ica . (P ar is, 1 8 1 0, pág . 55) y C lavijero, op. cit. t. 2.
º

págs. 1 28 , 1 29.
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tri tos; pe ro este esunmal de que adolecenigualmente las mas
nacione s de E uropa.

Las me d idas adoptadas para hace r a los jueces supe riores
ente ramente independ ientes de la corona, sond ignas d e un

pue bl o i lustrado, y presentabanlamayor barre ra que una cons
ti tucionpue de opone r por sí sola á la tiranía. N o e s de supo

ne r, cie rtamente , que áungobie rno por otra parte tandespó

tico, le hayanfal tado med ios de influi r enlos magistrados; pe

ro e raungranpaso hacía la l ibe rtad consignar enla ley la in
dependencia de aque l los, y aningunmonarca azteca, que yo
sepa a lo menos, se l e ha acusado de habe r intentado violar la.

A l jue z que recibía regalos 6 cohechos, 6 e ra culpabl e de co

lus ion con alguna de las partes , se castigaba conpena de

mue r te ; pe ro no se sabe quiény cómo juzgaba de estos críme

ne s : enTe zonco e ra e l re sto de l a cor te presid ida pºr e l rey.

E l príncipe tezcucano N etzahualpíl l í, que rara vez templaba la
justicia cone l pe rdon, condenó amue rte aunjuez por habe r
si do sobornado, y á otro por habe r decid idounple i to ensupro

pia casa
,
lo cual , segunla ley, tambiene ra de l ito capital ."

A los juece s de los tribunal e s supe riores se le s pagaba de l

prºducto de una parte de las tie rras de la corºna, rese rvadas a

este propósi to: sus funciones e ranv ital icías : los proced imien
tºs e ranseguidos conórdeny decencia: los juecesusabanun
vest ido pecul iar , y de stinabanal despacho de los asuntos las
dºs parte s de l d ía; comiendo, para mayor ce le r idad ene l des

pacha, enun aposento de l mismo ed ificio enque dabanau
diencia; modo de procede r muy alabado de los españoles, que
seguramente no estabanacostumbrados á undespacho tanes

pe d ito ensus tr ibunales. Había ministros de la justicia 6 al

guacíles encargados de guardar e l órden, de citar á las parte s

y de pre sentarlas en los tribunales: no se usaba de abogados;

cada parte de fendía por si misma sucausa y presentaba sus
testigºs : se admitía como prueba e l juramento de l acusado: la
e sposiciºn de l caso, e l testimonio y proced imientos de l juicio
se asentabanpor une scríbiente enpinturas ge rogl íñcas, y se

1 5 “
¡M , si exta se repitiera boy, qué bueno ser ia!” esclama el ed itor m i cano da

( O p. cit . 2.
º
pág . 304, nota . ) Z ur ita, R elacion,pág . 1 02. Torque:

M
i º

, nb i cupra. Iztl i lx0
ºb i'l , op. a l . cap. 67.



remitíaná la corte : estas pinturas e stabanhechas contal esac

titud , que se les recib ia como pruebas l egítimas enlos tribu

nales e spaíi oles, aunmucho tiempo de spues de la conquista.

E n1553 se estab leció enMéx ico una cáted rapara e l estud io é

inte rpre tacion de esas pinturas, que despues corr ió la misma

sue rte que l as demas instituciones científicas de e ste desgra

ciado país .

“

La sentencia de mue rte se ind icaba por una l inea trazado.

conuna fl echa sobre e l re trato de l acusadº. E nTezcuco, don

de e l rey presid ía la corte , e ste acto se ve rificaba segunsucro

nista, conunaparato estraord inarío. Daré aquí con sus pro

pias palabras, supoé tica descr ipcion. E n la corte real de

Tezonco había unpátío á cuyos estremos opuestos e staban

l as dos salas de justicia. E nla pr incipal , l lamada de ¡N ºs, se

encontraba un trono de puro oro
,
adornado con turque sas y

otras pied ras preciosas : sobre unbanqui l lo sin respal do ene l

frente de la sal a
,
e stabaun cráneo humano , coronado de una

esme ralda de inmenso tamaño y de forma piramidal , que re

mataba enunpenacho de plumas br il lantes y pie dras precio

sas . E l cráneo descansaba enunmontonde arreos mi l itares ,

como e scudos , carcax es, arcos y flechas . Las paredes estaban

cub iertas de tapices hechos cone l pe lo de d ife rentes animales

fe roces; e rande r icos y var ios colores; teníanflecos de oro y e s

tabanbordados conñguras de pájaros y fl ores. E ncima de l tro

no había undose l de dive rsidad de plumas y de cuyo centro

sal ían resplandecientes ráfagas de oro y pedre r ía. La otra sa

la, l lamada de l R ey, tamb ienteniaunhe rmoso doce!de plumas

que remataba conlas armas reales. A l l í e s donde e l rey daba

aud iencia y comunicaba sus órdene s; pe ro cuando re solvia asun
tos importantes 6 continuabauna sentencia de mue rte , pasaba
ala sala de Dios, acompañado de catorce señoresprincipales, or
denados segunsuge rarquía. E ntonces se ponia sucorona enfor
ma de mitra, cubier ta de piedras preciosas; empuñaba una sae ta

1 6 Z ur i ta, R elacion, págs. 95, 1 00, 103. S aM gun, loc. ci t. Humboldt , V ista ,
de las card .

,págs. 65, 56 . Torquemada , op. cit.
,
l ib. l l , cap. 25. C lao (op. ci t. ,

t. 2.
º
p. 1 29) d ice: “

el acusado quedaba obsuelto consolo sujuramento. ¿Qué reo
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dopulque, que aunhoy es popular , no solo entre los naturales
de aque l país, sino entre

'

la pob lacioneuropea.
m

Los r itos de l matr imonio se ce le braban contanta solemnu

dad como enningunpaís cr istiano; y esta ins tituciºnse tenía

tanta vene racíon, que habíauntr ibunal e specialment e des

tmado á re solver l as cue stiones re lativas a e l la. E l divorciº

no quedaba autor izado sino prévia una sentencia de e ste tr i

bunal , quienno l a pronunciaba sino despues de una de tenida

aud iencia de ambas parte s .

Mas ningunpunto de l cód igo azte ca e s tannotable
,
como

e l re lativo a la esclav itud . Había varias clase s de
'

e scl avos :

l os pr is ione ros cogidos enla gue rra, que e rancasi siempre des

tinados á los e spantosos sacrifi cios; l os cr iminales, los deudo

res públ icos, l as pe rsonas que por sue sceaíva pob reza renun
ciabaná sul ibe r tad , y los niños vend idospor sus propios padres .

E ne ste ú l timo caso
, que tamb iene ra ocasionado or d inar iamen

te por la pob reza, e ra corriente que los pad re s sustituyesensu
cesivamente con e l consentimiento de l señor, unos hijos por
l os que ibancreciendo; y de esta sue rte repartíanla carga con

toda l a igualdad posib le entre los dife rentes miemb ros de la

fami l ia. La faci l idad conque los hombres l ibres se re signa

ban.ñ los sacrifi cios de la esclavi tud
, puede espl icarse por lama

ne ra dulce conque se eje rcía. E l contrato de venta se ve ríd

caba ante cuatro te stigos por l o menos: se de te rminaba de au
temano y con tºda e sactítud

,
la e spe cie de trabajo á que que

daba obl igado e l esclavo: se le pe rmitía tene r famíl ia, adqui
r ir propiedad y aun otros e scl avos: sus hijos e ranl ibre s: na

d ie nacía esclavo enMéx ico; honrosa d istincion
,
de sconocida,

1 8 P intur as d e la cºl ecciond e M endoza , lám. 72 , interpr etacionap. ca tig .

de M éx i co, vol . V I, p. 87 . Tor quemada , op. cit . l ib. lº, cap. 7. C lavij er o, op. ci t
.

t. 2, p. 1 30, 1 34. C amargo, hi stor ia de ”n oah , .M. 8 . E ra casi impoeible que
consernej antc códigopenal hubieseunpueblo intemperante, y enefecto, Z ur i ta
qfirm que se hanequivocado los eepañoles que hancr eido que los az tecas lo er an.

(R elac. p. La tr aduccionque ha hed to JK. Toman: C ompans de unpasa

ge del C onquistad or Anónimo, dond e se d ice: “ningunpueblo es tan sobr io,
”

tiene mayor ampli tud que el or iginal , enel cua l solo se habla de la sobr iedad

cnel comer . V . la C ol eccionde doewnentos r elativas la conquista d e M éx ico.
ºpud voyages 8¡e. (P ar is p. 54 ; y la R elatione ap. R amuzio

,
R aeeol ta,

del le navegationi et viaggi V enetia, 1 544 ,
1 9 E nel antiguo E gipto el hijo deuna esclavanacia l ibr e si el padr e l a er

'
a.

'
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segunme parece , de todas las socie dade s enque se ha sancio

nado la e sclavitud .

” Los esclavos no podíanse r vend idos por

sus dueños sino por causa de suma pobreza . A l mor ir éstos re

cib is a aque l los frecuentemente sul ibe rtad ; y como no había

ninguna d ife rencia de raza ó de sangre , algunas veces se casa

banconsus dueños . C ontodo, une sclavo d iscolo ó malvado,

e ra l levado al me rcado conuncol lar, que ind icaba sumal ca

rácte r , y e ra vend ido púb l icamente : si esto suce día por segunda
vez

,
se l e re se rvaba para e l sacrifi cio.

21

Tale s sonlos rasgos pr incipale s de l cód igo azteca
, al que

se asemejaba mucho e l de Tezcuco.

”2 C onpocas e scepcíone s ,
todo é l tiene e l se l lo de seve r idad y aunde fe rocidad de un

pueb lo rudo, endurecido por la fami l iaridad cone scenas de san

gre , y que confi aba la corre ccionde l mal ººmas b ienir med ios

ñsícºs que morales : ese código re ve la, s inembargo, unprofundo
respe to á l os grande s principios de la moral , y uncºnºcimien.

to d e e l los tanclaro como pud ie ra encontrarse enla nacion

mas cul ta.

Las rentas públ icas reconocíanunor igenvar io: l os produc.

tos de las e stensas tie rras de la corona se pagabanenfrutos : l os

d istri tos prócsimos á l a córte , e stabanobl igados á proporcionar

los ope rar ios y mate r iale s nece sar ios para la cºnstrucciony re

paracionde los sitios real es. O tros tenianá sucargo provee r

(D
'

odorº
,
de S IG . H istor . lib. 1 . º secc. E sta d isposicion, aunque muchºmas l i

beral que las demuchºspaises, d istaba infini to de la de lºsmex icanos.

90 E n E g ipto la misma pena sue el que mataba un esclavºque áunl ibre:

(l but, l ib. 1 aseº. R obertsºnhabla deuna especie de esclavºs tandespreciables

los ojos de las leyes mex icanas, qde se lespºd
ra matar impunemente. (H i st. de Amé.

ri ca , ed ic. de Lºnd res, 1 776 , vol . 3.

º
p. E sto no acºntecia enM éz ico sino

enN icaragua: véase la misma autori dad quienél se rqjiemHer r era op. ci t. 1 dee.

3, li b. 4 , cap. 9 : este ú ltimºpazs distabamucbo del przmerº, nºleper tenecia y tenia

ind ituaºnes y leyesmuy d iferentes.
“21 Torquemada , ºp. cit., l ib . 1 2, cap. 1 5; l ib. 1 4 , cap. 1 6 , 1 7 . S ahagun, ºp. ci t.

l ib . 8 , cap. 1 4. C lavigero, op. d t t. '2.

º
pp. 1 34 , 1 36 .

22 Lv ti lzocb i tl , op. cit. cap. 38 y R elaci on
es, M . S . E l códigºde Tezonco com

piladºen tiempo del gran N ez ahualcoyotl , formó la
base del nuz iranºenlos ú ltimos

tra pºs del imper io. (Z ur ita , relac. p.

23 E na tºá lo menos, no puedencompar arse á los rºm nºs, de quienes d ice Ti

to Liviº: (H ist. uo. | , cap. es) “
glor iar i li cet, nul l i ga t ian.mitíore: ptaw isu

panas.
”



de lo necesario para la manutenciony gasto privado de l rey,

que cie r tamente no e ra cor to. :i l

Las pr incipale s prov incias, que tenianbajo sudependencia
nume rosas vi l las y te rri torios e stensas, e staband istribuidas en
distr itos , acada uno de los cuale s se señalaba una porcionde

t ie r ra para sucul tivo: los hab itante s pagabanal e rario púb l ico

una parte de sus productos. Los vasal los de l os grandes seño

re s
,pagaban tamb ienal tesoro públ icouna parte de sus ganan

cias , lo cual no e stá muy ene l e spír itude l feudal ismo .

25

Ademas de e ste impue sto sob re la ag ricul tura, había otro so

b re las manufacturas . La natural e za y var ie dad de los tribu

tos se conocenpor la enume racíonde sus principale s artícu

l os. E stos e ranparticularmente ve stidos de algodony capas

de pluma, prímorosamente trabajadas; armaduras de luj o, va

s ijas de oro, b race le te s, cinturone s y pol vo de oro; crista l , va

sos y copas dorados y barnizados , campanas , armas y uten
si l ios de cobre

,
re smas de pape l , semi l las , frutas , copa], ám

bar
,
cochini l l a

,
cacao

,
animale s y pájaros, made ra, cal , e ste

ras, &c.

ºº E s muy singular que entre esta varie dad de obje

24 Las m i tos de Tez cuco provenían igua lmente de los productos de la tier ra .

Las vanas cb: scs de los gastºs públ icos estaban d i st r ibuidºs entre ciudades y d i:
tn

'

tos determinadas; y el sistema de hacienda engeneral , t antºall í comºenM e
'

z i

oº, ofrece la mayºr semej anza con el adºptado por los persas , cual nºs lo r efier en

los… es gr iegºs ( V . Herºdotº, C l io, sccc. 1 92) conesta d ifer enci a , que las ciu
dades de P er sia no estaban ca rgadas de trzbutos, como lo estaban las de las reinas

conquistadas. (Id. Thal ia , sec.

25 Lormzana , op. cit. , p. 1 72. Torquemad a , op. ci t l ib. 2 , cap. 89; l ib. 1 4 , cap.

7 . Botur iní, Idea, p. 1 66 . C amargº, op. ci t. Herre: a
,
op. ci t.

, des . 9 , M . 7 , cap.

1 3. E l pueblo de las prºmncws estaba d i v i d ido encalpul l i tr i bus
, que pºseíanen

comun las ti er ras de la municipal idad : mini stros nombrados por ellos las r epar tían

entre las d iferentes j amitias; y al est:nguuse éstas ó al cambiar de domzcdw , vol

vían las tier ras al comuny se repartíannuevamente: el propi etar ionºpod ra enage

nar las: las leyes que ar reg labanestas mater ias eranmuy terminantes y cmstiandesde

el tiempºde los aztecas. (Z ur ita , r elaciºn,págs. 51 y

26 E l siguiente mapa de los tr i butos pagados por d iferentes ciudades, dará
i deamos completa de sunaturaleza : 20 caj as de chºcºlate; 40piezas de armadura
deuna d iv isa particular ; 2400 ca rga: de mantas anchas

,
de ¡tito torcido; 500 ca r

ga s de manta: angºstas para r icas vesti duras; 5 armaduras de plumas j inm; 60
i deas deplumas ordinar ias; una caja de babas; 1 i d . de ch lan; i d . de mai z ; 800 res

mas de papel; cer ca de 2000 cargas de sal btanqui s:ma r r
_[nada cnnwtdoc, para el

consumo de lºs señores de M éx ico; 800 trºzºs de copal no panj ica iº, 400 canasti

"as de cºpa!rqtinadº: 100 hachas de cºbr e; ca rgas de ai ocºlutc coloradº; 800x i
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tos de comodidad doméstica y de lujo supé rtluo, no se haga

mencionde la plata, la granme rcancía de los tiempos mode r

nos, y cuyouso no e ra cie r tamente desconocido á los aztecas .

27

E nlas pob laciones populosas se estab lecíanguarniciones,
cuando e staband istantes 6 e ranrecientemente conquistadas;
se guramente parapre venir los d isturbios y ob l igar las al pago de
l os tributos .

…P or todo e l re ino había repar tidos receptore s de

l os impue stos, que e ranreconocidos por sus insignias ºficia le s, y
temidos , porque usabanen sus e saccíones de desapiadado ri

gor . E nv i rtud de una l ey crue l
,
todo e l que no pagaba podia

se r cogido y vendido comºesclavo. E nla capital habia e spa

c iosos grane ros y e ras
,
destinados al depósi to de los tr ibutos : vi

vía enpalacio unadministrador gene ral que tenía noticia esac
ta d e todas l as contribuciones, y v igilaba la conducta de sus
agente s infe riores, cuya mala ve rsacione ra castigada sumaría
mente . E ste funcionario pose ía unmapa de todo e l impe rio y
de los d ife rentes tributos impuestos acadauna de sus partes.

E s tºs tr ibutos,mode rados bajo e l re inado de los pr ime ros reyes,

m 4 : para beber cbocolatc; vasito de pi edra turquesa; 4 arcas de mad era
,
ll enas

de mai z ; 4000 cargas de cal ; tej itas deºro del tamañºde una ostra y del gruesºdel
dedºmeñique ; 40sacºs de cochini llo ; 20 id . de oro enpºlvo, de super ior cal idad ; 1 d ia

de ºrº
,
de forma especial , 20 pend ientespara lºs labiºs de ámbar trasparente,

ado rnados deºrº; 2000 cargas de chocolate; 1 00jar ro: de l iqui dámbar : 8000manojos
de r icos plumas esca r latas; 40pieles de tigre; 1 600tros de algºdºn, 4—c. , 4—c. C ºlec

cionde M endºza
,
ap. Antiq. de M éº

ºiw
,
vºls. Iy V I.

27 M apa de tr ibutºs apud Lormzana (op. cit. ) C oleccion de M endºza, ap.

antiq . , vol . 1 .
º interpretac. vol . V I, págs. 1 7, 44 . La coleccionde M endoza de

li brer ia B odleiana en O x ford , contiene unmapa de la: ciudades del imper io
mex icanº, con especi/icaciºn de lºs tr i butos que los correspºndzan. E s una cºpia

¡echa cºnpluma y enpapel eurºpeo, despues de la cºnquista . V éase Foreing

Quar ter ly R ev iew,
núm. X V II, art. 4.

º) E n el museºde Bºturini ecsístia un

ºr igi nal de este mapa. Lorenzana nºs ha dadoungrabado que le represmta, en

el cual el bºsquej o del de O xfºrd está sacadºaunque tºscamentc. C lavij ero cºnsi

dera muy inesa: tas las esyl icaeiones que le acompañan (ºp. ci t. t. 1 .
º
p. juiciº

confmradºpºr Agl iº, quien ha trascr i to enteramente la cºlecciºn de b l endoza , en

supr imer volumen de las Antig izedades de M éx ico. Las r efer encias sus láminas

se habr ianfacil itado mucho, si por un descui do crag nºhubiese olvidada nume

rar las.

28 Lºs caci quesque se sometian las armas al iadas, erande ºrd inar io confi rma

dºs ensuautºr id ad : las ciudades conquistadas se le: oonsenl ian sususos y ley :

l as conquistas nºsiempre se repar tían, sino que algunas veces, en verdad muy raras,

wanpasei zbcs de mancºmunpor las tres pºtencias. (Ibid. pág .



—28

e ra
'

ntanone rosos bajo los ú l timos , tanto por sunúme ro, como

por e l modo de rccaudarlos
, que produje ronundisgusto gene

ral y prepararºne l camino a los e spañºles .

La comunicacion con las parte s mas remotas de l re ino , se

manteníanpor med io de cor re os . E nlos caminos reale s habia

casas de postas, de dos endos leguas: e l cor reo que conducía

las noticias, bajo la forma de ge rog l i ficos, corría cone l las has

ta la prime ra posta : al l í los entregaba á otro, que l os l l e vaba
a la posta siguiente , y así hasta l legar á la capita l . E stos

cor reos, e ducados para este oficio desde suinfancia
,
camina

ban con incre ible ve locidad
, y no cuatro 6 cincº l eguas por

hora
,
como cree unantiguo h istor iadºr , s ino 1 00 ó 200 mi

l l as por d ia. Frecuentemente se se rvía a la mesa de Mocte

zuma pescado fresco, cogido ve inticuatro horas antes en e l

go l fo de Méx ico, es deci r, á doscientas mi l las de la corte . A sí

e s que los movimientos de los real e s ejércitos, se sab ianmuy
presto ene l la; y e l color de l vestido de los correos

, que segun
e ra ind icaba la naturaleza de sus nue vas

,
dífundía e l gºzo ó la

conste rnacíonenlas ciudade s por donde pasaban.
"

29 C oleccionde Mendºza enlas antig . de M éx . vºl V I, p. 17 . C ar ta de C ortes en

Lor enzana , op. cit . p. 1 10. Torquenmda , ºp. a t. l ib. 1 4, cap. 6
,
8. Herrera, ºp. cit

.

dee. 9 , l ib. 7 , cap. 13. S ahagun, op. ci t. l ib. 8, cap. 1 8, 1 9.

30 E l hºnºrable C . A . Mur my, cuyo imper turbable b
_

uen¡tumºr
, ápesar de des

gr acias
'

reales, fºrma uncontraste notable con la esquisita di spºsiciºn de algunos

maravi ll as , que un indiºque él cºnºció anduvo cienmitlas en veintiamtro horas .

( V iages N . Amér ica, N erº Yºrk 1 839, vol . 1 .
º
p. E l gr iego, que seggn

P lutarcº, trajo la nºticia de la batall a de P latea ,
era tºdavía mejºr caminante

,

pue: anduvo ciento veint icincºmi llas enund ia. B aj anba reunido algunos hechºs

interesantes , que prueban la gr ancapaci dad que tiene el hºmbre enel estado salvaje

para anda r ápié, y saca de aqui la condusionbmtante escota: “

que et bºmbre civ i l i

zado nºconoce susfuerzas.
”
(E st.nat . de la j eunesse.)

31 Torquemada , op. eit, l ib. 1 4, cap. 1 . Las mismas necesidades sugi r ierºn los

mismos medws de satisfacer las en la antigua R oma y enla aunmas antigua P er

: ia .

“N ada , d ice Horodºto, camina enel mundºtan depr isa, como lasnoticias que

t raen los correºs pasan
”
el comendador Watkenacr añade midentemente la escep

cion del pichonmensaj erº. _
(Her odotus, Iu

'

: t. urama sec. 98 nec non adnotat, ed

S chweighaseur . ) Marco P olº habla de corr eos enC hina desde el siglºX III. Las

postas d istabansºlanrente tresmi l las, y tar dabanun dia enandar la que or d inar ia

mente se anda r ia encincº: ( V raggt d i M arco P ºlo, lib. 2
,
cap. 20

,
en R amusiº, t.

2 .

º) ¿un a ibsisteunar reglo senujante ennuestros dm , y causa la adm: rac:onde

los viage'os mºdernos. (And erson, Bnt_ isk E mbassy tºC
hina, Lºndºn, 1 796 p.

Las pºstas sºndel uso esdusi vo detgotnernº.
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Pero e l grande obje to de las insti tuciones aztecas
, al cual se

d i rigíanlas costumbres privadas y los honores púb l icos , e ra la

profesionde las armas . E nMéx ico
,
como en E gipto , e l sol

d ado y e l sace rdote se d isputaban la supremacía. E l rey, co

mo hemos visto, de bia se r gue rre ro e sperto: la de idad tute lar
d e la nacione ra e l d ios de la gue r ra: e l grande obje to de sus
e spedíciºnesmi l itares e ra acumular hecatombe s de cautivos en
sus al tare s: e l soldado que caía ene l campo de batal la, era tras

por tado al punto de ungolpe á reg iones de ine fabl e bienandan
¡en, 6 la re fulgente mansionde l S ol .” C ada guer ra e ra pues, co
mo una cruzada, enque los combatientes, animados de unentu
s inamo re l igioso, á la mane ra de los pr ime ros sarracenos ó de

l os cruzados cristianºs, no solo de spreciaban e l pe l ig ro, sino

que corríantras é l para adqui rir la ínmarce síble corona de l mar
t i r io. A sí, notamos que e l mismo impulso obra enlas reg ione s

mas opue stas de l globo; vemos al asiáticº, al eurºpeo y al ame .

r ícano, invocando fe rvorosamente e l santo nombre de la re l i

g ion, para pe rpe trar la devastacíonde l géne ro humano.

La cue stiºnde la gue rra se d iscutía enunconsejo
,
compues

to de l rey y lospr ime rosnob l es : antes de declararla, se legaban

a l e stado enemigo embajadore s para int imarle que recibie ra los
d iose s me x icanos y que pagasenl os tributos acostumbrados . Las

pe rsonas de l os embajadore s se mi raban entodo e l Anáhuac
como sagradas: e ranaloj adas y manteni das enlas grande s ciu
dades á espensas de l púb l ico, y entodas partes e ran recibidos

con respe to, mientras no se aportaban de los caminos reales,

pue s eneste caso pe rdían todas sus inmunidade s. S i la em

bajada e ra infructuosa, se seguía un desafío ó declaracion

ab ie rta d e gue rra: se imponíancontribucione s á las provincias

ya conquistadas, las cual es e stabansiempre suje tas al se rvicio

mi l itar y al pago de los impuestos; y l os ejé rcitos re ales
, por

l o comuncone l rey 6 sucabeza, emprendíansumarcha.

”

Los príncipes _

aztecasusaronpara animar á sus soldados, de

32 S ahagun, op. cit., li b. 3. Apéndice, cap. 3.

33 Z ur ita , pp. 68 , 1 20. C alec. de M endºza, apud . antig . vol . 1 .

º lám 67: vºl .

V I,p 74. Torquemada , ºp. cit . lib. 1 4 , cap. 1 .
º E l lector hallarámuchas…

janzas entre estºs usºs y los de lo: pr imerº: rºmanºs. ( C ºm. Livio, hist. l ib. 1 . º e.

32; l ib. 4. º cap. 30, et. al ibi .)
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l os mismºs incentivºs que l os monarcas europeos. E stab lecie
ronvarias órdenes mi l itare s, cadauna de e l las

'

consus pr ivi le

g ios é insignias pecul iares.

'

P arece que ha ecsístido tambien

cie r ta e specie de cabal le ría, de una clase infe rior . E sta e ra la

recompensa ord inar ia de las proezas mi l itare s: nad ie que no la

había ob tenido, podíausar adornos ensus armas y pe rsona, ni
ve stia mas que una grose ra te la b lanca hecha conlas hebras

de l maguey , y l lamada nequen. N i aunlosmiemb ros de la fa

mi l ia real e stabane sentos de e sta l ey, que nos recue rda algu
nºs de losusos de los cabal le ros cristianos, quiene s usabanar

madura l isa y e scudo sin d ivisa hasta no habe r hecho alguna
hazaña. Aunque las órdene s mi l itare s podía alcanzar las todo

e l mundo, e s probab le , sin embargo, que se hayan concedido

principalmente á aque l las pe rsonas que por susuposicion6 cº
necs iones pod ían entrar al combate bajo cond icione s venta

jºsas .

“

E l ve stido de los gue r re ros principale s e ra pintore sco y aun
magniñco. Sucuerpo e staba cub ie rto de una cota ajustada
de algodon, tangrue sa que no podíanpene trar la las armas ar.

rojadízas de los ind ios: e ste arnés e ra tancómodo y ú t i l
, que

los e spañole s l o adoptaronpara suuso. Los gue r re ros mas r i
cos ve stíanenlugar de una cota de algodon, una coraza hecha
de láminas de lgadas de oro 6 plata. S ob re e l la se poníanun
surtú de he rmoeísimas plumas.

35 Sus ye lmos e ranalgunas ve

34 Ibid . l ib. 1 4
,
cap. 4 y Acºsta, l ibrº6 cap. 26 . C ºlecciºn de

antrg . vºl V , lam. 6 5; vºl . V I, pág . 72. C amargº, hast. de

35 . E l pechºdel guer r erºraguardaba
C ºta de maya de tej idoj inº,
C ual de

_
decsi ble y del icado linº,

Y cuyºalbor par isino a

A l de la blanca nieve

Que acaba de caer . O trºs vestían

B r i ll ante pºte de plumage leve
De colºr mas vistosº

Que el del pavoºrgul loso.

M as
, ¿cómo resisti r cºnarm tales

N i aunde orºpurºcºnla gama adarga,

Las armas desiguales

Que nuestra brazo cºnfurºr desear a?

'
r¿

'

nt al
'

acta pues
, eur o 7 .

si t u. tmo pensamte ºes gº m ºsº e mu
enti empºdetpºeta el uso de las antas defuego.

º“
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Sucódigo mi l i tar tiene l a misma seve r idad que sus otras le.

ye s . La de sobediencia e ra castigada conlamue rte : e ranigual
mente crímenes capitale s, abandonar sus bande ras

, atacar al
enemigo ante s de dada la señal

, robar e l botín6 los pr isions
ros de otro. Uno de los ú l timos reye s de Tezonco, que ene ste
hecho nos recue rda e l espíri tude los antiguos romanos

, con
denó á mue rte á dos h ijos suyos

, de spues de curar les de sus
he r idas, por habe r violado e sta ú l tima ley.

39

N o debo dejar de hablar de una insti tucion
, cuyo plante o en

e l antiguo mundo es uno de los beneficios deb idos al cristiania
mo ; la de los hospi tale s, destinados á la curacionde l os enfe r
mos y al asi lo pe rmanente de los soldados invál idos: estos hos
pi tale s e stabanas istidos por ci ruj anos, que teniansobre los en
rope os, d ice un ant iguo cronista

,
la ventaja de no curar me r

cenar iamente .

Tal e s e l b re ve bosquejo de las instituciones civi les y mil i
tares de los antiguos me x icanos: por lo que respecta á las pr i
me ras

,
se desearía que fuese mas acabado; pe ro no es esto po

sib le , si se atiende á la impe rfeccionde l os datos que hanse r

vido para trazar lo. E l que haya tenido ocasionde e studiar la
h istor ia de las pr ime ras e dades de la E uropa mode rna, sabrá
cuánimpe rfectas sonlas nociones que nos ha dejado e l embas
te y char latane ría de los historiadore s monásticos. ¡C uánto mas
no aumentanlas d ifi cul tades ene ste caso enque las prime ras
noticias deducidas originariamente de l dudoso lenguaje de los
ge rogl íñcos, y tras ladadas enseguida á una lengua que no po
se ianpe rfectamente los historiadores e spañoles, se refe rían
usos y costumbre s tand ive rsos de los suyos! E nmed io de tan
e scasa luz se r ia envano ped i r la pe rfeccion: todo lo que e s po
s ib le es bosquejar aquel los rasgos mas prominente s y mas ca
paces de produci r ene l ánimo de l l ector impresiones e sactas

y comple tas.

pue: de terminar suoperacion, se vestían de suasqueroso trofeo, al modo de nuestra;
ind io: norte—amer icanas. hist. Melpomm E nla: leyes de losfran.

cas
,
de los visigados aunlos ang lo—sazones se m wntmnrasgos de esta bárbara co:

hrmbrc. (Guizot, curso de hi st. moderna , P ar is ¡839 l . º pág .

39 Izd dxochia
,
hist. d tuh. M S . cap. 6 7.

40 ºp. cit. rs . 1 2
,
cap. 6 ; ti». 1 4, mp. 3. M i…

, op. a
'

t.



Hass dí
_

cho, sinembargo, l o bastante para demostrar que las
razas az teca y tezcucans estabanmucho mas ade lantadas en
cul tura, que las tribus e rrantes de N arte—América. “ E l grado

á
'

que l l egaron, pue de juzgarse por sus insti tuciones po l ít icas,

quizá no muy infe r iores las que gozaronnuestros antepasa
dos los sax ones bajo e l grande A l fredo. C onrespecto 5 suca

rácte r , puedencompararse justamente conlos egipcios, pues que
e l ecsámende sus re lacione s sociale s

“ y civi l izacion, presenta

las mayore s analogías cone ste antiguo pueblo .

A que l los á quienes sea fami l iar l a h istoria de los me x i canos

mod e rnos, d ifici lmente concebi ráncómo pudo la nacionl legar
enotro tiempo 6. tanal to grado de i lustracion. Pe ro que re

ñecsíonenque los mex icanos de nuestros días sonuna raza con

gaiatada, tandive rsa de sus antepasados, como los egipcios mo
de rnos de los que edificaron, no ya las inmensas pi rámides,
s ino los magníficos templos y palacios cuyas ruinas se le van
tan5 las or i l las de l Ni lo, enLux or y Karnac: tampoco e s tan

g rande la d ife rencia, como entre e l antiguo gr iego y sudege
ne rado de scend iente , que vege ta ociosamente entre aque l las
obras maestras de l arte , sintene r ni e l gustonecesar io para ad
mirar las; que hab la lamisma lengua enque estánescri tos aque

M auind igna al r efa w qué lo: az tecas se la ha dado el epítd o ds bár

bare s;
“
epíteto,

” dios
,

“

que no le: da rá ninguno que conozca la capacidad de aquel

M ío y a nim!i lua
'

ow ; epíteto que bajo cícr los raped o: n ig1mlnmd em ccido d3

las naciones europeas.

"

(R elacion, págs. 200y E ste lenguaj e es danasía

jw ista , quduram diez y nueve años ocup6 unmplw enlas rmluaudiencias de
N um —£ spc l a . Dur ante sularga residencia enel pais, tuvo áupl ias opor tunida

h alo conlos naturalcs y conlosmisim os que aunsobrw iú aná lo mu . A su
ngreso á E spaña , pr obablem te por la: años dc 1 560

,
se ocupó andar al gobierno

inf… quo le ñcb£a pedi do sobre el car ád cr de las hya y oo: lumbm de m'az to

cas. y sobre las reformas introducidospor lox española . Una granparts de sun

…2 M ari a , quizá á mm ds la d i£ad lad ds obkw notm as y w

t¿nticas sobre loc porm om . N o obstante
,
cn lo poco que ha m iw, ¡a drjado

¡cuad ras de sujuicio sól ido y de sucr iterio. R ara r ez incur re enesos de;/ed o: de

cal a tancomuna enlos escr itores de sutiempo: sumoderaciony lasfm ta nomd

gom do donde bebr6
,
ham m autor idad de grand

'

zxim
º

pm ,
m lospom pum qu

tooo. & … ilo h é musul ladopor C Zamjero,y aun ba t ido usadopor otros a
cntorrs: hoy 7 : e ls m lquia a… l!ar lo enla coleccionde traducciones del infatiga



l los aunmas imperecede ros monumentos de l saber humano;
que casi no tiene capacidad para comprende r, ¡y sinembargo,
re spira e l mismºai re , e s calentado por e l mismºSºl y mecido
enla mi sma cuna que aque l los que caye rºn enMarathony

que alcanzaronlos trofeos ol ímpicos de P isa! ¡Lamisma san

gre cor re por sus venas; pe ro las e dade s de la t iranía hanpa

sado sob re sucabe za; pe rtenece áuna raza conquistada!
E l ind io ame r icano tiene naturalmente una sensibi l idad e s

pecial : se e stremece instintivamente al áspe rºcontactºde una
mano estraña: por suave que e l la sea, é l se abate y se agobia bajo
supeso. La dominacionespañola le destruia si lenciosamente ,
y de sde entonces suene rgía se ene rva, yano recor re sus mon
tañosas l lanuras conla grata segur idad de suindependencia;
en supaso tard ío y en susombrío y me lancó l ico aspecto, se

l eenlos tr istes caracte res de una raza opr imida . Y sinembar

go, la causa de la humanidad ha ganado: v ive bajo unsistema
mas sábío de l eye s

, goza de una tranqui l idad mas e stab l e , cree
enuna fé mas pura; pe ro todo e sto de nada le si rve , porque su
civi l izaciontenía l os varoni les caracte res de l e stado salvage ; y

l e pe rtenecíancºmo una propie dad
'

las ard ientes vi rtude s de

l os aztecas: rehusa, pues , some te rse á la cul tura europea, y ser

inje r tado enun tronco estraiio. Suforma este ríor , sucom

plecsion, sus l ineamentos sonsustancialmente los mismos; ¡pe

ro los caracte re s morale s de una nacion, los que constituyen

una raza, hansido bor radºs para siempre!

Las dºs autoridade s principal es para la formacionde este ca

pítulo , han sido Torquemada y C lav ije ro . E l pr ime ro, pro

vincial de la órden de S anFrancisco, v ino al Nue vo—Mundo

hácía med iados de l sig lo XVI . C omo todavíano pasaba la ge

ne rae íonde los conquistadore s, tuvo muchas oportunidade s de
oír de suprºpia boca la nar racíon de suempre sa. C incuenta

años de pe rmanencia ene l país, le instruye ron de l os usos y

trad iciones de los nativos, y l e pe rmitie ronformar suh istor ia,
fundada no sºlo enla narracíonde los pr ime ros misiºne ros, si

no en los monumentos que aunno había de struido e l fanat is

mo de sus compatriotas. C one stos datos formó suvolumino



—35

sa ºbra, que segune l uso recibido entre los antiguºs escritores
caste l lanos, comenzaba por la creacionde l mundº, y que cºm
prendía todo e l vasto círculo de las insti tuciones pol íticas , re
l igiosas y sºciales de lºs mex icanos, desde los prime rºs d ias

hasta los suyos . E nla ejecucionde suobra, e l d igno reve rsa

do ha acred itado esa supe rsticion que d istinguía enaque l lºs
tiempºs á l os de suclase . C ada página de aque l la e stáJlena

de citas de la S agrada E scr itura y de l a historia prºfana, que
formanuncºntraste r idículºcone l fondo bar bár íco de suasun
to; y frecuentemente incurre engrose ros er rores, ºcasionados

pºr sus fa lsas ideas ace rca de l sistema cronológico de los azts
cas. Mas no obstante estos graves defectºs enla composiciºn

de la obra pºcos guias encontrará e l lector mas segurºs que
Torquemada, cuando quie ra seguir e l h ilo de la ve rdad h istórica,
tomándolo desde suºr igen: tal e s sumanifi esto candor y tal su
i done idad para instruirnºs de lºs puntºs mas curiosºs de las
antígñedades de Méx icº. N inguna obra, por lo tanto, ha sido

cºnsul tada y auncopiada tan frecuentemente , aunpor aque
l los que , como He rre ra, afectantene r la enpoco (Histor ia ge

ne ral , décad a 6 , l ib. 6 , cap. La M onarquía indiana se pu
b l icó por prime ra vez en S evi l la en 1 6 1 5. N ic. Ant. Bich .

N ºv. Me triti 1 783, t. 2
9
, p. y de spue s enmejor e sti lo, en

tres volúmenes, iufol io, enMad r id , 1 723.

La otra autoridad
, frecuentemente ci tada ene l testo, es la

Histor ia Antigua deM éx ico del .ábate C laviíero. O r iginalmen

te está e scr i ta en i tal ianº, 6 impre sa hácia lines de la centuria

pasada, enItal ia, donde e l autor, que e ra Je sui ta, y nativo de

Ve racruz
,
se hab ia re fugiado cuando l a compañia fué espulsa

de Amé r ica en 1 76 7 . Durante tre inta y cinco años que v ivió

ensupaís natal , se instruyó comple tamente en sus antigiie

dades, eqsaminando cuidadosamente las pinturas , manuscri

tos y demas re stos que pudo encontrar . E l plande l a obra es

cas i tane stenso como e l de la de supredecesor Torquemada;

pe ro luego se conoce que ha e scr i to entiempºs mas mode rnos

y mas i lustrados. segunla hab i l idad con que trata sucompl i
cado asunto . E n las estud iadas inve stigaciones conque con
claye la obra, ha procurado rectifi car la cronología de los az.

tecas y los varios e rrores de los escri tores que le hab íanpre
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ce d ido. P e ro e l obje to ostensib lemente conocido de suobra,

e ra sobre todo, -v ind icar á sus compatr iotas de los agraviºs que

ensuconcepto le s habían infe rido R obe rtson, R áynal y de

P au; y con re specto 6 los dºs ú l timos, lo consiguió comple ta

mente . E sto deb ie ra hace r sospechosa suimparcial idad , si la
obra no parecie se engeneral escri ta de buena fé . Aunque suce

lo patriótico le ha inducido recargar sus pinturas conb ri l lan
tes col ore s

,
no e s ni aunene ste de fecto comparable sus nu

º

tece sores, mientras que é l ha hecho una apl icacionde las re

glas de la crítica, de que e l los no e rancapaces. E nuna palabra ,
sus laboriºsas

'

indagacíones hanreunido enunfoco
, las luce s

que se encºntrabanesparcidas, puriñcándolas engranparte de

las nieb las de supe rsticionque oscurecíanlas mejores produc
ciºne s anter iore s á la suya. Todas e stas razone s l e han val i

do e l favor de l púb l ico y grangeádole cie r ta especie de repu
tacionpopular , no obstante sucansada prol ígidad algunas ve

ce s y e l desagrado que causa e sa profusionconque de rrama a
cada páginanombres inusitados y enortografi a me x icana. P o

co de spues de la pub l icacionde la obra en C esena, en 1 780
,

fué traducida al ingles y poste riormente al e spañol y al eman.



C APÍTULO III.

M r ror.ocís m x rcaus .
—S acsanorns .

—Tsmnos .
—S s carr r

e ros nvm uos .

LA ºrganizacioncivi l de los aztecas estaba taníntimamente

l igada consure l igion, que sin conoce r ésta pe rfectamente , e s

imposib le fºrmarse ideas esactas de sugob ie rno 6 instituciones
sociales. Dejaré aparte pºr ahora algunas tradicione s notab les

pºr suanalogía concie rtos pesage s de l as S antas E scri turas, y

procuraré bosquejar brevemente sumitología, é infºrmar á mis
l ectºres de las cuidadosas med idas que habianadoptadºpara

mantene runcul to nacional .
La mitología puede conside rarse como la poesía de la re l i

gíon, mas biencomo e l desenvol vimiento poé tico de l os pr in

cipiºs re l igiosos enlas edadesprimitivas: e s e l esfue rzo que ha
ce unhºmb re rudo para e spl icarse á si mismo e l miste rio de su
ecsístencia, y para de scubrir los agentes secre tos que presiden

a los fenómenos de la naturaleza. C omo que esuna cºnsecuen
cia de l estado social , sucarácte r varía cone l de l as tr ibus en

que ha nacido: e l fe roz gado, beb iendo dulces l icores ene l crá

neo de sude spe dazado enemigº, de be tene r una mitología eu
mamente d ive rsa de la de l afeminado nativo de la Hispanio

l a, que engaña las horas enmue l l e s pasatiempos á l a sºmb ra

d e sus platanales.

E ntiempos mas poste riores y menos incul tos se encuentran

6 vece s las leyendas primitivas, formando enmanos de los poe

tas un sistema regular, y las tºscas ficciones de lºs pr ime ros

tiempos, vaciadas en e l molde de la be l leza ideal , si rviendo

de obje tºde adoracion las edade s de la cre dul idad , y de de

l icia á algunas de las subsecuentes. Tales sonlas be l las in
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venciones de Hesíodºy Home ro, quienes, como d ice e l pad re

d e la h istor ia,
“ fue ronlos pad res de la teogonía griega,

”
ase r

c ionque no se debe entende r muy l ite ralmente , pue s que nin

gunhombre e s capaz por si solº de crear e l sistema re l igioso

de sunacion todo lo que aque l los h icie ron, se reduce á ani

mar e l sºmbrío bosquejo de la trad icioncon los bri l lantes to

que s de suimaginacioncreadora, hasta re ve stir la de e sa be l le

za que cautiva la de los demas hombres . E l poe ta eje rce tam

biensuinfluencia en las socie dade s ya formadas : nada d íga

mos de la Divina C omedia; pe ro ¿quiénde spues de la lectu

ra de l P ar aiso P er d ido, no s iente que sus ideas propias sobre

l os ánge le s se av ivan por las de l inspirado ar tista? ¿Quiénno

ve adqui ri r real idad y fºrmas corpóreas las imágenes que eu

tes vagabaná suvista incohe rente s y confusas?

A l pe r iodo ú l timamente mencionadºs igue e l de la fi losoña
,

que amalgama las consejas de l os prime rºs tiempos y l as fic

cione s poé ticas de l os subsecuente s, y que parano parece r im

pia, procura inte rpre tar alegóricamente las invencione s de la

mitologia popular y ajustar las á lºs pr incipios r igorosos de la

razon.

La re l igionmex rcana ha naci do ene l pr ime ro de esos tre s

pe riodos: apenas modi fi ca
da por la influencia de la poe sía, cayó

enmanos de los sace rdotes, que l e h icie ronreve sti runaspe ctº

espe cial : e l ce remonial que inventaron e s e l mas ostentoso y

emb ro l l ado que jamas ha e csístído; procurandºocul tar cone l

ve lo miste rioso de la alegor ía las trad icione s primitivas, y car.

gar sus de idades de atr ibutos g rose ros, que mas las asemejan

a las grote scas invencione s de los pueblos ºriental es de l anti

guo cºntinente , que á las ingeniosas fi ccione s de la mitología

griega, cuyos d ioses conse rvaban siempre lºs camcté re s de la

humanidad por ecsage rados que e stuvisen.

º

Herodolo E uterpe, sec. 53. Heeren ha aventurado unaser lo rgual… ah c

'ído conrcspccto ¿lospoetas épicos de la Ind ia ,
“ lo: ma la , d ice , han inventado los

numerosos arases qu llm nsupanteon. Indagad , krst. trad . (O xford 1 833) vol .

¡IIpáz. 1 39 .

¿E l ¿anaras Montzuar t E lphinstons ka sspmado el miauomodo de… , a¡

…para: la mitolog ia g r i ega y la del Indostan, e» su“histor ia de la Iruh a ,

”

pu

bl icada despues de escr i to el (esta de esta págma. (Lzb. cap. 4 .
º E l mismo capí

tulo de esta oi r 7 , v r daderamonte fi losófica ,
sug iere algunospuntos de smuj anza muy

amasar con lº que ¿m os dwlw de la rel ig i onde lo: ulsm , ypod r ra ssr dcgran
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La prime ra de todas e ra e l te r r ib le Hui lzitlºpºtchtl i , e l Marte

me x icano, bienque e s una injusticia comparar e l he rºico dios
de la gue rra de la ant iguedad cone ste monstruo sanguinar io .

E l e ra la de idad patrona de la nacion; sutosca imágene staba

cargada de cºstºsos atavíos; sus templos e ranl os mas suntuo

sos y augustos, y sus al tare s e ranregadºs conla sangre
_

de las

hecatombe s humanas, entoda la e stensíonde l impe rio. ¡C uán

de sastrosa de be habe r sido la influencia de semejante supe rs

tic ionene l carácte r de l pueb lo!
º

Unpersonage mucho mas inte re sante de sumi tología, e ra

Queuzaltcoatl , d ios de l ai re , de idad que durante suresidencia

en la tie rra, instruyó a los mortale s enla agr icul tura, e l uso de
l os me tale s y e l arte de gobe rnar . Fué seguramente uno de

N o debe sinembargo confund i rse este d iablo conel espi r i tumal zgno de la mitología de

las tr ibus M ate—amer icanas ( V . N oticias de Heckewelder , en las tr ansact . de la

sociedad /i losój ica amer icana de Fi lade l/Es , vol 1 º pág. ni atenas aúnconel

pr incipio del mal de lasnaciones or ientales del viej o mundo. E ntr e las deida des

estabaund iablo, porque teniendo cada una unpoco de oral , era preci sopersonz
'

j icar

éste enalguna de ellas.

6 S ahagun, op. ci t.
,
l ib. 3. cap. 1

,
et seq. Acosta

,
l ib. 5

,
cap. 9. Torquemada ,

op. cit l ib . 6 , cap. 2 1 . B otur ini , Idea , págs. 27 y 28.

Hurtz ilopotr ldh es una palabra que significa guainambí (6 col ib r i ) 6 izquie rdo,
porque suimágentenia cubier to el pi é iz quier do conlas plumas de este páj aro ( C lamje
ro, op. ci t t. 2 pág. esuna etimo logía muy bell a para de idad tanfea . Las

formasfantásticas de los ídolos de losmex icanos, eranenal to grado simból icas. V éase

la sábi a espl icacion que hace G ama de la imágende la d iosa que se encontró enla

plaza mayor de M éx ico (Descr ipcionde las dos P iedras , Mé.t t£º, par t. l
º
!

págs. 31 y 44 . La tradicwn r elat iva al nacimrento
, 6 lo menos la apar iaon en

la ti e r ra , de este dios, es cur iosa . N aci ó de una muger devota , queund ia asis

ti endo á un templo , v ió vola r por tas a ir es una bola de hermosisimas plumas: la

cog ió y la guar dó ensn seno: poco tiempo despues la muger se lt tz o embar az ada , y

naci ó de ella el horroroso d lº$ (igual M ine rva
,
en cuanto nacer contado y suar

madura. ) tr ajo al mundouna lanza enla mano der echa ,un escwlo en la i zquierda

y un pa racho de plumas verdes en la cabe za. ( V . C l avij ero, op. cit.
,

2
_

º
,

pág . l 9 y seq. ) Iguales i deas tienen acerca del or igen de sudei dad pr incipal los

pueblos de la India , mas al lá de l G anges y los de l Thioet. Buda, d ice M dman, en

susábia y luminosa obr a sobre la Hertor ia del C r istianismo
, Buda , segununa

trad icionrecibida en r l O ccidente , nació de una vi rgen Ouéntase lo mismo de Fo
de C hina y S

f
.ltalraof

'

del Thibet, sin duda el nisompersonage, ya r eal , ya mi

tºlógico. Lºs jesui tas de C hina quedaron sorprend idos. d ice B ar raza
,
al encontrar

enla mitología de aquel pais, a eencios tanparecidas la de la vi rgenD : ipara.

La ecsístenci a de ideas r el igiosas muy semejantes enpaises habitadospor razas tand is

tintas, esmateria digna de estudio, pues que d escubreuno de losmas
nes queunenentre á á las dutanlesfam l tas de lasnaciona .
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esos benefactºres de sue specie , aquienes de iñca la grati tud
d e laposte ridad . E nsutiempo la tier ra se cub ría sinnecesidad
d e

“

cul tivo
,
de dores y frutos: una mazorca de maiz e ra tan

g rande , que bastaba para formar la carga de unhombre : e l al
godonincul tº, tomaba por sí mismo todos los variados tintes

que hoy le da e l arte de los hºmbre s: e l aire e staba embal sa

mado conpe rfumes embriagantes y l leno de l as dulce s me lº
d ías de ave s canoras: ensuma

,
e ranlos d ías de halcyon

,
reci

b idoa entantos sistemas mitológicos de l viejo mundo; e ra la
edad de orºde l Anáhuac.

P or quiénsabe que mºtivºno conocidº
,
Que tzalcoatl incur

r ió enla cól era de uno de los principales d ioses, y se vió ob l i

gado á abandonar e l pais . E nsucamino tocó en la ciudad
de C holula, donde había untemplo destinado á sucul tº, y cu

yas macizas ruinas sonhoyuna de las mas inte re santes re l i

quias de las antigii edades aztecas . A l l legar á las playas de l

gol fºMe x icanºse despidió de sus compañe rºs, prome tiendo

l es que é l y sus descendientes vol ve ríanavisitar aque l la tie rra,
y entrando ensuencantado e squífe , hecho de pie les de se rpien
tes, se embarcó ene l grande O céano, para la fabulusa tie rra de
Tlapal lan. Decíase que e ra de al ta estatura

,
de color b lanco,

de cabe l l e ra negra y fl otante , y de barba larga. Los me x ica

nos cºnfi abanpl enamente enla vue l ta de esta de idad benevo

la
,
y e sta creencia, profundamente ar raigada ensus corazone s,

preparó e l camino, como lo ve remos enseguida, los futuros

tr iunfºs de los e spañol e s .

º

6 C ada V aticanus, lám. 1 5. º C odere Teller iano. R ememi: , part.

apud antiquit. de Mér ico, vols. ¡ y V I. S aJragun, op. cit. , lib. 3
,
cap. 3

, y

W … ,
op. ci t., l ib. 6 , cap. 24. Iztl ilzochi tl , cap. 1 .

º G omara, op. cit.

cap. 222; enB arcia, histor iadores pr imi tivos de las Ind i as O cci dentales (Madr id ,

t. 8. º
Que tzal coatl significa “

serpiente alado.

” La our…si labo, que significa “
ge

ncb ,

”
¡la sido para et doctor 8 iguenz a unargumento que pnreba la identi dad de

este dios y del apóstol S anto Tomás (Didymus, tambiensigni/iea gemelo) , que se

supone ¡aber veni do ¿la Amér ica a
'

predicar ¿E vangel io. E sta opinionko sido

adoptada por mud os de sus compatr iotas conta misma conof anz a qne tienenenla

unida de S antiago Apóstol los españoles. V éame las autor idades yfundamentos,

que contoda gr avedad alega el Dr. M ier en sud isertacion, enel apénd ice la ºbra

de 8abagun, prdl ecado por Bustamante, y en V eytia , tomo l .
º
, págs. "30, 200.

N uatro ingenioso compatr iota Mad loh, todavia atr ibuye

6
al d i os aztecauna ano
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N o tenemos tiempºpara entrar enmenudos pormenores res .

pecto de las divinid
ades mex icanas: bástenºs deci r que los atri

batas de tºdas e l las e stabanesactamente de te rminados, y que

ibandecre ciendo end ignidad , ene scala re l igiosa, hasta l legar

á los penates ó dioses doméstic
ºs

,
cuyas pequeñas imágene s se

encºntrabanhasta enla mas humi lde cabaña.

Lºs aztecas e spe r imentarone sa curiosidad prºpia de l hom

b re , sea cual fue re e l grado de civi l izaciºná que ha l legadº,
de levantar e l ve l o conque está cub ier to e l miste rioso tiempo

que pasó, y e l aunmas tremendºy miste r ioso que estápor ve

ni r : se imaginaron, como las naciones de l antiguo mundo, que

se al iviaríande la opre sora idea de la e te rnidad
, d ívíd iéndola

end istintos cic lºs ó pe riodos de tiempº, cada unºde e l los de

muchºs mi l lare s de s iglos . Había cuatrºde estos ciclºs
,
y a l

te rminar cadauno de e l los, por agencia de uno de los e l emen

tos, la fami l ia humana deb ia se r bºr rada de la tie rra y e l S ol

ar rojado de los cie los, infl amado de nuevo.

Imaginaron tre s d i ve rsos e stados de ecsrstencia enla vida

futura: e l malo, reservado la mayor parte de
“

los hombres
,

e ra para e x piar las culpas, y consistía enuna oscuridad e te rna.

Otra parte de l os homb re s, s inmas mé rito que habe r mue rto

tigúadad mas venerable, pues lo supone id ént ico al patr iarca N oé! V éanse las in

vestigaciones Ít l $l óf i 6 l t$ arqueológ icas r elatzvas la Histor ia aborigena de la

r ica (B altimore)p. 233.

7 C ode: : V aticanus, lám . 7, 1 0; en arrtig . de M éx ico vols. Iy V IIx tl úzod ritl
,

Hwnbold t ha empr endid openosa tar ea al quer er tr azar las ana logías entr e
l a cºsmºgºnia azteca y l a d el .dsia O r ienta l : ha buscado ,per o envano,unmú 1 .

tiplo que pud i ese ser vi r d e l l avepar a los cálcul os d e l a primer a . ( V istas d e l as

C or d i l ler a: pp. 202, P ar ece que hay gr and iscor dancia enlos cómputosmc
: icanos, tanto acer ca del númer o d e r evoluciones , como encuanto sudur acign.

Unmanuscr ito que tengo 6 la vista d e Iz tl i l x ocbi tl , r educe l as pr imer as a l nú
mer o de tr es antes d e l estado actua l de l g lobo, y d a 6 este 4394 años d e dur acion.

(Sumar iºr e l acion, .M. S . núm… G ama apoyándose enl a fé d e tu: antiguoma
nuscr ito ind io, per teneci ente la colec. de Botur ini V III, 1 3) r educe aun me.

nos esta dur acion. (Descr ipc. d e l as dospied . ,par tepr imer a, p. 49 et
'
seg. ) M en

tr as que los ciclos d e l as pintur as d el V aticano l e asignancer ca de
E s d igno denotarse coninter es, cómo l as conj etur as hechas enuna ed ad igno

r ante, hansi do confi rmad as por l as r ecientes ind agaciones d¡ l a geol ogía; y
puede esto consi der ar se comºuna prueba de que el aspecto actual denues tr o g lo
bºes el r esul tadod e cier to númer o de convul siones d istantes una de otr o ta l ves
mi l l ar es d e años , y que hanhecho desapar ecer l as r azas entonces enistentn.
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de ci e rtas enfe rmedades caprichºsamente e legidas gozaba

de una ecsístencia vege tativa, de unestado dáindolente satis

facciºn. E l mas al to destino estaba re se rvado, como en las

mas naciones gue r re ras, para los que mºríanenlos campos de
batal la 6 enlos sacr iñcios: susue r te e rapasar de una ve z a la

pre sencia de l S ol , y formando corºs de canto y de bai le
,
acom

pañarl e ensub ri l lante car re ra por lºs cie lºs: despue s de a lgu
nºs años sus espi ri tus veníana animar las nubes, los pájarºs
canoros de be l lo plumage , y á vivir entre los ricos co lºre s y

de l iciosos pe rfumes de los jard ine s de l P araíso.

3Tal e ra e l cie

lo de lºs az tecas, mas refinadºensucarácter que e l de los pa

ganos mas ade lantados
,
encuyos campos e l iseos se gozaba

únicamente la gloria marcial , 6 los place re s. Igua les ras

t rºs de re finamiento se descubren enla invencion de suin
ñe rno, de l cual handeste rrado toda e specie de tºrmento cor

poral ; circunstancia que contrasta notablemente cºn e sos sis

temas de tortura tan ingeniosamente inventados por e l ca

pr icho de los pueb los mas i lustrados .

'ºE n tºdas estas cosas

tanopuestas al carácte r fe roz de l os aztecas, vemos una nue va

8 op. cit. , li b. 3 apéndice. C od . V et. enantig . de Ma . lám. 1 y í… a, l ib. 3, cap. 48.

E steul timo escr itor nos asegura : “
que encuanto lo que decian los az tecas sobre

i rse al inferno. tenian razon; pºrque como mor ían enla ignorancia de la verda

deraj¿, lodos deben haber ido un duda alguna ¿sufr ir laspenas eternas. ” (Ubi

ne rº

9 E sto da tanpobr e idea de los placeres del P araíso, que bienpud i era decirse

conla sombra de Aqutl es:
“

que vajar quer ia scr el esclavo del ú ltimo bovrbr c encste

mando, que soberano entre losmuer tos.” (O dis. ,
A .

, 488, Los maltomctanos

vi ven en la creencia de que las almas de losmártir es pasanal cuaº

po de los pájar os

que frecuentan los mansos fuentes umbrias m amadas del P araiso. (Karan, de

S ale, Lóndr es 1 825, vol . I.
º
pág. E l ci elo de losmex i canos y el del Dante

se uud o
,
cnsus placeres m te r iales: ambos están llcnos de luz

,
ormonia y

los aztecas , g cono dscia el otro

Quienmira el S ol , una dei dad divisa.
"

1 0 E s singw
'
ar que el bardo toscano, que agotó ensu

“inf ernº
” todas las tor turas

del arcrpo, M ya heclro tanpocouso dd os tormentos moralas. S i este olvido debe con

si dam o comºunaprueba de la barbar ic de aque l los tiempos, es de estrenar que en
otros pod er iores se haya repetido: tal srwede con escri tores serios sublimes

, como el

Dr . Wad e , quienno se desde£a de emplear ata mism naqmnari4 para conrnovcr la



prueba de que habianhe redado de sus antepasadºs una civi l i

zaciondemasiado pe rfecta .

Los l ímite s de nue stra obra solºnos pe rmi ten aludi r dos

de sus ce remonias mas inte re santes . C uando mor ia una pe r
sºna

,
se ve stía sucue rpo con los vestidºs propios de sude idad

tute lar : se l e envolvía enpedazos de pape l , que le si rviesen

cºmo de re sguardo contra l os pe l igros de l oscuro camino que
iba atravesar . S i acaso e ra rico, se sacrificaba una turba de
e sclavos ensus ecsequias: e l cue rpo e ra quemado y las ceni
zas reunidas enuna urna, guardadas enunºde los aposentºs

de sucasa. He aqui los usos de los catól icos romanos, de l os
musulmane s, de los tártaros , de l os antiguos gr iegos y roma

nos ; ¡cuiiosas coincidencias que nos dan5 conoce r, concuán
ta caute la debemºs procede r al de ducir consecuencias funda
das enla anal ogía!

"

Todav ía mayore s corncrdenc1 as con lºs r i tos cnstanos en

contramos enlas ce remonias que practicabanene l bautizo de

l os niños . Los láb ios y e l pe cho de l infante e ran bañadºs

de agua: se imploraba al S eñor , para que aque l la santa agua
borrase de l niño e l pecado conque habia sido manchado antes

de la fundacion de l mundo, de mane ra que e l niño renacie

se .

1 2 E nmuchas de sus oracione s encontramos lasmayor e s ana
log ías conla moral cr istiana, sirviendo éstas de ejemplo:

“
¿E s

pºsi ble que e ste azote y e ste castigo no se nos danpara nue s
tra correcciony enmienda, sino para total de strucciany aniqui
lamientol—Y e sto por solo vue stra l ibe ral idad y magnificencia
lo habe is de hace r , que ninguno es d igno ni me recedor de re

cib ir vue stras larguezas por sud ignidad y me recimiento, sino

por vue stra
'

benignidad .
—“ S ed sufridos y reportados, que

Dios bienos ve , y re sponde rá por vosotros, y é l ºs vengará: sed

1 1 C ar ta del Lic. Z uazo (N ov. 1 521 , M . S .) Acosta , l ib. 5, cap. 8 . Tºr…
da

,
op. cit . l ib. 1 3, cap. 45. S ahagun, op. cit. , l ib. 3.

º Apénd .

A lgunas veces el cuerpo se enter raba entera
,
conval iosos tesoros, si el difunto era

r ico. E l conquistad or anónimo
, como él scaam , dice que el oro que sacó deuna

tumba subia ó. 3000casteaanos. R elations d'ungenthil
'
huomo

,
enR amusio, t III,

pág . 310.

1 2 E ste r i to interesante se celebraba congr ansolemnidad formal i dad , enpre

sencia de los par i entes y amigos, y ba sido descr i to prol rjamente por S altagun, op.

cit .
,
l ib . 6 , cap. 37 , ypor Z uazo, carta manuscr i ta: ambos fuer onta tigos de vi sta.

V éase enel apénd ice de la obra de S abagunla parte relativa esla.



humi ldes contodºs, y conesto os hará Diosme rced y tambien
hºnra.

” “Tampºco mires con curiosidad e l ge sto y d isposi
ciºnde la gente principal , mayormente de las muge res, y ao

b re tºdo de las casadas
'

, porque d ice e l re fran, que e l que cur io
camente mi ra á la muge r , adul te ra cºnla vista.

” La ú l tima

mácsima ofrece una analogía palpab le conla S agrada E scri tu
ra. E stas puras y e levadasmácsímas de mºral , mezcladas, e s
c ie r tºconºtras pue r i les y aunb rutale s

,
atestiguanque aque l

pueb lo tenía de l os pr incipios de moral idad e sa pe rcepcioncon
fusa , propia de l crepúsculo de la civil izaciºn. N o de bemºs cc

aigír cie rtamente que una sociedad en semejante e stadº e stá

imbuída enlas al tas y puras doctrinas inculcadas enlºs sábios
cód igos de la fi lºsofi a antigua.

“

La mi tología azteca, que no había recibido la índuencia
h e rmºseadºra de la poe sía, ni e l reñnamie rito de l e spír itufi lo
sóñco, e ra la obra casi e sclusiva de lºs sace rdºte s, que cºn la

mi ra de deslumbrar al pueblº, habianinventadºe l mas estríe

to y pomposo ce remonial . La influencia de l sace rdocio debe
habe r sido grande entºdos aque l los e stados impe rfectos de la

sociedad , enque aque l e s e l único pºseedor de l sabe r de la epo

ca, acºnte ciendo esto principalmente cuandºe se sabe r se re

duce mas b ienque á conocimientos positivos ace rca de lºs fe

nómenos naturales, al de las fantá
'

sticas quime ras criadas por la

supe rsticion humana: tal e s sonla astrºlºgía y la adivinaciºn,

ar tes de que pose íanuncºnºcimiento pe rfecto los sace rdote s

aztecas . Así e s que mientras pºr unladºteníanensusmanºs

l a l lave d e los acºntecimientos futuros
,
imprimíanene l vulgº

ignorante sentimientos de supe rsticion, mas tremendºs proba

bl emente
í

que cuantos hanecsístídºenningunpais , aunene l

E giptºmismº.

E l núme rºde l os sace rdºte s e ra muy conside rab le , puestº

que so lºe l templºprincipal de l a capital e staba se rv ido por

cinco mi l : la ge rarquía y funciºne s de cada una de l as parte s

de e sta nume rosa corpºracion, e stabande te rminadas conr igu
rosa esactítud . Lºs mas instruidºs enla música d i rigíanlºs co

ros: otrºs ar reglabanlas fi estas cºnar reg lo al cal endariº: éstºs

cuidabande la e ducaciºnde la juventud
,
y aque l los de las pin

1 3 op. ci t. , za. 6
,
cap. 1 , e, 1 7, es.
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turas ge rogl íñcas y de conse rvar las tradiciones orales: l os te r

r ible s r itºs de l sacríñciº estaban re se rvadºs las pr incipal e s

d ignidades de la órden. A la .cabeza de toda e l la estabandºs

sumºs sace rdotes, e lectºs por e l rey y lºs primeros nobles, sin
atende r á sucuna, sino sºlamente á sus cua l idade s y á sus mé

r itos ante r iores. Ambos e raniguales end ignidad , y solo infe

riºre s eue l la al sobe rano mismo, quienrara vez obraba sinsu

parece r en lºs asuntºs públ icos de importancia.

"

C ada sace rdote e staba ded icado al se rvicio de una de idad

par t icular , y hab itaba enaposentos fabricados dentrºde l tem

pl e ; por lºmenºs mientras que e staba eje rciendº sus funcio.

nes, pue s que pºr otra parte , se le s pe rmitia casarse y tene r fa

mi l ia. Suv ida mºnást ica tenía toda la auste ridad de la d isci

pl ina de unconvento. Orabantres vece s ene l d ia yuna en la

noche : frecuentabanlas ab l aciºne s y vígi l ias , ymºrtiñcabanla

carne concrue l e s penítencías : se sacaban sangre pºr la fl age

l acíon ó punzando sus cue rpos cºnpúas de maguey; ensu
ma, practicabantodºs lºs r igore s á que e l fanatismo ha recur
r ido entºdºs tiempos para (hablandºe l ené rgico lenguage de l

pºe ta)
C onla espe ranza de alcanzar e l cie lo,

E nuninfierno conve rtir la tie rra.

”

Las grandes ciudade s e staban d ivid idas endistr itos, á cargº
de una e specie de cle rºparroquial , que d ir igía todos los actos
re l igiosos ensure spectivº departamentº. E s notable que ad

ministrabanlos r itºs de la cºnfe síony la absoluciºn: los secre
tºs de l cºnfesiºnarºe raninv iºlab le s, y e l que los re ve laba, su
fría penas muy parecidas á las que impºne la Igl esia catól ica

1 4 S ahagun, op ci t. , l ib. apénd . l ib. 3
,
cap. 89 . 7

'
orquemada , op. ci t. l ib. 8 ,

cap. 20
,
lib. 9, cap. 3, 56 . G omara

,
crónica , cap. 21 5

,
enB arcia

,
t. 7 1m

'

bio
,

l i st. de los ind ios, M . S . par te 1 , cap. 4.

a d vijero d ice que el gr an sacer dote deb ia ser necesari amente una persona noble ;
pero ya no enmenh o ni aun enTorquemada, suorda rlo , autori dad enque fundar
semejante aser lo; d ice por el contrar io que “

por probable que sea esta, nad ie lo afi r

ma .

”
Op. cit. , l ib . 9, cap. 5. E s contrad icbopor Sahagun, quienya tengo enestas

mater ias por la mejor autor i dad . C lavijero no tenia mas noticias de S abagunque
las que pudo adquinr en7brquemada y los escr itor es subsecuenta .

1 5 S ahagun, op. ci t.ubi . supra. Torquemad a, op. cit. l ib. 9
,
cap. 25. Omara

,

ubi supra . A costa
,
l ib. 5,

cap. 1 4 y 1 7.
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re s de lºs d iºses, al imentabane l fuego sagrado, y tomabanpar

te enlos cánticºs y fi estas re l igiosas . A los de las escue las su

pe r iore s, l lamadas C almecac, se l e s iniciaba enlas trad iciºne s ,

miste r ios,
“

ge rºgl iñººs, principios de l gobie rno y en todºs lºs

ramºs de ciencias físicas y natural e s, cuyo conºcimiento estaba

rese rvadºe sclusivamente al sace rdociº. Las niñas aprendían

varías arte s mecánicas, principalmente la de cose r y bºrdar or

namentos para los al tares de lºs d iºse s. S e cuidaba mucho de
la e ducaciºnmoral de ambºs acesos; guardábase e l mayor de
cºrº, y la menºr ºfensa de e ste géne ro se castigaba se ve ramen

te y aunconla mue rte misma: ya lºhemos d ichº, e l te rrºr y
no e l amºr , e ra e l re sºr te de la educaciºnentre los aztecas .

l e

C uandºlos pupi lºs l legabanauna edad prºpia para casar se

ó para entrar ene l mundo, se le s despedía de l col eg iºcºngran
ce remºnia, sal iendo de al l i frecuentemente ene stado de des

empeñar lºs empleos púb l icos mas importante s . La pºl ítica

de lºs sace rdºtes mex icanºs cºnsistía enrese rvarse e l cuidado
de la educaciºnde la juventud , para amoldar sue spíritut ie r
nºy dóci l sus inte re se s

, y acostumbrarla desde tempranºal

respe tºprºfundºbácía la re l igiony sus ministros; respe tºque
conse rvaba sudºminio aunsobre e l alma de hie rro de l gue rre
rº, l argºtiempo despues de que e l duro géne rºde vida á que
se había entregadº, debie ra habe r borrado tºdos lºs vestig iºs de
suprinte ra educaciºn.

A cadaunºde lºs templos e stabansuccess tie rras, cuyºs pro
ductºs se destinabanal mantenimientºde los sace rdotes : e stas

pose sione s fue roncreciendºcºnlºs donativos que pºr gene ro
sidad ó de vºcíºnhacíanlos prmcrpe s, hasta que bajºe l re ina
do de l ú l timºMoteuczºma l legaronaadqui r ir una estensíºn

desme surada. Lºs sace rdºte s mismºs tenianá sucargo e l ma

nejºde e stos inte re se s ,
“ y parece que trataroná lºs ar rendata

r iºs de las tie rras, cºntºda la indulgencia y l ibe ral idad que ca

ractenza á las corpºraciones monásticas. A demas de los pro

1 8 Tor i bio, hist. de los ind ios, M 8 . par te cap. 9. S a ltagun, op. cit . l it. 2
,

upend . l ib . 3
,
cap. 4 . 8 . Z ur ita , relacion, pág . 1 23, 1 26 . Acosta , l ib. 5, cap. 1 5, 1 6 .

Torquemada , op. cit lib. 9, cap. 1 1 , 1 4 , 30, 31 .

“ E llas pensaban,
” d ice esteultimo escri tor

,
“huir el vicio ajustar se la vir tud ,

segunel lºs lºs entendían, con solono ai rarse
,
no agr avrar ni hacer mal , al prój imo,

ensuma , consolo cumpl i r los deberes de la rel igionnatural .
”



ductºs de estas tie rras, estabanenriquecidº: conlas primicias y
ºt ras ºfrendas que habia d ictadºla supe rsticiºnó la piedad . La

que sobraba despues de hechos lºs gastos de l cul to, se repartía

en l imºsnas entre los pobres; debe r cuyo cumpl imientºecsígía

e st rictamente sucódigºmoral . A sí, pues, vemºs á lamisma re

l ig ionpred icando pºr una parte las lecciºnes de la mas pura
ñlantropía, y las de l mas de sapiadadºeste rminiopºr la otra: se

mejante s cºntrad icciºne s no parece rán estrenas los que cc

noacan la h istºria de la Igl e sia catól ica romana enlos prime

rºs t iempºs de la inquisiciºn.

'9

Lºs templºs mex icanos, l lamadºs teocal l i , casas de Dios,

e ranmuy nume rosos: enlas ciudade s pr incipales habia algu

nºs centenare s , bienque contandº en este núme ro e d ificios
muy humi ldes . E ranlos tale s templºs masas sól idas de tie rra,
cub ie r tas de pie d ra 6 ladr i l lº, y unpºcºparecidos ensufºrma

5 las antiguas pirámides de E giptº. La base de muchºs de e l lºs

tenia mas de 1 00piés encuad rºy mucha mayºr al tura: “

e sta

band ispue stos en cuatrº 6 cinco pisºs, cada uno de e l los de

menºres d imensiones que e l de abajo. S e subía ae l los por e s

ca le ras hechas enla parte este r iºr de la pirámide , enuno de

sus ángulºs , cuya escale ra daba vue l ta al pr ime r pisº, de sue r

te que al l legar al segundo, venia te rminar ene l mismºñu

gulo enque había cºmenzadº: eneste segundºpiso habiaun
de scansº6 te rraplen, que se rvia de base al te rce ro, y una e s

cale ra parecída á la ante r iºr, que conducía al pisºsiguiente :

pºr mane ra que ante s de l legar á la cima de l templo, se tenía

que de scri bir una especie de e spi ral , bienque algunas veces la
escale ra conducía directamente al centro de sucara occidental .
La cima e ra una supe rñcíe ancha, sobre la cual se levantaban

1 9 Thrquemada, loc. cit. l ib. 8, cap. 20, 2. C amargo, List. de i l azcalan, M 8 .

E s imposible no sorprenderse de la gransemejanza, no solo enformas secundar ias,
sino enel [arado mismo, entre el modo de vivi r de los sacer dotes egipcios ma icanos.

( C ompárese Herodoto
, E uterpe pass im.) D iadora, l ib. 1 . º sec. 73, 8 1 . E l lector in

glespuede consultar ademas este mismopropósito, Heercn
, indag. Inst. vol . 5. º cap.

2.º W i lkinson, usos y tostumbres de las antiguos eg ipcios, Lond res 1 837, vol . 1 .
º

pág . 257, 279, ypr incipalmente a te ú ltimo
, que ha contr ibuidomas queningunootr o
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dos tºrres de unºs 40 6 50pres de al to, encuyo recintºestaban
las imágenes de las de idade s patronas de l templº.

Bajo estas tºrres e staba la menciºnada pie d ra de los sacr iñ

ciºs y dºs a l tares de alguna e levaciºn, donde ardíaunfuego
taninestinguible cºmºe l de l templo de V esta. C uéntase que
sºlo ene l recinto de l grantemplºde Méx icºhab ia se iscien

tºs de estºs al tares, lºs cual es, juntºs cºnlºs de los otros tem

plos, i luminabanbri l lantemente las cal les de la ciudad aunen
las nºches mas ºscuras.

”lº

Pºr una cºnsecuencia de la construcci onde lºs templ os , to
dos los oficiºs sagradºs e ranpúbl icos . Las largas prºce s ione s

de sace rdotes, que dabanvar ias vue l tas al re dedor de e stos cuor
i

me s e d ificios
,
y los espantºsºs sacrifi ciºs que se ce lebrabanen

sucumbre , se podíanve r desde e l mas remºto r incºnde la ciu
dad

, é impr imíanensupoblaciºnsupe rsticiosauna vene racion
fanática pºr los miste riºs de la re l igiºny pºr sus espantosos

ministrºs.

E stas impresiones se renovabanencada una de sus nume
rosas festividades: cada mes e staba cºnsagradºá una de idad

prºtectºra; cada semana, casi cada d ia, pe d ia ensucalendar iº
una ce lebr idad especial , de sue rte que es d ifici l comprende r
cómºe rancºnci l iahlas las ocupaciºnes ord inarias de la vida

doméstica cºn sus prácticas re l igiºsas. A lgunas de sus ce re
monias e ranalegres y d ive rtidas; consistíanencantºs naciºna
les, bai les en que se juntaban los dos secsºs, proce sione s de

mage re s y niños corºnadºs de gui rnaldas; y que l l ebavanofren
das de frutos, maiz , inciensº, copal y otras gomas odorífe r

'

as, y
sacrificiºs enque lºs al tares e ranregadºs cºnla sangre de ani

males solamente .
m E stas ce remºnias pacíñcas sonlas que le s

20 R elat ions d'ungcntb i l
'Mamº, enR aw rs ra, t. 3.

ºfol . 3v7. C amargo, Inst . de

Tl ax calan, M S . Acosta , l ib. 5, cap. 1 3. G amara , cr ón. enB arcia
,
2.
º cap. 60.

M iº, hist. de los indsos, M . S . parte l cap. 4. (
”

a rta del Lic. Z ud zo, M

E ste úl timºesa'itor , que visitb á M éx ico inmediata… despues de la… en

1 521 , nas menta qus algunºs de los templos infer iom óprrámidcs estabanKeno: de

tier ra impregnada de gºmas aronrál icas ymezclada depolvo de oro, esteult imo entan
to abundancia, que prºbablemente ll egar i a unmi l lºnde castellanas. (Ubi supra.)

¡E stos eran de veras los templos de N ommant P ero yano he visto conj nnados en
ninguna otra par te estos cuentas dorados.
2 1 C od . Te!. R am , lám. l y C od V al . pass im, apurfantrq. de M i zrco, vals.

y V I. Tºrquemada , ºp. ci t. , l ib. 1 0, cap. 1 0 S ºMgun, op. ci t. , l ib. 2, pass im.

E ntre las ofrendas , sonnotables las codomicespºr el numero incre ible que se cºnsu
mia y sacr ijicaba enciertasfiestas.



trasmi tie ronsus antepasadºs los tol tecas; pe rºla supe rsticíon
azteca le s añadió ºtras demasiadº hºrri bles para presentar

las en tºda sudesnudez , y sobre las cuales que rr ia yº de
buena gana cºrre r unve lº, si no fuese esto dejar al lectºr sin
conoce r una de las mas estraord inarías cºstumbres de aque l

pue b lo, y una tambiende las que mas influye rºnene l carác
te r nacional .

Lºs sacrificios humanºs comenzarºnáusarse entre lºs az ts

cas eue l siglo XIV , 200añºs ante s de la l legada de los e spa

hol e s : ººraros al principiº, fue ronsiendomas frecuente s, al pa
sºque se d i lataba e l impe r iº, hasta que ú l timamente nºhab ia
ñe s ta que nºacabase con tancrue l y abominab le ce remºnia,

la cua l e ra siempre una recordacionde la histºria de la de idad

encuyo hºnºr se ce lebraba. Bastaranºs unejemplo .

Una de las prime ras frestas , e ra la instituida enhºnºr de l

d ios Tezcat l ípºca , infe r ior sºlamente al S er Supremo . Lla.

mábase la alma del mundo, y supºníase que e ra sucreadºr . S e
lº repre sentaba cºmo áun he rmoso mºzo , que gºza de pe
re nne juventud . Un año antes de l sacr ificiº

, se e scogía á un
mance bo, notable por sube l leza pe rsonal y que no tuviese ta
cha ensucue rpº. C iertas pe rsºnas tºmaban sucargo ins
truirl e entodo lonecesario, para que representase sunuevo pa

pe l cºn d ignidad y dºnaire . S e l e cubría de esplénd idºs ves

tidos, y se l e regalabaninciensºy darse arºmáticas, de las cua
l es gustabanlos antiguos aztecas tanto cºmo sus actual es des
cendiente s . C uandºsal ia á la cal le , lo hacia acompañadºpºr

algunos pages de palacio, y cuandºse de tenía enlas cal l es pa
ra tañe r alguna me l odía de sugustº, la mul titud se postraba
adorar l e comºá representante de sude idad bene factora. E s

ta vida lujºsa y regalada la tenia hasta ce rca de unme s antes
de l sacriñcio: ent6nces cuatrºhe rmºsas donce l las

, que tenían
e l nombre de las pr incipales d iosas, hacíanlos honores de su
l echº, y lºs pr ime ros noble s le dabanbanque tes , dºnde se le

tr ibutabantodos los hºmem ges que conv ienenáuna divinidad .

22 E l origen de lºs sacr ificiºs tiene algunas apar ienci as de fábula ; pero verda
derº6 falso, lo ci er to es que suintroduecion enunpueblo supone enEsteuna ferºci
dad sin igual . C lamj ero, ºp. ci t.

,
t. 1 . º pág . 1 67 y sea. V éase tambien Hua»

bºldt
, quienpar ece no dudar de eseºr igen. ( V ista: de las Cºrdill eras,pág .



L legaba por ú l timºe l fatal d ia de l sacrificiºy e l té rminºde

aque l las glorias e fíme ras. E ra despojadºde sus ricas vestidu
ras y separado de las be l las compañe ras de sus place res: atra
vesaba e l lago enuna de las embarcaciones reales, y l legaba

á un templo e rigidº sus ºri l las á una legua de d istancia
de la ciudad . La mul titud se agolpaba para presenciar la

cºnsumaciºnde l sacrificiº. C uando la triste prºcesiºn, enme
diºde la cual e ra conducida la víctima, l legaba a las e scale ras

de la pirámide , aque l la ar rojaba l ejos de si las guirnaldas y cº

l lares de flore s de que estaba cubie rta, y rompía lºs instrumen
tºs de mús ica conque se habia solazado durante las horas de
sucautive rio. A l l legar á la cumbre de l templo, recibíanla
se is sace rdote s , cuyas largas y enmarañadas cabe l le ras caian

desºrdenadamente sobre sus negras vestiduras, cubie rtas de ge
rºgl iñcos de mística signiñcacíon. C onducíanla la pied ra de

lºs sacr ificiºs, que e ra un enorme pe dazo de mármol , algº

cºnvecsºensucara supe r ior : e stend íanla sobre e l la: cincºde

aque l los sace rdote s suje taban sucabeza y miembrºs, mien
tras e l se sto, envue l to enunmanto colºr de escar lata

,
embie

matico de susangriento ºficio, abria d iestramente e l pecho de
la mise rab le víctima, cºnuna ñlosa navaja de itztl i (sustancia
vºlcánica tandura cºmo e l d iamante ), sacaba de l pechºde la

víctima e l cºrazonpalpi tante , lo ofrecia pr ime ramente al S ol ,

obje tºde culto ene l Anáhuac, y lo arrojaba en seguida á lºs

piés de la de idad patrona de l templº, entre tanto que la mul ti
tud , que desde abajo pre senciaba este espectáculº, se postraba
enhumi lde adoracion. Los sace rdºte s que rian e spl icar con

l a trágica h istºr ia de este cautivo, la de tºdos lºs hombres, cu

ya vida
, bri l lante y fe l iz ensus pr incipiºs, te rmina frecuente

mente enla ºscuridad y e l infortunio.

“3

Tal e ra la mane ra habi tual de ce le brar lºs sacrificios; sacr i

ñcíos que los europeºs ind ignados presenciarºnensutránistº
,

23 S akagun, ºp. cit. , hb. 2. cap. 2, 5, 24 et al ibi . Herr era
,
op. cit. , dee. 3

,
l ib. 2 ,

cap 7 b rquemada ,
op. cit. , li b. 7, cap. 1 9, l i b. 10, cap. 1 4. R elaciondeungen

til hambre
,
apud R amusio, t. III, fbi . 307. Acosta , l i b. 5, cap. 9, 2 1 . C a rta del Lic.

Z uºzo, M . S . R elacionpor el R egimiento de V eracruz , 1 5l 9, M S .

P acos lectores aprobaránla sentencia de quienconcluye esta espantosa

histor ia ,
agr egand o fr ionwnta

“

que la alma de la vi ctima caia los infiernos cºnla
de los/alsºs d ioses!

” Lib. lº, cap. 23.



y en lºs que alguna vez si rvie ron de víctima. A veces se

usaban esquisi tos tormentºs , con cuya descr ipciºn no creº

ne ce sario comprimir e l ánimo de l l ectºr , y quencababansiem

pre con la sangrienta ce remºnia ya de scr ita. Debe sinembar

gºnotarse , que semejantes tºrmentºs no e rancºmo entre las

tr ibus norte—ame ricanas, suge stiones de me ra crue ldad , sinº

que sure l igion lºs prescribia r igorosamente ; y e s de presumir

que algunas vece s los apl icaríancºne l mismºdesagradºcon

que unde votºfami l iar de l S anto Oficiºejecutaba sus bárbaras
sentencias .

“ Lasmuge re s e rantambiendestinadas al sacr ificio,
y en la e stacionde secas: en la fi e sta de l insaciab l e Tlaloº,

diºs de las l luvias , se sacr iñcabanniños pºr lºcºmun tºdavía
tie rnºs. C uando se le s conducía en andas ab ie r tas, ve stidºs

de gala y adornadºs conlºs r isueños dones de la primave ra, se
mºvia á cºmpasione l corazºnmas durºal e scuchar sus gr itºs
cºnfundidos cºnlºs cánticos fe roces de los sacerdºte s, que mi
rabanen las lágrimas de aque l lºs inocente s un agii e ro favo

t ab l e sus súpl icas. E stas de sventuradas víctimas se cºmpra

banpor lºcomun pad res pobres, cuyºs sentimientºs natura
l e s sucumbíanmas que á l as sugestiºnes de la pobreza á las de
sudeplºrab le supe rsticiºn.

”

Fál tanºs todavía que re fe ri r la parte mas espantºsa de la

h istºria de los prime ros sacrificadºs . Sucue rpo e ra entre

gado al gue rre rºque l e había cog idºenla batal la, e l cual de s

pues de guisar le , l e pre sentaba á sus amigºs enun cºnvi te .

24 S ahagun, ºp. ci t.,l ib . 9 , cap. G oma ra
,
crón. , cap. 21 9, apud B arcia ,

t . Il . M iº
,
hi stor i a de los ind ios, M S .

, parte 1 . cap.

E l lector encontrará una desa zpcionbastante r egula r de estas torturas, enel canto

2 1 . º del “ inf erno.

” Lasfantásticas creaci ones del pactaj lor entmo , se r eal i zabancasi al

mist ianpo enque las escr ibia, entr e los bárbaros de unmundo desconocidº. Uno de

sus sacr ificiºs de un carácter menos fcroz , deba ser mencionadºaqui : los españoles

le l lamabanel sacr iiicio glad iator io, y ofrece alguna scmq
'

anza conlos juegos san

gr ientas de la antiguedad . Dábansele un cautrvo de distincion para el

C ombate que trababa sucesivamente con ci er to número de atea-iconos: si lºs vencía

todos
,
como aconteció algunas veces

,
se le dejaba enl iber tad, pero si era vencidº, se

¡e conducia á la pied ra, y se le samj caba de la manera cor r iente. E l combate se ve

nl£caba enuna enorme piedra ci rcular
, ante la carte r euni da . S ahagun, op. ci t. l ib .

2, cap. 2 1 R elaciondeungentil hombre, enR amusza, 3.

º fbl . 305.

25 S abagun, op. ci t. , l ib. 2, cap. 1
, 4 , 2 1 et al ibi . Tºrquemada, ºp cit. , l ib. 1 0,

cap. 1 0. C lam
'

j éro, op. cit . , t. 2.

º
págs. 76 y 82.



N o e ra e ste e l tºscºfe stínde l hambrientºC aníbal , sinºunban

que te enque se se rvíanlos manjares mas d e l icadºs y las mas
de l iciºsas beb idas, preparadas cºnarte

, y al cual concurrían
tambienlas muge re s, guard ándose en é l tºdºe l de corºprºpiº

de l e stado civ i l izadº. ¡S eguramente jamas se ha visto tocar

se y confundi rse tan íntimamente lºs e stremºs de la barbar ie

mas brutal y de l mas cul to re finamiento!”

Los sacríñcros humanºs se hanusadºentre muchasnaciones,
s ine sceptuar ni á las mas cul tas de la antig ii edad ;

2"
pe ro ja

mas cºnesa profusionque enAnáhuac. E l núme ro de las víc

timas inmºladas ensus e csecrab l es al tare s e scede al que pue
da admiti r la fé de l lector menºs escrupulºso. C asi ninguneu
tºr lºcºmputa enmenºs de ve inte mil cada añº

,
y aunhay

algunºque lºhace subi r hasta cincuenta
E nlas gr ande s fe stividades, como la corºnacionde unrey,

6 la consagracíon de un templo, e ra aunmas cons ide rable .

C uandºse de d icó e l grantemplºde Mé x icº á Huitz i l opºchth
en 1 486 , se traje rºnde todas par tes a la capita l , á los pr isiº

26 C ar ta del Lic. Z uazº, M S . Torquemada, l ib . 7 , cap. 19. Her rera
,
op. a t .,

dee . 3
,
l ib . 2, cap. 1 7. S abºgun, op. ci t.

,
l ib. 2

,
cap. 2 1 et al ibi . Tºr ibiº

, H istºr ia de

los ind iºs, M . S .
, par te 1 .

º cap. 2.

º

27 N ada d igamos de l E g ipto , dºnde pesar de que los monumentos lo ind ican,
hay poderºsas razones de dudar lo. ( V Herºdoto, E uterpe, sec. P erºeranfre

cuentes entre los gr iegºs, cºmo lo sabe cua lquiera estud iante de coleg io. E nRºma

eran tan comunes, arce se swcesitóuna proh ibi eronespresa , menos de cienaños A . de

J. C .
,
cuya prolubiaones dzgnanrentc alabada por P l inio. (H rst. nat. , l ib. 30

,
secc.

3y N o obstante, se encuentran las huell as de esta costumbr e en tiempos muchº

mas pºster iores. V éase entr e otr os Horacio
,
E pºd . in C amd ram.

28 C lamjerº, ºp. cit. , t. 2.

º
p. 49.

E l ob ispo Z umármga enuna car ta escr ita pocos años despues de la conquista ,
aj rma que sabi anó. 20000las victimas samyieadas anualmente. Torquemadb las

convierte en20000 infantes (ºp. a t.
,
l ib. 7, cap. Herr er a , siguiendo Acosta,

dice que 20000 víct imas enun d i a determinada del o tto
,
en todo el reino. (ºp. cd . ,

dec.
"

2, l ib . 2, cap. C lavi7
'

erºmas cauto
,
supone que este número ser ia el de las

vict imas samj icadas en todo el ado (ubi supra) . Las—C asas, contrad iciendo S e

pul veda , que afirmaba que nad i e que habia visi tado aquel las regi ones, haci a subi r 6

mºrrºs de 20000el númcrºde las vi ctimas instaladas anualmente; d ice que ese es el

córnputo de lg
smalvados, que cnesto piensanencontmr la apolog ia de sus atrocidades:

pero que el verdaderºnúmero ¡nopasaba de 50! (O bras, ed . de Llorente , P ar is 1 822
,

t. I. º págs. 385y P rºbablemente en este caso
,
cºmo enotros

,
la ar itmética

del buenobispºprºvenía mas bi endel corazanque dc la iabeza. C andatos tanva

gas contrad ictor ias
,
es claro que ninguna de las cifras anter iores merece mas que el

n: aúnde cºnj durº, perºno el de cálculo.
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cºge rle v ivo; a cuya ci rcunstancia deb ie ronrepe tidas veces su
sal vacionlºs e spanole
C uando preguntarºn al empe radºr Moteuczoma qué

pe rmitía que se mantuvie se independiente 6 las pue rtas de eu'

impe r io la repúb l ica de Tlax cala? reápondió:
“
que para que

suministrase víctimas á sus d iºse s.

” C uandºcºmenzó no ha

be r e l abastºsuficiente , lºs sace rdotes (los dºminicanºs de l

N uevo Mundº) pusie ron e l gr itºene l cie lº, y amenazarºná

susupe rsticiosºmonarca cºnla i ra ce lestial . A la mane ra de

los ecl e siásticºs mi l itantes de la edad med ia, se les ve ía mez

clarse entre las li las de lºs cºmbatientes, y d istinguirsede e l lºs

pºr suhorrible aspecto y sus frené ticos gritos. ¡C osa estraºr

dinaria, que entºdas parte s se hayanencubie rtºcºne l sagra

dºnºmbre de la re l igiºnlas mas d iaból icas pasiºnes de l cora

zonhumano!32

La influencia que e stºs actos haneje rcido ene l carácte r de

los aztecas, fué tandesastrosa comºe ra de e sperar . E l hábi

to de presenciar escenas de sangre encal leció sucorazon, é hí

zo nace r ené l esºgustºpºr la carnice r ía, que e scitó enlºs ro

manos e l e spectáculo bárbarºde l circºLa as istencia frecune te

de l pueb lo á las ce remºnias de la re l ig iºn, h izºque éste se

mezclase hasta ensus mas íntimos asuntºs, y e stendíó las ti

nieb las de la supe rsticion aun al ºgar dºméstico, hasta que

por ú l timº la naciontomó e se aspecto grave y aunme lancó
l ico, que hanhe re dadºsus descendientes mºde rnºs. E l influ

jo de l cle rºe ra i l ímrtado: e l sobe rano mismo se cºnside raba

hºnradº con que se l e pe rmitiese tomar parte ene l se rv icio

zabualcoyotl conmotivºde una peste , que apaciguase los d ioses
, samfcando

envez de enemigos, º
'

. algunos de sus súbd itos, alegandopor razon
,
no sºlo que era

mas fácil consegui r las victimas
,
sino que ser ianmas j5

'
escas mas aceptas á los

dioses, Lºll i laºchitl , His
'
i chick. M S .

,
cap. 47. E ste mi smo escr itor menciona el

conveniºIte
/

cbo entre los al iadas y la r epubl ica de 7 7aacala y sus ce
tados confederados: ¡rabia uñaladouncampo de batal la , para que combatiesenenpc
r iadas determinados, las tr opas .de las naciones hostales

,
con el obj eto de prºporcio

narse vi ctimas: el que alcanzaba la victºr ia
, no podui , aprºvechándose de el la

,
ima.

drr el ter r itor io de suenemigº, y quedaba cºn él enperfectisima paz bajo todos los
demos r espectos. E l histor iador que sigue las huellas del am isfa tezcucanº puedº
cscusarse

,
como A r iasra

,
d iciendo:
“M cttendolo Turpin, lometto anclc'io.

"
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de l templº: bienléjos de reduci r la autor idad de l sace rdºciº
a los asuntºs me ramente e spi ri tuale s, se suje taba á suopiniºn
hasta en las mate r ias en que e ranmas incºmpe tente s para

dar la: por habe rse re sistido e l lºs
,
no se suje tºla capital en

tiempºde la cºnquista áuna capi tulaciºnque la habría salva

do de e spantosºs horrores. La nacionente ra
,
desde e l infe l iz

peche rºhasta e l augusto sobe ranº, d ob ló la ce rviz á la tiranía

de peor l inage , á la de l ciegºfanatismo.

C uandºse recue rdan los usos repugnante s que hemos dado
á conºce r enlas páginas ante riore s

,
se e spe r imenta grand ifr

cnl tad en cree r los compatible s cºnninguna forma regular de

gob ie rnº, y enatribui rlºs áunpueb lºade lantadºenciv i l izacion:
sinembargº, lºs me x icanºs tienenjustos títulºs á e ste renom

bre . Q uizá se comprende rámas fáci lmente e sta aparente ano

mal ia, re fl ecsionando cuál e ra la cºndicion de algunas de las_
mas cul tasnaciºne s de E urºpa, pºco despues de e stablecida la

ínquísícíonenl_a centur ia décimase sta : e se tr ibunal ha de struido
cada añºmi l lares de víctimas

,
dándole s una mue rte mas dolo

rosa que la de lºs sacr ificiºs de los aztecas : é l armaba e l brazo

de l he rmano cºntra e l he rmano
,
y se l lando lºs láb ios conuna

mordaza abrasada, ºpusºá lºs ade lantamientos de l e spír i tue l
dique mas pode rºso que ha inventadºla astucia de lºs hombre s.

Los sacrifi cios humanºs, por crue les que fuesen, nada tenían
de deg radante para las victimas; parece que por e l C ontrar iº,
las ennob lecianconsagrándºlas á lºs d iºse s : prueba de e l lo que
á pe sar de se r tanhorrible s, se le s buscaba algunas veces cº

mºla mue rte mas glor iºsa, y que cºnducía mas d irectamente
al P araísº. P e ro la ínquisícioncargaba á sus víctimas de in
famia ene sta vida

,
y las cºndenaba e te rna pe rd icionen la

futura .

Unso lº rasgo de la supe rsticion azteca basta , sinembargº,

para hace rla mas despreciable que la crist iana
,
e l canibal ismº,

bien que los mex icanºs no fue sen caníbal e s en la rigorosa

33 R elaciond'ungentzl
'¿uomo ap. Hamasia

,
vol . 3.

º
.

fºl . 307.

Tal fué entre otrºs C h imalpopºcatl , tercer r ey mex icano, quiense condenó si

mismo condenó sus pr imeras nobles estamuerte
, para bor rar la afr enta deuna

ofensa que le ¡rabia infer idounIrermano suyo, tambi enmºnarca . (Torqramada, loc.

cit . l ib. cap. E ste era el pan
'
onar de los aztecas.



acepcionde la palabra: no comíancarne humana pºr satisface r
unape tito brutal , sino por obe dece r lºs preceptos de la re l i

g iºn: ensus banque tes e ranse rvidos como manjares víctimas

cuya sangre había humeadode antemano en las aras de los

d iºse s; esta es d ife rencia muy d igna de notarse . P e rºe l an

trºpofºg ismº, cualquie ra que sea sufºrma, cualquie ra la autº
r idad enque se apºya, ejerce una influencia funesta enla na

cionque lºprºfe sa; é l inspira ideas tanecsecfables, tandegra
dantes de l hºmbre , tan agenas de sunaturaleza moral e in
mºrta l

, que e s imposib le
”

que e l pueb lo que lºpractique , tenga

grandes ade lantºs enla cul tura moral é inte lectual : lºs me x i
canos no sonuna escepcioná esta regla; e l sabe r que pose ían
l o hab ianhe redado de los tol tecas, pueb lo que jamas manchó
sus al tares, ni muchºmenºs sus fe stines , cºn la sangre de los

hombres. C uanto entre los me x icanºs me recia e l nombre

de ciencia
, proced ía de aque l orígen: las ruinas de smºrºnad88

de algunºs edificiºs que se atr ibuyen á los tol tecas, prueban
incºneusamente la supe riºridad de suarquitectura sobre la de

l as ú l timas razas de Anáhuac: los me x icanºs, e s cie rto, hicic
rongrandes ade lantos enmuchas de las artes mecánicas, en

aque l la cul tura
,
si se puede deci r así, me ramente mate rial , re

sal tado necesar iºde unaºpul encia creciente y de stinada al re

galo de lºs sentidos; mas enlos cºnºcimientºs abstractºs, en

las ciencias puramente inte l ectuales, se quedaronmuy atras

de sus vecinºs los te zcucanos, cuyºs sábiºs sobe ranos no acep
tarºnlºs abºminables ri tos de l os aztecas , sinºcºngran re

pugnancia, y nunca lºs ce lebrarºn sino enuna escala muchº
mas reducida.

La P rovidencia ordenó sábiamente que la tie rra fuese ocu

pada por ºtra raza que desarraígase la supe rsticion. que cund ia

34 S eguramente esto es lo que quiere da r entender V olta i re
,
cuando d ice: “no eran

antropóga/or cºmo uncortisima numerºde M etas (E nsayo sºbre las

cap.

35… & M M M

r ios
, lesfacil rtómud ºsus cºnquistas. M aquiavelºatr ibuye enparte d estºmismo, lºs

triunfºs de los romanos. (D iscurso sºbre Tito Livio
,
l ib. 2, cap. E l nrisuo

cºpita eontiem alguna reflex iones ingeniosas, mas ingeniosas que esactas
, acerca



benigna debia durar despues de estinguidas l as fúnebres ho

gue ras d e l fanatismo, y que deb ia disipar las horrorosas tinie

b las enque por tantº tiempo estuvie rºn envue l tas aque l las
he rmºsas regiºnes.

¡P

La autori dad mas importante sobre las mate rias que abraza

este capítulº, y aunpud ie ra decirse que sobre tºdas las cºn

ce rniente s á la re l igiºnazteca, es Be rnard ino de S ahagun, re
l ígiºso de la obse rvancia de S . Franciscº

,
y cºntempºráneo de

la cºnquista. Suobra grande , l a Histor iaunive rsal de Nueva
E spaña , ha sido hace poco impre sa por la pr ime ra vez . Las

circunstancias que acºmpañarºná sucºmpi laciºny la sue rte

que la obra corrió
,
sonuno de lºs pasages mas curiºsºs de la

h istºr ia de la l ite ratura ,

S ahagunnació enun lugar de l mismºnombre , enE spaña.

Fué educadºen S alamanca, y despues de tºmar e l hábi tºde

S . Fr anciscº, vinºaMéx ico encal idad de mis iºne ro hácia e l

añºde 1 529 . Bienprºntºse hizo notabl e por suce lºard ien
te , por la pureza de sus cºstumbres y por suinfatigable empe
ño pºr d ifund ir entre los indios las ve rdades de la re l igiºncr is
tiana. Fué var ias veces guardiande algunºs cºnventºs, y de s

pue s que dejó e stos cargºs, se consagró afanosamente á lapre

dícaciony á trabajar algunas obras cuyo objeto e ra dar luz acer
ca de las antiguedade s aztecas; sirviéndole mucho este pro

pósi tºe l cargºde lectºr que cºntinuó desempeñandºene l co

l egíºde S anta C ruz, en la capital .

La manera cºnque fºrmó la
“Histor ia unive rsal ” es muy

singular . C one l obje to de procurar la mayor autentídad po
sible , v ivió algunos añºs enla ciudad de Tezonco, cºnversan

do d iariamente con V ar ios indios principale s que pºseíane l
caste l lanº; proponíales cuestiºnes que e l lºs resolvíaná suma
ne ra acostumbrada, pºr mediºde ge rºgl ífrcos: éstos los presen
taba á otrºs indiºs educadºs suvista ene l colegio de la C ruz ,



50

lºs cuales despues de discutir entre sí e l sentidºde lºs ge rº

gl íñcºs , lºs traduciany escribíanenl engua mex icana. E stº

mismºse repe tía cºnºtrºs indiºs de ºtrºbar riºde la capital ;
y e l re sul tadºde ambas cºnsul tas lº sºme tía á la revisiºnde

una te rce ra cºrpºraciºn, residente enºtrºbarriºd istintºde lºs

ante riºres . E l frutºde estas—indagaciones lº reunió y ºrdenó
en la fºrma de histºria, tal , cual se ha publ icadº: e l ºriginal fué
e scr itºenlengua me x icana, que S ahagunhab laba y escr ibia

cºnmas prºpiedad y e legancia que ningunºtrºespañºl de su
ti empº.

Laºbra ºfrecíauncºnjuntºde hechºs cur iºsºs, que l lamó la

atenciºnde sus he rmanºs; pe rº temie ron que e sci tase enlºs

naturale s unrecue rdº demasiadºvivºde aque l las supe rsticiº

nes que tantºinte res tenianendesarraigar . S ahagunteniaun

e spi r i tumas i lustradºque e l restºde sus he rmanºs, quiene s l le

vados de suciegºce lºpºr la re l igiºn, hab rian aniqui ladºde

buena gana tºdºs lºs mºnumentºs que e l ar te y e l ingeniºhu
manºhabíanprºducidºantes de la cºnquista: se rehusaron,
pues , ayudar le a trascr ibir aque l lºs manuscr itºs que l e ha
bíancºstadºtantºs añºs de trabajº, y se negarºna impr imi r

lºs, al egandºpºr pre te sto que nºtenia e l cºnventºpara
'

sufra

gar lºs gastºs, lºcual ºcasiºnó e l re tardºde supubl icaciºndu
rante algunos añºs; pe rºlºpeºr fué que e l prºvincial se apº

de ró de lºs manuscr itºs, lºs cual e s fue rºnbienprºntºe sparcí
dos pºr lºs d ife rente s cºnventºs de l re inº.

E ntal e stadºde cºsas
,
h izºS ahagununa bre ve re laciºnde

l a naturale za y cºntenidºde la ºbra
, y la mandó Mad r id

,

dºnde l legó amanºs de D. Juan de Ovandº
, P residente de l

cºnsejºde Ind ias, quiense inte re só tantºenla obra, que orde

nó se devol viesenal autºr sus manuscritºs, y éste se le cuco
mendó que lºs traduje se al puntºencaste l lanº. Tºdºfué he
chºcºmºse había mandadº: lºs manuscr i tºs vºl vie rºnal pº

de r de l autºr, aunque nº sin grandes amenazas de censuras
ecl esiásticas; y e l ancianººctºgenar iºcºmenzó a trabajar en
ve r te r de l me x icanºal caste l lanº suºbra e scrita hacia tre inta

añºs ene l prime rºde estºs id iºmas. Tuvºla satisfacciºnde

cºmple tar sutarea, d ispºniendºla traducciºnenuna cºlumna
ver tical parale la la ºr iginal , añadiendºunvocabulariºdºnde
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se e spl icabanlas palabras y frases aztecas de d ificil inte l igen

c ia, y e splanandºy cºrrobºrandºe l testºcºn las nume rºsas

pinturas en que se fundaba. E n e sta fºrma y en dºs volu
mene s enfól iºse remitió la ºbra 6 Madrid . Una vez recºnº

cida suimpºrtancia, parece que nºhabía ya ninguna d ificul
tad para supub l icaciºn; pe rºde sde este mºmentºya nºse vol
vió hab lar de el la durante dºs siglºs, si nºes cºmºuna ºbra
impºr tante que habia ecsístídºenºtrºtiempº, y que probable
mente habia sidºsepul tada enuna de tantºs cemente riºs l ite
tariºs de que abunda E spaña.

A l fin, hacia fines de l sig lº_pasado cºnsiguiºe l infatigab le
Muñºz desente rrar la de l lugar enque pºr trad iciºnse supºnia

que e staba, de l a l ibre ría de l cºnventºde Tºlºsa enNavarra, al

estremo se ¡l entriºnal de la P enínsula. C ºne l ardºr que l e
e ra genial , la cºpió de manºprºpia, y la de stinó esa magní

fica cºl ecciºn, cuyºs frutºs nºpudºde sgraciadamente recºge r

é l mismº. De e sta cºpia ºbtuvºlºrd Kingsbºrºugh la que pu
b l icó e l añºde 1 830, ene l sestºvºlúmende susºbe rbia cºm

pi laciºn. A l l í e spresa e l autºr la grata satisfacciºnque l e ca

be de se r e l pr ime rºque dá á luz la ºb ra de S ahagun; pe rºen
e stºse equivocaba, pºrque precisamente e l añºante r iºr había

aparecidºenMéx icº, en3 ts. 8vº., cºnnºtas de l ed itºr D. C ár

lºs Mar ia Bustamante , l ite ratºacuya actividad bibl iºgráfica de

be e star muy recºnºcidºeste pais, y quienhabíacºnsegidºtam

b ienuna cópia de l manuscr itºde Muñºz . Vemºs, pues, que 5
esta ºb ra se negarºnlºs hºnºre s de laprensa durante la vida de l
autºr; cayó luegºene l ºl vidº, y sal ió de é l á la d istancia de cas i

tres siglºs, y nºensuprºpiºpaís, sinºendºs tierras igualen
te d istante s de e ste , y ¡cºsa rara!casi simul táneamente . La tal

h istºria e s estraºrd inaria, aunque de sg raciadamente nºtanes

traºrd inaria enE spaña cºmºlºº

se r ia encualquie r ºtrºpais.

S ahagun d ividió suºbra endoce l ibrºs : lºs ºnce prime rºs

destinadºs a las insti tuciºnes sºciales de lºs aztecas, y e l ú l ti

mº, la cºnquista. Ocupa la par te mas principal la re l igiºn,

pue s que evidentemente e l ºbje tº de la obra es daruna i dea
cabal de la mi tºlºgía y de las cºmpl icadas ce remºnias re l igio

sas de aque l pueb lº; perºla re l igiºnse hal la taníntimamente
enlazada cºntºdas sus demas instituciºne s, que e l l ibrºde S e
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bagundebe se r untestºind ispensable para tºdºaque l que es

tud ie l as antiguedades de Méx icº. Tºrquemada se si rvió para

enriquece r la páginas de suºbra, de una cópia de l manuscr i
to de S ahagun, que l legó asus manºs ántes de que fue ra remi

t idº E spaña; circunstancia que ha sidºmas favorab l e á lºs
l ectºres de Tºrquemada que a la reputaciºnde S ahagun, cuya
ºbra, cual se hapubl icadº, nºhaºfrecidºya tºda lanºvedad ó
inte res que si hubie se sidºcºmple tamente de scºnºcida. Bajº

unaspectºno tiene r ival , pºr sucºl ecciºnde las ºraciºnes que
lºs aztecas

'

usabanentºdas sus ce remºnias: a vece s se encuen
tranenesti lºe levadºy enunl enguaje d ignº; lºcual prueba

que las mas sub l ime s ideas de mºral sºnpe rfectamente cºm

patibl e
'

s cºnlas mas degradantes prácticas de lagupe rsticion.

E s muy de sentir que nºnºs hayan l legadº lºs d iez y ºchº
h imnºs que reunió e l autºr ensul ibrº, pºrque e l lºs se ríanuna
muestra de l a pºesía re l igiºsa de lºs aztecas: se hanpe rd idº

igualmente lºs ge rºgl íñcºs que acºmpañaban e l testº. S i e s

que ambas cºsas hanescapado de manºs de l fanatismº, quizá
reaparece ráne l d ía menºs pensado.

S ahagunescribió algunas ºtras ºbras re l igiºsas y ñlºlógicas,
algunas de e l las muy vºluminºsas

, pe rºninguna ha sidºim

presa: l legó áuna edad muy avanzada, y te rminó sulabºriºsa
y ú l i l vida, enMéx icº, en 1 590. Sus de spºjºsmºrtale s fue rºn
cºnduci dºs a la tumba pºr una mul titud nºsºlºde cºmpatr iº
tas

,
sinºde ind iºs

, que l lorabanensumue rte la pé rd ida de un
hºmbre ve rdade ramente piadºsº, benévºlºy sab iº.
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cºge rl e vivº; cuya circunstancia deb ie rºnrepetidas veces su
sal vaciºn lºs e spañºles.

C uandºpreguntarºn al empe radºr Mºteuczºma ¡pºr qué

pe rmitia que se mantuviese independ iente a las pue rtas de su
impe r iºla repúbl ica de Tlax cala? respºnd ió:

“

que para que

suministrase víctimas a sus d iºse s.

” C uandºcºmenzó ánºha

be r e l abastºsuficiente , lºs sace rdºtes (lºs dºminicanºs de l

N uevºMundº) pusie rºn e l gritºene l cie lº, y amenazarºná

susupe rsticiºsºmºnarca cºnla i ra ce lestial . A la mane ra de

lºs ecle siásticºs mi l itante s de la edad med ia, se les ve ía mez

clarse entre las fi las de lºs cºmbatientes, y d istinguirsede e l lºs

pºr suhºrrible aspectºy sus frené ticos gr itºs. ¡C ºsa estraºr

d inaria, que entºdas partes se hayanencubie rtºcºne l sagra

do nºmb re de la re l igiºnlas mas diaból icas pasiºnes de l cora

zºnhumanº!”

La influencia que e stºs actºs haneje rcidºene l carácte r de

lºs aztecas , fué tandesastrºsa cºmºe ra de e spe rar . E l háb i

to de pre senciar escenas de sangre encal leció sucºrazºn, é h i

zºnace r ené l ese gustºpºr la carnice r ía, que e scitó enlºs rº

manºs e l e spectáculºbárbarºde l ci rcºLa asistencia frecune te

de l pue b lº a las ce remºnias de la re l igiºn, hizºque éste se

mezclase hasta ensus mas intimºs asuntºs, y e stend ió las t i

nieblas de la supe rsticiºn aun al ºgar dºmésticº, hasta que

pºr ú l timº l a naciºntºmó ese aspestºgrave y aunme lancó
l ico, que hanhe redadºsus descend ientes mºde rnºs. E l influ

jºde l cle rºe ra i l imi tadº: e l sºbe ranºmismº se cºnside raba

hºnradº cºn que se l e pe rmitie se tºmar parte ene l se rvicio

32 Lºs sacerdotes de Tezcuco inte9ú am t calorosam tc pamad ir al buenr ey N a
zahualcºyºtl conmºtivo de una peste, grm apacigrmsc las d iosas

, samj wndo

envez de enemigas, algunºs de su: súbdztos, alegandopar r azon
,
no solo que era

nm fácil conseguir las víctimas, sino que ser iaa mai fr escas y mas aceptas los

dioses. Iztl il .zochzll , Hi s
'
i d ich. M S .

,
cap. 47. E ste mim o escr itor mm imra el

cruel convenio Ite
/

chºcntre lo: amnarcas al iadas y la r epúbl ica de 1
'Iazcala y m c:

tado: wnfadcradoszhabía señaladouncampo de batal la, para quemubati esenenpc

víctimas: el que alcanzaba la victor ia
,
nopod ia , aprºvechándose de el la

,
inva

dw el ter r itorio de suenemigo, y quedaba con él enq cd ísrma paz bajo todos lo:
demas r esped os. E l his'm1

'

ador que szgue las ¡cebºl las del aronisía tezcucana, puedº
m m

,
cºmºAu

'

asta
,
d i ciendo:
“l l!d lmdºlo Tufpin, lo mel la anch

'
io.

”



de l templº: b ienléjºs de reducir la autºridad de l sace rdºciº
a lºs asuntºs me ramente espirituale s, se suje taba á suºpiniºn
hasta en las mate r ias en que e ranmas incºmpe tentes para

dar la: pºr habe rse resistidº e l lºs, nº se suje tó la capi tal en

tiempºde la cºnquista auna capitulaciºnque la habría sal va

do de espantºsºs hºrrºres. La naciºnente ra, desde e l infe l iz

pecbe rºhasta e l augustºsobe ranº, dºb ló la ce rviz a la tiranía

de peºr l inage , á la de l ciegºfanatismº.

C uandºse recue rdanlºs usºs repugnante s que hemºs dadº
cºnºce r enlas páginas ante r iºres, se espe rimenta grand iñv

cul tad en cree r los cºmpatibles cºnninguna fºrma regular de

gºb ie rnº, y enatr ibui rlºs áunpueb lºade lantadºenciv i l izac iºn:
sinembargº, lºs mex icanºs tienenjustºs títulºs ae ste renºm

b re . Q uizá se cºmprende rámas fáci lmente e sta aparente anº

mal ía, reñecsiºnandºcuál e ra la cºndiciºn de algunas de las_
mas cul tas naciºnes de E urºpa, pºcºde spues de e stablecida la

inquisic iºnenl_a centur ia décimase stn: ese tribunal ha de struidº
cada añºmil lares de víctimas, dándºles una mue rte mas dºlº
rºsa que la de lºs sacr ificiºs de lºs aztecas : é l armaba e l brazº

d e l he rmanºcºntra e l he rmanº, y se l landºlºs lábios cºnuna

mºrdaza abrasada, ºpusºa lºs ade lantamientºs de l e spír i tue l
d ique mas pºde rºsºque ha inventadºla as tucia de lºs hºmbres.

Lºs sacrificiºs humanºs, pºr crue les que fuesen, nada tenían
de deg radante para las vict imas; parece que pºr e l Cºntrar iº,
l as ennºb leciancºnsagrándºlas á lºs d iºse s: prueba de e l lºque

á pesar de se r tanhºrr ib les, se l e s buscaba algunas veces cº

mºla mue rte mas glºr iºsa, y que cºnducía mas d irectamente
al P araísº.

ººP e rºl a inquis iciºncargaba á sus víctimas de in
famia ene sta vida, y las cºndenaba e te rna pe rd iciºnen la

futura.

Unsºlº rasgºde l a supe rsticiºn azteca basta, sinembargº,

para hace r la mas despreciabl e que l a crist iana
,
e l canibal ismº,

b ienque lºs mex icanºs nºfue sen caníbale s en la rigºrºsa

33 R elaciond'ungenti l
'
hum o ap. R amusío, vºl . 3.

º .

fol . 307.

Te l fué entre otros C himalpopoc4 tl , tercer r ey mex icano, quiense condenó¿si

misma condenó sus pr imeros nok d
'

estamuer te
, para bor rar la afrenta deuna

ºfensa que le habia infm
'

do wnlwrma1w suyo, tambienmma1
ºm. (Torqrwmada, loc.

d i . l ib. cap. E ste era. el ¡ma .

'
orwr de los aztecas.



acepciºnde la palabra: nºcºmíancarne humana pºr sat isface r
unape ti tº brutal , sinºpºr obedece r lºs preceptºs de la re l i

g iºn: ensus banque tes e ranse rvidºs cºmº manjares víctimas

cuya sangre habia humeadºde antemanºen las aras de los

d iºse s; esta e s d ife rencia muy d igna de nºtarse . P e rºe l au
trºpºfag ismº, cualquie ra que sea sufºrma, cualquie ra la autº

ridad enque se apºya, ejerce una inñuencia funestaenl a na
ciºnque lºprºfe sa; é l inspi ra ideas tanecsectabl es, tandegra
dante s de l hºmbre , tan agenas de sunaturaleza mºral é in
mºr tal , que es impºsible

'

que e l pueb lºque lºpractique , tenga

grandes ade lantºs enla cul tura mºral é inte lectual : lºs me x i
canºs nºsºnuna escepciºnaesta reg la; e l sabe r que pºse ían
lºhab ianhe redadºde lºs tol tecas

, pueb lºque jamas manchó
sus al tares, ni muchºmenºs sus fe stines , cºn la sangre de lºs

hºmb res. C uantºentre lºs me x icanºs me recia e l nºmbre

de ciencia
, prºcedía de aque l ºrígen: las ruinas de smoronadas

de algunºs edificiºs que se atr ibuyen á lºs tol tecas, prueban
incºncusamente la supe r iºridad de suarquitectura sobre la de

l as ú l timas razas de Anáhuac: lºs me x icanºs, e s cie rtº, h icic
rºngrande s ade lantºs enmuchas de las arte s mecánicas, en

aque l la cul tura
,
si se puede decir asi , me ramente mate rial , re

sol tado necesario de unaºpulencia creciente y destinada al re

galºde lºs sentidºs; mas enlºs cºnºcimientºs abstractºs, en
las ciencias puramente inte lectuales, se quedarºnmuy atras

de sus vecinºs los tezcucanºs, cuyºs sab iºs sºbe ranºs nºacep
tarºnlºs abºminables ri tºs de lºs aztecas, sinºcºngran re

pugnancia, y nunca lºs ce lebrarºn sinºenuna escala mucho
mas

,
re ducida.

'º

La P rºvidencia ºrdenó sabiamente que la tie rra fuese ºcu

pada pºr ºtra raza que desarraigase la supersticiºn. que cund ia

34 S eguro… esto es la que quiere da r entender V olta i re
,
cuando d ice: “no eran

aalrºp6ga/os mao anoortísimo a… de horda: (E nsayo sobre las

cap.

35… am aa¡.m
36 N o cak dada en qrua tc carád a fcroz engendrado w m r ifas…

r ias, le: faci l itó mucho sus conquú tas. M aquiavelo atribuye enpar te 6 esta misma, los
tr iunfos de los (Discurso sobre “ to Livio

,
l ib. 2, cap. E l

dcb r rj
'

cda m kariox dd amiaaía o



gne ras d e l fanatismº, y que deb ia disipar las hor rorosas t inie

blas enque pºr tantº tiempº estuvie rºn envue l tas aque l las
hermºsas reg iºnes.

La autºridad mas impºrtante sºbre las mate rias que ab raza

este capi tulº, y aunpudie ra decirse que sºbre tºdas las cºn

ce rniente s á la re l igiºnazteca
,
e s Be rnard inºde S ahagun, re

l ig iºsºde la obse rvancia de S . Franciscº
,
y cºntempºráneºde

la cºnquista. Suºbra grande , la Histºr iaunive rsal de N ueva
E spaña , ha sidºhace pºcº impre sa pºr la pr ime ra vez . Las

circunstancias que acºmpañarºná sucºmpi laciºny la sue rte

que la ºb ra cºrrió, sºnunºde lºs pasages mas curiºsºs de la
h istºr ia de la l ite ratura.
S ahagunnació enun lugar de l mismºnºmbre . enE spaña.

Fué educadºen S alamanca, y despues de tºmar e l hábi tºde

Franciscº, vinºáMéx icºencal idad de misiºne rº hácia e l

añºde 1 529 . Bienprºntºse hizºnºtab le pºr suce lo ard ien

te
, pºr la pureza de sus cºstumbres y pºr suinfatigable empe
no pºr d ifund ir entre lºs indiºs las ve rdade s de la re l igiºncr is

tiana. Fué var ias veces guard iande algunºs cºnventºs, y de s

pues que dejó estºs cargºs, se cºnsagró afanºsamente á lapre

d icaciºn, y atrabajar algunas ºbras cuyººbje tºe ra dar luz ace r
ca de las antiguedades az tecas; si rviéndºle muchºae ste pro

pósi tºe l cargºde lectºr que cºntinuó desempeñandºene l cº

l egiºde S anta C ruz, en la capital .

La mane ra cºnque fºrmó la
“Histºria unive rsal ” es muy

singul ar. C ºne l ºbje tºde prºcurar la mayºr autentidad pº
sible , vivi ó algunºs añºs enla ciudad de Tezcucº, cºnve rsan
dº diariamente cºn variºs indiºs principal e s que pºseíane l
caste l lanº; prºpºníales cuestiºnes que e l lºs resol vían suma
ne ra acºstumbrada, pºr med iºde ge rºgl ifrcºs : éstºs lºs presen

taba á
'

ºtrºs indiºs educadºs suvista ene l cºl egiºde la C ruz ,
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lºs cuales despues de discutir entre sí e l sentidºde lºs gerº

g l íñcºs, lºs traducíany escribíanenlengua mex icana. E stº

mismºse repe tía cºnºtrºs indiºs de ºtrºbar riºde la capital ;
y e l re sul tadºde ambas cºnsul tas lº sºme tía á la revisiºnde

una te rcera cºrpºraciºn, residente enºtrºbarriºd istintºde lºs

ante riºres . E l frutºde estas—indagaciones lº reunió y ºrdenó
en la fºrma de histºr ia, tal , cual se ha publ icadº: e l ºriginal fué
e scr itºenl engua me x icana, que S ahagunhab laba y escr ibía

cºnmas prºpiedad y e legancia que ningunºtrºespañºl de su
ti empº.

Laºbra ºfrecíauncºnjuntºde hechºs cur iºsºs, que l lamó la
atenciºnde sus he rmanºs; pe rº temie ron que e scitase en lºs

natural es unrecue rdº demasiadºvivºde aque l las supe rsticiº

nes que tantºinte res tenianendesarraigar . S ahagunteníaun

e spír i tumas i lustradºque e l restºde sus he rmanos, quiene s l le

vacíºs de suciegºce lºpºr la re l igiºn, hab rían aniqui ladºde

buena gana tºdºs lºs mºnumentºs que e l arte y e l ingeniºhu
manºhabíanprºducidºantes de la cºnquista: se rehusaron,
pues , a ayudar le a trascr ibir aque l lºs manuscri tºs que l e ha
b íancºstadºtantºs añºs de trabajº, y se negarºna imprimi r

lºs, alegandºpºr pre te sto que nºtenía e l cºnventºpara
'

sufra

gar lºs gastºs , lºcual ºcasiºnó e l re tardºde supubl icaciºndu
rante algunos añºs; pe rºlºpeºr fué que e l prºvincial se apº

de ró de lºs manuscr itºs, lºs cual e s fue rºnbienprºntºesparcí
dºs pºr lºs d ife rente s cºnventºs de l re inº.

E ntal e stadºde cºsas
,
h izºS ahagununa bre ve re laciºnde

l a naturale za y cºnteni dºde la ºb ra, y la mandó Mad r id
,

dºnde l legó amanºs de D. Juan de Ovandº
, P residente de l

cºnsejºde Ind ias, quiense inte resó tantºenla ºbra, que orde

nó se devºlvíasenal autºr sus manuscr itºs, y aéste se le encº

mendó que lºs traduje se al puntºencaste l lanº. Tºdºfué he
chºcºmºse había mandadº: lºs manuscr i tºs vºl vie rºnal po

de r de l autºr, aunque nº singrandes amenazas de censuras
e clesiásticas; y e l ancianººctºgenaríº cºmenzó a trabajar en
ve rte r de l me x icanºal caste l lanº suºbra e scri ta hacia tre inta

añºs ene l prime rºde estºs id iºmas . Tuvºla satisfacciºnde

cºmple tar sutarea, d ispºniendºla traducciºnenuna cºlumna
ver tical parale la laºr iginal , añad iendounvocabulariºdºnde
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se e spl icabanlas palabras y frases aztecas de d ifici l inte l igen

c ia, y e splanandºy cºrrºbºrandº e l testºcºn las nume rºsas

pinturas en que se fundaba. E n esta fºrma y en dºs vol ó

menes enfól íºse remitió la ºbra á Mad rid . Una vez recºnº

cida suimpºrtancia, parece que nºhabía ya ninguna dificul
tad para supub l icaciºn; pe rºde sde este mºmentºya nºse vol
vió ahablar de e l la durante dºs siglºs, si nºes cºmºuna ºbra
impºr tante que habia ecsístídºenºtrºtiempº, y que probable
mente hab ia sidºsepul tada enunºde tantºs cemente riºs l ite
rar iºs de que abunda E spaña.

A l fin, hacia fines de l siglº_pasadº cºnsigurºe l infatigab le
Muñºz desente rrarla de l lugar enque pºr trad iciºnse supºnía

que e staba, de l a l ibre ría de l cºnventºde Tºlºsa enNavarra, al
e stremo sementriºnal de la P enínsula. C ºne l ardºr que l e
e ra genial , la cºpió de manºprºpia, y la de stinó aesa magní.

ú es cºl ecciºn, cuyºs frutºs nºpudºde sgraciadamente recºge r

é l mismº. De esta cºpia ºbtuvºlºrd Kingsborough la que pu
b l icó e l añºde 1 830, ene l sestºvºlúmende susºbe rbia cºm

pílaciºn. A l l í espresa e l autºr la grata satisfacciºnque l e os
be de se r e l pr ime rºque dá a luz la ºb ra de S ahagun; pe rºen
e stºse equivºcaba, pºrque precisamente e l añºante r iºr había

aparecidºenMéx icº, en3 ts. 8vº., cºnnºtas de l editºr D. C ár

lºs María Bustamante , l iteratºá cuya actividad bibl iºgráfica de
be e star muy recºnºcidºeste país, y quienhabíacºnsegídºtam
b ienuna cópia de l manuscr itºde Muñºz . Vemºs, pues, que 5
esta ºb ra se negarºnlºs hºnºre s de laprensa durante la vida de l
autºr; cayó luegºene l ºl vidº, y sal ió de é l á la d istancia de cas i

tre s siglºs, y nºensuprºpiºpaís, sinºendºs tierras igualen
te d istantes de este , y ¡cºsa rara!casí simul táneamente . La tal

h istºr ia es e straºrd inaria, aunque de sgraciadamente nºtane s
t raºrd inaría enE spaña cºmºlº*

se ría encualquie r ºtrºpaís.

S ahagun divid ió suºbra endºce l ibrºs : lºs ºnce prime rºs

destinadºs a las insti tuciºnes sºciales de lºs aztecas, y e l ú l ti

mº, á la cºnquista. Ocupa la parte mas principal la re l igiºn,

pue s que evidentemente e l ºbje tº de la ºbra e s daruna i dea
cabal de la mi tolºgía y de las cºmpl icadas ceremºnias re l ig io

sus de aque l pueb lº; perºla re l igiºnse hal la tanírl timamente

enlazada cºntºdas sus demas instituciºnes, que e l l ibrºde S a



62

hagundebe se r untestºind ispensab le para tºdºaque l que es

tud ie l as antiguedades de Méx icº. Tºrquemada se sirvió para

enriquece r la páginas de suobrá, de una cópia de l manuscri
to de S ahagun, que l legó asus manºs ántes de que fue ra remi

tidº E spaña; ci rcunstancia que ha sidºmas favºrable a lºs
l ectºres de Tºrquemada que a l a reputaciºnde S ahagun, cuya
ºbra, cual se hapubl icadº, nºha ºfrecidºya tºda lanºvedad 6
inte res que si hubie se sidºcºmple tamente de scºnºcida. Bajº

unaspectºnºtiene r ival , pºr sucºl ecciºnde lasºraciºnes que
lºs aztecas

'

usabanentºdas sus ce remºnias: vece s se encuen
tranenesti lºe le vadºy enunl enguaje d ignº; lºcual prueba

que las mas subl ime s ideas de mºral sºnpe rfectamente cºm

patíbl e
'

s cºnlas mas degradantes prácticas de lagupe rstícíºn.

E s muy de senti r que nºnºs hayan l legadº lºs d iez y ºchº
h imnºs que reunió e l autºr ensul ibrº, pºrque e l lºs se ríanuna
muestra de la pºesia re l igiºsa de lºs aztecas : se hanpe rd idº

igualmente lºs ge rºgl íñcºs que acºmpañaban e l testº. S i e s

que ambas cosas hanescapadºde manºs de l fanatismº, quizá
reaparece ráne l d ía menºs pensado.

S ahaguh escrib ió algunas ºtras ºbras re l igiºsas y ñlºlógicas,
al gunas de e l las muy voluminosas

, pe rºninguna ha sidºim

presa: l legó áuna e dad muy avanzada, y te rminó sulabºr iºsa
yui i l vida, enMéx icº, en 1 590. Sus despºjºsmºrtale s fue rºn
cºnducidºs á la tumba pºr una mul titud nºsºlºde cºmpatr iº
tas

,
sinºde ind ios

, que l l orabanensumue rte la pé rd ida de un
hºmbre ve rdade ramente piadºsº, benévºlºy sab iº.
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oportunidad de dar acºnºce r la semejanza de ambºs pueb lºs
ensure l igion; sºrprendámºnºs aunmas al encºntrar la ensus
cºnºcimientºs científicºs

, y principalmente en la escri tura ge
rºg l iñca y enla astrºnºmía.

Descr ibi r las acciºnes y lºs acºntecimientºs pºr mediºde
ºbje tºs visib les, e s, d igamºslºasí, una idea natural y que pº
neneupráctica hasta lºs sal vage s ¡nas bárbarºs. E l indiºnºr

te—ame ricano e sculpe una sae ta enla cºrteza de unárbºl para
ind icar á sus cºmpañe rºs e l caminºque ha tºmadº, y ºtrºs sig
nºs para darles acºnºce r e l écsítºde sus e scursiºnes. Pe rºpin

tar una sé r ie cºnsecutiva é inte l igible de sucesºs, pºr e ste me
d io

,
fe l izmente l lamadºpºr W arburton escr itur a pintada,

º
su

pºne cie rta cºmbinaciºnde ideas , que nºse puede fºrmar sí
no cºnunve rdade rºesfue rzºde l entend imientº. C ºnmucha
mas razºnse requie re e ste e sfue rzºcuandºe l ºbje tºde la pin
tura no e s cºnsignar lºs hechºs presente s, sinºpene trar enlºs
acºntecimientºs pasadºs, y sacar para l as gene raciºne s veni

de ras tºdºs lºs tesºrºs de sabiduría que se encie r ranensus os
eurºs senºs. Pºr impe rfecta que se a la ejecuciºnde este de

signiº, e l simpl e hechºde intentar lºe s una prueba íncºncusa
de la al ta civi l izaciºn. La imitaciºnse rvi l de lºs ºbje tºs mate

riale s, nºpuede bastar para desenvºlve r este planvastºy com

pl icadº: suejecuciºnecsígi ría demasiada e stensíºnde e spacio

y de tiempo. S e necesita, pues, ºbse rvar las pinturas, reduci r
las a s impl es bosquejos, nºcºpiar de lºs ºbje tºsmas que aque
l las partes prºminentes que pue dense rvi r para repre sentar e l

cºnjuntº: e sta e s la e scri tura representativa ó figurada, que
fºrma e l gradºíntimºde la ge rºgl íñca.

Hay cºsas que nºt ienen tipº en e l mundºmate r ial : ideas
abstractas que sºlºpuedense r repre sentadas pºr ºbje tºs ma

te riales , admitiendºanalºgías entre éstºs y e l las. E stºcºns

unºy únicº lenguaje, tºdºpar ece r espi rar ununºy únicºespíntu. E ste pasags

Zo d ta Hm cra
,
Hat. R es. ,

vºl . 2
, p. 1 73.

2 Legatimt dwme Wºrk (Lóndr ss vºl . IV . 4
,
sec. 4 .

E l abupo de al entablar una cºmparadºr: de lºs vara
”

: gerº

g l íj ico: del mundo, mamj i¿sla susagacidad atrevimientº característ icas, anun
ciandºuna ºpimºnpºcºacr ed i tada culºna s y demºstrada pºsta iºrmcnl e: afi rma la
ecsístencia de un alfabelº eg ipciº, bien que nada d iga de la prºpi erlad fmética dc



títuye l a escr r2ur a simból tca, la mas difici l de interpre tar, pues

que e sas analºgías entre lºs obje tºs mate riales y las ideas abs

tractas , sºnpuramente fantásticas, y caprichºsas lasmas veces.

¡Quiénpuede , pºr ejemplº, sºspechar que un escarabajº re

pre sente al unive rsº, cºmºentre lºs egipciºs, ó una se rpiente

al tiempº, cºmºentre lºs mex icanºs?

La te rce ra y ú l tima divisiºn es la escr itura fºnética, enla

cual lºs signºs representansºnidºs, ya de palabras ente ras, ya
de partes de e l las . E s hasta dºnde puede la escr itura ge rºg l í
ñca ace rcarse al alfabetº, esa be l la ínvenciºnpºr la cual las

palab ras quedanresue l tas hasta ensus ú l timºs e l ementºs , y e l

pensamientºreproducidºhasta ensus fºrmas mas de l icadas y
suti le s.
Lºs egipciºs eranmuy hábiles enlºs tres géne rºs de escr i

tura ge rºgl íñca, y aunque ensus mºnumentºs públ icºs se eu
cuentra la de l prime r génerº, parece bºy cie rto

_ que ensus re
cue rdos e scritºs y para lºsusºs cºmunes, recurríancasi única:

mente á la fºnética. E s cºsa estraña que habiendº desde e l

principiºaprºcsímádose tantºal alfabe tº,nºse hayanace rcadº
a é l ni unpºcºmas ensus ú l timºs mºnumentºs.

8 Lºs aztecas

usabantambiende la escritura ge rºgl íñca, pe rºinñni tamente
mas de la ñguratíva que de las demas: lºs egipciºs hab ianl le

gadº, pues, al ú l timºescalºn; lºs aztecas se habíanquedadº
ene l prime rº.

C uandºse recºrre unmanuscri tº6 mapamex icanº, se queda
unº sºrprend idº al ve r tan

'

grºtescas caricaturas humanas:
monstruosas y gigantescas cabezas sºbre cue rpºs raquíticos y

d ifºrme s y pe rñles angulosos é incºrrectºs, tales sºnlºs ºbjetºs

que se pre sentana la vista . R e fl ecsiºnandºunpºcº, se cºnº

ce luegºque nºse ha prºcuradºtantºcºpiar la naturaleza, cc

3 P arece mu: lºs egípa
'

ºs mas mºdernº: apenasmrtísrm tantºs ca

oula de la cra cr isti ana; lºcual pnrcba qrw cueste pantanºhicierºnun salapra

u
'

m eg ip£i em, P añ3 1 824, págs. 242, 28 l . Aunes muchºm s estra£ºquenºha

ya : adoptadºel alfabetºeucbóríco 6 endémicº, que es madmma: P erºlas

enver lºs m wsj i lºsój iw s, dd mimºmºdo gue l lamanla nlmdm y camaz d mkkrº

dcM m niñº: lºs ale pintadas ennuestras cart il las.
9
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mo espresar las ideas pºr mediºde símbºlºs cºnvenciºnal es, de

la mane ra mas clara y enérgica: al mºdºque las piezas de l
aje drez puestas sºbre e l tabl e rº, aunque de igual va lºr y seme
jantes unas á ºtras en sufºrma, ºfrecen de ºrd inar iºpºca.

ana lºgía cºne l obje tºque representan. Las par tesmas impºr

tantes de las figuras sºnlas mejºr representadas : de la misma
manera lºs cºlºres, l ejºs de ºfrece r impe rceptib le s y de l icadºs

matices, presentan bruscºs y palpables cºntrastes, de mºdº

que prºduzcan impresiºnes mas vivas; pºrque cºmºd ice C u
ma,

“
enlºs ge rºgl i ticºs azte cas hablanhasta lºs cºlºres .

” 4

P e rºenla ejecuciºnde lºs d ibujºs lºs me x icanºs e ranmuy
infe riºres a lºs egipciºs: lºs de éstºs e ranciertamente defectuº
sºs si se les juzgaba cºnar reg lºá lºs pr incipiºs de l ar te , pºrque
ignºrandºcºmºlºs chinºs, la pe rspectiva, presentabanla cabe

za sºlamente de pe rñl y cºnunºjºene l centrº, s ine spre siºn

ni animaciºnninguna; pe rºmanejabanmas d iestramente e l

pince l que lºs aztecas: copiabanlºs ºbje tºs mate r iales cºnmas

fi de l idad , y sºbr e tºdº, les l le vabangranventaja ene l arte de

abreviar las ñguras,nºbºsquejandºmas que lºs rasgºs caracte
'isticºs ó esencial e s; lºcual faci l itaba y simpliñcaba sºbre ma
nera la espresíºnde l pensamientº. Untestºegipciºtiene tºdas

las apar iencias de une scritºal fabéticº, segunla regularidad de
sus l íneas y la pequeñez de sus figur i tas ; mientras que untesto
mex icanºparece pºr lºcºmununa cºlecciºnde pinturas, de

l as que cada una tiene unºbje tº d istintº; principalmente sus
d ibujºs mitºlóg icºs, dºnde se emplea tal ag lºme raciºnde sím

bºlºs, que mas se parecena lºs miste riosos
*anagl ifºs esculpi

dºs enlºs templºs de lºs egipciºs, que á sus e scri tºs.

Lºs az tecas teníanvar iºs embl emas cºnque repre sentar oh

jetºs que pºr sunaturaleza mismanºpuedense r cºpiadºs, pºr
ejemplºlºs añºs, meses, d ias, es taciºnes , e l ementºs y ºtrºs

análºgºs. Una lengua denºtabauna cºnve rsaciºn, unpiéun

víage , unhºmbr e sentadºenel suelº, unte rremºtº. E stºs síg

nos simból icºs e ranmuchas vece s arbitrariºs, y suinte rpre taciºn

requie re gransagacidad pºrque e l mas l ige rºcambiºenla pº

sicíºn 6 fºrma, impºr taba una grand ife rencia en suvalºr. “

4 Descri p. hist. afán. de las dos

ó
p:ed . M ézwº1 832, part. 8 . pág . 29.

5 MM, pp. 32 34. Acosta ,
l ib. cap. 7.

M m ú innaciº£s de la ºbra de G ama, reºiantamenk M uada enm m



Une scritºr ingeniºsºasegura que lºs sace rdºte susabande ca
tuate ras simból icºs ºcul tºs, para la representaciºnde lºs mis

te riºs de la re l igiºn. E s pºsible que haya suce didºestº, sin
.

em

bargºde que cºnrespectºá lºs egipciºs se tenia una ºpiniºn
semejante

,
y las indagaciºne s de C hampºl l iºnhandemºstradº

que era infundada, de mºdºque b ienpºdría sucede r lºmismº
ene l presente casº.

Fnalments , cºmºya lºhemºs d ichºantes, usabantambien
de l a escritura fºnética, aunque pr incipalmente para des ignar
lºs nºmbres prºpiºs de lugar y de pe rsºnas, pue s que sacánd o

se éstºs de alguna circunstancia que l es e ra pecul iar , se acº

mºdabanpe rfectamente al sistema ge rogl ifico. A sí
, e l nºm

b re C imatlan, se cºmpºnía de dºs palab ras, cimul i , raíz y d an
ce rca, d e una raíz que crecía ce rca de este lugar: Tlax cal lan,
significa la tie rra de l pan, pºr lºs ricºs sembradºs que al l í ha

b ía: Huejºtzingº, lugar rºdeadº de sauces. Lºs nºmbres de

l as pe rsºnas sígníñcabanfrecuentemente sus aventuras y he
chºs: e l de l granpríncipe tezcucanºN e tzahualcºyºt l , signi

ñca zºr r a hambri enta, para indicar susagacidad y sude sgra
cia eulºs prime rºs tiempºs de suvida .

7 Apenas se veían ta

les emb lemas, cuandºluegººcurría la per sºna 6 lugar de que
se trataba: pue stºs en lºs e scudºs ó enlas bande ras , e rane l

cºntiene entre ºtra.: cºsas, alg… ºbsa maim impºrtanta acerca de la

gerºg lieºs aztecas. E l ed itºr Ita ¡echºun ser viciº impºrtants publ icandº lº: es

rm b sm… ú uú idw ta de b r azix as.
6

W ar… cºn esa pend raeíonquk esprºpia, da:: cña la i dea de que ee encier re
algunº en lºs gerºgl if cº: . (Divine Legation, b. 4, sec. S egun C ham

pottion, si acasº at¿um misteriº: cuya intel igencia estuviese reservada lºs

iniciadºs
,
debe haber autºenlº: anaglgfº: . P r éa

'

s , p. ¿P or qui nºha de l a

7 Bºtur iní , Idea, pp. 77 , 83. G ama
,
lºº. ci t. parte 2. pp 34 , 43.

Heerm nº:ab ia ó aparmtºbanºraºmm lºs…nas usarºnde eametem fºnó
Kaº: de ninguna clase. (Hist. R es. vºl . V p. E llºs invi rtierºn, es ciertº, el a»

… r, pues que envez de acºuwda r el gerºg l ij lcºal nºmbre del ºbj etº, aamºdaban

pºr el cºntrar iºel nºmbre de éste al era

de grande
'

estensíºn
, pesar de que alguna vez encontramºs caracteresfºnéticº: apli

cadas nºmbre: prºpiº: y cºmuna .
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blasºnque d istinguía á lºs capi tanes enmed iºde l cºmbate , al
mºdºque sucedía cºnlºs cabal l e rºs de la edad media.

“

P e rºaunque lºs aztecas pºse ían tºdºs lºs géne rºs de escrí

turagerºgl íñca, recurríande pre fe rencia al viciºsºsistema de la
representaciºndirecta. S i suimpe riºenvez de durar sºlºdºs
cientºs añºs

,
hubie ra duradºmuchºs mi l lares, cºmºe l de lºs

egipciºs, nº cabe duda de que , cºmºe l lºs, hab rianusado
mas frecuentemente de la escr itura fºnética. P e rºantes de

perfecciºnarse ensusistema, vinºla cºnquista de lºs españºles
5 intrºducir ºtrºmuy supe r iºr , que b ienprºntºreemplazó al

andguº?
V icioso cºmºe ra e l de lºs aztecas, bastaba para l lenar las

necesidades de aque l lanaciºnimpe rfectamente civi l izada. Pºr

mediºde é l promulgaban sus l eyes y hasta las reglas cºnce r
nientes á la ecºnºmía dºméstica; trazabane l mapa de lºs tri

butos é impuestºs que deb ia pagar cada ciudad ; recºrdabansu
mitºlºgía, sucalendariº, sur i tual y sus anales pºl íticºs, traídºs
desde muchºs añºs ante s de la fundaciºnde l impe riº; susiste
ma de crºnºlºgía cºne l cual pºdíanfijar la fecha de l acºnte

cimientº que se re fe rían. La h istºria escrita de esta mane ra

es ve rdad que es vaga é incºmple ta, pues que sºlamente algu
nºs hechºs de trascendencia puedencºnsignarse ;pe rºenestº

d ife ríanpºcºde l a de lºs crºnistas mºnásticºs . de la e dad me

d ia, que enuna breve sentencia cºmprendían añºs ente rºs
,
y

e stº sin embargº, hab ría sidº demasiadºpara lºs anal es de

unºs bárbarºs.

P araestimar ensujustºvalºr la escriturapintada de lºs az

8 Bºtur iní
, Idea ,ubi supra.

algunºs de ellos freaeentemmte ci tadºs en esta ºbra: este catálºgºdaunInarm tes

timºniºde la intel igencia arde r l iterar iºde las r azasnaturales. V , ºp. a l . l . l .º

prefaciº. V éase tamb i en G ama
,
ºp. cit. par te l .

º
pasim.

1 0 E s d igna de duda la asercionde Humbºldt , quiend ias que lºs anales az teca :

deñnes del siglºX Ipresentanunmétºdo esactisimºyuna granminuciºsidad . N º

seri a faei l daprws de estºque el lectºr llegase á creer que rara vez se refieren dºs

¡W smunsºla añº, y quc lleganápasar hasta doee aflos sinque se haga mencion

de unºsºlº de aquellºs. La vaguedad incertidumbrepropias de estºs anales, puede
deduirse de lºque menta el intérprete españºl de los códwer M endoz inºs, el cual
repetía que lasnatural es quienes se cºnfiaba la interpretaci ande las pznturas , tarda

banmuchºtiempºenpºnme acºrdes acerca de el la Ant. de Mex . vºl II,pág . 87.
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tecas, e s necesariºcºnside rarla ensus re laciºnes cºnla tradi
c iºnºral a la cual se rvía de ausi l iar . E nlºs cºlegiºs sace rdº
tal se instruía á la juventud enla astrºnºmía, histºria, mi to
l ogía &c.

, y a. aque l lºs que se ded icabaná pintar ge rºgl íñcºs ,
se l es enseñaba la signiñcaciºnde lºs caracte re s prºpiºs de ca

da unº de estºs ramºs.

'

P ara fºrrnar una histºria, e l trabajº
se d istr ibuía entre muchºs: unºtenía a sucargºla crºnºlº

g ia, ºtrº la narraciºn de lºs suce sºs & c. Lºs alumnºs ins
truidºs en tºdºlºque se cºnºcía ace rca de estas var ias cien

cias , que dabanasí aptºs para ensanchar lºs estrechºs l ímites

de e l las . Lºs ge rºgl iñcºs se rvían de una especie de e ste

nºgraña, ó cºlecciºn de nºtas mas significativas enreal idad ,
de lºque parecían inte rpre tadas l ite ralmente , y la reuniºnde
estas trad iciºne s ºrales y escritas, cºnstituía lºque se puede
l l amar la l ite ratura de lºs az tecas .

Sus manuscritºs estabanhechºs ente las de dife rentes e la.

ees: unas veces de algºdºn, ºtras de pie les de animales pe r

fe ctamente preparadas, de una mezcla de seda y gºma; pe rº

para las ºbras mas ñnas usaban de hºjas hechas cºne l aga

cc amer icanº, l lamadºpºr lºs nativos maguey, que c rece en

abundancia en las mesas centrale s de Méx icº. Fabricaban

cºné l una e specie de pe rgaminºparecidºal papyrus de lºs

l l (¡am ,
ºp. a t .

, par te 2. pág . 30. Acºsta , lzb . 6 , cap. 7.

sus ana les pºniendºpºr suórden las cºsas que acaecianencada una£º
, wnd ia,

me: y hora: ºtrºs tenian suca rgºlzugm alºg ias descendencia de lºs reyes, se

¡ºm y persmm de l imge, asmtandºpºr m ta y mzan lºs w m n, y w
raban las que mºríancºnla misma cuenta . Unºs tenian cui dadºde las pinturm,

de las M M
,
E mites ymºjm ms de las ciudades, prºvincias, pueblºs y lugares,

y de la cuenta repar timi entºde las tierr as , cuyas erany á quienpertenecían:
ºtrºs de lºs l ibrºs de leyss, rttºs yceremºnias queusaban. (Hist. C hick. M . S . ,prólogº.

1 2 S eg un Bºturi ní, lºs antiguºs nrez icanºs poseían el métºdo de recºrdar la: su
mas, usadopºr las m a nºs, que erapºr mediºde quippus 6 hi lºs anudadºs de car rº:

tra en 1 'lam lan, la cual estaba bea/za pedazºs de purºvieja. M e. C ul lºkpien
sa que bienpud iera nºser mas queuna cºrrea (W ampunbe l t) cºmºla que
nuestras indiºs nºr te—amer icanºs. Rmardus, pág. E sta conjetura es muy
probable . E ste últimºpueblo ha mada correas cºn el mismo objetºde r ecºrdar las

E l ¡techº aisladºque refiere Bºtur iní, es insuficiente sinla ayud a de cl

gunºtrº testinwniº, para afi rmar que lºs az tecas
, que tanpºca semej anza tienen

cºnlºsperuanºs, hayanusarlºde lºs quippus de éstºs.
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eg ipciºs, y cuyºpape l cuandºestaba bienfabricadºy pul i
mentado, d icen que e ra mas suave y he rmºsºque e l pe rga

minº. A lgunas muestras de é l que aun ccsisten, cºnse rvan

susuavidad ºriginal , y las pinturas la frescura y br i l lantez de l
cºlºr idº. A lgunas veces estaban las hºjas enrºl ladas , pe ro

mas frecuentemente fºrmandºvolúmenes de untamañºmo
de radº, cub ie rtºs '

pºr ambas caras cºnuna hºja de madera 6
tab la, de mane ra que cuandºe staban ce rradºs tenianla apa

riencia de unl ibrº. E l tamañºde lºs renglºnes e ra muy va

t iab le ; pe rºcºmºlas páginaspºd íanle e rse sepa radamente , esta

fºrma e ra muy pre fe r ible la de lºs rºl lºs de lºs antiguºs.

A la l l egada de lºs españºle s enMé x icº, habia en e l pais

grancºpia de e stºs manuscritºs. Unnúme rºcºnside rab le de

pe rsºnas se ºcupabanenescr ibir los cºnuna habi l idad que e s.

citó e l asºmbrºde lºs cºnquistadºres: desgraciadamente e ste

sentimientºestaba mezcladºcºnºtrºs mas bastardºs. Lºs ra

rºs y descºnºcidºs caracte res
'

de lºs manuscr itºs de spe rtarºn
las sºspechas de lºs

'

e spañºle s, que lºs cºnside rarºncºmºsím
bºlºs mágicºs, y tantºen e l lºs cºmºenlºs ídºlºs y templºs,
creye rºnve r rastrºs de una abºminab le supe rstícíºnque de
bía se r desarraigada. E l pr ime r arzºbispºde Méx icº, D. Juan
Z umarraga, cuyºnºmbre debe se r tan inmºrtal cºmºe l de

Omar , recºgió de cuantas parte s pudºe stas pinturas, y princi

palmente de Tezonco, la mas civi l izada capital de Anáhuac,
y e l grandepósitºde lºs arch ivºs naciºnales. Ya que estaban

juntºs, mandó apílar lºs y fºrmar cºne l lºs unmonte
,
cºmºd i

1 3 P l inw, que da nºticias tanprºlgas del papyrus de lºs eg ipciºs, am ta qus Iza
ciancºn vari asm nuj arturas, tales cºmºmi erda, paños, papel 4—e que servia pa
ra teeltar las casas y de al imentºy bebida. (H ist. nat. l ib. l l , cap. 20y 22 ) E r es

sa singular que el Agave americanº, planta tºtalmente d ifer ente del papyrus de lºs
egipa

'

os, tambienhaya sidºapl icadº tºdºs estºsmas.

1 4 Lºrenzana, H ist. de N ueva E sp. pág . 8. Botur iní, Idea, pág . Humboldt
,

V ista de las cºrd i lleras, pág . 62. P edrºMártir Anglm
'

, de O rbe nºoº. (
“
C ºn

plul i dee. 3, cap. a, ¿ca a, cap. 10.

Márt i r h dadºuna m uda daa ipciºnde lºs mpas indiºs, … á E s.

mi a m despues de la cºnquista. .Suespír
—iho indagadºr nasm braba de w aqu

l lasprubas deuna civi l izaciºnpositiva. R ivera , m iga de C ºrta , que m

E g iptº, nººaei la enasemejar lºs d ibujos indiºs cºnho gue babia vistºa lºs abe
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S e vencºn índignaciºnlas crue l dades de lºs pr ime rºs cºn

quistadºres; pe rºaque l sentimientºse cºnvie rte en despreciº

cuandºl es vemºs apagandºcºnmanºbárbara la luz de la cien

cia, l egado y prºpiedad cºmunde tºdºe l géne rºhumanº. E s

cie rtamente dudºsºde quiénes debe quejarse mas la civi l iza

ciºn, si de lºs vencedºre s ó de lºs vencidºs.

Pºcºs manuscritºs me x icanºs sºnlºs que se hanab ie rtºpa

ao atiave sandºlºs tiempºs y las d istancias hasta E urºpa, y han
sidºcuidadºsamente cºnse rvadºs enlas b ibl iºtecas de sus ca

pi tale s . Tºdºs e l lºs se encuentrancºmpi ladºs enla magnífica
obra de Lºrd Kingsborough , siendºde nºtar que niunºsºlºha
sidºsacadºde E spaña. E l mas impºrtante de tºdºs pºr las lu
ce s que presta respectºde l as instituciºne s aztecas, es e l cód igº
de Mendºza

, que despue s de sumiste riºsa desapariciºnpºr mas
de unsig lº, se ha venidºaencºntrar enla l ibre ria Bºd le iana,

enOx fºrd , y ha sidºgrabadºvarias vece s.

¡º E l mas br i l lan

ni mapas ge rogl i ñcºs, ni nada de lºque hab la e1 8 r. P rescºtt, refi riéndºse al S r .
Busatmante . La pe rsºna que intervinºenla venta y entrega de lºs manuscri
tos, fué D. V icente Guidº, que aun vive . Tambienpud iera infºrmar sºb re es
to lºs señºres D. Luis V arela, D. U rbanºFºnseca y D. JºaquínN ºriega, que

pºr entºnces residíanenTezonco.

S eria muy de desear que tºdºs estos señºres se dignasenaclarar este hechº,

tantrascendental al hºnºr de nuestra patria y á la buenamemºri a de unºde lºs
mex icanºsmas célebres. C uandºse recue rda que D. LºrenzºZ avala fundóun
museºde antiguedades enel E s tadºde que fué gobe rnadºr , y que ha cºntr ibui
do i lustrar lº relativºa las antigñedades mex icanas dandºuna descr ipciºn
de las que se encuentranenUshma1 al S . E . de M é rida enYucatán, se hace
verdaderamente incºnceb ible que hava cºmeti dºese actºque justamente pud i e

Tra l lamarse de vandal ismº.
—N . del

1 9 La hrstor ia de esta [ masa cºleca on es m ocida de todos los l iteratos. Cuan
do se la mandaba pºr el viny Mcndoza , marqués de Mondej ar , pºco tiempºdcs¡mcs

de la cºnquzsta al emperadºr C ár los V , cayó el buque que la llevaba enmanºs deun
cmcero francas, yfué llevada P ar is. Despues la cºmpró el capellan de la emba

jada inglesa , y pasó manºs del anticuar io P urchas, quien la publzcó enel tercer

vºlúmen de suP eregr inaciºn. P erd ida la importancia del manuscr ito az teca pºr

esta publ icacwn, cayó enunol tancºmpleto, que cuando al finse escitó la cu
r iºsi dad públcca acerca de suparadero, no pudo encontrarse ningun ind icio que
pud iese ind rca r lo. V ar ias furºnlas conj eturas de los l :terctos cºnrespecto 6 él , tan

to en
'
E spafta comofuera de ella: el Dr . R ºber tsondeci día por la negat iva la cuest iºn

cºnr especto á que estuncse enIng laterr a, fundándose enque enestcpaisno se conocía
ºtra antiguedad mar icana mas queuna taza de oro de Moctezuma . Hist. de Amér ica .

(Lóndrcs 1 796 ) vºl . 3.

º
pág . 370: sinembargº, se ¡tandescubi erto poster iºrmente este

rursmo cód i ce y algunas ºtras pmturas mm eanas en la l ibrer ia Bodie iano; c: r
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temente i lumi adºes probab lemente e l que está enla li bre r ia
Borgíana de Rºma;

ºº
pe rºe l de Dre sde es sinembargºe l mas

cur iºsº
,
apesar de nºhabe r e scitadºtºda la atenciºnque me

rece . Aunque gene ralmente se le clasifica entre lºsmanuscri tºs
me x icanºs

,
se l es parece pºcºen la ejecuciºn; las figuras de

lºsºbje tºs estánmas de l icadamente d ibujadas , y lºs caracte res,
que sºnpºcºparecidºs a lºsmex icanºs, parecense r puramente
arbi trariºs, y e s muy pºsibl e que seanfoné ticos; sud isposi
cionregular y ºrdenada los asemeja a lºs egipciºs; tºdºs e l lºs
supºnenuna civi l izaciºnmuchºmas pe rfecta que la de lºs az
tecas, y por tºdas e stas razºnes sºnºbje tºde curiºsas cºnje
turas .

ºº

cunstancia que ha desacred itado algo at hzstor tador que sol icitaba cºn tanto atm.

a reg id r ar las biblwtecas de V ima y el E scºrial , mia rtr as gne se k escapaba to

que tenia ¿la vista . E sto olvido nºes casa tan estraordznan
'

a enunmlector uni
ver sal de medal las, manuscr itos, antiguedades rare

z
as de todºs génerºs. E l có

áuú Mcnh za no u, pºr to demas, sinºcópia cs…hx ka wnphm mpa

pet eurºpeo. O tra cºpca de la cual ss aprovecbó el arzºbi rpºLºrenzana path sus
. apas de tri butºs, es la que habia enla colecciºn de Bºtur ini . & ganet marqués

& inetlo (l e cciºnes sºbr e lºs elenwnlºs de gerºg li/icos, Lóndres, lecciºn7.
º
) ec

eistc ºtrºtercer qernplar en el E scor ial , q:rc prºbablemente es el anginal . E t ¿ó .

d ia cºnplcto cºpiado de la l ibrería Bodlciana , una traduccion ing lesa , forman

ya te de la ºbra de Lºrd Kingsberºug l . D ivi dese en tres par ta , que tratande la
M r ia civ il de lanacion, de los tr ibutºs que pagaba cada pmvincia , y de las cos.

pr ivadas de lºs m icanºs: es una ºbra de gr animportancta, d causa de la… nd a dcnºticias qw m tiene sobrs tºdºnstos á versºspnntx .

80 Al pr incipiºper teneció ¿la fami l ia G iustiniani
, pa ºse le estimaba tanpoca,

que estuvºá piqude m enlºs manºs matéñcas de los cbiqurllos de la casa, quie
ars intentarºnvar ias veces… lo; perºafor tunadamente estaba pintada enper .

gm inº, demanera que aunque quedóunpºcºestrºpeado , nºfu¿destruida . (Hum
boldt

,
V i st. de las Cºrdzlt. pág . 89 et seg.) E s imposible ) ijar la vista por unmo

mentºenaquel conjunto br i llante de j guras y de cºlores, sinconºcer cuáninfruc
debe ser toda tentativa para encontrar la clave de los gerºg li/itºs az tecas

, pues
en verdad consimetría

,
oj i ccen tºdas las intenninables combi

naciones del Kaleidescºpiº. E ncuéntrase enel tercer vol úmende la obra de Kings

borºugh.
2 1 Humbºldt

, que ha cºpiado algunas pág inas de este cód ice, nºpone enduda su
or igenaz teca. ( Vue: des Cºrd ilticres, págs. 26 6

,
b f. Lmai r ha llegadºhasta

encºntrar en él analºgías entre la mitología mex icana y la del E gipto Indes

tan. (Antiguedades mex icanas, tom. 2.

º
,
tntroducciºn. ) Sºn tancapr ichosas las

formas de los simbºlos de los az tecas, que se lespuede encontrar analogías contodo

22 La histºri a de este cód ice
, que s: encuentra enel tercer vºlúmende las Anti

guedades de M éx icº,nºremonta mas all á del c ita de 1 739, enque se le compró en



A lgunºs pºcºs de e stºs mapas, vienenacºmp.
”

adºs de espl i

caciºne s recºgidas pºcºtiempo de spue s de la cºnquista; mas

l a mayºr par te carecen de e l la, y nºpuedense r interpre ta

dºs hºy. S i lºs mex icanºs hubie senusadºfrancamente de l a l
fabe tº fºnéticº, habr ia sidº fáci l al pr incipiº, pºseyendºlºs

s ignºs , cºmparativamente pºcºs, que empl earºnen e sta cla

se de escr i tºs, encºntrar la l lave de tºdºs e l lºs : 24 una bre ve
inscripciºnha si dºe l hi lºde l vastº labe r intºde lºs ge rºg l í

ticºs egipciºs; pe rºcºmºlºs caracte res aztecas representaban

ind iv iduºs, 6 cuandºmas , e specie s, se necesi ta espl icarlºs se

paradamente : tºda tentativa eneste sentidºes inúti l , y poca
ayuda puede, espe rarse de las vagas y gene ral e s inte rpre ta

ciºne s que hºy ecsísten. C ºmºya lºhemºs d ichº, hubºhas ta

V iena para la l ibrer ia de Dresde. E stá ¡tacto enA gave ame ricanº
, pero tas _£

guras que r epresenta , nopmentanni et aspeclo ni ta j om a de las nwx ccanas. Las

f iguras humanas tienenun tºcado algºsemejante las peluca mºdernas: alguns
de aquellas panceunosv enlo barbuda , signºqucseus6 f r… despues de t.

piernas cruzadas: el per;ni de la car a y todº el amtºrno de losniembres está del i

asadºcºnuna del icadeza y soltura muy d i versas de l bºsquejo tosco anguloso de

que usaban lºs aztecas. Lºs car acteres tambien están biend ibujadºs, sºnmuype

qud tos defigura circular , aunque in*
egularee. E stán dispuestos, segunel uso eg ip

ciº
,
tanto hºr iz ontal contºperpend icular , y pr incipalmente de la pr imera arm a,

y atend iendo á ta dú ccciºnque siguendepr ej ermat f tes, es de crm , ques ta

leia de derecba i zquierda. P erºya seanideogr óf cos, yafonéticos, pertenecen ese

sistema confuso y ent: ram te conºmcional
, que puede cºnsiderar se cºmo el med io

mas imperfectº de comunimr el pensamientº. E s de senti r que nºse sepa de dºn
de prºvi ene el manuscr ito : quizá será de alguna parte de la Amér ica central

, de

las r az as mister iosas que construyerºn lºs mºnumentºs de M i l la y el P alenque , aun

que ci er tamente conlºs bajºs rel i eves del P a lenque apenas ºfrecenalguna mas ana
lºgía que conlaspinturas az tecas.
23 Hay tres: el cód igºde M endoza

,
el Teller iano R emensis, prºpiedad

del ar zºbispo Teller , y gne se m uentra en la l ibrer ia real de P ar is, y el dct V o

l icano , manuscr i ta que tiene el númerº3738 enaquella bibl ioteca. La inte rpreto

cionde este ñttimo pnwba evidentevmtte suorígenreciente, que prºbablements data
dej a s de la centurr ia décimasesta 6 pr incipiºs de la décinras¿ptima , tiempos enque
lºsga ºgtij cos se leianmas biencon los ojos de Ia /e que cºnlºs de la r azºn. Quien

quiera que sea el contentador , sus interpretaciones sºntala , que prueban que lo: an
t iguºs a z tecas erancr istianos tanortodºcsos comºcualesquiera súbd itos del papa . Cm

párese: Vues des C ordi l lieres,pp. 203, 204, y Antiguedades de M éx ico, vol . V I, pp.

1 55, 993.

24 E l númerºtºtal de gerogl ij icos egipciºs descubier tas pºr C bampod ien, es de

864 , de lºs cua les sºlº 1 30 sºnfºn¿ticºs, nººbstante que ed e gánerºde esa ítura se

asabamasj iea… que lºsºtrºs dca



linea de l s iglo pasado unprofe sor de l aunive rsidad de Mex i
co

,
de stinado e spe cialmente a la inte rpre tacionde los manus

cr i tos aztecas; pe ro como solo tenia por objeto los ple i tos jud i
cial e s , sus conocimientos se reduci ríanprobab lemente á desci
&ar t i tul os de tie r ras. E l arte de inte rpre tar los ge rogl iñcos de

cayó de tal mane ra enmenos de unsiglo de spues de la con

quista, que und i l igente e scri tor tezcucano se quejaba de que en
todo e l pais no se pud ie ranencontrar mas que dos pe rsonas, ám
bas muy ancianas, capaces de entende r los ge rogl iñcos .

25

N o e s probable que se recobre jamas e l arte de l ee r los ; lo
cual es enestremo lamentabl e , no porque enlos recue rdos e s
c r itos de unpue b lo semicul to, se pue da ence rrar ninguna ve r

dad muy nue va, ni ningundescub rimiento úti l para e l progre

no y b iene star de l géne ro humano, pe ro s i porque pod r ianacla
rar unpoco la histor iaantigua de la naciºny sob re todo la de

l as mas cultas que la prece die ron. E sto se r ia aunmas probab le ,
s i se conse rvasenalgunos restos l ite rar ios de l os tol te cas; y si he
mos de cree r lo que se cuenta, ecsi3tianentiempo de la inva
s ion

, pe ro contr ibuye ronacomple tar e l holocausto de Z amar
vaga.

“ N o se r ia unde l irio de l a fantasia strpone r que ta les re
l iqm

'

as nos enseñar ian los e slabone s de la gran cadena de las

razas abor igenas de l pais, é informándonos de cuál fué sucuna
25 1u1m m

,
Hist. C hich M . s . ded ie.

Bºtnr im , que viajó pºr tºdºel pa is med i adºs del áltimºsiglº, aseguram er en

centradºni una sºla persºna que leprºpºrciºnase la clavepara entende r gcr0gtifieºs az
tecas. ¡Taneºmpletanmrl e se haºianbºr radºenlos ind igenas las vestig iºs de suant rguº
kum ja (Idea, pág . 1 1 6 ) N ººbstante, si ltemºs de dar cr ed itó Bustamante

,
debe cc

sistir a :tua1mente la llave de todºel sistema gerºi /icºenalguna par te de E spaña ,
dm de dcbe haber sidºllevadºm ndºel prºeesºdel Dr . Mw ,

en1 795: elnºmbr ede sudes
a br idºr

,
el C hampºú iºnmez ica

*nº
,
esBºmnda . (G ama, Descr ip.

,
t. 2.
º
pág . 33

, nota .)
26 Teºamºz£h , 6 l ibrºdwinº, se le Ramada

:

seg unId ld rºd rid fué cºmpuestºhá
cia ¡nes del siglº V IIpºr un dºctºr tezcucanºl lamadºHaenmt: m. (R elaciºnes ,

nº.) E n¿l se encºntraba nºticia de la we a de ta nadºnde la A <ia; de las

var ias estaciones que hicierºn ensu. viaje, de sus institua ºnes sºerates rel igwsae ,

dem ei encias
,
artes

, 4
'—e. rf—c.

, que es muchisimºpara un sºlº l ibrº
,
ignotum pro

magníñco . N ingun eurºp vistºcopia de él , pero dime que habiauna enpº

der de lºs crºnistas tezcucanºs, cuandºla tºma de sucapital . (Bustamante, cr ónica
m icana , Méx icº1 822, car ta 3. Lºrd Kingsbºrºugh que es capaz de desenter rar
una raíz hebrea pºr muyºculta que esté

,¿a descubiertºque el Teoamox tl i era cl pen

tatenrº
,
interpretandºdel mºdºsiguiente la palabra

: Teo,
“d ivinº,

”
amatl

,

“

papel

6 l i brº
,

"

ymox tl i , que par ece ser “Mºises:” el d ivino l ibro de Moises. (Antíg .

m: …t. 0.
º
, pág . nºta .)



ene l viejo mundº, re solve ríane l miste rio que por tanto tiem

po ha tenido indecisos á los sabios, ace rca de la fundaciony ci
vi l izac ionde l nuevo.

Las trad iciones populares no so lo
,

e staban consignadas en

los mapas ge rogl ificos, sino tamb ien
'

enl os cantos é himnos,

que como lo hemos d icho, se aprendían tamb ien enlas e s

cue las púb l icas. Hab ialos de d ive rsos géne ros: leyendas mito

lógidas, h istorias de los tiempos he rºicos, cantos gue rre ros de l
d ia y canciones de amor y de place r.

27 A lgunos estabancom

puestos pornob les por l i te ratos, y se l es citaba como lanarra
cionmas auténtica de los sucesºs.

º E l d ialecto mex icano e ra

r ico y espresivo, .aunque infe rior al tezcucanº, e l mas cul to de
l os id iomas de l Anáhuac. Ninguna composicionpoé tica de los

aztecas ha sobrevivido; pe ro podemos formamºsuna idea de su

poesía por las odas de l rey Ne tzahualcoyotl , que nos hansido
trasmitidas .

29 S ahaguntrae l a traduccionde laprosa mas l ima
da, que consiste principalmente endiscursos públ icos y oracio

nes re l igiosas, por las que no puede uno menos de formarseuna
idea favorab le de sue locuencia, y que pruebancuánta impor
tancia dabaná la decl amacion. Dícese que teniantambienre

presentaciones teatrale s de l géne ropantomimico, enlas que l os
actores se cubríanla cara conuna máscara y tomabanla figu

gra de pájaros 11 otros animal es; á cuya imitacionlos conduci.

r ia naturalmente la costumbre de representar tale s objetos en
sus ge rogl iñcos.

ºº E ntodo esto vemos e l crepúsculo de las be
l las le tras, aunque á sus conocimientos e l las aventajabanmu.
cho l os que tenianenlas ciencias esactas.

Inventaronunsistema ar itmé ticomuy senci l lo; los prime rºs
ve inte núme ros e staban e spre sados por otras tantas cifras:

27 Bºtur iní, idea , pp. 90, 97. C lavijero, ºp. cit. t. 2.
º
pp. 1 74 , 1 78.

28 “Lºs cantºs cºnque las ºbservabanautºres muy graves en sumºdºde ciencia

yfaadtad , pues _

fuerºn lºs misnws reyes y de la gente mas ¡l astre y entend ida
, que

m pre obser varºn adquir ierºn la verdad , a ta cºn tanta razºnmanta pud ie

rºntener lºsmas graves yj ídedignºs autºres.

" M i lzºchítl , hist. d tid t. M .
S

.
, prólºgº.

29 V éase el capi tulº6 .
º de esta introducciºn.

30 V éaseuna nºticia sºbre algunas de estas máscaras enAcºsta , l iº. 5, cap. 30
, y

tamb ienen C lavijero, ºp. cit.
,
abi supra.

'E ntre las ruinas de lºs ind iºs se ¡cºnen

cºntradºmáscaras de piedr a, cuyºs g rabadºs se… ranºnla cºkcciºnde Kin.

gsbºrºug lr y enlas Antiguedadesmex icanas.
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los cinco prime ros tenían sunombre especial : los subsecuen
tes se formaban combinando e l quinto con los cuatro ante

riore s; decíanpor ejemplo, cinco y uno, se is, cinco y dos , sie

te , &c. Diez y quince tenian cada uno sunombre propio , y
comb inados conl os cuatro prime ros, se rvíanpara e spre sar l os

comprend idos entre d iez y quince y entre quince y ve inte .

Los cuatro prime ros núme ros e ran, pues, los caracte re s rad i

cales de suaritmética oral , como lo e rande la escr i ta entre los

romanos : este mecanismo es probab lemente mas senci l lo que

ninguno de los que ecsístenenE uropa. E l núme ro ve inte

se espre saba por un ge rogl íñcºaparte , una bande ra. Las

sumas conside rab les se e spresaban repi tiendo e l núme ro ve in

te al hablar, y al escrib i r, repitiendo l as banderas . E l cuad ra
do de ve inte (400) se e spre saba por una pluma, yel cubo (8000)
pºr una bolsa saco. E stos e ran todos los signos ari tméticos

de los me x icanos, por cuyomedio dabanaconoce r todas las can

tidade s posib les . P aramayor breve dad acostumbrabandenotar

las fraccione s de las sumas conside rab le s, pintandºsolounapar
te de l obje to que las representaba: lamitad de una pluma, l as

tres cuartas de una bol sa, espre sabanuna cantidad proporcional

de la suma total . ºº A nosotros que ejecutamos nue stras ope
racione s matenñ ticas contanta faci l idad por me d io de las ci

fras aráb igas , 6 mejor d icho, ind icas, nos parece muy compl i

cado aque l sistema; pe ro comparémos lo con e l que usarºn
los grande s matemáticos de la ant igiiedad , que no oonooie

rone sa be l la invencion que ha cambiado la faz de la ciencia

matemática, y los cuales de te rminabanengranparte e l val or

de las figuras, segunla posicionque guardaban.

E nla medida de l tiempo, los az tecas ajustabansuaño civi l

por e l sol ar: dívid íanlo end iez y ocho me ses de ave inte días ca

dauno: tanto los me ses como los d ias e stabanrepre sentados por
s ignos apropósi to, y los de los pr ime ros e spre sabanpor lo co

31 G ama ,
descri pciºn, par te 2.

º Apénd ice 2 .
º

A l cºmparar este esm tºr el sistema de numeraciºn de lºs mer icanºs cºn el dect

nzal de E urºpa y cºn el banano ingeniºsa… inventadºpºr Leibni tz , cºnfund e

la ar i tmética ºral cºnla escr i ta .

3? Ibid . , ubí supra.

E ste saºrºmex i canºha presentadºensusegundaparte untratadºvray cºmpletºde
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munla estacionde l añº, á la mane ra que sucedía ene l calen
dario frances de l tiempo de la revolucion. Había como en.

E g ipto cinco días complementarios, de modo que e l año en

te ro venia a tene r trescientos sesenta y cinco días: los cinco

dias supernumeraríos no pertenecían á ningunmes , y se l es.

reputaba por aciagos. E l mes estaba divid ido encuatro sema

nas de á cinco d ias , e l ú l timo de los cual es e ra fer iado 6 d ia
de l m anada.

“ E sta d isposicion, distinta de todas las conº

cidas en E uropa y en Asia, tiene la ventaja de dar á cada
me s igual núme ro de d ias y de semanas comple tas sindejar re
siduo alguno ni ene l mes ni ene l año.

ºº

C omo e l año tiene ce rca de se is horas mas de trescientos se

sentay cinco d ias, para compensar e ste escaso
,
recurr ie ron, co

mo todas las i acíones que han d ispuestºun calendar iº, a la
inte rcalacion

, no cada cuatro años como lo hacenlos europeos,"

sino á inte rva los mas largos como entre algunºs de los asiáti
cos.

ºº E spe rabaná que pasasen cmcuenta y dºs años, para…

33 Herºdºtus
, E uterpe, secciºn4.

º

34 S ahagun, ºp. cit., l ib. 4. º apéndice.

S egun C lamj erº, b s d i as fer iadºs eran lºs que cºrrespºnd íanal signºam que.

cºmenz aba el añº. Op. ci t .
,
t. 2.
º
pág . 62 .

35 E l prwºlº de Jam tambi enregula sus fer ias, segun S i r S tamfºrd R aj le3,
pºr m semana de ancºd i as, teni endº adcnras nuestra sema& de siete.

ºf Jaua , La…,
1 530 vºl . l .º págs. 531 . La d i vi

'

s iondel tianpopºr sm .

nas de si ete d ias
,
deunusºuni ver sal enel O r i ente, es el mas antiguºmºnummtºde .

la astrºnomia . V ease Laplace , sistema del 5.
º cap. 1 . º

36 V eytia, ºp. cit . , t. 1 .
º

, cap. 6 , 7. Gºma , Descr ipciºn, par te págs. 33
,
34

et al ibi . Bºtur iní, idea , págs. 4
, 44 et seqrwntes. C ºd. Tel l—Ib m. ap. antiqui t. de

M éx icº
,
vºl . V I, pág . 1041 . C am rgº, H istºr ia de Tlax calan, M S . Ib iºiº

,
His

tºr ta de lºs ind iºs
,
IH. S .

, part. 1 . cap. 5.
º

37 smgun pºne esta en duda.

" om fiesta hacian, dice, de cuatrºcnºuatrº
añºs, á. hºnra de l fuego, 3'enesta fiesta es verosímil hay conje turas que hacian
subisi cstº

,
cºntandºseis dias de nemontemi ” (llamáºansc asi lºs cincºú ltimºs d ías

6 dias aciagos) . Op. ci t. , l iº. 4.
º apéndice . P erºeste escri tºr , aunque…yº…

autºndad en lºque tºca á la supersl i ciºn de lºs a: tccas, cs incºmpetente enlºque
mi ra á sus cimcias.

38 L05persas tmianunciclºde 1 20añºs, de á 365dzas cada um, y al fnde ca

da ciclºm'ercalaban30 d i as. (Humbºldt , V istas de las C or di lleras, p. E ra
el mismºque el sidºm icanºcºn ¡3d ias intercalan: en58 añºs perºmuchºme
nºs esacta que el ciclºcºn 1 2 d ias ymed iºde intercalaciºn. E s cier tamente ind ife

r ente unºuºtrºencuantº la esactítud
,
cºn tal que se el ija unmúltiplºde 4 para

fºrma r el cielº; perºes clarºque mientras mas repetúla sea la intercalaciºn
,
menºr

será la d ifer encia cºnrespectºal ti empºverdaderº.
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E s igualmente d igno de atencione l sistema de que se val ían
lºs aztecas para lijar la fecha de l os acontecimientos . E l prin

s ipio de sue ra correspondía al año 1 09 1 de J. C .

, y

ba conl a re forma de sucalendariº, poco de spue s de susal ida

de A ztlan. Agrupaban los años enciclos de á52 cada uno:
l lamábanlos hace s ó l ios, y l os representabanpor cie rto nume
ro de car r izos atados cºnuncordon. C ada vez que se enonsu
tre ensus mapas e ste signo, se denºta med io siglº. P ara pode r

designar cada año enparticular, dividíansugranciclo enotros

cuatro pequeños indicciones de ti 1 3 añºs. De spue s adopta

bandos sé rie s de signos para designar cada año: la pr ime ra

consistía ensus notas numé r icas, y la segunda encuatro ge ro

g l íñcos de los años: estos ú l timos se repe tíanincesantemente ,
y enfrente de cada uno de e l los se encontraba la cifra cor

re spondiente , hasta l legar á trece : este sistema se continuaba
durante las cuatro ind icciones , de las cuales, como es fáci l

conoce rlo, no había dos que comenzasen por e l mismo ge

rogl íñco, y de e sta mane ra todos e l los iban corre spond iendo

rºmanºs nº supierºnaprºvechar se de esta med id a casi esacta
, puestºque salo d¿fe.

renci a nueve minutºs nrenºs del ticmpºverdade rº. La r efºrma jul iana qrce supo
nia el ano de 365d 5h 1 5

'
,
tm ia un esccsº igual ó aunmayºr . 0uandºlºs curº

peºr que habianadºptadºeste calendar iº, llegarºn .Méx ico, sus cómputos estaban

adelantadºs t l dias cºnrcspccto al tiempººerdaaerº, ó enotrºs térnuna
, cºnrespec

tºá lºs de los bárbarºs aztecas. ¡C ºsa nºtable!
Las investigaciºnes de _

G ama cºnducen¿cr eer que el añºdel nuevºciclo de lºs

az tecas cºmenz aba en9 de E nerº; fecha muy anter iºr la que usanlºs escri tº

res m icanºs. (D. scr ipc. par te 1
?
, págs. 49, Dejandº la intercalaciºnpa

ra cl j indel ciclº, iban r esultandº cada añºce rca de seis hºras de r etrasº
,
las cual es

prºducían al cabº de cuat rºañºsun d ia de d ifer enci a. P ºr manera que si el ciclº
cºmenzaba en 9 E nerº, el quintºañºde aque l cºmenzaría en8

,
el 9.
º en 7

, y asi

sucesivamente , hasta que el últ imºd ia de la sér i e de 52 añºs caia en 26 de B leien

bre
,
encuya fed ra venia la inter cal aeíºn r establecer la cºncºr dancia cºnel tiempº

verdaderº
, y el nueºº ciclºm cnzaba ºtra ºcz en9 de E nerº. Tºrquemada aittd

nadºpºr ta fall a de f iez a del d ia de añºnuevº, ºfmra que lºsmºz icam: nºcº

el cscesºde …ºhorar y que jamas inte rcalaron. (Mºnarq. Ind . l tb . 10
,

cap. E l inté rprete del cód igºvat icanº ¡a cautºsºbre este mismºasuntºenar
rºrcs aunmas mºnstruºsºs. (Ant iguedades de M éx i cº, vºl . V I, lám. 1 6 ) ¡Tan

brevecºgió enºlvidºdespues de la cºnquista , la l i teratura az teca!

43 E stas gerºgñj i cºs eranun cºrujº, una cad a
,
unpedernal yuna casa. S egun

V eytw ,
eran lºs simbºlºs de lºs cuatrº elementºs

,
a i r e

,
agua ,

ti err a yfucgº. (Op.

ci t. , t . 1 .
º

cap. N º cºsa fáci l de descubr i r la cºnecsiºnque hay entr euncº
nejºy el aire.
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todos los núme rºs sucesivamente , pero nunca correspondían

dos vece s áunmismo núme ro enunciclo: 4 y 1 3 los factores
de 52 , que e ra e l núme ro de los años de éste , admitían todas

l as comb inacione s capace s de formar aque l producto. C ada

año tenia, pues, unsímbolo e special , por cuyo medio se l e po

d ia reconoce r de una ojeada: este símbolo, preced ido de cie rto

núme ro de haces, ind icaba esactamente e l tiempo que habia

pasado de sde .e l principio de la e ra nacional , año de 1 09 1 , J.

C . E l ingenioso recurso de una sé rie pe r iódica, en vez de

44 E l tcstºquedarámas clarº, viendº la siguicnta tabla , quc r epresenta dºs de las
ind ifc iºncs de á l3atlºs. La pr inwrºcºlm ra pr esenta el añºactual del granci

d o 6 ta: , la segunda , las cifras usadas ensuar itmética; la tercera está cºr a
de su. cuatrºgerºgli£cºs, cºnejº, caña , lanza y casa, enunºrdenr egular .



_ 3g _ .

una enorme sé rie de ge rogl ífwos destinad os cadauno áunaño

e special , no sola as encuentra entre l os aztecas, mas tamb ien

envar ios pueblos de l A sia, aunque e l mecanimo mate r ial sea

d ife rente .

E l calendario sol ar arriba descr ito, habria bastado para todos

los usos nacional e s; pe ro los sace rdotes inventaron otro para

suuso pecul iar : l lamabase e l cómputo lunar , aunque no e sta

ba e sactamente acomodadº á las re volucione s de la luna
constaba igualmente de dos sé rie s

,
la pr ime ra formada por l as

trece cifras y la otra por ve inte ge rogl iñcos; mas como e l pro
.

C ºnt inuando las combinaciºnes cºrr espºnd i entes ¿las dºs aºs…ind i cciºnes
, se ve

que nunca cºincide dºs veces cl misrnºgerºi j cºcºnla misma cifra .

E stas tabh s gm almente cstánen/orma dentcdas, lºanimo qm la que rcpmen

tantºs meses ¡¡ lºs dias , kub unm comººh as sºnmuypºººag radables á la vú ta .

Mud tas .re leanpubl icadºya, tºmadas de las Cºlecciºnes de Bºturini y de S ig i lcnza .

E l ci rculºó rueda que rcprcsmta el g rºn cíclºde 62 aftºs, está g1mrnea dºde una
serpiente que r epresenta una edad, lºmismºque la rcpresentaba tanto enºr e lºngip
cias comºcntre lºs persas. E l pad re Tor ibiºparece que nºcºmprend ía el ºbjeto de
estºs ci rculºs crºnºlógicºs, pues d ice: “tenianrºdd as y escudºs, y enel las pintadas las

j iguras armas de sus demºniºs consublasºn [Histºr ia de lºs Ind ios, M S .

, par .

te 1 . cap.

45. E ntre lºs chinºs
, japous, mºgºles, mantclrous yºtrasfami l i as de la raza tár

tara , susér ie se mnpºne de lºs simbºlºs de sus cincº elementºs y de los dºce sig

nºs del zºd iacº, lºsmales, mnbina
'

ndºse,fºrmanun ciclºde a l tºs. E nlas lumi
uosas pág inas de la ºbra de Humbºldt , ti tulada : V istas de las C ord il leras, se en
cºntraráuna cºmparaciºnentre estºs var iºs sistemas y el de lºs mex icanºs. Bapuu
vºlveremºs á imistir sºbre algunas de las cºnscm ncias ¿que esa cºmparaciºn¡ta cºn

46 . E nestccatendar iº, lºs rneses del añºtr ópicº estaban d istri buidºs en apcci es

de semanas de á tnce dias, que r epetidas veinte veces (número de d ias del mes sºlar ,

fºrmabanunañº lunar 6 astrºlóg icºde 260 d ias, despues de lºs cuales cºmenzaba
ºtrºnuevºa ltº. “P ºr med iºde sus treceuas de suciclo de 52 añºs,fºrmaban, d ice
G ama , un per iodº luni—sºla r esaa i simºpar a los usºs astrºnómicos. ”

(Descr ip
ciºn, par te pág . Añade que habianadºptadºese peri ºdº de tr ece d ias.

par tos per iºdºs enque está visible la luna, antes y despues de sucºnjunciºn. (Lºcº

P arece casi impºsible que unpueblºcapaz de cºnstruir uncalendar iºtanesacta

ner que ensus cómputºs lunares, “
realmente estabanr epresmtadºs las revºluciºnes

d iar ias de la luna.

”
Tºdº el mundº or iental , d ice el sábio N iebuhr , Ita segui dº

lºs mºvimientºs lunares pamformar sucal endar iº: la sábia d iv is ion del tiempºen

gr andespºrciºnes, Ita sidººbra del ºcci dental , cºn el cual tiene wnccsimrcs ese ºtrº

mundºant iguo…estinguidº, que ltºy l lantanrºs nuevo. (History, ºf R ºme, l º
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ni encosa ningunanatural , ni sucírculo es conforme al oír

culo de l año
, porque no contiene mas de 260dias, los cuales aca

bados tornanal principio. E ste ar tiñcio de contar, 6 e s ar te de

nigromántico, pacto ó fáb r ica de l demonio.

” ºº N o e s fáci l

decid ir cuál supe rsticione ra mayor, si la de los que inventaron
este sistema, 6 la de los que lo impugnaronasí. Pero cie rtamen
te , no hay necesidad de recurr ir aagente s sobrenatural es para
espl icar las razones enque se funda su

'

or igen, fáci l de hal lar

enesa ambicionde mando, que ha suge rido los sace rdote s de

muchas re l igiones la invencionde miste riºs cuya '

l lave e stu
viese e sclusivamente ensus manos.
P or medio de este cal endar io ar reglaban las fi estas y las

épocas de los sacr iñcios, hacian todos sus
'

cómputos astrológ i

cos
ºl y l le vabansus anal es . La falsa ciencia de la astrolo

gia es propia de toda socie dad ímpe rfectamente civi l izada, en

que e l espírituimpaciente de l ecsámen l ento y canto, único

capaz de conduci r á la ve rdad, se lanza de ungolpe las re

giones de la e speculacion. é intenta audazmente rompe r e l ve

lo impene trable que rodea los miste rios de la natural eza. Uno

de los caracte res de la v e rdadera ciencia
,
es reconocer y re s

pe tar los l inde ros que d ividene l campo de la razonde l de las

especulacione s Tal conocimiento viene tarde : ¿Por cuántos si

glos ha agotado e l homb re enlas bri l lantes
, pe ro esté ri les pre

tensiones de la alquimia y la astrolog ia judiciaria, facul tade s

que b ienencaminadas le habrían re ve lado las grandes leye s

de lanaturaleza?

La astrologia es e l estudio favori to de las edades primi tivas,
de aque l las enque e l e spírituincapaz de comprender que esos

mi l lones de luminare s que br i l lancone scasa luz ene l ñrma

mento, sone l centro de sistemas plane tar ios tanmagnificos

como e l nuestro, se ve naturalmente incl inado ad iscurr ir sob re

sus usos mas probab les y á buscar conecsiones entre e l los y e l

50 H istoria de N W E spaaa , lzb. intrºd .

51 Dans las pays les plus d tj
'

é rmts
,
d ice BenjaminC onstant al concluir algu

nas re ll ecsiones sobre el or igende l poder sacerdotal , chez las purple: dº

k ;i cuºpºsécs, lcm docºa da aucultºdes et des astrcs, rm pºuvoi r dºnt

aujºw d
'l mi nous amcmm peine l

'
idée. [De la rélagiºn, P ar is, 1 825, lic. 3

,

al .



hombre , para cuyo provecho parecencriados todos los objetos
de l unive rso .

C uando e l hu
_¡o senci l lo de la naturaleza cºntempla durante

la larga noche , la marcha augusta de los cuerpos ce lestes, y
los mira veni r en trope l y desaparecer con las estacione s

, es

natural que suponga que las ú l timas estánbajo la dependencia
de los prime ros, que entre una; y otros. encuentre re laciones

miste r iosas , que busque las conecsiones que hay entre la veni .
da de l os astros y los acontecimientos que coincidencon.e l la,
y que procure lee r enaque l los caracte res de fuego e l destino

de l niño reciennacido.
ººTal es e l or igende la astrología, cu

yo fal so b ri l lo ha deslumbrado y fascinado á los hombre des
de e l principio de las sociedades hasta estos ú l timos tiempos, en

que lo ha ofuscado la ve rdade ra luz de la ciencia.

E l s istema astrológico de los aztecas no se fundaba tanto en
la influencia de los astros

,
cuanto enla de los signos arbitra

rios que habianinventado para designar los meses y los d ias.

E l s igno dominante ene l ciclo lunar de trece días, eje rcía su
inñuencia entodos e l los, aunque mod ificado hasta cie rto pun
to por e l de cada d ia ene special y aunpor e l de cada hora.

E l grande arte de l adivino consistía encombinar estas inñuen
cias contrarias. E nninguna parte , ni aunene l antiguo E gip
to

,
se ha dado mayor asenso á los ensueños deunastrólogo. Llw

mábase á la cuna de l niño, luego que éste nacía: se anotaba

escrupulosamente e l momento de l nacimiento, y la fami l ia pe r

manecia suspensa y temblando, mientras e l ministro de l cie lo …

estud iaba e l horcóscopo de l niño y registraba e l oscuro l ibro de l

De st ino . E l mex icano recibía la influencia sace rdotal con e l

prime r al iento que respiraba.

ºº

Ouángrato y cuánqua
—
idºpeuamiento

& rñar que end i… ºj m mentº,
La guimalda de m ar a té fºmada

,

Al ecsalar nuestrºpr imer vagi da,

E nvez de flºres bellas,

C oleridge, traduccionde W al l enste in, acto 2.
º escena 4 .

…r l abla mas bien¿l leng i del pºd a W e d M híº… ñ d iºº?“

d enltºde las estrada: sustituyó !a mitºlºgía dásica , simdºasi w ecsi sti ómm
a rtes

53 % ma nos ha dadounalmanaque cºmpletó del altºastrºlógi cº, amm ag
—
M
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P ocºnos ha quedad o de la as trºnomía de los aztecas; pe rº

e s e vidente pºr lo menos , que conocíanla causa de los ecl ip

ses
, pne s enalgunas de sus pinturas se veía e l d isco de la Lu

na proyectado sobre e l S ol . S i agruparºnlas e stre l las en

conste laciones es dudoso; pe ro que cºnocíanalgunas de las
mas v isib le s como las P léyadas, se infi e re de que por e l las ar

reglabansus festividade s. De sus instrumentos astronómicos
'

no conoce rnos mas que e l cuad rante solar .

“ Una inmensamole

circular de pied ra esculpida , de sentenada en1 790 de la plaza

mayor de Méx icº, ha prºporcionado áunsábio l ite ratº, G ama,
los med ios de e stabl ece r cie rtos hechos inte resantes conre spec

to al estado que guardaba entre e l los esta ciencia.
ºº E ste f mg

mento colosa l , en e l cual se hal la e sculpido e l ca lendar io,

prue ba que tenianproced imientos cient ificos , bas tante s para

conoce r no solo la hora de l d ía, sino la época de l os so lst icios y

y dim imws cºr respºud zentes, quepmeba cuánhábi l y sábwnmrte acomºdadºestaba

sus difer erú es usas. [Dam
'

pciºn, par te págs. 25, 31 , 6 2, S akagun¡ta cºn
sagradºunl iºrºentem á apl icd r d ºab r yngne m de estºs… s; M énde

b m td prd rgmd
,m pedr iaum m sum atºfºm r d áºróswpo de m mm

[Hrs de N…E sp.
, lab. E s cºzda rte gue neia enlºspel igrºs mé

g icºs de esos almam qm ,
cuandºd ice : “

era unar te engañºsº, pm wi osº id ólal ra,

que j amasfué apmóadºpºr la razºnhumana (Loc. cd . ) E l…pad re nºera

54 V éase eutre ºtrºs, el c6dia a bus a…
dº… ,

ººl h º

muchos instmmentºs cienti/¡cºs de estra £ a mvcrwzºn
, cºmpar adas con los nuestrºs: es

dudosºsi el telescopi o les era conºcidº; perºla ldmma de la parte de lo:

Monumentos de M . Dupaix , que represente d rm…e agarr ando uaa cºsnpar e
cida ám i cm …

,
ºfrece motivº: de… qum ºcianlmmed ias de au…

tar el poder de la ºisiºn. V I
, pág . l 5

, nºla ] E l instru.
W ºá que aquí se alude , está tosca… m dpzdºm una piedra cónica: llega la

altura del cueaºde la… que lºtim agm aú
, y á mi mtender separ eoe taab á

untelescºpiºcomo un y sinembargº, nºme cr eer id autm1 zadºpºr a fº
nm m cl w ú ks armas ú M ºerº… de lx az£ºras [Kººl l V , lán.

E l mpi£anDupa ix , m w… iºá la…no
, parece tan¿»abat idºenesa

idca cºuw el ºtrº.

se Gm .

'

Loc.

A…dºesk frºgm tºººlosd ,
erm tró Gºma prºbablemente

al… m ,
en C hapul tepec. Mas a…de quh ºia e timpº de… avíos, se

h l i zºpedazºsm qusirviam á h… de m w . ¡… M h
,

uomuy drfermts de law …á algum de las de las…m
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enconjunto, con e l de las sociedades as iáticas , siempre nos

dejará pe rplejos la gran d iscrepancia enlos pºrmenores; por

mane ra que enmuchos de éstºs no pod remos menos de reco

nocar la or iginal idad de los az tecas.

”

C ónclui ré misnoticias sob re suastronomía, dando la descr ip
cionde la granñesta que ce leb rabanal te rminar e l ciclo de cin

cuenta y dos añºs. E ne l capítulo ante r ior hemos hab lado de

l a creencia enque viviande que e l mundo deb ia acabar encua

tro
'

époeas subsecuentes; pe ro ademas espe raban ñrmemente

otra catástrºfe semejante , que debia ve rificarse al finde unci

clo, y enla cual e l S ol deb ia desaparece r de los cie lºs, e l géne

ro humano de la tie rra yla oscuridad de l caos debía envol ve r to

do e l globo hab itable . E l ciclo acababa á ú ltimos de Diciemb re
,

enque la tr iste aridez de la e stacionde l invie rno y lamenor du
racionde la luz , las sujar ia me lancól icos presagios de suprócsi
ma estincion; y sus temore s ibancreciendo gradualmente , hasta

que al l legar e l ú l timo de l os d ias aci agos , conque se comple ta

ba e l año , se abandonabaná todos los estremos de la de sespe

ra
.
cion.

q

Hacianmi l pedazos sus d iose s domésticos penates,

enquiene s ya no cre ian. S e apagaba e l fuego sagrado enlos

templos, y anad ie se le pe rmitía encende r lumbre ensucasa:

los muebl es y utensii i os domésticos e rande struidos, las ve stí

duras de sgarradas , y todo puesto ende sºrden, porque los e spí_
r itus mal ignos ibanná veni r á devastar la tie rra.

E nlanoche de l ú l timo d ia se encaminabande la capita l há

ciaunas al tasmontañas, que distande e l la dos leguas, una pro .

cesionde sace rdotes que conducía las vestiduras y ornamentos

de l os d ioses: l le vabanconsigounanobl e victima, la flor de sus
caut ivos, y todos los instrumentos nece sarios para encende r e l

nuevºfuego, lo que si se conseguía, se tenia porunagiie ro pro

picio de la renovacionde l cie lo . De spue s de l legar á la cum
bre de l a montaña, l a proce sion espe raba hasta la me dia no

59 qrte ind ica lam logía, ee el praurºm r las d :j cul tada . Su
del mundº, l ib. 5, cap. 3.

60 M Jaw d se ha equivocadºal ºj irma que la ¿pºca de la renovaciondal

mgo, m m awbaba d d dºa am i end wmicw de inºiemo. 8 i rwuenga£a Ou
m x eel ebmba aqud la ºerm ia hasla d 26 de 0 icieubre. In sam de qut
m d ¡raya caido enel hºr rºr , & á m anºla anticiaaba á lx d ias

V éase sucarta sobre el calendar io az teca, enlas
“ V istas de las cºrdilla ar

, pag . 3(D



che : al l l egar al zenit la conate lacionde las P l éyadas encen
diane l j uegºnuevo por la friecionde dos estacas co locadas so
bre e l he r ido pecho de la víctima.

6 2 La l lama e ra comuni:
cada al punto auna hogue ra fúnebre , adºnde e ra ar rºjado e l

cue rpo de l de strozado cautivo. E ncuanto se alzabanal cie

lo las l lamaradas, arrojaba gritos y esclamacione s de gozo y de
tr iunfo la innume rable mul titud que cub ría las co l inas, las cum
bres de los templºs y los techos de las casas , y que ni unins
tante apartaba la vista de l monte de l sacrifi cio. A todas las

partes de l impe rio se despachaban correos conhachas encen

di das enseñal de aviso, y e l e lemento que rido se ve ia b r i l lar en
los al tare s y enlos hºgares domésticos muchas leguas encon

tornº, muchºantes que e l S ol levantándose consuacostam

h ad a magestad viniese á dar seguras prue bas de que hab ia

ºmnenzado acorre r unnue V o cic lo y de que no se habiantras

tºrnado para los az tecas las leye s de la naturaleza.

Los trece d ies siguiente s estabanconsagrados a los regocgos

púb l icos : las casas e ranaseadas y b lanqueadas : los vasºs rotos
se reponíanconotros nue vos: e l pueblo ve stido de ga la y con

corºnas y sartas de dore s, se agolpaba á los templ os enal egre s

proce sione s, para ofrece r ob lacione s y tr ibutar accion de g ra

cias á los d iose s: habia insti tuidos ba i le s y juegos emb lemát icos
de la regene racion de l mundo . E ra e l C arnava l de los az ts

cas, 6 mejor todavía, e l jub i leºnacional , la granfi esta secular
de los romanos y e truscos, aque l la fi esta de que decia Sue tonio ,

6 1 E nel esacw de suadminaci rm,
segunS ahagun (op. cit. l ib. 4 , apén

dia ) y N º… (ºp. ci t. , l ib. lº, cap. 33, P ero esto nºpod ia acontecer la

urdú : …en la cual bajº

el reinado de Ma…
,
m 1 507,fué ya mas tempranº. (G ama, lºcºcztatº,

par te 1 . pº
'

g . 50
,
nºia . ) Humbºld t, V istas de las C ºr dil lems , págs. 1 8 1 ,

Mientrasmas sentar de el pr incipiºdel nuevo ciclº, mayºr debe ser la dzscrepamia

“Sºbre el desnudoped ºde la vi ctim
,

S eca espadaña alamsa cedrº

Ymi l gºmas suaves fragante:

P rºnto recibiránel fuegºsacrº,
Yenlas aras sagradas.

Del…a Sºl prºclamarºnla m i la.

(S outhey Madºc, parte 2 cant.
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que
“

pocos vivientes la habíanvistº, y pocos vivientes vol ve

ríana ve r la.

”

M. de Humbol d t decia hace años que , “
se r ia de desear que

algungobie rno pub l icase á sus e spensas las re l iquias que aun

que dande la antigua civi l izaciºname ricana; pºrque sºlo com

parando muchos monumentos se pod ria l legar á encontrar la

l lave de e sas al egorías enparte astronómicas y enpar te misti

cas .

” E ste sab io de seo ha sidºrea l izado, no por gobie rno algu
no

,
s ino por un ind ividuo privado, Lord Kingsborough . La

grande obra pub l icada bajo sus auspicios y tantas vece s ci tada
ene sta introduccion, apareció enLónd res en1 830. C uando cl

té comple ta, comprende rá nueve vol úmenes, de los que ya han
sal ido s ie te . Los que no los hayanvisto, pod ránformarse una
idea de la magnificencia de la ob ra

,
consolºsabe r que recien

pub l icados costaba e l ejemplar enLónd res 1 75 l ibras este r l i

nas, conláminas i luminadas, y 1 50 conláminas ennegro, b ien

que poste r iormente ha bajado mucho suprecio. E l obje to de la
obra e s reproduci r todos los manuscritos az tecas que hanl le

gado has ta nosotros y las pocas inte rpre tacione s que ecsísten,

l os be l los grabados de C astañeda re lativos á la Amér ica C en

tral , con
¡

l os comentar ios de Dupaix ; pub l icar la h istºr ia inéd i ta
d e l pad re S ahagun, y finalmente (y no e s esto lo de menos)
las copiosas notas de l dueño y edi tor de la ob ra.

Nunca se ponde rará lo bastante l a ejecucionmater ial , su
e splénd ida t ipografia, la e sactítud y ñnura de los grabados, y
la suntuosidad de todos l os mate rial e s. S inembargo, bienpu
do e l e d itor habe rse ahorrado de muchos gastos supé rfluos y e l

l ector de molestias inú ti les
,
s i las láminas hub iesens ido de un

63 He Cºpl dd0 las pa labras del edwinen que se l lamaba al pueblº 6 las lud i secu
lares , las juegº.t secula res de la ant igua R oma ,

de lºs que dice Sud rmiº, ( V ita
C laud i i , l ib . ques nec spectasset quisquam, nec espectamrus esse t. Los anti
g 1ws cronistas m ican0s mues!ran cierta especie de elºcuencia al descr ibi r lasj es

tas de lºs antzguos az tecas. (Tºrmwma da ,ºp. ci t. ¿tb. lº, cap. 33. M ie , krsla

r ia de lºs ind iºs
,
M . 8 . par te 1 . cap. 5. S akagun, ºp. a t M . 3, cap 9, 1 2. V éase

tamb ien G ama , op. ci t. par te l .
'º
págs. 52, 54 . C lav iyero, ºp ci t. , tomº2.

º
págs

84
, E l lectºr ing!

'
sm ord raráuna pintura mas animada de ag rellas escenas en

el cantºya ci tadºde M edea.
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gsborough, es probar la colºnizacion de Méx ico por lºs ierne

l itas: e ste se d irigen tod os l os tiros de suingeniºy de su
sabe r . A e ste fin

,
se desenmarañan ge rogl iñcos , se comparan

manuse r i tos, se d ibujan monumentos . E sta teºría
,
cualquie

ra que sea sumé rito real , nunca se rá pºpular, porque envez

de presentar la enuna forma clara. senci l la, fáci lmente com

prensib le , e stá e splanada eninñni tonúme ro de notas, salpica

das abundantemente de citas enlenguas estrange ras, así an

t iguas comomode rnas;por mane ra que e l lector de spues de fluc
tuar enunocéano de fragmentos, sinluz ni guía, se siente comº
e l d iab lo de M i l toncuando que ria ab ri rse paso para e l caos:

S inhal lar junto as i , ni mar ni tie rra

De naufragar , G enque viajar segurº.

P e ro se r ia una injusticia negar que e l autor
,
si no siempre

cºnvence , siempre muestra sagacidad en d escubr i r analogías,
da pruebas de que conºce pe r fectamente suasunto, y ostenta

una e rud icionsól ida, aunque á veces cansada, que cualesquie
ra qne seanlºs de fectos de la coleccion

,
e s ta es bastante rica

endocumentos inéd itos sobre
,
no solo la historia azteca

,
sino

annpud ie ra deci rse que sobre la de toda l a Amé rica; y final
mente , que ejecutando esa ob ra d ispend iosa que ningungohie r
no habria que r i do, y pocos ind ividuos habr íanpod idºempren
der , e l autor se ha hecho d ignºde l a e stimaciony gratitud de
tºdos los amigos de las ciencias .

Otro escr itor que debe cºnsul tar e l que quisis te estud iar las
ant iguedades me x icanas , e s D. Antºnio G ama . Suvida en

cie rra algunos de esºs incidentes tan frecuentes en la de los

l ite ratos. Nació enMéx icºen 1 735, deuna fami l ia respe ta

b le , y se le incl inó las leye s. Bienpronto conºció é l que en

l a carre ra de las matemáticas pod ia hace r prºgre sos, y se de

d icó á e l las e specialmente . E n 1 77 1 comunicó sus obse rva

cione s sobre e l ecl ipse de ese año
, al astrónomo france s La

lande , quien las pub l icó enP aris, haciendo grandes alaban

zas de l autor . La reputacionsincesar creciente de G ama, l la

mºla atencionde l gobie rno, que le ocupó envarias comisio

ne s cientiñcas. Supasion favori ta e ra enmed iºde todºe ste ,

e l estud io de las
'

antigiiedade s ind ias; así es que procuró ins

truirse completamente enla h istor ia de las razas abor igenes,
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sus lenguas, sus tradiciones, y, encuanto e ra posible , en
'

l a in

te rpre tacionde sus ge rog l iñcos . E l descubrimiento de la pic
d ra de l cal endario en1 790, le pre sentó una coyuntura de dar
aconoce r e l fruto de sus estud ios ante r iores y suhabi l idad co

mo anticuar io. Publ icóunensayo mae stro sobre aque l monu
mento y ºtro semejante , espl icando e l obje to que ambos e s

tabande stinados, y de rramandountorrente de luz sobre lane

tronomía, mitología y sistema as trológico de los aztecas . C on

tinuó de spues sus investigaciones siguiendo e l mismo camino,
y escr ibió algunºs tratados sob re la gnogmónica, ge rogl íñcos y
ar itmé tica de los ind ios. Todas e stas obras, juntamente cºn

una re impresonde la prime ra, no se hanpub l icado sino hasta

hace pocos años por e l labor iosº]3ustamante . Mur ió en 1 802,
dejando ensupatr ia una honrosa memoria de suvida, enla
cual aunque se encontrabanrasgos de esa supe rsticiontanfre
cuente entre los h ispano—me x icanos, habia tambienl os nob les

sentimientos propios de unsabio . Sureputacionl ite rar ia es la

de une scr i tor d il igente , sesete y sagaz . Sus conclusiones no
ado lecenni de esa propensioná teore ti zar, tancomunen los

fi lósºfos, ni de esa credul idad ind iscre ta tannatural de los anti

cuar ios. Trata suasuntºconla caute l a y r igor de unmatemá

tico , cuyos pasos son otras tantas demostraciones. M . Hum
bºl d t consul tó mucho la pr ime ra obra de Gama, de lo cual ha

ce alarde ; pe ro no obstante los e logios de aque l escr itor popo
lar , y e l mé r ito intr ínseco de los e scr itos de

'

G ama
,
sonpoco

conocidºs fue ra de supatr ia, y casi se puede deci r que sufama
no ha l legado de l otro lado de los mares .



CAPÍTULO V .

Aºmcumuas .
—Aam s us c¡mcs s .

— C onencro.
—C osm sam

pa rvsns s .

Ans s s se hace cre ible que una naciontanade lantada co

mo la azteca enlas matemáticas
,
no haya hecho conside rabl es

prºgrams enlas arte s mecánicas, que tanintima conecs iontie
nencone l las , y mas cuandºunade lantºinte lectual de cual

quie ra géne ro que sea, supone cie rto gradºde re finamiento ao

cia l , y requie re cie rto cul tivo de l as arte s ú ti les y de adornº.

E l salvage que vaga encomple ta de snudez, e rrante por entre
las se lvas y lºs de sie rtos, no conoce otras nece sidade s fue

ra de los ape titos anima le s; de sue rte que una vez satisfechºs
,

l e parece habe r alcanzado tºdos lºs biene s de la ecsístencia.

“Mas e l hombre social e spe r imenta nume rºsos deseos y ne
cesidades artificiales, que danor igená med iºs adecuadºs á su
sat isfacciºn

,
y que escitan incesantemente e l talentºinven

tivo.

Muy d ife rente e s la hab i l idad en las artes mecánicas entre

las naciones; pe ro mucho mas dife rente e s e l pode r de ia

vencion que las d i rige y las hace ú ti les. A lgunos pueblºs

pare ce que no t ienenmas tal ento que e l de la imi tacion
,

que s i acaso poseene l de la invencion, e s enungrado tani a
ñmo

, que se viven reproduciendºconstantemente la misma

idea sinsombra de al te racionni de mejora; semejantes al pá

jarºque construye hoy sunido
,
de l mismo modºque lo co,ns

troianlos pájaros de sue spe cie al principio de l mundo . Ta.

les sºn, pºr ejemplo, los ch inos, que durante sig l os hanpose i

de sinbeneficio prºpiºni ageno e l gérmende muchºs de sen
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ductos de este cul tivo e ransumamente escasºs, y nºbastaban

para l ibe r_tar á los imprevisivos ind igenas de los frecuentes e s
t ragos de l a hambre . P ero contodo, la simple circunstancia
de labrar la tie r ra donde quie ra que e ra pºsi ble , lºs d istingue
ventajºsamente de las ºtras tribus que viviande la caza

,
y lºs

e levaungradºmas enla e scala de lºs pue blos civi l izados .

La agricul tura estaba en Méx icºtan ade lantada comºlas

otras
1gi te s sociales, y aunhay pocºs pai ses en que haya sidº

mas respe tada que al l í. E staba por supues to eníntimºenl a
ce conla re l ig iony las instituciºnes civi le s : tenia sus de i da

des tute lares , y los nomb re s de los me se s y d e las fi es tas se re

fe r ianmas 6 menºs á e l la. Las cºntr ibuciºnes gravitabanen

gran parte , comº ya lo hemos v isto, sobre lºs prºductos
agr ícºlas. Todºs

,
aun los hab i tantes de las grandes ciuda

des, si se e sceptúa á los sºldados y á los prime rºs noble s, cul
tivabane l sue lo . Lºs durºs trabajºs de la labranza estabanre
se rvados á los hombres, porque lasmuge res sºlo de sempeñaban
lºs menos penºsºs, tale s cºmo de r ramar las s imientes, l impiar

l os granºs &c .

º E nesto ofrecíanunhonrosa contraste conlas
otras tr ibus de l continente , las cuale s , cºmºsucede hoy ene l

N orte , hac iancae r sobre e l secso déb i l las mas pe sadas cargas

de la agr icul tura; 3 pe rºentre lºs aztecas pºr e l cºntrariº, e se
secso e ra bajºeste re spectºtanmi rado como lºes hoy enlos

mas paise s de E uropa.

N ºnece s itabande grande s conocimientospara e l egir
'

l os te r

renºs, porque cuandºuna tie r ra se hab ia V ue l tºe stéri l , la de

jaban e rial por algun tiempº, para que recobrase sufe r ti

II, p. B ienpud iera haber añad i dº
,
hasta el no S anLorenzº. N uestrºs

antepasadºs lºs pur itaam la me arºn en todos lºs puntas de la costa de la N ac.

kin, Massachus etts Histºr ical Cºl lecti rms, cqp. 3.

2 Torquemada .ºp. ci t. l ib. 1 3, cap 31 .

:Admi rºble ej emplºpara nuestrºs trempas, esclamº el pad re, enque las moq eres

nºsolo
”… paga las labºns dd mmpº, sinºgue la cucsta trabºjo atend£r

la hacienda de la casa!

3 O trºcºntraste evi dente respectº los eg ipciºs, cºn lºs cuales ¡tanpr… al

gunºs anticua r ios identi/icar á. lºs mex icanos. ¡
S ófocles ¡tabla del afeminamimiº

de los hombres enE giptº, donde acºstumbrabanmuda rse enla casa ocupadas ente

j er , mimtms las mugeres se mtregaba nfuem
de eaa á ºhns sar iºsºf aiºsprºpiºs ds

aquellºs. (S opiºd . E dip. Cºl v. 337,



l idad . La estrºma sequedad se desminuia pºrmed io de cana
les que atravesabanparcialmente e l pais; l lenándºse este mis

mo obje to cºn las penas seve ras impue stas
_

á los que des
t ruianlos bosque s, que cºmo ya lo hemºs d ichºenºtra parte,
l o pob laban ántes de la cºnquista. Finalmente

, construían

para guardar sus cosechas, ampl ios grane ros , cuya admirab le

d ispºs iciºncºnfesabanlos conquistadore s . E ntodo esto se de s

cubre la pre visionde l hombre ya civi l izado.

E ntre los pr incipales productºs agrícolas e staba e l plátanº,
cuyo fáci l cul tivo y ecsube rantes frutos sontancontrarios a la

act iv idad y ade lantos de la industr ia. Ot ra planta muy ce
le brada e ra e l cacao

,
con e l cual se hace la beb ida l lamada

chºcºlate, de la palabra mex icana chocolatl , tanusado hoy en

toda E uropa.

º La vaini l la confinada las estrechas regiones

de l a costa oriental
,
le s se rvía como anosotros, para cond imen

tar sus comidas y bebidas . P ero e l producto agrícola de mas

impºrtancia no solo enMéx ico, sino entodo e l continente , e ra

e l mai z (ó grano de Ind ias como nosotros le l lamamos), e l cual
se damuy bienenlos val l e s y enlas al turas de l as C ord i l le ras

que formanla mesa—central . Lºs aztecas l o preparabanpe r

fectamente , y lo apl icaban tantos usos, como la mas hacen

dosa muger de la N ueva—Inglate r ra. Sus cañas g igantescas

contienenuna mate r ia sacarina, no muy abundante , ene l que

se da enla parte septentrional de l pais, conla cual se supl ía

muy b ien la azúcar de caña introducida al l í hasta de spues de

la conquista.

9 P e ro la marav i l la de la naturaleza e ra e l ma…

4 W … ,
ºp. cit. l ib. 3. cap. 39. C lavijerº, ºp…cit. ¡I, p. 1 53, 1 55.

“Jamas padeci erºa hambre, dice el pr imerºde e: lºs escr ilºres, sim enpºcas ºcasiº

m . S i estas hambres eran raras
,
eran tamb ienasnladoras de la rga duraciºn.

m r… naz. cm . M . cap. 4 1 , 7 1 et al ibi .

5 OºWºpimsam la mnsafué m ptrmta traida , y Hcmandcz w la mienta

para nada ensucºprosºcalálºgº, perºHumbºldt que teprºstópar ti cular cuidarlº, cr ee

gue si algunas especies fuerºntrazdas ºtrºs eran ind igenas . E ssai P otit iqrn, t. II,

382. 388. ¡S i hubi éramºs de creer C tamjcm,
el piálanºfué el frutºprºhibuis

que Mzapecar nuestramadre E vº! S
º
lar . del Messico

,
t. I. p 49 . nºta ,

6 R eal . d
ºm g

'ent. ¡am en t. III, fºl . 308 . Hemandcz , de

P lantamm N ºvae B
"

cspas iae [Matr i 1 i
,

hb. V I. cap. 87.

7 M ag i c» , ºp. cit. hb. 8 . cap. 1 3et al ibr.

8 C arta del Lic. E nzº, M . S .

Mma qss la mid dd m iz cs igual d la ds la abda.

E
ºnte… O viedo,
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guey, cuyas imbr icadas pi rámides de flºres sobresal iendo de

entre una espinºsa cºrona formada por las hojas , se ve ían

donde quie ra que hab ia un palmo de t ie rra plana. C omº

ya hemos d icho, esas hojas se rvían para la fabricacion d e l

pape l :
º

con suzumº se haciauna beb ida fe rmentada l la
mada pulque, lºde la cual gustanmucho aun hoy los natu
ral es: cºn las hojas se fabricabaunteg ido impene trab le que
se rvia para los ve stidos ºrd inar iºs : de sus fibras ríg idas y tºrci
das se sacaba un hi lo cone l cual se hacian sogas , cue rdas
y estofas muy tupidas: con las e spinas en que rematan las

hojas, formaban agujas y al fi le re s; y la raiz cocida se usa
ba como un al imento grato y nutr itivº. E l maguey e ra en

suma, para los me x icanos, al imento, be b ida, vestido y ma
te r is l para escribir . ¡S eguramente jamas ha reunido la na
turaleza enunobje to tanpequeño tantos e l ementos con que
satisface r lo que ecsigenla nece sidad , la cºmodidad y la ci

v i l izacion!

Histºr ia natural de las Ind i a s, cap. 4 .
º apud B arcia , t. 1 . º) Hºm ndez que ce lebra

las numerºsas preparaciºnes de que es susceptible el maíz, der iva esta pal abra de

la ha itiana mahiz . E st. P lanta rmn
,
l ib. V I

,
cap. 4 1 , 45.

9 Y asi se practica tºdavia , lºmenºs enunlugar , S anAngel , tres leguas de la

capital . 0h afábr ica de la mism clax se iba ¿establecer hacepºcºs añºsm la :

ignºra si se ha llegadº plantear . V éase el Informe dadºal senado de lºs E stadºs

Unidºs, pºr la cºmisiºnde Agri cultura , en1 2 de M arzºde 1 838 .

1 0 Antes de la revoluciºn
,
lºs imp1wstºs sºbre el pulque formaban…parte tanim

pºr tante de las rentaspfrbl ieas, que salo lºs d istr i tºs de M éx icº, Toluca y Puebla , pa

gaban ps. [Humboldt , E ssai potitiq. t. II, pag . Lºs'eurºpcos nece
m agunrampop£m… a gastº esta bebida

, ypºr sus opinio

nes acerca de ella, vari an, perºentre lºnaturales es ¡mínimº. E l lectºr ingta en»

cºntrard nºticias cºnrplctas sºbre su. preparacionenel "M éx icºde War d , vºl . 1 1 , p.

l l
.

Henandez enumera ensusáb i a obra ya ci tada , (l ib. V II, cap. 7 1 et sequenl . )
las var ias especies de maguey que si rvenpara estas numerºsºs usºs. Humbºld t la

reputa tºdas ellas cºmºvar iedades de l agave amer icana que crece tambi enen las
reg iºnes del mediod ia de lºs E stados

—N ai das de E uropa. (Ubi supra, II, p.

487 et seq. ) E sta ºpiniºnha merecidºla agr ia censura de nuestrº drjuntºcºrn»

pat riºta el Dr . P e mne, que las juzga especies d istintas del agave americana, y

qucºnsiderºuna de sus géneros, el génerºpi ta, de l aral se sacanlas sogas, cºmº

enteramente d iversºs de lºs otros. ( V éase el infºrme de la cºmisiºnde agr icul tur a. )
A pesar de estº

,
las ºpmirmes del B arºn acerca de lºs prºpiedada que atr ibuye al

maguey, estánmas 6 menºs cºr rºbºrada: pºr lºs mas acred ºs ewr itºres que h a

vi vido en
_

Méx icºalgum tiempº. V éanse entr e ºtrºs H.…ndez , Ubi supra, S an

lºgan, Hist. de N m . E sp. ltb . 9, cap. 2 . l ib 1 1 , cap. 7; Tºribiº, Hi stºr ia de lºs
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ve rdad l o que enla fábula, que la edad de hie rrºse sigue a l a
de bronce .

Los aztecas lo supl ie ronno obstante , conuna l iga de estañºy
cobre; y por medio de instrumentos hechºs de e ste bmnce , y cºn
e l ausi l io de cie rtºpol vºsi l ícoso, nºsolo labrabanlos me tal es,
sino aunlas sustancias mas duras, cºmºe l basal to, e l pórñdo,

las ame tistas y e sme raldas, pr incipalmente e stas ú l timas, que
e ranmuy abundante s y á las cuales tel labancur iosamente dán
dole s mi l formas capr ichosas. Fabr icabanigualmente vasos de

ºro y plata de l icadamente e sculpidºs cºnsus cince les me tál i
cos; siendºalguno de e sos vasos tangrande , que unhombre
nºbastaba á abarcar lo consus b razos: imitabanprimorºsamen
te l os pájaros y figuras de lºs animale s; y cosa nias rara, l iga

banlos me tales de mane ra que las plumas de las aves y las as
camas de los pece s e ranal ternativamente de oro y plata. Los

plate rºs e spañoles nºpud ie ronmenos de confesar que lºs az
tecas le s aventajabanene stas cur iosas manufacturas.

Usabantamb iende ºtrºs instrumentºs hechos de itztl i ú ob

sid iana
,
sustancia mine ral trasparente y escesivamente dura,

que se encontraba abundantemente ensus montanas: le daban
la forma de cuch i l los, navajas y sie rras: cºne l la labraban las

13 P edrºMcbºti r , de O rbe N ovo, Decades. (C ompiut i 1 530) dec. V , pág . lºl
Acºsta , l iº. 4 , cap. 3. Hund old l . E ssai pol itzq. t. III

, pp Tºrquemada , ºp.

cit .

,
.l tb 1 3 cap 34.

r
'

.os dwe Hesíºdo
,
trabajarºnel brºnce citandºnºas istía el hierrº.

E l abate R aynal sastime qu losmcz icanºs dcbm haºer estadºm y atrasadx en

vil iz aºiºnpuestºque nºcºnºcían el ¡ti erra
, pºrque sin él nºpuedenhaber trabaja

daninguna cºsa de metal d igna de verse
,
ni de arquitectura, nt de grabadº,

ºni de

m itura . (Hrstºry ºf l ad ies, E ng . trºnslat. vol . III. b. Lºs antiguºs eg ip
dºsm cºnºciantampom él hier rº, 6 si lºcºnocían te acabanpºcº. Sus sºberbiºs

m ummtes Izansidºcºrtstruidas cºninstrumentºs de brºnce, y de estºmi smºeran sus
utm i1ws domésticºs y sus armas: tal aparece del color verde que tienenensus pin

6m
i? G ama

,
descr ip. par te 2.

º
págs. 25, 29 Torquemada ,mºna rq. Ind. Ub i supra .

15 S ahagun, H ist . de N uºva - E spaña, l ib. 9. caps. 1 5, 1 7. B ottº—ini
,
Idea

, pág .

77 . Torquemada , ºp. cit.
,
lºco ci tatº.

Herrera
, que dice que tambi ensabianesma ltar , pºndera la habi l idad de lºs platerº:

mex icanºspara hacer páj arºs y anmw.les cºnal as ymi embrºs que seniam
'

ande la ma

nera mas curwsa. E cst. G ene ral
,
Decad . 2 , cap. S er JaltnM aundevi l le

,
espan

tada cºmºde cºstumbre, de las m ravil lºs que él mismºfºrj a, cuenta el g ranprºd ig iº

de que hay en, ta cºr te del gran C l an de C atbay, m r iaspiºzas de este mismºmecanis

mo. ( V éase Vºiagc and Tramite , chºp.



—l O l
virr ias piedras y alabastros que empleabanen_

la construccion
de sus edificios públ icºs y de las casas pr incipal es. E ne l cur
so de mi narracion daré sobre unos y otras, nºticias mas ci r

cunstanciadas, y pºr ahorame contentaré conañad ir , que la fa
ch ada y los ángulos de lºs ed ificiºs estabanprºfusamente

'

ador

nados conimágenes, aveces representativas de sus de idades, y
l o mas comunmente de animal es. E stas ú l timas estabaneje
eutadas cone sactítud ; pe ro las pr imeras

“
e ran, d ice Torque

mada , e l horrºroso refl ejo de sus almas , y eolo de spues de con
ve rtidos al cr istianismo fue roncapaces de imitar la ve rd ade ra

ngura de unhombre .

” Los hechos de l antiguºcrºnista son
bienfundados, cualquiera que sea por otra parte la espl icacion.

Las imágenes alegóricas de sus d ioses de ben indudablemente
habe r se rvido de mºde lºal artista azteca al de l inear sus figuras
humanas, que debenhabe r tenido para é l una be ll eza imagina
r ia por representar áuna divinidad . Pe ro cuandºla gupe rsticion
comenzó a pe rde r sudºminio, se mejoró e l gra to; asi e s que
de spues de

'

la conquista losmex icanos hicie ronalgunos re tratºs
acabados y

,
aunhermºsos.

Las imágenes esculpidas e rantannume rosas, que los cimien
tºs de la C ated ral enla plaza mayºr de Méx icº, se dice que
fue rºnente ramente compuestºs cone l las : ¡ºeste lugar puede
por tanto reputarse como e l forum azteca, como e l grandepó

s ito de los tesorºs de la antigua escul tura que ahºra yacenal l i
escºndi dos, apesar de que losmonumentºs de esta clase se en
cuentranenla capital e sparcidos por t t das partes;…de mane ra

que casi nºse abre uncimiento sin encºntrar algunos restos

arruinados de las ar tes barbár icas. P e rºcomo sonpºco esti .

madas, cuandºnºse les despe dazaba b rutalmente hasta dejar

las inse rvible s, se l es destina á formar las paredes de los nue
vos e difi cios. Los cé leb res bajos re l ieves de l ú l timo Meeten

1 6 Herrera, abi mpra , dee. l ib . 7 , cap. 1 1 . W … ,
ºp. ci tata , tiº. 13, cºp.

34 . G ama , s e
págs. 27 , se.

1 7 “ P arecía que permit ia Diºs, que la j ignra de m ercerpºs se asimilasend la

que teniansss almas,pºr el pecado enque siempre pernrºncci an.

" Mºnarquía Ind iana ,
l ib. 13. cap. 34.

1 8 C lavijerº, ºp. cit. , t. H , pág . 1 95.

1 9 G ama, dawipciºn, partc pág . 1 .º

Ademas de laplaza mayor , G ama v spcek que lapia
l
z

5
de

'
Haltdºlººzaºka se



noma y de supad re , l ab rados enrocamaciza enlos be l lºs bos

que s de C hapol tepec, fueron de l ibe rad amente destruidos por

órdende l gobie rno, nada menos que ene l ú l timo s iglo .

”º' Los

monumentos de los bárbaros se teniantanenpocopor los hºm

b res civi l izados, como los de éstos por los bárbaros.

La pieza de e scul tura mas inte resante de cuantas hasta aho

ra se handesente rrado, e s la pied ra de l calendar io, de la que

hemos hab lado ene l capítulo prece dente . E s de duro pórñdo
y de l tamañºque tenía cuando se la sacó de la cante ra: se cal

cula que pesará ce rca de cincuenta tone ladas : fué traida de

unas montañas que e stán mas a l lá de l lago de C halco,

muchas l eguas de la ciudad , por uncamino quebrado y cor ta

do por ríos y canale s. A l pasar la pºr unpuente se hundió
éste , y la enorme pie d ra se sume rg ió ene l agua, de donde cos

tó grantrabajo sacar la. E l he cho de trasportar tan enorme

fragmento de pórñdo de la distancia de muchas leguas , te
niendo que vence r tantos obstáculos y sin la ayuda de be s
t ias de carga, porque , como ya hemos d icho, los az tecas no

las conocían, da i de as no de spreciab le s de suhab i l idad en

la mecánica y de la potencia de sus máquinas : de aquí po
d iamos infe r i r que sus ade lantos en aque l la ciencia no e ran

infe riores los que en la astronomía y en la geome tría as

tán ate stiguando Las inscr ipcione s de la pied ra misina.
ºº

pull a ra de ant iguas rel :quias, pºr ser el bar r ioadonde se reti raronlos am i¿anmacan
do el sal io de la capita l .

2 1 Torquemada, abi supra. G aara , descripcion, par le 2.
º
págs. 8 1 , 83.

De esta : estatuas hablanrepeti das veces los antzguos acntom : la última, cuyamér i
ta recomienda G onza

, fué destruida en1 754. (M )
2 1 E sta robar por destrui r escitó el enej o de P edro Márti r , cuyo ewín

'

tuilustr ado
respetaba las vestzg ios de la ci ozhz aciondonde quiera que los enamlmba .

“Losummm
tadmº

es, d ice, raras veces r rparabanlas erhj ícws que estabanarmznados. De mejor ga
na habr iansaqzaeado veinte magnífica: andades que levantar unbuened tj ia o.

”
De

O rbe N ovo , des. 5.
º cap. 1 0.

22 G ama
,
deca rpciau, part: 1 . ºº págs. Humboldt

, E m i P ol iti q. II
,

pág . 40.

Dzez m i hombr es se emplearonenel trasporte de esta m e mal:
,
segun Tezazo

moc, cuya nar raci rm con todos losprodig i os que la m panau,Ita sidominuciosam
te copiada por Bustamante. E ate l icenci adamuestra tal gustopor lomar avi lloso, que
no le ¡r ia enzagaunfrazl e de la edad med i a . V éase la dact id uhi supra, M ia .

E l viagero ing lesLºh
'
0bc

, ha crma lmdo perfed ammtc la: m ovida: del ar te y de la
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se lva, le s proporcionaba de l icad os y esquisitosmatice s para dar
asus pinturasuna pe rfeccionadmi rab le . Las plumas sobre

puesta a las te l as, fºrmabane l vestido de los. r icos, e l tapiz de

sus aposentos y los ornamentºs de los templos. N ingunartí

culo de la industria azteca,
fué tab admirado de los conquista

dore s como éste , de l cual remitie rºn E urºpanumerosas mues
tras . E s cie rtamente d igno de lamentar, que haya cai do ene l

ºl vido unarte tangracioso.

E nMéx ico no habia tiendas; pe ro tanto las manufacturas
como los productos de la agricul tura, e ran l levados para su
venta á l os me rcados de las

'

ciudades principales . C ada cincº

d ias habia fe rias, á las que concurría á comprar y vende r una
mul ti tud de pe rsonas de las ce rcanias. C ada e specie de .me r

cancía se vendia enunapar te de l me rcado especialmente des
tinada á e l la . Lºs nume ros isimºs cºntratºs se ve riñcahansin

confusionni desordeny conente rajusti cia , que administrabaun
magistrado amargado de e l lo .

- E l come rciºse hacia por
'me

d io de trueques de monedas de d iferente s valores; siendo éc

tas principalmente , plumas de ánade l lenas de pol vo de oro,

pedazos de estaño enforma de una T, y saqui l l os de cacao que
conteníande te rminado núme ro de granos .

“

¡Dichosamone da,
esclama Pe dr oMárti r, que l i be rta á los hombres de la avaricia,

pue s que no puede quedar por mucho tiempo acumulada en

te rrada!” 27

26 C arta det Dia. Z uazo, M . 8 . ¿cad a , l ib. IV , cap. 37. 8aM gun, ay. d t.

l ib. 9, caps. 1 8 , 2 1 . Tor ibio
,
H ist. de los Ind ios

, M. S .
, part. eap. 1 6 . R ol .

ungent. km ,
enR amusio, tom. III

, fol . 306 .

E l conde C ar l i se sintió arrebatado de a rturi am al ver en& msburgo una
w restr a dep… de pluma ; '9

'

amó: se ha hecho, segun creo
,

”
exclama , “

cosa mas

e
xquisita encuanto al br i llo de los colores, 6 la imperceptible gradacionde las…
tia s y á la belleza del dzbujo: ningunar tista M apeo pud iera ¡laber trabajado
semej ante.

"

(Léttr es amér ica i rm,
let. ºl , not.) Arm hay un lugar de la repúbl ica

mex icana, P ázcuaro, donde, segunBustamante, se tienenalgunos m adnimtoc en

esuarte interesante , y enmunejcrce, m qne m ynpcque£ o y áy m m to. S e

¡mg
—m

,
abi supra, nota.

27 ¡O fel ioem marretam quae sua atia lanque praebet humano gener iM m,
t a tar tar ea peste avar itiae nos immm servat quod su_fod i aut dió

¿a var i q wat! De O rt : novo, dee. 4. V éaee… la C ada de a rtes
.

apud Lorm m , pág . 1 00 et sequentes. S ahagun, op. cit .
, 8

,
cap: 36 ,

bio, Histor ia de las Ind ias. M 8 . parte 3. cap. 8 . C ar ta del Lic. Z aazo
, Mi 8

_

La que entiempo de Mama P olo reemplazaba la mm da entre los chinos
,
era igual :
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N o habia enMéx ico la d istinciºnde castas que enE gipto y
A sia; nººbstante , e ra costumb re que e l h ijo siguie ra la profa
siºnd e l padre . Habia cºmo e species de gremiºs de arte sa

nos, que ocupabancadaunºun barrio especial ; teniansuge
fe , sude idad tute lar, sus 6 estas pe cul iares &c. E l come rcio

enmuy hºnradºentºdo e l Anáhuac: “ ded icate ,
”
e ra e l con

caja de unanciano,
“
que rido h ijomio, la ag r icul tura, a traba

j ar la pluma,
'

ºá cualquie ra otra profes ionhonesta, que así lo

h icierºnnuestros pad re s; ni de otra mane ra ¿cómo habíande

habe rse prºporcionado la subsistencia para si y sus fami l ias?
Jamas se ha visto que hasta por si sºla la nob leza para man
tene r 5nadie .

”
¡S ábias mácsimas; pe ro que de benhabe r so

nado unpoco mal a los oidos de los hidalgos español es!ºº

P e ro la ocupacionmas estimada era la de l come rcio: la ma

nera con que l e ejercía e s tansingular é importante , que de
b ie ranlos h istor iadofes habe rnos dejado ace rca de todo esto,no
t icinamas cºmple tas . E l me rcade r azteca e rauna especie de
come rciante ambulante ,

—
que hac ia sus e spe d iciones hasta mas

al lá de los l ímites de Anáhuac, l le vando cºns igo r icas estofas
,

joye rías , e sclavos y mul ti tud de obje tos de comod idad .

'

Lºs

e sclavos se comprabanene l me rcado de A tzcapozulco, no muy
lejos de la capital , encuyome rcado había para la venta de os

to. se re s de sgraciadºs fe rias pe rfectamente arreg lad as . Llevá

banlos vistosamente ve sti dos sus dueñosmismos : cantaban, bai
l abany mani fe stabanpúbl icamente sus hab i l idades para ha
ce rse recºmendables a l cºmprador. E l tráfico de e sclavºs e ra

ºcupacionhonesta entre los aztecas .

C ontanrica carga, partía e l me rcader avisitar remºtas pro

uente senci llo , prm gue amnistía enpedazos de papel estampado, ¡recto de lo a»

uw vend imw, l i0. cap. ] apud R amu: ioj torn. IV .

23 “P rocumd saber algun honrosa
,
como es el hacer obras de pluma y otros

oj eras mecánicas. M rad que tengais cuidado enlo tocante la ag r icultura. E n

ninguna par te ¡te visto que alguno se m tenga por su.nobleza. S al tagun op. a t. ,

l ib. 6 , cap. 1 7.

29 C olex io» de Mendoza
, ap. Antig . de Méx ico, vol lám. 7 1 , col . V I.f. 66 .

Torquemada , op cit ., l ib. 2, cap. 4 1 .

30 S adagun, op. cit ., lib. 9, caps. 4, 1 0y 1 4.



vinoias, acuyos ge fes l levaba ord inar iamente algun regalo

de l sobe ranº, y de los cuales recibia otro encompensacion,

y ademas e l pe rmiso de v iajar . S i se le negaba 6 si sufr ía

viol encia 6 mal t rato, ponia en uso los me dios de resistencia

que tenia asud isposic ion; pues que ene fecto emprendía sus

v iegas acompañado de otros de sumismaclase y conside ra.

bl e núme rºde sirvientes empleados en l levar los e fectos. La

carga cºrriente de unhombre e ran50ó 60 l ibras. Toda la ca

rabana iba b ienarmada y ene stado de de fende rse , caso de se r

atacada inespe radamente , todo e l tiempo necesar iopara que

l es mandasensocorro de sunacion. E nuna ocasiºnuno de

e stos cue rpos de me rcade res mi l itare s puso sitio durante cua

trºd ias 5 la ciudad de Ayot lan, y la quitóasus enemigºs . Su

gob ie rno,por otra par te , siempre estaba prºnto a aprovechar

estos pre te stºs, y asegui r una gue ra que paraba enque se os

tend ie senlos dºminios de l impe r io me x icanº. N o e ra tampoco

raro que se pe rmi tie se lºs me rcade res le vantar tropas y po

ne rse á la cabeza de e l las . P e ro sob re todo, lo mas frecuente

e ra que e l principe empl ease los me rcade res enclase de os

piasque l e d iesennoticias de l estado enque se encontraban

los paises por donde viajabany de la d isposicionde sus habi
tantes hácia é l .

As i e s que figuraban como parte muy pr incipal ene l cuem

po pol ítico: se le s pe rmi tía usar insignias y distintivos propios
algunos de e l los formaban, lo menos enTezonco

,
lo que los

escritores e spañol es l lamanC onsej o de Hacienda :
33
aconse ja

banfrecuentemente al monarca, que siempre tenia aalgunºs
de e l los ce rca de supe rsona: recibíande é l , e l tlatamiento de

31 S aMgun, op at 9
,
cap. 2.

3¡ Ibidem. l ib . 9
,
caps. 9, 4 .

E ntes tablas mendocina: hay una i¡ue rcprmuta ta qiemcion de uncaa
'

quc y
sufami l i a, y la destruccion de su. province , ocasionadas por haber nultratado
unasmercader es aztecas. Ant ig . de M éx ico, vol . I, Iám: 57.

3) Torquemada , op. cit . , l ib. 2, cap. 4 l .

M d.wc.t id canta ta cur iosa ¡tutor ia de ¡mo de lo: de la reºl famd ia d3 1 lrzm
ar , que juntamente conotro; dos m eadcres.ofreció vi sitar la cor te de uncaci qu
m igo traer te la capi tal muerto 6 vi vo. A; m cchámm par a real izar su
tentatwa

, de una org ia en la cual iban¿ser m iñcadx . Histor ra C hick. M . 8

cap. 52.
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acºmpañadas de l as
'

mas e spms ivas demostraciºnes de cordial
estimaciºn.

La e ducacion de los nmos, principalmente en las escue las

púb l icas, e ra, cºmo ya lo hemos d icho ar ri ba
, escesivamente

r igida;
ºº
pe ro cuando la jóvenazteca l legaba a la nnb i l idad ,

se la trataba por sus pad res coni l imitada ternura y franqueza.

A l ent rar las jóvenes ene l mundo, se les conjuraba aconse rvar
¡lesa la simpl icidad de las cºstumbres y aguardarunaseo r igo

rosºensupe rsona y vestidos: se les inculcaba l a modestiacomo
e l mas be ll o ornamento de una muge r , y se les inspirahane l

re spe to á sumarido; endulzando e stos consejos conlos epíte tos
car iñosos que pod ia d ictar la te rnura de l amor pate rnal .
E ntre lºs me x icanºs e ra l ícita la pºl igamia, aunque pr inci

palmente cºnced ida a las clases e le vadas.
38 Las ºb l igaciones

35 S al d gttn, op. cit. , l ib. 6
,
cap. 23, 37 . C amargo, Hi stor ia de Tla.rcallan, M S

E s!cs m zpñvrim'os se vmj caban ¿pºcas fijas , y ami durante el mrbamzo.

M s estos pormenores los refi ere consobrada gr avedad protzg1 dad el P adre Sº

Itagurt; pero su. ed itor Bustamante Irampr imido algunas de estas p:qucftcce rpor par e
cer le demasiado indecentcs. S i lo eranmas que al gunas de lasmtar del ed tl07' mi: .

36 Z ur i ta , págs. 1 1 9 , 134.

La tercera par te de la C olecciondc l llnuloza (Antiguedades deM é:ciao, vol . 1 )
representa los vari os castigos ingeniosam rtc inventados para la coneccion de los

niños. P ara el jóvennm i cana estaba sembrada de espinas la¡b r i da senda del saber .

37 zuma , R ezaem p-ágs.

S ahagunrefiere los consej os que lospa dres ymadres daban sus Ítt]d $ al entrar és
tas enla edad m dura. ¿Qú cosa pude haber mas tiema que d pr im pio de tam q

tod onduma madr e? “Hija m amda,
” la deciau, “muy qum

'

da ya

¡as oi doyuot o las palabras w m…padr e (c ha dkbo; etlas sonpalabraspre

d om yw rmam te se d icen, ni se oyen, hua rales hanprocedú lo de ¡as entraftas y
corazºnenque estabanatesoradas; y tu.muy d atadopad re bi en sabia que eres suIti

ja, engendradº de 61; eres susangr e y sucam , y sabe Dub : N uestro S eñor qse e:

lo que ya está dicho S abagun, op. cit., l ib. 6 , cap. 1 9. E l lector encontrará s»

el Apéndice,par te 2, núm. 1 , una traduccioncovtplcta de este in!c docuvm

tq m… W e b … h prsceptos qrt iem por m m tes eumlas

38 E ntes consej os deunpadre ám kzjo, enmrtmmos tambienel mm¡ notable /Ie

gue Dios or rtmó q—ucpara la multipl icaaondc la apecie , cada /¿omb re usase de una

¡oia muger .
"N ota , hijo ociº, la decía, lo que te d igo; mi ra que el mundo ya tiene

este esti lo de eag
'

eadrar ymultipl icar , y para esta
'

gm acio» y multiplicacionor



de l matrimonio, que se ce le braba contodas las sol emnidedes

de una ce remºnia re l ig iosa, e ranesactamente conocidas y cum

pl idas por los dºs cºntrayentcs.

Los españºlespintaná las ind ias de entonce s, hermosas ymuy
d ist intas de sus desgrac iados de scend ienteaaunque conese mis
mo aspectºsér ie y aunme lancól ico que hoy tienen. Sularga y
negra cabe l le ra cubie rta enalgunas partes de l pais conunñnír
simo ve l o hecho de pi ta, estaba generalmente entre tej ida cºn
dore s, y ent re lagente r ica salpicada de pied ras preciosas y por

las de l gol fºde C al ífornias. Parece que susmar idos las trataban
conmucha cºnside raciºn, que e l lºs pasabanla vida enociº

sidad
_
indol ente enºcupaciones propias de susecsº, como hi

l ar , bºrdar y ot ras semejantes, mientras que sus h ijas engana
banlas horas recitando cuentos 6 canciones .

39

Las muger es tomaban parte enlas nestas y d ive rsiones de
los hombre s, las cuales e ran frecuentemente notab les 6 por e l

núme ro, de convidados por lo e splénd ido de l se rvicio. Los

salºnes de l banque te e staban embalsamados condulces pe r

fumes y e l pavimento regado de ye rbas y do res olorosas, que
se distr ibuian tamb ienconprofes ion entre los convidados , al

paso que iban l l egando. C onfºrme se sentabana la mesa, se

l e s ponian toal las y bandejas conagua para que se lavasen,

pue s que la vene rabl e ce remonia de la ablucíon, la practica

banescrupulosamente antes y de spues de come r: “ enseguida

d enó D ias que una muger m e de unvaron, y anvan» ; de una muger .

” IM .

h b. 6 , cap. 2 1 .

33 M ,
l ib. 6

,
mp. 2l

,
23; 1 1b. 8 , cap. 23. R el . d'

305. C a rta del Lic. Z uzo
, M S

40 Tanantigua por lo como los tiempºs ¡teóri cas de la G recia . Ya nos

oro en canj e: de plata, antes
'

de que covrenz ase la comida . Aquettasj cstas ofrm

algunos puntos de seuaj azza conlas de los az tecas, y demustr rm t mmum grado

de civi l i z acion enambºs pueblos. S e admi r auna, sinmtbargo, de ver mayor prº

[uionde meta les preewsos enla estér i l isla de ¡(aca, que enMéx ico; pero la fantap

á a dd poeta eraum mina mas r rca qrw l taca yMéz ico.

4 1 S abegan, op. cit., l ib . 6 , cap. 22.

E ntre los excelentes consejos de unpadre 6. suhijº, am tramos el r igorosísimo de

no sentarse ¿la rusa hastam erse lavado tas manos y 1a cam , y de no levantar

se de aguda sino despues de haber hccho la mi… operaciony l tmpiándose los dm

l e: : estas comejcs se daban con toda la minuciosi dad propi a de unasiático.

“At

pr impio de la comida lavar le l a z lasm nos y boca, y donde te jurttares m etros
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se ofrecía á los concurrentes tabaco ya mezclado enpipas con
sustancias aromáticas, ó enforma de cigarrosme tidos entubºs
de plata 6 de concha de tortuga. C ompñmian las ventanas

de la nar iz mientras que respirabane l humº
, e l cual se traga

banfrecuentemente ; no se d ice si acaso lasmage res, que enla

mesa se sentabanaparte de los homb res, d isfrutabantambiende
la

_
fragancia de esa ye rba, comºsucede hoy enlas mejores con

'
currencias de Méx ico. E s curioso que l os aztecas hayanto
mado la hoja

'

seca de l tabaco enla forma de rapé .

La me sa estaba b ienprovista de manjares sustanciosos
, es

pecialmente pavos, siendo notab le entre e l los e l pavo que
equivºcadamente se supone se r or ig inar io de l Or iente ; los pla

no te sientes luego; mos ontes tomará: el agua y la j i : ara para que re la

venlos oh os, y M m agrm á h smm , i dapw s de a to
,
wgerós lo quse h

cai do por d suelo y bar rerás et lugar de la m ida
, y tarsbtendespues l e la comi da

lavaraste lasmanos la boca
, y limpiará: los dientes.

”
.Ibid , loc. ci t .

49 III, ¡M. 306 .

cap. 37. Torquemada, op. ci t.
,
l ib. 13

,
cap. 23. C laviycm,

op. cit t. II.
, pá

g
. 227.

Los az tecas acostumbrabanfumar despues de comer
, paraprepararse ¿la si esta,

que damiancon la mima invar iabitidad que .un castedano vi ejo. La paleon

C orse lee nap

M ates de la E spañd a m les pr im ºs wn… trataron inti… lcua
éstas adoptaron tosnombres que aqrwl los le: dabaná vañasplantas de im

portanci a. E l tabaco bajo malouiera foma que sea , es de unuso general mtre lae
tr ibus de la Amér ico, da de la costa m a , hasta ta f

ºatagm ia . ( V éase k

m , R eserdw . págs 9 1 , M … prºpiedada aw

medi cinales, Mnsido largastente encouri adaspor el Dr . Hnnandez, ensuE star ia

P lantamn, bib. 2
,
cap. 109.

43 E sta … avefué traida ds Méx iw á E uropa: los españoles la Uamaban

gal lo
—
pam por snsenróaaza conel pavo real ( V . R el . ungent. buom. cnR aven

sw,
t. III, ]6L tambien O viedo (R elacionm m ia , cap el primer natu

r al ista qm poco tiempo despues de la conquista vió esta ave cnlas Ind i as O ccidm

tala , donde habia si do decada , d ice él , de la w a—E spaña . A lgunos europeos
olv idaron sin embargo, tanpronto suor igen, que la llamaronturkey, ind icando con

ed o la creend a mdgar de qrte procedia dd m . V ar ios natural istas de pm

Iransosteni do su. origen asiático ñ afr icmm; pºro estas opiniones no……
Dindon.) Lºs españoles encontraron al ll egar 6 M éx ico, unnúmer o inmenso de

pavos domesticados, porque al lá se les usaba nias comwnmente que ninguna otra vo

latcria. E n el estado salvage se les encontr ó en los lugares pow fr eamrtados, ºto

solo en N ueva - E spaña, sino entodo el continente , desde la par te N . O . de los E sta

dos—Unidas, Aasia P anam¿ E l paso sa lvage es mas g mndc, mas hermoso y por

todos titulos una ave mat esquisi ta que el doméstico . Francl rn, d ice cbanscándose

y con cierto chistc, que merecia habcr sido pnferi rlo al águi la para emblema nacio
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Luegºque acababa e l banque te , lºs j ovenes se l evantaban
de la me sa, y daban6 0 á la ñesta de aq ue l día cºnunbai le .

Danzabangraciºsamente al sºnde variºs instrumentºs , y acºm

pañandºsus mºvimientºs de cantºs, que aunque agradables,

tenianun tºnºsentidºy me lancó l icº.

“ Lºs cºnvidadºs ya

ancianºs, cºntinuabaná la mesa cºnve rsandºy beb iendºpul

que , basta que la virtud de l l icºr embriagante les pºnia de

buen“
¡amºr . E ne fecto, nºe ra rara la embriaguez enlºs an

cianos, y es cºsa
, rara que se e scusase ene l los y se castigase

seve ramente en lºs jóvenes. La dive rsiºn acababa cºnuna

prºfusa distr ibuciºn de r icºs vesti dºs y adºrnºs que se hacia

entre lºs huéspede s ya al re tirarse hácia lamed ia nºche ; suce
d iendºentºnce s que unºs se ibaná sus casas, cºmº d ice un
antiguºe scr i tºr españºl , alabandºla fi esta, y ºtros murmuran
dºde l mal gustº6 estravagancia de l dueñºde la casa, á lama.

ne ra que suce de entre nºsºtrºs. E s que en e fectºe l hºmbre

e sunºmismºentºdºe l mundº.
º

E nesta nºtab le descripciºnde las cºstumbres, fie lmente se

cada de nºticias escr itas cuandºestaba fresca la cºnquista, nº

encºntramºs nada semejante á lºque pasa entr e las razas ia

d ianas de N ºrte—América: encuantºá lapºmpa y el lujo se en
cuentra alguna semejanza cºnlas cºstumbres asiáticas; pe rºen
e l A sia l asmuge res l ejºs de tratar l ibremente cºnlºs hºmbres, e s

47 H , r rera , Hist. G eneral , dee. 2, l ib . 7, cap. 8 . 1
'
or qrmnada , op. ci t., l i b. 1 4,

cap. 1 1 .

Lºs nobles mez ieanos teaíaa en supalacio m strales que componíancancioae!
enque celcbraban lasprx zas de suseñor

, y que cantabapea h s j ía tas al m de va

r ias i ashwnmtos. E m preciso que ental es f estas se 6ailase mas 6 manos, 6 ea el

patio de los palacios 6 en las pla zas de la ciudad . (Ibid. ub i supra.) Los magna

tes tenian tambienou]bnes jugla res que (es d ivi rtresm: los espa£ oles se quaedasm
admiradas¿e ver swfuerza y sudestreza. (Acosta , l i b. 6

,
cap. 28 . C lavijero, op.

cit .
,
t. 9.

º
, págs . 1 79, E ste r ef e rs muchos de sus prodig ios verdadera…

sorprendmtes. N ad a tiene de estra£ o que tm pueblo atrasado encivil izacion, se

W r
e

gsw mas d losplaceres matenales que á los inte lectuales, ypor m iguiente, que
sobresalga enlo que mi m aquellos. Las mames astáticas, los chinos y los del

M staa por ejemplo, aventaja» aua á las mas M as de E uropa, enlas
juegos de ag ilulad destreza.

48 “ Y de esla manera pasabangr anrato de la…y a despedían¿ibaa á sus
cosas

,
¡¿nos ahzbando la festa y otrosmzm ur ando de la las demasía: esoesos; cosa

muy ord ina r ia en los que semej antes actos se juntan. 7 b rquemada , ¿Monac

Ind ia .
,
l ib. 13 cap. 23. S ahagun, Hist. de N uev. E sp.,

l ib. 9, cap. 10
, 1 4.
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tanacausa de lºs celºs muy fmcmntemente encerradas entre
los murºs de l serral lo. A lgunºs de losusos brutales de los antes
cas lºs alejanaun'mas de lºs eurºpeºs, entre lºs cn l es la civi l i
zacionha cºlºcadºa la mas be l la pºrcionde l géne rºhum ano

ene l a l tºlugar que l e cºrrespºnde enla escala sºcial . Perºlo

que es casi incºnceb ible , es cómo pºd iantales usºs estar reci
b idºs en¡inpueblº, pºr ºtra parte tancul tº: auna sºla espii
caciºnse presta esa anºmal ía, y es de supone r que e ra e l resul
tadºde la supersticiºnre l igiºsa, de e sa supersticiºnque ofusca
las pe rcepciºnes mºrales, y pe rvierte e l ,sentido natural hasta
tal puntº, que aune l hºmbre civil izadºse reconci l ia cºnlºque
es mas ºpuestºa sunaturaleza; razonpºr la que lºs háb itºs
fundadºs enla re l igiºnnºpue dentene rse pºr pruebas cºnclu
yentes al juzgar de la cul tura de unpueblº.

E l carácte r azteca es absºlutamente ºriginal y únicºensu
especie , y lºque pr incipalmente la cºnstituye es suhe teroge
ne idad y aunsuincºmpatib i l idad aparente ; enefectº, é l ofrece

la vez tºdas las pe cul iaridades prºpias de dive rsas naciºnes,
nºya igualmente cul tas , sinºtand istante suna de ºtra, cºmº
lºs estremºs de la i lustraciºny la barbarie . Sºlºpuede com.

pararse esactamente sucl ima maravil lºsº, capaz de prºducir

enunas cuantas leguas cuad rada s tºda la inñnita varie dad de

vege tal es prºpiºs de lºs ye rmos de l Nºrte , de la templada zºna

de E urºpa y de l cie lºabrasadºr de la A rabia.

Una de las obras que he cºnsul tadºy á que me he re fe r idº

frecuentemente ene l cursºde e sta intrºducciºn, es la idea de
unanueva histºria gene ral de la Amér ica septentriºnal pºr Bº
turini . Las raras pe rsecuciºnes qu.uvºque sufrir e l autºr , aun
mas que e l mé ri tºintrínsecºde suºbra, hanasºciadq insepa

rablemeute sunºmbre a la histºr ia l i te raria de Méx icº. E l ca.
bal le rºLºrenzºBºtur ini Benaduci , erami lanes de nacimientº;
descendía de una fami l ia antigua y pºse ía vastºs cºnºcimien

tos. E n1 735pasó de Mad rid
,
dºnde residía

,
á la N ueva—E spaña,

cºnasuntºs de la cºndesa de S antibanes, descendiente de Mo
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teuczºma. E standºdesempeñándolos, visitó e l famºsºtem

plºde Nuestra S eñºra de Guadalupe , y cºmºera devºtºy en

tusiasta, se prºpusºñrmemente reuni r tºdas las pruebas que

cºndujesena demºstrar la maravi l losa apariciºn de aque l la

imágen.

E ne l cursºde l as escursiºnes que hizºcºntal obje tº, se en

cºntró cºnalgunºs re stºs de las anitg0edade s az tecas, y cºnci

b iºe l designiº(que á lºmenºs para unprºtestante de bia se r

mas impºrtante que e l pr ime rº) de reuni r enun sºlºcue rpº

tºdºs lºs dºcumentºs capaces de hace r cºnºce r la primitiva ci
v i l izaciºnde l pais: enprºsecuciºnde este dºb le ñn, se inte rnó

hasta las partesmas remºtas de aque l , viviendºmuchºtiempº
cºnlºs naturales, pasandºla nºche algunas veces ensus chº
zas , ºtras enantrºs profundºs ó enbºsques sºl itar iºs; trascur
riendºaunmeses ente rºs sinque encºntrase nada d ignºde

agregar asucºlecciºn, pºrque lºs ind iºs hab iansufridºmuchº
de lºs eurºpeºs para nº descºnfi ar de e l lºs. Mas sulargº

tratºcºnlºs naturales le prºpºrciºnó bastante s cºyºnturas de
aprender sulengua y tradicciºnes pºpulare s, y pºr ú l timº, de
juntar grancúmulº de mate riales, que cºnsrstranenmapas

ge rºgl íñcºs hechºs enalgºdºn, pie le s y te las de pita, y ademas

enmuchºs manuscr itºs ind iºs pºste r iºres á la cºnquista. Agre

ábanse a tºdºestºlºs dºcumentºs re lativºs a la apariciºnde
Vi rgen.

C ºntanr icºtesºrºvol vno á la capi tal de spues de ºchºañºs.
Suce lºcr istianºle indujºa sºl ici tar de Rºmauna bula, au

tºr izandºla cºrºnaciºnde la sag rada imágende Nue stra S eñºra
de G

=
uadalupe , cuya bula, aunque sanciºnada pºr la Audeucia

de Nue va—E spaña, nºlºfuepºr e l C ºnsejºde Ind ias. E ncºn

secuencia de la fal ta de e ste requisitº, se ar re stó á Bºturiní, se
l e cºnñscarºnsus pape l e s, y cuandºcºmenzaba ahace r e l in
ventar iºde e l lºs, l e manda onáuncalabºzºjuntamente cºn

dºs criminales. Pºcºde spue s lºl levarºná E spaña , donde h í
zo una representaciºnal C ºnsejºde Ind ias, quejándºse de tan
tºs agraviºs y pid iendºsrt reparaciºn. A l mismºtiempºtraba

jó suIdea, de que ya hemºs hab ladº, enla cual e spone e l ca

talogo de l Museo que habia dejadºenNueva—E spaña, y enque
conafectadºentusiasmº, declara “

que nº trºcaría lºs tesºrºs
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c ias, de i lusiºnes fal sas y fanáticas teºr ias . P e rºnºes justº
apl icar tºdºe l r igºr de las reglas de la cr itica, áuna ºbra tra

bajada cºn" premura, á unsimple catálºgºde r iqueza
'

l ite rar ia

y que e l autºr mismºpresenta para dar á cºnºce r, nº lºque
h izº, sinºlºque de bió hace r . Pºr ºtra parte , e s rarºencºn

t rar reunidos enunmismºind ividuºe l e spi ritucontemplativo

y e l talentºde ejecuciºn: Bºturíni e staba dºtadºpºr la natu
t al eza de tºdº entusiasmº y pe rse ve rancia necesar ias para
acumular lºs mate r iales que pºdiani lustrar las ant igue dade s
d e l pais; pe rºnºtenia lºs tamañºs que se reque ríanpara pºne r
manºs a la ºbra.



C A PÍTULO V I.

Ts zcucauos .
—Suamºns ºao.

—Pafucrm s scansur es .

DecuuacrºuDE suMouamufa .

E l . lector sºlo tend ri£nocione s impe rfectas de la civi l izacion
de l Anáhuac, s i nada supiese sobre l os tezcucanºs ó acolbuas

,

nacionperteneciente lamismag ranfami l ia de los aztecas
, sus

r ival e s enpode r y muy supe riºre s ae l lºs encul tura inte lectual
y enºrganizaciºnpºl ítica. A fºrtunadamente que cºntamºs

para e l lºconlºs recue rdos que nºs d ejó Ix tl i lx ochitl , deseen
d iente d i rectºde la fami l ia real de Tezonco

,
y que vivió ene l

s ig lºmismºde la cºnquista : reunía alas grandes oportunidade s
d e recºge r noticias , talentºy acti vidad ; y si biensunarraciºn
d eja trasluci r las pre tensiºnes de quienquime ra re vivir las 0q
¿adas glºr ias de una ant igua y arruinada fami l ia, es recomen
dadounánimemente pºr la since ridad é integ ridad , y l e han
seguido sincºntrad icciºncuantos escr itºres españoles hanpo.

d idºcºnsul tar sus manuscritºs. Yo me l imitará únicamente
á hablar de las cºsas nºtab le s de lºs dºs re inadºs, que fºrman
lo que pud ie ra l lamarse la edad de ºro de Tezonco; mas en
cuantºa lºs hechos mas minuoiºsºs de jaré que cada lectºr

juzgue de suprobabi l idad segunsufé histór ica.

Lºs acolhuas vinie rºnal val le de Méx icº
, cºmºantes lºhe

mºs d ichº, al ce rrarse e l sig lºXII; y cºnstruye ron sucapital

á la ºr i l la ºriental de l lago de Méx icº, frente por frente d e la
ciudad de este nºmbre . De al l í se estendie rºngradualmente
hac ia e l N ºrte , donde l os detuvie ronensucarre ra los tepane
cas, raza

de sumismo or igen, lºs cuales despues de vence r una
1 V éase m d P ost sa ipºum de este capítrdo el yuiao crítico as esta obra.
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resistencia desespe rada, cºnsiguie ronquitar á lºs tezcucanos su
ciudad , matar a surey y subyugar al re inºente rº. E sto su
cedía por e l añºde 1 4 1 8 . E l príncipe N e tzahualcoyºtl , que
entonces nºtenia mas que quince añºs de edad , guarecidºd e

l as ramas de unárbºl , presenció por si mismo e l ase sinatºd e

supadre .
3 Suhistºr ia pºste r ior e stá tanl lena de pe l igros y

aventurasnove lescas, como la de l famºsºS cande rbe rg, ó la de l

Jóvencabal le rº.

A pºcºde spue s de habe r burdºde l lugar de la mue rte de su

pad re , ca
yó e l principe te zcucano enmanºs de sus enemigºs ,

acuya capital fué cºnducido comºuntrofeº, para se r luegºar

rojadºenuncalabºzo. Lºgró e scaparse de al l i
, me rced a l a.

connivencia de l gobe rnador de la fortaleza, antiguºse rvidºr d e

sufami l ia, quiense pusºenve z de l pr incipe fugitivo, pagando

cºnla vida aque l rasgºde nob le le al tad . A l ña, gracias á la

inte rces iºnde la fami l ia re inante enMéx icº
, de la cual e ra

al iadº, obtuvºN e tzahualcoyºtl e l pe rmisºde re ti rarse a esta

capital
y enseguida a la suya prºpia, donde encºntró unasi lº.

ene l palaciºde sus abue lºs. Durante ºcho años vivió al l í sin

que l e mole stasen, entregadºal e stud iºbajº la d i recciºnde l

ayo que hab ia cuidadºde suprime ra infancia, y que ahoraprº
curó instruir l e entºdo l o que de bia sabe r unpr incipe .

Trascunído e ste tiempº, murió e lusurpador tepanecs , y e l im

pe r io pasó
ámanºs de suhijº, e l fe roz y suspicazMax tla. Lue

go que éste subió al trºnº, se apre suró Ne tzahualcoyotl pa.

gar le e l tributo de obediencia; pe ro e l ti ranº se rehusó á reci

b i r e l humi lde regalo de flºre s que trajo a sus plantas, y le vºl
vió la e spal da enpresencia de lºs magnates de la cºrte . Unº

de sus se rvidore s, amigo de l jóvenpr incipe , le acºnsejó que se

pusie se ensalvº, ausentándºee de l palaciº lºmas prºnto pº
sib le , pue s que cºrría r ie sgo suvida. E l nºpe rd ió, pue s, tiem

po enal ejarse de aque l la cºrte inhospitalaria, y regre só áTe zen.

2 V éasl el capítulo 1 . º de esta tatroduocion
, pág . 9.

3 a… M . s . núm. a Hemme . chid c.M cap 1 9.

4 La historia dal pr ium se am m el tal eato qae esprmio de & w na , m

R epfú lzcas Ital ianas, cap. 79. Me pareoe cast
'

im
'

tttl remit ir al lector ing les la His

tor ia de la rebel ionde 1 745, por C hamber , obra que atánimperceptible es enla
vida humana

'
la línea que separa lo fantástico de lo real y verdadero.

6 Lotlikroehid , R elaciones, M . S .núm. 1 0.
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6 la cabe za de l real fugitivo: prºmet ió a quienquiera que le

presentase mue rtº vivo, la manºde una dama nobl e , y jun
tamente cone l la una r ica do te . Partidas de tropa armada re

corríane l pais entºdas d i recciones, habiendº l legadºuna de
aque l las á entrar en la chºza en que se habia re fugiado e l

príncipe , e l cual cºnsiguió escapar fe l izmente , ocul tándose ba c

jo unmºntºnde hebras de mague y conque se iba teje runa
te la. N o encºntrando ningun lugar segurºenque ºcul tarse ,
re solv ió re tirarse alas mºntañas y bosques que fºrmabane l l in
derºde sus estadºs y de la re púb lica de Tlax calan.

A l l í sobre l levóuna vida e rrante y mise rable , espuestºatºdas
las inclemencias de l tiempº, sepul tado enlºs bºsques y las cue
vas, de dºnde sal ia de nºche sat isface r e l hambre , y sobresal

tadºincesantemente pºr laactividad de sus pe rseguidºres que
nºpe rdíansus hue l las. Una ºcas iºnse refug ió entre unpe

queno g rupºde sol dadºs que se le mºstra rºnamigºs, y que le
ºcul tarºnenungrantambºr , en tºrnºdal oual se pusi e rºná
bai lar . Otra ºcasion, iba adoblar la cumbre de una montaña,
pre cisamente al mismºtiempo que sus enemigºs la sabiande l
l ado opue stº; pe rºencºntró áuna mance ba que e staba segun
do chi a (planta me x icana, de cuya semi l la se hacia mucho
uso para las bebidas) y le rºgó que le ºcul tase bajo lºs tal lºs

que bahia cºrtado. C uandºl legarºnsus pe rseguidºres, pregnan
taron la muge r si habia vistºpasar áunfugitivº, 6 lºque e l l a
respond ió tranqui lamente que s i

, y les señaló e l caminºque
habia “

seguido. Tal e ra e l afectºque se
'

tenia á N e tzahulco.

yotl y á sufamil ia, que nºobstante las grandes recompensas

ºfrecidas al que lºentregue , jamas le de latarºn. P reguntóle
una vez N e tzahualcºyºtl áunjóvenpasage rºque nºl e cono
cia, ¿si denunciar ia al pr íncipe si le encontrase ene l camino?
—N o, respºndió e l otro.

—
¿Qué, ni pºr lamano de una he rmo

sa dama, ni pºr surica dote , lo entregariasl—E l mancebo me
neó la cabeza y se echó a re ír. Mas de una vez se sometie

9 IM M .M M S . wp—96 . Ide M. 8 . mi as. 1 1 . V eytia,
¿ist. antig . li b. cap., 47.

1 0 si lo ir ia de»…
d iciéndºk w m M “ W '

da m mtcga hmwsa y lo …m el rey l l ad laprmetia; d… se ú de
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rºnsus ñe l es súbdi tºs al tormento y auná la pérd ida de la vi

da antes que descubri r e l lugar de sure ti rº.

Pºr gratas que fuesenal príncipe estas pruebas de leal tad ,
susi tuaciºne ra cada d iamas penosa; avivando cruelmente sus
padec imientºs, tene r que presenciar los de sus compañe rºs de
infºrtuniº.

“A bandºnadme á mi sue rte
, les decía: ¿pºr qué es

pone is vue stra vida por la de unhomb re aquienla for tuna nº
se causa enpe rseguir!” La mayor par te de lºs señºre s pr in
cipale s de Te zonco , cºnsul tandº á supropio inte re s, hab ian
abrazadºpºr entºnces e l partidºde l ti ranº; pe rºal gunos de
e l los siempre fi e le s asupríncipe , hab ianpre fe r idºl a proscr ip
ciºn y aunla mue rte , antes que abandonar le en la desgra

cia.

E ntre tantºque estºpasaba, sus amigos de lejºs se esfºrzaban

por l ibe rtar le : la opresiºnde Max tla y suruinosa dominaciºn
habiancausadºuna alarma gene ral enlºs estados cºmarcauos ,
que recºrdabancºnt risteza y suspirabanpor e l suave gobi ernº
de lºs tezcucanºs. Formóse , pues , una l iga; cºnce rtóse unplan
de ºpe raciºnes, y e l d ia señaladºpara e l levantamientºgeneral
se encontró N e tzahualcoyºtl la cabe za de una fue rza bastante

para hacer
“frente asus adve rsar ios lºs tepanecas. Trabóse al fin

uncombate enque e stºs úl timos quedarºncºmpl e tamente de r
rotados, y á cuya cºnseclmncia e l príncipe victºr iºsºentró enla
capital , despue s de recib ir ensutránsi tº lºs l isonje rºs hºme
nages de sus gozosos súbditos

, que le recibíannºcomo áun

proscr iptºfue ra de la ley , sino como á sul eg ítimºsobe ranº.

N e tzahualcoyºtl logró al finsentarse ene l trºnºde sus ante

pasados .

Pºco de spues unió sus fue rzas á las de lºsmex icanºs que e s

tabanprofundamente d isgustados de la arbi trar ia dºminaciºn

de Max tla. Las pºtencias al iadas despues de una série de san

grientºs encuentros conlas trºpas de l usurpadºr , l e h icic rºnre

plegarse a los murºs de la capital : el huyó á lºs bañºs, de dºn

de le sacarºnpara sacr iñcar le , segunlas crue le s ce remoniasusa

todo, no Aadmdo caso ni de launa ni de lo otro. l rtzl roc/utl
,
Hrst. C luc¿. M . 8 .

cap. 27.

1 1 Ibid .
,
ubi atpra et ol ibio. Ibid . ,

R daaorm,
M S . núm. 1 1 . VW , ci l ;

'

l ib. 2, caps. 47 y 48 .

1 9 Lctl¿lzockit1
,
ul ri supra. V eytia, abi supra.
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das por lºs aztecas. La ciudad real de Aztcapozalcºfué arra

sad a hasta los cimientºs, y sude vastadºsue lºquedó designado

para que si rvie se a tºdas lasnaciones de Anáhuac, de me rcadº
de e sclavºs .

A e stos sucesos siguió la célebre al ianza de las tre s potencias
de Méx icº, Te zcuco y Tlacopan, de la que ya hemºs hab ladº

enuno de lºs capítulºs precedentes. Dij imos tamb ien que

lºs h istor iador e s no e stánacºrdes en cuantºá los términos de
la al ianza; que lºs e scr itores de las dos prime ras naciºnes v in
d icanla sapremacia para la suya re spectiva, aunque todos cºn
venganenque la de menºs cºnside racione ra la de Tlacºpan,
situada lºmismºque las ºtras, aºri l las de l lago. E nlo que nº
cabe duda e s, enque lºs tres al iados siguie ronunidos entºdas
l as de te rminaciºnesy empresas, ya de paz , ya de gue rra, hasta

pºco tiempºantes de la venida de lºs españºles.

La pr ime ra providencia de N e tzahualcºyºtl , luegºque 8 1 1 b 1 0
e l tronº, fué prºclamaruna amnistía gene ral , porque sumácsi
ma favori ta e ra que

“un rey puede castigar ; pe rºque e s in

d igna de é l la venganza.

” E n e l casºpresente no sºlo nº

castigó, sinºque lejos de esto pe rdºnó gene rosamente ámuchºs
nob le s rebe ldes y le s confi rió de stinºd de cºnfi anza é importan
cia. S emejante conducta e ra indudab lemente la que dictaba
la pol ítica, tantºmas cuantºque la de fecciºn de algunºs de
aque l lºs mas se debía atribuir amiedºal usurpadºr, que á de s
afectºal príncipe l eg i timo; pe rºe s precisºconvenir enque solº
las almas magnánimas sºncapaces de e sos actos de pºl i tica

gene rosa.

E l restauradºmonarca luegºque 8 1 1 t al tronº
, prºcuró re

parar lºs daños que habia causado e l mal gob ie rnºde lºs tepa
necas

, y crear
,
ó pºr lºmenºs re fºrmar , tºdºs lºs ramos de la

administraciºn. Dispuso un cód igº de l egislaciºn concisº,
cºmple to y tanadecuadºá las nece sidades de la época, que l e
adoptaronpºr suyo los ºtros dos miemb rºs de la tr iple al ianza.

1 3 l x tl ilaochi l l , Hist. C l id t. M . caps. 28
,
31 . R elaciones

, núm. 1 1 . V eytia ,
op. d t

,
hb. 2

,
7:aps. 5l , 54.

1 4 V
'

ease la pa
'

giaa 1 1 .

1 5 “
Que venganza ao esjusto la pmasrm los reyes. sino castigar al que lom

cia.

” M alaochú l
,
M . S .



https://www.forgottenbooks.com/join


1 24

niente la histºr ia, pºrque segune l crue l cód igo de N e tzahual
coyo t l , e ra cr imen de mue rte la al te racionde l ibe rada de la

ve rdad ; a lo que se agrega que muy torpe deb ia de se r e l h is

tor iadºr tezcucano que nºfue se capaz de e lud ir la acusaciºn

de menti roso
, por med io de l densºve lºde los ge rogl íficos. E l

cue rpºde que vamºs habl andº, fºrmadºde todas las pe rsºnas
instruidas de l re ino, sinatende r a suclase 6 cºnd icion, tenia 6.

sucargºvigi lar sob re tºdas las producciºnes de la industria.

Decid ia de la apti tud para eje rce r e l magiste r iº; v igi laba sobre

e l cumpl imiento de las ºfe rtas que lºs pre ceptore s hacianal

públ icº, castigándºle s se ve ramente cuandºnº las cumpl ían;
e stab lecía ecsámeues para juzgar de l aprovechamrentºde lºs
d iscípulºs; ensuma, entend ia entºdo lºque mi ra a la educa
cion públ ica . Habia d ia de te rminadº en que se l es l e ían

por lºs autºre s mismºs
, cºmpºsiciones h istóricas y pºemas

sobre la mºral y sobre l a historia . E ne ste cue rpºtºmaban
as ientº lºs tre s príncipes de lºs estadºs cºnfede rados

,
de l i

be raban ace rca de l mé ri to de las piezas que se le ían, y d istri
buianentre lºs cºmpe tidores que sacaban la ventaja, prémios
de granval ia.

E stas son las noticias que nos hanque dadºde aque l la aca

demia
, que está unºmuy d istante de e spe rarse entre lºs bár

barºs de Amé rica y que da un te stimoniºmas cºpcluyente de
sucivi l izaciºn, que las sobe rb ias ruinas que cubren algunas

parte s de l cºnt inente . La arquitectura e s hasta cie r tºpunto,
unade lantºmate r ial de stinadºá fºrmar e l place r de lºs senti

dos; se d i r ige al de la vista y e s e l mejor te atrºpara que un

pueb lo bárbarºde spl iegue tºda supºmpa y e splendºr : e s la

obra enque unpueblo semi—cul to e stá mas d ispue stºá d isi

1 3 I:rl ldx ocltd l
,
Hist. C htd t. M . S .

,
cap. 36 . C lamj cro, Hut. de l l!mzco

,
t. 2.
º

p. 1 37 . V eytia , op. a t. , l ib. 3, cap. 7 .

C ºncuruan este mas jº las tr es cabezas de l imper io enciertas d ias, oi r can

ta r las po sia : hutór ica s anh guas , nw:1 ema s, para rnstmzrse de toda sukíston'

a,

y tambien cuando había algunnuevo invento encuatqmera facultad , par a ecsami

nar l o
,
aprobar lo ó r eprobar lo. Delante de las salta: de los reyes ¡labia una gran

mesa cargada de joyas de oro y plata , ped rer ía , ptunzas otras casas esl iambles
, y

enlas r i a… de la sala machos d ramantes de todas cal idades
, pampremiar las

Itat ittdaaes estímul o de los profest res; las cuales alhaj as r epartían los reyes enlas

ci tas que concur r ían
,

los que se aventajaban en el ej erctcio de sus facultades.”
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pa r sus r iquezas; y los mas be l lºs , ostentosos y auncatapan

d os mºnumentºs de e sta clase , sue l ense r la obra de tale s ma

nos, pºrque la arqui tectura es unºde los prime rºs pasºs en
l a carre ra de la civi l izacion. P e rº la institucionde que he
mºs hab ladº

, prue ba ev identemente una civi l izaciºnmas ade

lentada, pºrque muestra cie r ta e specie de lujo l i te rar iº, un

gusto d e l icadºentºda lanacionpºr cie r tosplace re s puramente
inte lectuales .

Dºnde mas benéfica e ra la influencia de e sa academia e ra

enla capital , que asi no solºe ra e l plante l de todas las cien

cias cul ti vadas por lºs sábios de la épºca, sinºe l repe r tºr iºde

tºdas las artes úti le s y de lujo . Lºs histºr iadore s, ºradºre s y

pºe tas e ran famºsos entodºe l pais.
ºº Los archivºs en que

estabanatesoradas tºdas las r iquezas l ite rarias de l os siglos an

ter iºre s, tenian lºcal acomodado ene l mismºpalaciºreal .

Sul engua,mas cul ta que la mex icana, e ra e l d ial ectºmas pu

l idºde la lengua N áhuatl , y aunpºr alguntiempºde spue s de

la cºnquista cºnt inuó siendº la en que estaban e scritas las

mejºre s producciones de los ind iºs . Tezcucºpue de reclamar

para si cºn justº ºrgul lº, e l ti tulº de la A tenas de l mundº
ºccidental . ºº

E ntre lºs pºe tas mas i lustres estaba e l empe radºr mismº, e s

deci r, e l mºnarca de Te zonco, á quienempeñºsamente dantal

títulºlºs escri tºre s de e sa nac ion. Var ias vece s se pre sentó

comºunºde lºs l id iadores en los ce rtámenes ante aque l la

academia enque tanfrecuentemente ºcupaba e l lugar de l cr i

so V eytia , op. ett. l ib . 3
,
cap. 7. C lamj ero, ap. a t . , t. 1 .

º
pág . 247.

E ste ú lt imo m ata acatro histor iadores
,
algunos muy afamados , descend ientes del

granrey N etzahual coyºll . V éase su.noticza de los escri tores, t. 1 . º pág . 6
,
2 1 .

2 1 E nla ciudad nal de Tlrzcw…o estaban los arc/tivas real es d e las cosas refer i

das
, por haber ndo la metr ópol i de todas las cicamas, usos y buenas costumbr es

, porque
los reyes quefuron el la seprecia ronde esto.

”

(l atl dxod titl , H tst. C brch . M S .

,
P ró

logo. ) De los pobres restos de estos documentos, tancuidadosamente gua r dadospor sus

antepasados, es de donde sacó el hi stor iador , segunnos cuenta él mismo , los mater ia
lcspara la fammd onde sus escr itos.
22 “ Aunque es tenida la lengua mex icana por ma terna, y la tezcucanapor mas

cortesaaa ypul ida .

”

( C amargo, E cst. de Tlax calan
,
M . S . )

“ Tez cuco
,
d ice Bolu

r ini
,
donde los señores de la tierr a mandaban sus hz

_;ospar a apr ender lºmas pre

cioso de l a lengua N ahuatl , la P oesia
,
la Fdosq/ia ¿”oral , la Teolog ía gent i l ica ,

la Astronomía , Medicina y la Htstºr ia .

”
Idem, pág . 1 42.
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tico. Muchºs de sus cantares hanpasado hasta laul ima pºs
te ridad . y acaso e staránsepul tadºs enalgunºs de los polvica
tos repe rtºriºs de Méx ico 6 E spaña.

ºº E l his tºriador Ix tl i lxº

ch i tl nºs ha dejadºuna ve rsionencaste l lanº, de una de las
ºdas de sureal prºgenitºr . N ºe s fáci l traducir la enve rsos in

glese s sinhace r le pe rde r tºda sugracia, haciéndºle pasar pºr
dos lenguas d ive rsas . E sas odas nos recue rdanlas r icas inspi
racione s de la poe sia aráb iga de E spaña, de esa pºe sia enque
e l ardºr de la imaginacione stá templado pºruna grata y t ie r
na me lancol ia;

ºsinembargo , no sonente ramente semejante s,

pue s que aunque igualmente r icas y fl oridas enla d icciºn, nº
tienene se lujº de h ipé rbºles y de tropos artíñciºsºs en que
abunda la pºe sia ºriental .
E nla ºda de que hablamos se lamenta la vanidad insta

bi l idad de las cºsas humanas, asuntºmuy prºpiºde un mo
uarca que hab ia e spe rimentadº ensi mismºlas caprichosas

vicisi tudes de la fºrtuna. E ntre las sentidas quejas de l bar
do tezcucano, se de sl izaban las mácsimas de l epicurismo, que
aconseja dese char todºs lºs temºres de la vida futura, entre

gándose en ésta á lºs place re s .

”

23 “ C ompuso LX cantares
,

” dice el autor ú ltimamente citado
,

“

que qui zá; (mu
bienhabránperecido en las manos incend iar ias de los ignorantes.

" Idea
, pág . 79.

Batunni ha dado la tradm i onds dos de ellos
,
ensuC atálogo, yposter iorslente se ¡a

publ icado la de otromas.
24 N o obstante las gr andes d ificultades de ta mpresa, se l a prestado…

á… unamigo, quicnalmm …que enla traduod onse ha oeí ido
,£de

l isimante a l td o castel lam
,
ha dado ám d launa p ad a y soltura , que…

no. V éase enel Apéndi ce. & as dw traducciones.
N umerºsas muestr as de esta poesi a or i ental nºs ha preservado C onde , cnsn

abra titulad a: “Dominaci on de los A rabes en E spa l a . N inguna de el las puede

á la… la nm ña tierm dc sunacimi ento.

26 Yo tocar é cantando

E l mfrsico instmnwnto sonoroso;

Danz a
, yfestcja Dios qw espoderoso:

0 gozanos de esta g lºr i a

P orque la humanaºi dºes tramita—ia .

(M. S . de l x tl i lx ochi tl . )
E stos mismos sentimientos, tancomunespor otra par te, l a apresado conbel leza no

mdgar el poeta ing les Herr iaenlos versos siguientes:
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la agricul tura y nºhabiaunpalmo de tie rra, pºr árido que fue
se

,
ui una rºca tandnaccesible , que nºofrecie rauntestimºnio

de cuánto puede e l cul tivº. E l pais estaba cubie rtºde una

pºblacionindustriosa, y tannume rºsa, que en los s itiºs ante s
de sie rtºs ó que apenas e ranmi se rab les aldeni , se le vantaban
despue s pueb los y ciudades opul entas.

ºº

De lºs recursºs que la propºrciºnabanlas cºnquistas ia

dustria inte rior de l pais, sacaba e l monarca lºnece sariºpara.

subveni r á los cuantiºsos gastºs de suhacienda pr ivada ºº y á
las costosas ob ras que emprend ió parautil idad y ºrnatº de la
capital . C ºnstruyó sobe rb ios e d ificios destinadºs a lºsnob les ,
cuya residencia enla cºrte sºl icitaba é l ansiºsamente .

ººE ri

g ióunsobe rbiºpalaciº de stinadº la residen
—
cia de l monarca

y a las ce remºnias públ icas: tenia 1 234 varas de Oriente á Pº
niente , y 978 de Norte a Sur : e staba rodeado de una ce rca he

cha de argamasa y lad r il lºs nºcºcidºs, y mitad de la cual tenía
6 varas de gruesºy 9 de al tura

, y la otra mitad e l mismºgrue

28 Iztl il cocltttl , Hist. G ittcb. M . S .

,
cap. 4 1 . E l mismo esm tor cuatro de sus

obr as:eomputa la poblacionde Tezc1m cnesr tismpo, enel duplo de b qw era m neio .

la conquista ; fundando estc cálcnlo en los censos qiiciala y enel conside e núm

¿e d ificios que aunsubsistianenti empo de l histor iador enaqnel la ciudad despoblado
“ P area en las histºrtas,

” d ice,
“
que enei e tiempo, antes que se da tmyesm,

lmbia

doblada mas gente de la que hal tó al tiempo que vino C ortésy
ºlos demas espa £o c

,

para arnba , y…a no ticncn900ucinos, y aunenalgunos par tes de todo punto se
C amo se echa de ver enlas m inas, basta los mas altos m tes y sia

r as teniansns ssnwntsras ycasas pr incipalespara me rr ymorar .

”
R elaciones

,
M . S .

,

nám. 9 .

29 l i

bm de atentas que vlno ámanos del ltistor iador . A lgunas de las parti das sonlas si

fanegas de ma iz .

fanegas de cacao.
8 000 pavos .

canastas de sal

Adcmas de todo este , cazería de todos géneros, legumbr es, especi es, 4
'
oc. M…

¡M . l ib . 2, cap. Iztl rl .md titl
, H ist. C hick. M S . , cap. 35.

30 Habia mas de cuatrocientas habitaciones para losgr andes y señores.

“A simismo hizo ed ificar muatas casas y palaci os para los señores y cabal leros que
asistíanensucorte, cad auna conforme la cal idad mér itos de supersona; los cua
les llegaron ser mas de cuatroci entas casas de señor es y caballeros de solar conoctdo.

'

Ibid . cap. 38 .
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ao y 1 5piés de al tura. Dentro de e ste recinto había dºs pla

zas. ¡A mas e ste riºr se rvía de me rcado, aun despues de la
cºnquista, si nºes que hasta hºy tiene e ste mismo usº, y al

red e dºr de la inte riºr estabanlas cámaras de lºs d ive rsos cºn

sajoe y l as salas de justicia: habia ademas ené l hab itaciºnes

d e st inadas a lºs embajadores estrange rºs y ungransalon
,
cºn

e l cual cºmunicabanmuchºs apºsentºs, ene l que se re ti raban

e stud iar lºs pºe tas y sáb ios , ó acºnve rsar todos juntºs bajº

sus pórt icºs de mármºl . Tambien e staban ene sta parte de l

pa laciº régio, lºs arch ivos de manuscri tºs, á lºs cual es cupo

mejor fortuna bajo la d inastía ind ia que bajo e l gobie rnºde

lºs eurºpeºs
Aqui se encºntraba igualmente e l se r ral lº, tanmagnífico y

l l enºde be l leza cºmo e l de unsul tánde Oriente . Las pare

d e s estaban cub ie r tas de jaspe s ó e stucºs de ricºs cºlores, 6

cuando no, vestidas de he rmosºs tapi ces de var iadºplumage .

P asandºpor d ilatadas gal e rías y por intrincadºs labe r intºs de
árbo les , se l legaba ajardine s, á cuyos baños y surtidºre s daban
sºmbra lºs al tºs bºsques de ced ros y cipreces. E nlºs e stan

que s hab ia mul titud de peces de tºdas clases, y en las jaulas
mi l lares de aves de ese r icºy bri l lante plu

'

mage que tienenen
l os trópicos. A lgunºs pájarºs y ºtrºs animales que nºse po
d iancºnseguir vivºs, estabanrepresentadºs enplata ºro

, pe

ro tanpe rfectamente , que pud ie ronse rvir de mºde lºs al gran

natural ista He rnandez cuandºcºmpuso suºbra.
º

31 Ibi d . cap. 36. “E sta plaza cercada de portales, y tenia asimismopor la par

te ¿el pmi ente otra salan y… mar tas á la r edonda, que era la umwers i
dad , :ndonde asistiantodos lospoetas , histór i cos y phil ósopbos del reino, divididos

ensus claves y acadámias, _
mf… era la /acultad de cada uno, asimismo cstaban

aqui los archivos reales.”

39 E ste famoso natur al istafué enviado N ueva - E spañapor Fel ipe II. Gastó

años encompila r suobra volum inosa sobre los var ios ¡n
'
oductos naturales del

pa is, acampanada de numerosas láminas ¡lastrat ivas. N o obstante que se d ice que el
gobierno gastó 60mi l ducados en la ej ecacionde la obra

, no sal tó á luz hasla…
despues de la muerte del autor . E a 1 651 se publ icóm R emauna edicionincompls

ta de ta par te de la obra relatwa ¿la botánica méd ica. S e creia que los manresa—i
tas or ig inales ¡abran sido destrui dospocos añºs despues,

'
enel incendio del E scor ial ,

pero afor tunadamente encontró el infatigab le M aíto: otra copia de manodel M ar

mi:no, cnla hbf€f¡d de los j csuitas, enM adr id . E sto fut áj ines del siglo—pasado,
y en1 790se publ icó bajo laprotecciondel gºbierno enla [aurora imp

i
e

3
ta de …a,
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Tamb iense teniand ispueqtos los soberanºs de Méx icºy

Tlacºpan, palaciºs régiºs para cuandºvenian visitar la có r

te . Todºe l ed iñciºcontenía 300 habitaciºnes, algunas d e
e l las de 50 varas encuadro. N ºse hace menciºnde la a l

tura; pe rºes de presumir que nºse ría muy cºnside rab le y que
se la supl ir ia cºnla inmensa superficie que ºcupaba. E l ia

te r iºr nºera ci ertamente de mate riales muy sól idºs
,
s inºprín

cidalmente de made ras que enaque l pais luego que estánpul i
das se hacennºtables pºr e l bri l lºy variedad de sus cºlore s

;

mas no pºr esºse puede poner enduda que usabanpie d ras
y ºtrºs mate riales igualmente sól idºs, pues lºpruebanasi l as

ruinas de nuestros tiempºs, las cuales hansido una inagºta
b le cante ra que ha bastadºpara la cºnstrucciºnde la igles ia
mayºr y demas ed ifi cios que e rigie ronlºs e spañºles ene l an

tiguºasientºde la ciudad .

N ºse sabe e l tiempºque se gastó enla construcciºnde l pa
l aciº; pe rºse dice que se emplearonene l la dºscientos mi l ºpe
tariºs .

” S e rá de e sto lºque se quie ra; pe ro lºque cºnsta e s ,

que lºs reyes de Tezcuco pudie rond ispºne r de inmensas ma
sas de hºmbres, 6 la mane ra que los monarcas de la A sia y de l
antiguºE giptº, y que alguna vez ºcuparºnen obras públ icas

atºda la poblaciºnde une stadºconquistadº, sinescluir ni a las
mugares .

” Lºs mºnumentºs de arquitectura mas gigante s

enMad r id ,una bella ed icionde todas las obras. (Hist. P lant. P raefat . N ic. Ant.

2.

it?
º
mo
t

zzlo
l

ds ym dmon
'

, y es la mas no

table ensul inco , por ser la pr imeram a sobre tandiñd l asunto. Su
méri to es tal , que m despucs de los trabajas de ot alistasmas… s, aun

… sualta au… , j rstam rte debúta á la manera hábit, j iel y completa con

que se wnsi deranmwa las d iversi rim mami as dew trata.

33 Hui . C hick. M S . , cap 36 .

34 “A lgunos de terradas sobre que estaba… a
,

" ca: M.

de nte pal acio,
“
aunse… nenbuenestado y estánatbiertos deuna mec a da

rísima igua l… hermosa que la que se encrmrtra onlos antiguos ed rj icios roma

está al li ccrea, se Ita construido casi enteramente con

los mater iales sacados dd palacio; muchas de eayaspiedras esadpidas se venenlas

3
33
'Í ipor

srt poblacion, hombre: y mageres (d ice el cronista tantas veces citado) , trabajar

dur ante cuatro a£os cnlos ed i£cios pñbl icos. & abastecieron oastos gmneras ds to

do lonecssar iopara sumantend on.
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de l escl avo al ve rse , aunque fue se por unmomento,—nive lad o
consuseñor mientras que aéste , que tanto d ictaba de l prime r o ,

le costaba poco dar e stas muestras e fíme ras de - fami l iar idad . E s

probab le que unpríncipe menos absoluto, no se prestarfa á ta
l es actos de humil lacionpúb l ica.

La pasionque tenia Ne tzahualcoyotl por lamagnificencia y
e l lujo, se conocía ensus nume rosos sit ios re ale s,

“

embe l lecid o s

concuanto puede hace r de l icioso unre tiro campestre : sure s i
dencia favor ita e

'

raTezcotzingo, ce rro de figura cónica, que d is ta
de la capital ce rca de dos leguas!l

o E staba d ispue sto enforma

de te rrados, vestidos de jard ine s, á l os cuale s se subía por e sca

l e ras de 520escalone s , algunos de e l los cortados enla viva pe

ña. E n e l jard inde la parte supe r ior habia un e stanque de

agua que venia porunacueducto de algunas mil las de largo, y
que atrave saba e l val le y e l ce rro

,
sostenido por enormes pi la

re s de mamposte ría. E nmed io de l a fuente habia una gran

pied ra enque e staban e sculpidos ge rogl íñcos que representa

banlos años que hab ia re inado Ne tzahualcoyot l y los principa
les sucesos acaecidos encada uno de e l los.

42

E nlos pisos infe riores había otras tres fuentes, enmed iode
l as cuales e stabauna e státua de mármol que repre sentaba áuna
muge r , y e ra emb lemática de l os tre s e stados de l impe rio. E n

otro estanque , ñnalmente , habia unleonde pied ra, alado y con

unre trato de l empe rador enla boca.
43 A pesar de que se ha

40 l zlh lzodcíú ,
Hist. C inda. M . 8 . cap. 42. V éase el Apéndice, parte 2. núm. 3,

para la da a ipciºnoñgind á es£zpalaam

4 1 “
Qumim£ºs y veinte Dávi la P ad il la , histori a de la P rovincia

de S antiago. (Madr i d lib. 2, cap. 8 1 .

E l am lor quc vimóm el sig lo X V l amt6 par si misnw lo: acalona . l a s que

no estabanhechas en la roca mism ,
estaban dm mbándose, pm quc aun

estabanya m inándose tºdas las par te: del edificio.

42 E nla cumbre del ce rro estaba la imágende uncoyote coyotl , animal muypa

reci do la zor ra
, que segun la trad icwn, r epr esentaba un ind io, célebre pºr

ayunas. La tal imágmfué destruzda por el verdadero iconoclasta , el ob ispo Z umár

ragd . (Hist. dc S antzago, M . 2
,
cup. 8 l .) E sta ) ígur a cra tndudablm eate la ds

N etzahuakoyoamsma
,
mayo namb

'e
,
como lo hemos

'

dici o enotra parte ,

zorra hambrienta .

43
“'He/Jto de

º

una peaaun leonde mas de dos brazas de la rgo, m m d as ypla

mas: estaba echado ymi rando la par te del cr ia da, en cuya boca ct unras

tro que era el mismo retrato dd rey.

"
Iztl ilx od tizl , Fast. Gluclt. M 8 . cap. 42.
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bía re tratado 5 este ú ltimo, enoro
,
made ra, pluma y piedra, e l

único re trato suyo que le agradaba, e ra e l de l leon.

De e stos nume rosos depósitºs sal ia e l agua por nume rosos
canal e s iba a regar los jardine s , ó cayendo enforma de cas

cad as á e sparcir una fecundante l luvia sobre las dore s y aro

matices arbustos que estabanabajo. E nlºs claros de estos bos

que s fragante s se l e vantabanpórticºs y pabe l lone s demármol .
E ne l durºpórñdo hab ia escavados baños que los ignorante s na
tura le s de l pais enseñanaunhoy l lamándoles baños de Mo…

teuczoma.
“ S e bajaae l los por e scale ras cortadas enla viva pie

d ra, cuyos e scalones estabantanpul imentados y bri l lante s cºmo

unespejo.

“ C e rca de la base de l col lado, enmedio de bosques
d e ce d ros g igantescos, cuyo ramage e sparcía enaque l los sitios
amenos una grata frescura aunenlas calores de l estío;ººse le
vantaba e l palacio rég io, cuyos arcos esbe l tos y espaciosas ga…

l e rías e stabanenvue l tos ene l pe rfume de aque l los mágicos jar
d ines . A l lí iba e l monarca á descansar de la pe sada carga de l

g ob ie rno y á solazar sufatigado e spír ituenmed io de sus con..

cabinas favori tas
,
reposando durante los calore s de l med io d ia,

bajo las umbrías enramadas de aque l paraíso, y d ivi rtiéndoae
'

por la nºche enbai les y fi estas. A l l í recibia algunas ve ce s a

m he rmanºs los príncipes de Mé x ico y T lacopan; y sol ia en

Bullock habla de una La… fuente de doce piés de largo y oe de aud iº.

p e…en el m tro una eavídad 6 pozo de cinco pi é: de largo y am£ro de ancho,

Lo que—M se sabe claramente es la que habia enel fondo de este pozo. Latrobe des

cn
'

be las baños, d iciendo que eran dosfam/es de dospies ymed io de diámetro, gue

no tenían d and o bastante para que se pml iese zaoull tr ningunmonarca mas

quae O beron. (S ix inMex ico
,
chap. 26 . R ambla mM ex ico

,
let.

War d ¡tabla w ho de esto múmo ensuobr a .

“M éx ico en vol. 2 .

º
, pág . 296 .

Lo que al lí se dice concuerda perfectamente con los informes verbales que me han

46 “ G racias ¡eeba: de la… peña, tanMengr abadas y ltsas que par ecianu

pejn I:d l i lwzhítl
,
Ub i supra. Lºs v iagero: poco ha mm onadºs

,
hablan tambien

dd bel lopudim to que tiene todavía el pór/ido de que estánhechas.

46 P ad tlla vió entre las ruinas pedaz os de cedro de noventa píés de largo y cua

t
r o de d iámetro. Algunos de los arcos que aunandaban, a labanhecho: deuna sola

pied ra . (Hist. de S antiago, ¿tb. l l cap. P eter Martyr ¡tabla deuna enorme

vigaw ía enlas edz)i cios de Tezonco , la cual tenia cien£o vem£e ptés de largo

y ocho de ancho. Tan dia
_

temiones son de ta l modo prod igiosas, a 1 ade d

mim , que no las er een
'

a ámenos de quao amstasc el lrechopor tcdmonionrreousa

bles. De O rbem o
, dd d

!l . 5. cap. 1 0.
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tregarse tambien6 los activos place res de la caza, enlos sobe r

b ios bosque s de algunasmi l las encontorno que rodeabansusi t iº

real y que aunconse rvabantoda suantigua mages tad . A l l í se

re ti ró enlos ú l timos años de suvida, cuando la edad habia tem

p
'

lado suambiciony e l ardor de susangre , á cul tivar enla ao

l edad e l estudio de la ñl osoña y á sacar e l fruto de sus med i ta

Lo que se nos cuenta de la arquitectura de los tezcucanºs, lº

confi rmanlas ruinas que auncubren6 estánme d io ente rradas en

e l ce r ro de Tezcotz ingo. E nMéx ico no l lamanla atenciºn,

y suhistor ia ha caido desde muy atrás encomple to ol vido;

pe ro e l viage ro quienla curiosidad conduce á aque l sitiº, nº

puede menos de med itar sobre e l or igenprobable de aque l l as

ruinas, y cuando trºpieza conenorme s fragmentos de pórñdº

y granito esculpidos, se ve tentado de cre e r los pe rteneciente s

a e sas razas primitivas , cuyos colosal es monumentos arquite c

tónicos cub ríanya aque l sue lº, mucho antes de la venida d e

l os acol huas y los aztecas .

Los príncipes tezcucanos tenianvarias conoubinas; pe ro ao

l o una muge r legítima, de la cual sal ian los he rede ros de la

corona. N e tzahualcoyotl pe rmaneció sincasarse hasta una

e dad avanzada. Había s ido burlado en supr ime r amor con

una pr incesa que hab ia s ido educada ensecre topara partir con

47 E s m y deplorable que el …gobiemo de M é:cicom fonte mayor iatcr ésm

… m m ,
… de las ociosas guamw£ow de las dudades m a tánalá

cerca, enssm ar estemelo aw puede ll amar se el Monte P alatino de Mímica! P e

r o de3grad adamen£e eneste pais Iza sucedi do la edad de la orolmcia
,
la de la i a

"
¡induda alguna r econorenmas bim weunorígenaz teca

, unoñgentolteca ym

m i énmbe si se podna ata lm m mm oim k… á m…
antiguo?

”

(R ambler m M éx ico, l iL 7) .
“ Yo soy de opinion,

” ¿me M .

… de unpiwblo m a… ya w a pa di da m aa se fundó la dudad M
¿C ómo resolver esta duda?” ( S &… ia Marion

,
aói mpra.) N o…

p…áj cuú ada w a eao d hd or w m á… ia por gm . ¡V er ia

m m a h m y otrmm x … i r mud o m aúá de la q id a pamm

trar

49 Z ur ita, R elacion,pág . 1 2.
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tristes presentimientos sobre la sue rte que le espe raba. Muy
enbre ve se real izarºn, y en pocas semanas quedó sujóven

desposada l ibre para dispone r de sumano.

Ne tzahualcoyotl no juzgó que e ra prudente demostrar pá

bl icamente supasionpor la prince sa, estando tan reciente la

mue r te de suvíctima; pe ro sí entab ló secre ta corre spondencia

conaque l la por med i o de una muge r , y le e spresó las vi vas

simpatías que le inspirabansus gracias, ofreciéndole ademas

para conso larla, sucorazon y sumano. E l prime r amante de

l a jóvenl e había inspirado unapasiondemas iadoprofunda pa

ra que pudiese olvídar le tanpronto; pe ro al fin, ignorandºla

hºrrible trama hurd ida para me te r le , creyó cumpl i r consude
ber , acced iendo las pre tensiones de l monarca.

Dispuso e l rey, para que la cosa pareciese mas natural y pa
ra alejar toda sºspecha de l infame pape l que habia desempe

nado, que la princesa se le presentara ensupalacio de Tez
cotzínco

,
cºnmotivo de unas fiestas que al l í ibanahace rse .

E staba, pues, e l rey Ne tzahualcoyot l enunbal con de supa
laciºde Tezcotzínco, cuando se pre sentó la jóven, y é l pre.

guntó coninte re s y como si fuese la pr ime ra vez que le he ría
suhe rmosura, ¿quiéne ra la amable cr iatura que estaba ensus
jardines? Luegºque los cortesanos le informaronde sunom
b re y cond icion, ordenó que l a trajesen palacio, para que se

l e tr ibutasen los honore s deb idos á sual ta clase . P oco des

pues de esta entre vista, le declaró públ icamente supasion, y
no mucho de spue s se ce lebró cong ranpompa e l matr imonio,

al cual asistie ronla corte y los dos monarcas de Méx ico y Tla
copan.

La ante r ior histºr ia, tansemejante á la de David y Ur ias, la
re fe ríancontºdas sus circunstancias e l hijo y nie to de N e tza
hualcoyotl , de los cuales sacó sus noticias e l historiador Ix tl i l
x ochitl .ºº Todos v i tupe ranla accion, como la mas v i l de la

v ida de sui lustre progeni tor; y e fectivamente
,
lo e s tanto,

que es capaz de manchar inde le blemente la de cualquie r hom
b re

, por pura é insigne que haya sido bajo todos los demas

aspectºs .

5!Idem
,
abi supra .

52 Idem
, ubasupra.
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E ra muy scuoto e l monarca ene l cumpl imiento de las la
yes , b ienque sucarácte r naturalmente bondadosº, le incl ina
ba á templar conla clemencia e l rigor de aque l las . C uéntame

de é l varías anécdotas que pruebane l benevolo inte res que to
maba entºdo lo pe rtene ciente asus súbd itos, y en descubr ir
y recºmpensar e l mé r ito, aunque fue se ene l mas humil de de
sus vasa l lºs. N o e ra raro que d isfrazado como e l cé le bre cal i

fa de las “ N oches arábigas,
”
se pasease cone l los, se mezcla

se fami l iarmente en sus ce remonias, para pre senciar pºr sus

propios ojos cuál e ra la cond icionenque se encontraban.

E nuna de e stas ocasiones, yendo acompañado de un solo

señor
,
encontró aunmuchacho que juntaba e stacas para que

mar . P reguntóle ¿por qué no iba á los bºsques que estaban

al l í junto, donde encontraría toda la leña que quisiese l—Porque
es e l bosque de l rey, le respond ió, y éste castigar ia conlamue r
te al que entrase ené l . (E s de sabe rse que los bosques reales de
Tezonco e ranmuy estensos y guardados por l eyes tanseve ras
como las de los ti ranos normandos enInglaterra )—¿Qué e spe
cie de hombre es turey? preguntó e l mºnarca, que riendo ve r

cómºrecibíansus súbd i tos e stas prohibicione s
—Un hombre

mise rab le , respond ió e l muchacho, que qui ta a los hºmbres lº

que Dios l es ha dado.

“ Ne tzahualcoyotl instaba al mucha
cho porque despreciase estas leyes arbitrar ias y porque fuese
acºge r leña al bºsque vecino, donde no había nadie que le de
nunciase ; pe ro e l muchacho se rehusó obstinadamente

,
incre

pando aspe ramente al disfrazado monarca. por se r untraidor

que que ría inducir le aé l a la desobed iencia.

C uando volvió N e tzahualcoyotl al palacio, mandó que com

pareciesen supre sencia e l muchacho y sus pad res. E l los

recibie ronesta órdenconasombro, y cuando al entrar e l mu
chacho en palacio, recºnoció al punto que e l hombre con

quientandescorte smente habia al te rcado, e ra e l monarca mis

mo
, se l lenó de conste rnacion. P e rº e l bondadoso monarca

63 “Bn h zge de eazador (qulo arm tumbraba ¡aser muy de w d iw u), sa

liendo á solas y disfrazado para que no [¡me… o, y re… lat fakns yu
IM ,

HBLau. M & a

M “…

ha
n…… m m ¿las… lo que p ia

;8
e…
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l e tranquil izó, le d i o las gracias por la l eccion que é l (e l mo
narca) acababa de recibi r, le recomendó que guardase siempre e l
mismo re spe to á las leye s, y alabó á sus pad res por la buena
cr ianza que habíandado asuh ijo, despid iéndoles despues de
habe r le s colmado de regalos. A consecuencia de e stº, suavi
zó e l r igor de l as l eye s de bomues , de mane ra que se pe rmi tía

la entrada a todos e l los
,
bajo la sola condicionde no tocar lºs

árbo les no caidos.

Tamb iense cuenta de é l la siguiente aventura. Un pobre

leñe ro y sumuge r hab ian traido sucarga de l eña para ven
de f la enla plaza de l me rcado de Te zonco. E l hombre se la.

mentaba amargamente de sumal a fortuna y de las penas que
l e costaba proporcionarse una mise rab l e subsistencia,mientras

que e l dueño de l palacio que e staba enfrente
,
se pasaba una

vida ºciosa y regalada, y gozaba de cuantos place res se le

antojaban. C ontinuaba quejándose de e sta sue rte , cuando la
muge r le inte r rumpió, d iciéndo le que se cal lase

, que tal vez le
estaríanoyendo. A sí suce día en e fecto con Nezahualcºyotl
mismo, que ocul to dentro de una ventana conce losías que caía
al me rcado, estaba d iv irtiéndose , como de costumbre , con ob

se rve r e l gentío que trañcaba en la plaza. Inmediatamente
ordenó que l e trajesen la quejosa pareja, la cual comparec ió
temblando , como que la conciencia la acusaba. P reguntóles

e l rey conai re adusto que ¿qué hab iand icho?y hab iéndole res

pondído la verdad , le s d ijo : que refle csi0nasenque aunque te

nía grandes tesoros á sud isposicion, le costaban grandes pe
sare s ; que lejos de pasar una v ida d ichosa

,
le opr imia la pe sa

da carga de l gob ie rnº, y concluyó aconsejándoles que fuesen
mas cantos enlo futuro, porque

“ las pare de s oian.

”5ºMandó en

seguida á sus ofi ciale s que l es tmjesenmantas y a lguna cant idad

de cacaº, que e ra la moneda de l pais, y los de spid ió, diciendo

l es: “Idos, que conlo poco que tene is , ya sois r icos, mientras

que yºcontodo y mis rique zas, no soy mas que unpobre .

”

55 Ibid . ,
ub£ supra .

68 “P orque las puedes oran. (M . ) E ncontrar unproverbio europeo en los

amer icanos aborígenas, pareee wsa euraaa , y sug i ere la sospecha de que al l i anda

¡a mano del cr onista.

67 “Le dijo que concraw poco le bastaba, que vivi ría bienasmtarado; ¿Icon
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E ntonce s se re ti ró ásupalacio de Tezcotz inco, donde pe rma
ne ció por cuarenta días ayunando, orando y ofreciendo pºr

único sacr iñciºe l suave incienso de cºpal , y gºmas y ye rbas

aromát icas. C uénts se que pasado e ste tiempº, se le apareció

una v ision, que l e aseguró que supe ticionse r ia cumpl ida. A sí

suce d ió de hecho; añadiéndºse á e ste la satisfactorianueva de l

t riunfo que sus armas habíanalcanzadºencie rto lugar , dond e

acababande e spe rimentar humi l lantes reveses. ºº

Fue rtemente robustecidas sus pr imi tivas creencias re l igiºsas
,

profesó púb l icamente sufé , y se empeñó fe rvorºsamente ensa

car á sus súbd itos de sudegradante supe rsticiony enhace r l es

concebir de la d ivinidad mas sub l ime s y puras nocione s . E r i

gíó untemplo enla forma usual de pirámi de , y en la cumb re
l e vantó una torre de 9 pisos, para representar los 9 C ie los : ºtro

d écimºpiso, enque remataba la torre , e staba cubie rto de unte
cho pintadºde negro, salpicado de e stre l las por afue ra, y ves

tido por la parte de adentro de me tales y piedras preciºsas.

E ste templo e staba consagradºal Dios nºconoci do, C am de

todas las causas . Parece probab le , enatencion al embl ema

que hab ia enlo al to de la torre y al sentido de los ve rsos que ha
bía inscr iptos ene l la

, que la adoracionde l S er Supremo estaba

mezclada cone l cul to de lºs ast ros . recib ido de lºs tul tecas .

E nla cumbre de la torre había var ios ins trumentos mús icºs,
enyo sonido, acompañado de l repique causadoporunme ta l so.

noro que he ría unmarti l lo, se rvia en tiempos de te rminados

para convocar ala oracioná los creyentes. N ºhabia ene l tem

60 Idm , idem

E l… lantasm d tado eneste capítub , es um de tad ej ó l i l

M i d acerm dc las w igñedades del pau, /m a partc de la colea i ongm publ icó
m M zico enl 79º, de óld gobi emo español , el pad re V ega. V óase el Apén
d ice de es!a obra, parte niun. II.

6 1 A1 Diosnom ocido , C am de las… W .

6 9 Adoraóaná la buna ooato sw

ger y á las erkellas m w hm m dd pr im o de estos astros. [V eytza, Inst. ant ig .

tanw l .º capº5.] Lm templasmyasmims am mistmm M … a
“ …

kguas de M óm
'

w ,
se m e que lo m de h s a ígidas m aqud pubb á a tas a

6 3. M . S . de…
mppoaítós clnsm

del camiow de los an… r, dice que e!tal… era evid gong, iur
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pl e imágenalguna, por no convenir ninguna al Dios invisible;

y e s taba espresamente
“

prohibido profanar los al tares de rra

mando sangre , 6 haciendºcualesquie ra otros sacr ificiºs que no
fue sensenci l las ofrendas de dores ó de olores balsámicos
E l resto de suvida lo pasó e l príncipe ensure ti ro de Tez

coctz ingo, donde se entregó á los estud ios astronómi cos y tal
ve z astro lógicºs, y á me d i taciones moral e s sobre sude stino in
mor tal , dando r ienda á sus pensamientos encantos, 6 mejor d i
chº, himnos l lenºs de magestad y sentimiento. E l estraotº

de uno de e l los puede darnos idea de l g iro de sus medi tacio
ne s re l igiºus . La medi tabunda y tie rna poesía, de que he
mºs presentado una muestra enlas páginas precedentes, e sta

ba a vece s teñida de los mas sombríos y aun tétricos colores.

E l alma de spedazada, envez de hal lar consue lo enlos festivos

y fr ívolos pensamientºs propios de la e dad juveni l , vue l ve sus
mi radas bácia e l mundo, que e stá mas al lá de la tumba.

“Todas las cosas de este mundo tienende acabar y pe rece r;
enlºmas br i l lante de sucarre ra de e splendor y vanidad , se

d e te r iorany reducenapol vº. Toda la redondez de l mundo es

unsepulcro, ºf y nada de lo que se encuentra enla sob re haz

de la tie r ra , dejará de quedar ocul to y sepul tado bajo de e l la.

Lºs arroyos, los r ios, los torrentes, todos se ende rezaná sufinal

d estino; ninguno vue l ve hácia e l r isueño lugar de sunacimien.

to; todos caminanprecipitadamente á pe rde rse enlos profan

dos senos de l océano. Las cosas de aye r no ecsístenhoy, y

l as de hoy quiza no se ránmañana . La tumba e stá l lena de l

pol vo ine rte de los corazone s que animaba enotro tiempo un
e spíri tude vida, de los de aque l los que ocupabantronos, pre
sid ianlas asamb leas, conducíana los ejé rcitºs, subyugabanlos
impe r ios , se hacianadorar y e stabanhench idos de vanagloria,
de pompa, de pode r y dominacion.

”

tnmevrto de bronce ¡nada por las naciones asi át icaspam meter g ranmido. V . .me

indagaaom histór icas sobre la conqui sta de M éx ico, el P erú , 4

(Lóndr es, pág . 130.

6 1 " Toda la r edondez de la tia
ºra esunW : no hay m an… ; que

contítulo de piedad no la m mla ni entia r e. C orr enlas r ios, luar royos, W M
tes y las yninguna: retroceder; para m al egr e: acclór anse con

ansia par a lasm ias de Tlalocs (N ep
'uno) cuan'o mas se anw an su

d i latada: márgmes, tanto mas con¡abran-río las melancól ica urna: para…n.

Lºqae ayer fué no es hoy, nt lo de /wy re aj ianza quew ám i cma.”
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Pe ro todas estas glor ias pasaron, como se d is ipa e l humo
e spantoso que sale de la boca de l P opocatepetl , s indejar otro

rastro de que fue ron,mas que unrecue rdo en las páginas de su
crºnista!”

“
,A h!¿Dónde estáne l sáb io, e l val iente , e l he rmoso? To.

dos estánmezclados ene l lodo; ¡y la sue rte que a e l los ha to
cado, esa misma nos tocará á nosotros y á los que despues de
nosotros vienen! E a, ánimo, i lustre s , noble s y val ientes cau
d i l los, mis ve rdade ros amigos y lea les vasa l los

, aspir emos

ese cielo, donde todo es eterno y donde nada se cor r ompe . Los

horrore s de la tumba no sons ino la cuna de l S ol , y las negras
sombras de la mue rte , b r i l lante s luces para las e stre l las.

” ººE l

sentido místico de la ú l tima frase , parece aludi r á las creen

cias qne profe saban ace rca de las mansione s de l S ol cuya
supe rsticiºnforma tanbe l lo contraste conla tenebrosa mitolo

gía de los aztecas .

P or e l año de 1 470. N e tzahualcoyotl , cargado de años y de
honore s

,
se sintió prócsimo á sufin. Habia trascurrido casi

med io sig lo de sde que había subido al trºno de Te zonco… Ha

b ia encontrado á sunac iondesmembrada por las faccione s ci
v i l e s y hund ida ene l pol vo bajo el yugo de untirano e stran

6 5 “Asmremos al cielo
, que al lí todo es etemo nada se corrompe.

llantes lucespara los astros.

”

E t testa or ig inal de este poema y suversioncastell ano , aparecieronpor la primera
vez

,
seguncr eo, enuna obra de G ranados G alvez . Tardes A… (M éx icº,

1 778 ) pág . siguientes. E l angina! está enlengua atomic
,

tanto él como su
traducci oncastellana, se lianpubl icado por III. M anz C ompans enel Apénd ice la

traduca onde la H istoria de lºs C h ícb imecas de Iztli lzoclti tl (tam. l º págs. 359,

Bustamante , que tamb ienha publ icado la traduccionespañola ensuG alería de
P r íncipes M ex icanos (Puebla , 1 82 l , ) págs. 1 6 , 1 7, le ll anta la O da de la Flor , la

cual fué recuada enungranbanquete de nobles
'
de

'
I
'
ezcw o . S t esta O da es la mis

ma de que ¡tabla Torquemada (Mmtar d t . Ind l ib. 2
,
cap. debe haber sido escr i ta

en id ioma tezcucano; ciertamente no esprobable que el heterogéneo aud itor io del mo
narca hayapod idocom;rrender el otomze, dial ecto ind io, tandiverso de los otros de Aná

huac, por muy bienque lo poseyese el real poeta.

67 Una aprocsintacionentasfeclras es todo lo que sepuede esperar de Iztli lccoal i tl ,
cuya cronología está embrollada , de manera que no acierto desenmaraña r la. Asi es

,

por :j empto, que despues de ¡cabemos contado que N etzahualcon solo tenia quina
a ltos cuando asesinaron supadr e en1 4 1 8 , d i ce despues que mur ió enI46 3, de edad

de setenta yunaños. Así sucede enlos demas casos. C ompáren:e los capítulos 1 8, 1 9,
y 49 de

la H istor i a C hi c/tim .
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De sde este momento, le d ijº, te encuentras l lenando cones .

te niño e l mismo ofic io que me tocaba, e l de padre . C uidarás

de que v iva comºcorrespºnde , y ten presente que segun tus

consejos gºbe rnaráundia e l re inº. Llena sulugar y condu
ce le has ta que l l egue e l tiempo enque sea capaz de gobe rnar

por si mismo. V olvióse despues a sus otrºs hijos, y los amo

nest6 á que viviesenenbuena paz y armonía y á que guard

senfi de l idad á supríncipe, que aunque niño , mos traba mas
db0mcionde la que convenía á sutie rna edad .

“S ed le de

les añadió, y é l ºs conacrvaró en vue stros de rechos y digni
dade s.” 7º

C ºnociendo que ya l legaba suté rmino, esclarnó: “N o me im

pºr tune is conlágr imas yºciosas lamentacíones . E ntonad can

tos de alegría y mºst raos vale rosos : que no l leguenacree r las
naciones que he subyugado, que sois menguados y cobar de s,

s ino que piensenpor e l contrario, queuno solo de vosotros bas

te para some te r las al vasa l lage .

” E l intrépido espíri tude l mo
narca se mostró e sforzado aun enme d io de la agonía de la

mue rte . E ste corazonanimoso se ente rnecro sin embargo al

dejar á sus h ijos y amigos, y e l monarca l loró tie rnamente sº

bre suseno cuando l e s d ijo e l ú l timº ad ios. Luego que ha.

b iansal ido de suaposento, ordenó á sus guard ias que a nad ie
le pe rmi tie senvol ve r aentrar , espirando poco de spues, a los
setenta y dos años de edad y cuarenta y tre s de re inado.

A sí mur ió e l mayor monarca, y quizá pud ie ra deci rse que e l

mejor de los que se sentaronenuntrono ind io, si fue ra posi
b le borrar de suvida la negra mancha que la afea. Sucarác
te r ha sido de l ineado conme diana imparcial idad , por suva
sal lo e l crºnista de Tezcuco.

“E ra sabio
,
d ice

, val iente , l ibe

ral, y si se conside ra la magnanimidad de sualma, e l granta
maño y écsíto fe l iz de sus empre sas y suprofunda y atrevida

pol ít ica, e s preciso reconºce r que l le va granventaja atºdos lºs

pr íncipe s y capitane s de e ste Nuevo Mundo . Tuvo pocas ful
tas y castigó se ve ramente las de los demas. P reñrió e l bien

púb l ico á suprivado inte rés. E ra muy cari tat ivo por natura
leza; comprando á veces las cosas ene l dob le de lo que val ían

70 ¡sem,
nozsupra . Tambi enla H istor ia C kzchzmeca, cap. 49.

7 1 ¡M ,
loco supra cdato.



realmente , por socºrrer las pe rsonas hºnrada: y meneste rº

su que se las vendian, y enseguid a las daba a los enfe rmos y
de sval idos . E n tiempos de hambre e ra sumamente bondado

so
, pues no solo le s pe rdonaba á sus vasal los e l tr ibuto, sino

que socorr ia las necesidade s públ icas , abriendo las pue rtas ,
de

l os g rane rºs reales. Nunca profesó e l cul to idólatra de aque

l l a tie rra: conºcia pe rfectamente la moral y ante tºdas cºsas

prºcuró alcanzar la luz de f la fé ene l ve rdade rºDios . C reyó

enunDiºs único, criador de l cie lo y de la tie r ra, de l cual reci
bi moe e l sé: y que jamas se ha ofrecido a los hombres bajo la

forma corpórea ni otra alguna, encuya compañía vivenlos jus

tºs despue s de sumuerte , al paso que los malos sufrenpenas
indecíbl es. Invocaba al A l tísimo, l lamándole aque l por quien
somos y que tiene en sus manos tod as las cosas . R econocia

al Sºl por supaJre y á la Tie r ra por sumad re . Aconsejaba
sus h ijos que no creyesenen aque l los ídolos, y que le s dio

sencul to puramente este rno, y eso por re spe tar las costumbres

pú b licas. S i bien—no abol ió de l todo los sacr ifi cios humanos,
imitados de los aztecas , por lo menos re dujo aque l los única
mente a los esclavos y a los caut ivos .

He hablad o tanlargamente de e ste príncipe i lustre , que po
co me queda ya que deci r ace rca de suhijo y suce sor N e tza
hualpíl l i . Me ha parecido mas conveniente , enatenciona los

e strechos l ímites de mi obra, presentar e l cuad ro comple tºde
¡ma sola épºca, la mas inte resante seguramente de cuantas
ºfrecenlos anal es tezcucanos, que no d i rig ir mis miradas aun
campºm s vasto, pe ro comparativamente mas estéri l . C on

todo, e l re inado de N etzahualpíl l í, pe rsonage notab le , contie
ne inte re santes sucesºs, que siento tene r que pasar ensi len
cio.

79 " 8 d ia am wd ar ám kijmm w dow m adoram amwwsm 'as dew
las, y que aqud 1o quhiam cnpúhlú o, j me so lºpºr cumplimientº. ” Ibid .

73 Ibrd , nbi mpra.

74 E l nombre N etzahualpi l |i significa “
pr íncipe por d mal ss ha ayunad o,

”
se

gn… alud iendo á las grandcs ltamóres quwmrtes de muél… kaºia pade
ci do mpadra E nd capítulo 4 .

º de sata

intrºduccion he expl icado la etimología del nombre t zahnalcºyotl . S i m e

cier to que C ésar y E paminmcias no las conoccr iamos ri no
_ñrssepor sunombre,

m a … cier to qunm bres tales como las de kzspríncipes tezcucanos, d ificites de
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E nmuchas cosas tenia e l mismo gusto que supadre , y os

tentó lo mismo que é l , profusa magnificencia ensumane ra de
vivi r y ensus ed ifi cios púb l icos E ra mas seve ro ensumoral
y enla ejecuciºnde la justicia l levaba l a rigide z hasta e l pun
to de sacrificar los sentimientos naturales. C uéntame de esto

var ios ejemplares; pe ro unºsobre todo conce rniente á suhijo
e l mayor , he rede ro de la corona, y que prome tía grandes es

pe ranzas. Habia éste entab ladºre laciones nove le scas conuna
de las concubinas de supadre , á la cual l lamabanla señora de

Tula, muger de humi l de cuna, aunque de raras prendas. Poe

tianba confaci l idad y e ra capaz de entrar engraves d iscusio
nes con e l rey y sus ministros. V ivía enune d ificio aparte

congrande aparato de grandeza, y adqui rió por suhe rmosura
y otros dote s, graninflujo ensurea l amante .

75 C onsemejan
te muge r es conquiene l príncipe l levabauna corre sponden

cia euve rso, aunque no se sabe si era amorºsa. P e ro aunque
e sto ú l timo no fue se , e l de l i to e csígía pena de mue rte. Fué,
pues, entregado al tribunal compe tente , que condenó al des

gracindo jóvenapena capital . E l rey, ce r rando sucorazona
todos los clamores de la naturaleza , pe rmitió que se ejecutase
la crue l sentencia. Pud ie ra sospecharse en este actº la in

fluencia de ruines pasione s , si fuese éste e l único ejemplºque
habia dado de inecsorab le seve ri dad para conlos que le e ran

al legadºs; pe ro no: es que é l pose ía la r ígida y auste ra vi rtud
de unromano, sinninguna de las gracias que la hacendulce
y amab le . De spues de ejecutada la sentencia, se ence rró en

supalacio
'

durante var ias semanas, y mandó que se tapasen

las puer tas y ventanas de la casa de suh ijo, para que nad ie
vo lvie se á habitar la.

76

pronnnc¡a r r ecºrdar por unmropeo, sonmuy desfavºrable: la inmºr tal i dad de los

que lºs llevan

75 “De las concubinas
,
la que mas pn

'

vó conel reyfuá la que dam bamla se£ ora
de M ,

nopor sutinage , sino porqzuer a ¡tija de unmercader , era tansábia, que

competía con el rey y conlosmas sábios de sureinº, y era enla poesía muy am ia

jada , que con estas gracias doncsnaturales tenia al rey muy sujeta suvoluntad ,
de tai m ncm, quc lo q nen

'

a alcanz
aba de ól , y así viósele por si cang wuapa

rato am…,
enunospalacio: que el rey le mandó ed tf car .

” mm m, Hi st.

76 Ibid . cap. 67 .
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deTezcotzinco, l lorar ensecre to sus pe sare s. Susalud co

menzó a decl inar rápidamente , hasta que al fin mur ió en

1 51 5.
ºº

¡Harto d ichºso enhabe rse l ibe r tado cone sta
'

mue rte
ºportuna, de presenciar e l cumpl imiento de sus prºnóst icos,
la ruina de l pais y la e st inciºn para siempre de las d inastías

indias!

C uando se echa una ojeada sobre e l bre ve bosquejo que he
mos trazado de la monarquía tezcucana, no pue de unºmenºs
de quedar íntimamente convencido de la supe rior idad que es

ta naciºnl levaba a todº e l re sto de Anáhuac enlos grande s

rasgos de civi l izacion Los me x icanos manifi estan indudable
mente grandes ade lantos enlas artes mecánicas y aunen las

ciencias matemáticas; pe ro en la po l ítica y la l egislaciºn enha
dºctr inas e speculat ivas pe rteneciente s á la re l igion, enlos cul
tºs , ensayo de la poe sía y la e locuencia

,
y entodo lo que de

pende de l re finamiento de l gusto y de los progre sos de unid io
ma, los aztecas reconocie ronpúb l icamente suinfe r ioridad con

respectº los tezcucanos, pues que ae l los acud íanpara ins
trui rse , y sus obras e ranlas que citabancomo los mode l os, cº

mo las obras mae stras de la lengua. A los tezcucanos pe rte
necie ronlas mejores h istorias , los mejore s poemas , los mejo

res códigºs, e l mejor d ia lecto. Los aztecas no e ransus r iva
las mas que enla ostentacionde suporte y aunenla magnifi

cencia de sus e d ificios: entodo e sto desplegaronuna pompa y
esplendºr ve rdade ramente asiát icos. P e ro tales cosas no perte

cc mas que á la mejora mate rial , no a la inte lectual : l es fa l
taba ese re finamiento en las cºstumb res, que e s ob ra de una
civi l izacionade l antada y durade ra. S e oponía a sus prºgre sos

de algvnos de estos prod igi os, mejor autenticados que muchos mi
3.

Ibi d . , cap. 75. 0M ºr todavi a, la edad de cincuenta añºs, si es que el autor
no se Ita equivocado al _njar enuna de sus capítulos (el 46 ) la fecha del m imicnto

del príncipe, en1 465. N o esfácil conocer la verdad creando el autor mimo no se torna

8 1 8ns hºnras se cetobramnconpompºsongv inw ia. S obre suM ba fneronsa

mj cados doscientos varºnes y cienmageres. Sucuerpºfué devorado por las (la
mas enuna pi ra _

funcrar ia , enmed io de anm atan de joyas y telas pra i a as y de

incienso: las cenizasfueron encerr adas enuna nma de oro y llevadas al templo

Hui'zzlopdá tl i , cuya de idad tenia alguna devoci on, no obstante las Iecciones de su



- l 49

sºciales una barre ra insupe rab le , ese cul to de sangre que vol
via ¡a fecto y marchitante hasta e l aire que respi raban.

La supe r ior idad de los tezcucanºs es indudab lemente debi
d a a lºs dºs príncipe s de cuyo re inado acabamos de hab lar .

N inguna situaciones mas aprºpósi to para hace r la dicha de

unpue blº, que la de unhºmb re que eje rce unpode r i l imitado
sºbre un pue blo semi—cul tº. Dueño absoluto de todºs los re

cursos de l a época, puede aprºvechad as , d ifundid os inde 6ni
dama

'

nte entre e l pueb lo: e s seme jante ºsos manantia les que
nacidos enla cumbre de una montaña y al imentados de la l lu
via de l cie lo, formanluego arroyosgne correnpor enmed io de

las suaves col inas y de lºs val les
,
fort i l izándolos y vistiendo su

aridez de ve rdor y de he rmosura. Tales fueron N etzahual
coyºtl y sui lustre he rede rº, cuyo sabio gobie rno , que duró
ce rca de una centuria, ocasionó la mas saludable re vo luciºn
en la cºnd icionde supueblo ¡E s cosa rara que nºsotros que
hab itamºs e l mismo continente , sepamos mejºr la h istoria de
tantos caudil los bárbaros de l V iejo y de l Nuevo Mundo, que la
de esºs varºnes ve rdaderamente grandes, cuyos nombres están
asociados a la memoria de los pe ríºdos mas gloriosos enlºs

anales de las razas ind ias!

N o es fáci l cosa conla escasa luz que nos hantrasmitido los
sig los, de te rminar esactamente e l grado de civi l izacion que
habia l legado los tezcucanos. E ra cie rtamente muy impe r
feota

,
si se ha de tomar enla r igorosa acepcion que t iene en

E uropa la palabra civi l izaciºn: en algunas de las artes y

entodos los ramos de las ciencias no hicie rºnmas que co

mensar ; pe ro ¡hanb ienencaminados, y ya habíanmanifesta
do ungusto de l icado,una sensibi l idad esquisita y una aptitud

para ped eccionarse , que bajo buenos auspicios les habría con
ducidº un ade lanto indeñnido. Desgraciadamente fué su
destino cae r bajo la dominacionde los he l icosos aztecas, cuyo

pueblo pagó á sus vecinos lºs bene fi cios de la civi l izacion, con

tamínándol es con suferoz supe rsticion, envol viendo la tierra
enl e tal oscuridad , que bienprºnto habríamarchitado los ricos

pirnpol los que ibaná brotar, y habría reducido lºs frutos mis
mos apolvos y cenizas.
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Fe rnando de A lva Ix tl i lx ochi tl , que ñorecrº pr incipiºs de l

sig lo X V I, e ra descend iente enl ínea recta de los soberanºs

de Tezonco. La poste r idad real se vol vió tannume rosa en

pocos años, que no e ra raro encontrar la reducida a la mayor

pob reza y ganando e l pan cuotidiano en las mas humi ldes

ocupaciones; pe ro Ix tl i lx ochit l , descend iente de la principal

muge r de N e tzahualpíl l í, habia conservado un rango d ist in

guido. De sempeñaba ce rca de l virey e l cargºde inté rpre

te , para e l cual e ra muy á propósi to por sus conocimientos en
los ge rºgl íñcºs y enlas lenguas mex icana y e spañola. Suor i

genle grangeaba la amistad de los grandes de sunac ion; al

gunos de los cuales conse rvabanempleos de impºrtancia bajo

e l nue vo gobie rno, y habíantenido por lo tanto prºpºrcionde

acopiar manuscritos ind ios que francamente pod ia cºnsul tar

l x tl i l x ochitl . E l pºse ía una l ibre ría de cons ide racion, propia

suya; y tanto cºnestos como conlos otros mate r iales , empren

d ió d i l igentemente e l estudio de las antig iiedades tezcucanas.

Descifró los ge rogl íñcos, recoj ió los cantos y trad icione s pº

pulares, y corroboró estas noticias conlas que oralmente re

cibis de algunos ancianos que habian tratado con los conquis
tadores. C ontales documentos trabajó var ias obras sobre la his

toria antigua de las razas tezcucanas y tul tecas, cºntinuándolas
hasta te rminar cºnla ruina de l impe rio por C ortés . E stas va

r ias obras, compi ladas bajo e l título de R elaciones, soncom
pendros y repe ticiones unas de otras, y no se acie r ta e l motivo

de esto. La Histor ia C hichimeca es la mejor d ispuesta y la

mas comple ta de las de toda la sé rie , y la que por lo tanto, he

citado mas frecuentemente ene l curso de esta introduccion.

Los escr itºs de Ix t l i l x ochitl tienenmuchos de los de fectos

propios de suépoca. Muy á menudo emplea sus páginas en
re fe r ir incidentes triviales y aun inve risírníles ; aumentando es:

tºú l timo
_

al paso que se trata de acontecimientos mas remotos;

pºrque la d istancia que disminuye la magnitud aparente de los

obje tos vistos conlos ojosmate r iales, la aumenta cuandºse les
ve conlos de l espíritu. Sucronología, como lo he d icho mas

de una vez, es confusa y embrol lada, hasta e l punto de se r im

pºs ible de senmarañar la. Frecuentemente presta oidos fáci

l es á trad iciones y cuentos que ennuestro tiempo asustaríanal
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traducciºnde Ix tli lxºcb itl , y aprovecho conplacer esta opor

tunidad de dar un testimonio púb l ico de suñde l idad y e le

gencia.

NOTA .
—E ra mi intencionte rminar esta introduccion, cºn

una investigacion sobr e el or igen de la civi l izacionm x icana .

P e ro “ las cue stione s re lativas al ór¡gende los habi tantes de

un continente , no pe rtenecen,
” d ice Humbºldt, “

al dominiº

de la Histor ia, y quizá ni al de la Flosoñía.

” Livio ha dichº

que “
para la mayoría de los l ectores, ofrece escasºinte re s e l

or igeny ant iguedades de unpueb lo.

” Fundado ene l esac

to y oportunº d ictamen de dos e scritore s semejantes
,
y ha

b iendo por otra parte reunido todo lo conce rniente ae ste pun
to enla prime ra par te de l .£péndice, a é l remito antes de en

trar en l a Historia de la C onquista a aque l lºs de mis l ectores

que esténmuy inte resados enla discusion.



LIBRO S E GUNDO .

CAPÍTULO I.

E S P AS A s s so C í aces V .
—P aocazsos DE nt scm rmzn

º
ros .

—P or.fr rca conoms r. . — C ouovrsu DE C UBA . E spa

mºros ss YUC ATA N .

(1 51 6 .

A principios de l siglo X V IE spaña ºcupaba tal vez e l lugar
mas prºminente ene l teatro de E urºpa. Los nume rºsds e sta
d os enque habia estado d ivid ida por tanto t iempo, se habian

re fund ido enuna sola monarquía. La me dia luna que habia
re inado al l í durante ocho siglos , fué arrºjada l os confine s de

l a monarquía: la autori dad de la corona no hacia sombra como

en los ú l timos tiempos, a las clases infe riore s de l e stado: e l

pue blo gozaba de l inestimab le privi legio de la representacion

pol ítica, y lo eje rcía con varoni l independencia. La nacion

pod ría habe r l legado áung rado tanal to de l i be r tad constitu
cional , como cualquie ra otra de aque l la época. Bajo un sis

tema de benéfi cas leyes sábiamente administradas , se afi anzó

la seguridad doméstica, se estab leció e l créd ito púb lico, dore

ciane l come rcio, la industr ia y aun lasarte s mas e legantes,

entre tanto que una educacione levada hacia brotar los prime
ros pimpol los de esa be l la l i te ratura de que tanabundante co
secha se recogió afines de l s iglo . Las armas, ocupadas en

gl oriosas empresas fue ra de l re ino, dejabaná éste flºrece r en

paz . La E spaña se . encontró de repente dueño de vastas po

se sione s enE uropa y enÁfrica
,
mientras que otromundo tras

atlántico de rramaba ensuseno tesorºs de incontable riqueza



y le abría uncampo inmensºy apiopiadºá glºriosas em

presas.

Tal e ra e l estadºde la monarquía española al te rminar e l

largºy glºriºso re inadºde Fe rnandºe Isabe l , cuando pasó e l
ce trº, en23 de E ne ro de 1 51 6 , 6 manºs de suhija Juana, 6
mejor d icho, de sunie tºC árlos V, que e s quienúnicamente

gºbe rnó la mºnarquía durante la larga ó imbéci l vida de su
desventurada madre . Durante los dºs añºs siguientes 6 la
mue rte de Fe rnando, desempeñó la regencia por ausencia de
C árlºs, e l cardenal Ximenez , hºmbre intrépido, hábi l y capaz

de acºme te r grandes empresas, pe rºcuyo orgul lo y al tivez le

hacíannºpararse enlos mediºs de cumpl ir sus designiºs Su
administraciºnfué , no obstante la rectitud de sus intenciones,
funesta á la l ibe rtad consti tucional , pºrque é l hol l ó las formas
legales, y el respe tºa las formas l egales esun e lementºin
d ispensable de la l ibe rtad . P e rºX imenez cºntºdºy sus de
fectºs, e ra español , y sucorazonnº anhe labamas que por e l

biende E spaña.

Muy de otra mane ra acºnte ció cuandºe l advenimientºde
C árlºs, quien despues de una larga ausencia, se encontró se

trange rºenla tierra de sus pad res. (Noviembre de Sus
modales, sus simpatías y aunsulengua (pues que hab laba dí.
ñcílmente e l caste l lano) todºe ra en é l estrange ro. C ºnocia

pºco asupueb lo, sucarácte r 6 instituciºnes, y cuidó tºdavía

ménos de respe tar todo estº. Sucaráte r, naturalmente rese r

vado, le retraía de e se trato l ibre y francº, que pudie ra habe r
corregidº, á lºménos hasta cie r tºpuntº, los e rrores de supri.
me ra educacion. E ntºdo e ra, pues, unestrange rº: así es que
se entregó dócílmente á discreciºnde sus consejeros flamen
cºs, l o cual dió muy malos agñe rºs de sufutura grandeza.

C uando entró enC asti l la, vino acºmpañado de unenjambre
de sycºfante s cortesanos, los cuales procuraron, á mane ra de
zánganos, colºcarse entºdºs lºs empleºs hºnoríficos y produc
tivºs que encontraronene l re inº. Unñamencºfué nombra“

dºG ranC hanci l ler de C asti l la; otrºdamencº, A rzobispº de

Tol edo; l legando aatreve rse auná profanar e l santuariºde
las C órtes, mezclándose ensus de l iberaciºnes. E ste cuerpo
nºse sºmetió pºr muchºtiempºasemejante usurpaciºn,y su
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influyó estºensupol ítica, hasta que pºr ú l timºe l disgusto que

pºr largºtiempo hab ia e stadºreprimido ensecre tº, e stal ló en
esa gue rra desastrºsa de lcúr cºmunidades, que sacudió al esta
do hasta ensus íntimos fundamentos y acabó enla destruccion
de . las l ibe r tade s pú bl icas .

E sta dañina iññuencia de l os estrange rºs se resintió, aunque
muchºmenºs, enla administraciºnde l as cºlºnias. Hab iase

ésta encºmendadºbajo e l ú l timo re inadº, al cuidadºinme d ia
to de dos grandes tr ibunal es , e l consej o de Indias y la C asa

de C ontr atacion6 casa de Indias , en S evi l la. E ranlºs prin

cipales obje tos de suinstitucion, l l evar ade lante los descubrí
mientºs, vigil ar sobre losnuevos e stabl ecimientos y arreg lar las
d isputas que ene l los se promoviesen. P e ro l as grandes cºn

ce sione s hechas á los aventure ros part iculare s, hicie rºnmas en

favor de l as empre sas de descubrimiento, que e l patronage de la
corona y de susministros . La larga paz de que contantas in

te rrupciºnes habia gozadºla E spaña á principios de l sig lºX V I
e ra muy favorab le ae ste propósitº, siéndolo no ménos que los
cabal le rºs cr istianos que ya no pod iani r á recoge r laure les
l os campos de A frica 6 de E uropa, entrarºn conansia enla

nue va carre ra de gloria que se le s ofreciamas al lá de l Océano.

N os cue sta grantrabajo á nosotros, que de sde nues tra
'

niñez

cºnocemos lºs paise s mas remºtºs de l g lobo tanfami l iarmente

como lºs que tenemºs á nuest rºladº, nºs cue sta trabajo, repi
to, formamos una idea de lo que sentían lºs hombres de l siglo

X V I. C ie r tºe s que entonce s ya se hab ia d isipado e l te rr ible

miste rio que por tanto tiempo había envue l tºensuprofunda os
caridad á la E urºpa: yano sobrecogía al europeo e l mismo te rrºr
vago que cuandºC olonarrojó sufrági l y atrevida barqui l laenun
ºscuro 6 ignoto pié lago: nº, ya habia é l encontradounnue vo y

glorioso mundº. P e rºace rca de l lugar enque acababa e l mun
do

,
sue stensíºn, suh istºria, si e ra continente ó isla&c., nºte

nianmas
'

que nociones vagas y confusas . Muchºs habia que

pºr ciega ignorancia hab ianadºptado e l mismºe rrºr aque in
dujo al G rande A lmirante suprofunda ciencia, e l de cree r que
las nuevas tie rras formabanparte de l A sia; y como por enton

ces andaba e r rante e l nauta por las Islas Lucayas y d irigía su
carabe la al través de l Mar C ar ibe . ya se imaginabanestar res
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pir ando e l r ico arºma de las Islas Mºlucas ene l Océano Íudi
cº. C ada nuevºdescubr imiento

,
inte rpe trado segunestas fal

sas ideas
,
se rvia para rat iñcar ls s ensue rror 6 a lºmenos pa

ra hundi r sue spíri tuennue vas dudas .

La nue va car re ra que se había abie rtº, tenia todºs lºs encan
tºs de una aventura desespe rada, enque se i banacifrar tºdas

l as espe ranzas de fama, fºrtuna y aunde vida . E l aventure
rºnºtenía grance rteza por cie rto, de alcanzar la prez que
cºdiciaba ; pe ro si la tenia de alcanzar l a glor ia, obje to igual
mente quer ido de sucºrazºncabal le rºso. S i l legaba avol ve r

supaís , ya tenia que hablar de h istºrias maravi l losas, de lan

ce s pe l ig rosos suced idos ene l e strano pueb lo que acaba de vi

si tar
,
de sucl ima abrasadºr

,
de sur ica fe rti l idad y de sumag

niñea vege taciºn, de l a que nada de l o de supais pºdía dar

idea ni aun aprocsimada. S emejante s nar raciones añadían

nuevºs incenti vos á la imaginacionya acalorada por la lectu

ra de l os romances cabal l e rescos, que en aque l t iempo e ra la

favori ta de lºs españole s. Las ficciºnes nove le scas y lºs he

chos reales y positivos, obraban recíprocamente unas sobre

ºtros , y ecsal tabane l alma de l español hasta ese e stremo de

entusiasmo que le hizo arrostrar los horr ibles tormentos que l e

aguardabanen la senda de lºs de scub r imientos. La v ida de

uncabal le rºde aque l los días, e ra una nove la puesta en ac

ciºn; y lauarracionde sus aventuras ene l N nevo Mundº for
ma una de las mas memorable s páginas de l a histor iade l hºm
bre .

G racias ae ste espíritucabal leresco , lºs de scubrimientos pro

gre sarºnhasta e l puntºde comprende r , al principio del re ina

do de C ár los V ,
desde la bahía de Hºnduras

,
á lºlargo de to

das l as costas sinuosas de Darieny de l continente de la Amé
rica de l Sur , hasta e l R iºde la P lata . La inmensa barre ra de l

i tsmo habia sido supe rada, y e l océano P acífico surcado por e l
val iente N uñez de Bal boa, solo segundo á C olonenesta val e

rosa
“
cabal le ría de mar .” E ne l cºntinente americano de l nor

te se hab ianesplorado las Lucayas, las C ari bes y la P enin
sul a de la Flºr ida. A e ste úl timo punto hab ia l legado S ebas
tianC abºt en 1 497, al bajar de la cºsta de l Labradºr; pºr ma
nera que antes del añºde 1 51 8 enque comienza nuestra his



tor ia, ya se había descub ie rto casi tºda la di latada cºsta de

ambºs cºntinentes ame r icanos. N o obstante , aunestabanocul o

tas á la vista de l navegante las playas de l gol fºde Méx icº,
ensue stenso y recónd ito ci rcuitº, y cºntodos los re inºs que

encerraban; pe rºhabía l legadºya e l tiempo de sudescubrí
miento.

La colonizaciºnprogresaba á la par de los descubrimientºs .

E nalgunas islas, envar iºs lugares de la Tier ra Fi rme y ene l

istmo de Dar ien
,
se habianestablecido colonias bajº la vigí

lancia de ungobe rnador que hacia lºs ofi cios y tenia la digui
dad de unvi rey. S e asignaronte rrenos á los colºnºs para que
sacasene l beneñcio de sus prºductos; pe ro pre stóse aunma

yor atencion la azúcar de caña de las C anarias; pºrque la
azúcar , lºs palos de tinte y los me tale s preciosos erancasi lºs

únicos artículºs de espºrtacíºnenla infancia de las cºlonias ,

que entºnces todavía nºhab ianintrºducido esºs ºtros artícu
los de l come rciºconlas Ind ias O ccidentales, que ennuestrºs
d ias formanla principal r iqueza de aque l las . Aun los me ta
le s preciosos, penosamente estraidºs de unos pocos y mezqui
nºs mine ral es

,
les habríanprºducido poco, anºse r por e l gra

tuito trabajo de lºs ind iºs.

Isabe l habia suprimidºe l crue l sistema de r epar timi entot ,
ó distr ibucion de los indiºs, en clase de esclavos

, entre los
conquistadºre s; y aunque despues se permi tió nuevamente por
e l gobie rnº, fué conlas mas e strechas restricciones. P e ro e s

impºsible tole rar el cr imená med ias, autorizar l a ¡njusticía y
tene r la e spe ranza de regularizarla. Las e lºcuentes instancias
de los dominicos, que ene l Nuevo Mundºse ded icarona la
buena ºbra de la conve rsionde lºs genti les, cone l mismºce
l o que habíanmostrado ensus pe rsecuciones enel Antiguº, y
sobre tºdo las súpl icas de Las—C asas, induje ronal cardenal re
gente , Ximenez, enviar una comisiºnplenamente autoriza
da

, que averiguase los agravios y los repárase : e staba ademas
investida de compe tente autºridad 'para inspeccionar la cºn.

ducto. de los magistrados civi le s y cºrregir lºs abusºs de la ad
mini straciºn. E sta estraord inarío. cºmisionestaba formada de
tres frai les de S anG e rónimo y de un eminente jurísta;

'

todºs
e l los hombres de gransabiduría y de írreprensible piedad .
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una pequeña fue rza que puso a las órdenes de D. DiegºV e

l azquez, al cual l o pintansus coe táneos hºmbre de gran as

pe riencia enlas cosas mi l i tares, pues había servidº durante
d iez y siete años engue r ras eurºpeas; hºnrado, de i lustre na
cimiento, afamado, ansiºso de glorias

'

y algo amigºtambien

de las riquezas. E l re trato estaba trazado pºr mano nºene
miga.

Ve lazquez , 6 mejor d icho, suteniente N arvaez, que tºmó

pºr sucuenta recor re r e l país, no encontró opºsiciºnsér ia d e

parte de l os natural es, que e rande la misma fami l ia afemina

da que los de l a E spañola . La conquista, gracias a la inte rpº

sicíon de Las—C asas, e l prote ctºr de los indiºs, que acompañó

al ejercito en e sta e spe d icion, se e fectuó singran de rrama

mientºde sangre . Unsolo gafe , sinembargº, l lamadoHatuey ,
que había conseguido escaparse de S anto Domingo, h izºuna
de se spe rada re sistencia, por la cual l e condenó V e lazquez

que l e quemasenvivo. E l fué , e se ind i6 ,
'

e l que le d ió aque l la
memorab le respue sta, mas e locUente que tºdºunvºlúmende

invectivas. Hab iéndole instado áque abrazase e l cristianismº,
comºe l único caminºque pod ia l levar le al cie lo

, preguntó si
al l í había b lancºs; a lo cual l e respºnd ie ron afi rmativamen

te .

“ E ntónce s,
”

respond ió
“nºquie ro se r cristiano, porque

no quie rºvo lve r á i r á ninguna par te donde haya homb res tan

crue l e s .

” 7

A cabada l a conquista, Ve lazquez, que hab ia sidºnºmbradº

gobe rnadºr , se ocupó activamente enprºmove r la prospe r idad

de la isla. Fºrmó cierto núme ro de colºnias, cuyºs
“

nºmbres

e ran lºs mismos que tienenlas ciudades de nuestros d ías ; ha.
ciendºá S antiago, situadºenla punta S . O . , asiento de l gº

Juan, heredero de la corºna de C asti l la. Despues de sumuer te r ecibió el nom

bre de Fm and ina , pºr deseo del r ey. Pero el nombr e indiºha prevalecidºso

bre lºs ºtrºs dos . Herr era. Histor ia general , Descr ipc. cap. 6 .

6 “ E rat didacusut inhoc l oco de eºsemel tantum dreanns. veteranus mi les ,
re i mi l itar is gnarus , quippe qui septem et decem annos inHispanismmil i tíam

ex ercitus fuerat, hºmoprºbus , opíbus gene re et fama clarus, honºr is cupidos scu
niec al iquanto cupid ior De rebus gestis , Ferdinand i C or tessi i , MS .

7 La historia la reñer e Las—C asas ensuespantoso recuerdºde l as crueldades
de sus paisanos enel N nevo Mundo; cruel dades de que la car idad del buenpadre
y nuestro sentidºcomun, nos permi tendudarunpocº. Brevísírm Relaciºnde la

destrucciºnde las Ind ias (V enetia. 1 6 43) pág. 28 .
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b ie rno.
º A l entaba a los colºnos, dándol es grande s par ticio

ne s de tie rras y repartimientos de esclavºs; anímábales á cul
t ivar e l sue lo y principalmente la az úcar de caña

, ar tícul o de
cºme rcio tan lucrativo ene stos ú l timºs tiempos: se proponía

sºb re tºdo, trabajar las minas que ºfrecíandar mejores produc
tºs que las de l a E spañola. Los cuidados de l gobie rnºno le
e storbabanpensar enlos de scubr imientºs que se podíanhace r
tºdavía en e l cºntinente , así es que aprovechó la coyuntura

que la fortuna l e ofrecía de real izar lo que tanto deseaba
, que

e ra tºmar parte enuna de e stas dºradas aventuras .

Unh id al g o de C uba, l lamadºHe rnandez de C órdoba , se hi
zo la ve la cºn tres embar cacione s, auna e spediciºn áuna
de las Lucayas en busca de e sclavºs indiºs

, (Febre ro 8 de
E ncºntró con vientos contrarios que le al ejaronmu

cho de suruta y l e l levaronal cabo de tre s semanas
, a estra

ñas y de sconocidas playas . Habiendo desembarcado y pregun
l adºe l nºmbre de aque l la tie rra, le respondi e ronl os habitan

te s de e l la, Tectstan, lo cual signifi ca, “no entiendo avd .

” P e

ro los e spañoles , creyendo que aque l e ra e l nºmbre de l pais,
l lamaronaéste , cºrrºmpíendo l a pal abra que habianoido, Yu
catan. Otros autºres dana este nomb re una e timología di fe

rente . Tale s e rrores nº e ranraros enl os pr ime rºs de scubrí
dºre s , y handado orígenamuchºs de los nombres de l os paí
ses de l continente ame ricano .

C órdoba tocó ene l cabo N . E . de la península, en e l cabº

C atºche . Quedóse asºmbrado al ve r la magni tud y sol idez de

lºs e d i fi cios, hechos de cal y pied ra , mientras que las endeb les

8 E ntr e losmas ant iguas establecimiento: espa l ote: , sem ata» la Habana
, Pur

to P ríncipe , Tr ini dad , S anS alvador y Matanzas , este ú l timo punto l lam do asi

por la a ctaua de español : : que hicieronal lí los ind ios. B ernal Diaz
, Hi stori a

¿e la C onquista ,
cap. 8 .

9 O bam a
, Histor ia de las Ind ias, cap. 52, apud Bar cia , tomo II.

Bm a l Diaz di ce que la palabra se der iva de l nombr e deunvegetal l lamada yuca
y tale , el deuncal lado que se le planta. (Hi st. de la C ong. ,

cap. M Wal

d: ct encuentr auna etimología mucho masplausib le , enla da isacionde la palabra,
M ia Onyºnckatan

“
ai d lo que d icen.

”
V oyage P iuor csque, pág . 25.

1 0 S egunB :nera (op. ci t. , ¿cc. 1 9 l i b. 6
,
cap. dosnavegantes, S ol ís y P i »

zn,
ha» dax r ito la costa desde 1 606 , a… no hayantomado pam ion¿s el la . E :

n…muynotabk que kubien… ci do desconocida por tanta ti0upa,no d is
de Cuba na: que dos grados.
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habitaciones de lºs isleños e stabanhechas de juncºs y cañas .

N ºle causarºnmenºs e strañeza e l grancul tivo de l sue lo y l a

d e l icada fábrica de las te las de algodony adornos de oro que

íbrmabane l ve stidºde lºs hab itantes. Tºdºestºanunciabauna
civi li zacionmuy supe riºr acuantºhas ta al l í hab ianencontra

do ene l NuevoMundo. E ne l e spíri tugue rre ro de los natura
les e i1 cºntrarºnotra prueba ev id ente de que pe rtenecíanáuna

raza d istinta. S eguramente habia precedido á los e spañoles e l

rumºr de suvenida, pºrque repe tidas veces les preguntarºnsi

veníande l Oriente , y pºrque dºnde quie ra que abordabanen

cºntrabanlamas negra enemistad . C órdoba mismo enuna de

l as re fríegas conlos indios recibiómas de doce he r idas, escapan

dºi lesºúnicamente uno de los de suacºmpañami ento. P or úl

timo , despues de habe r costeadºla penínsul a has ta C ampeche ,
regre só C uba, a donde l legó p

'

asados var iºs meses y despue s

de habe r espe r imentado tºdºs los males á que e staban suje tºs
estos descub ridºres mar ítinws, y a los que solo e l ánimo mas

e sfºrzadopºdía res ist ir : e l re sul tadºde la espe dicionfué que pe
recie se lamitad de los que l a formabany e ranciento diez hºm

bres , incluyendo entre lºs mue rtos al val iente comandante que
mur ió apocºde suregresº. Lºs informes que di e ronl os que ha.

.

bienvue l to, y mas que esto las preciºsas muestras de ºro pri
morosamente trabajadºque traje rºn cºnvencie rºn a V e laz

que z de l a impor tancia de l de scubr imiento, di spºniendº en

consecuencia, tºdºlo necesar iºpara aprovecharse de é l .

Armó , pues , una escuadr i l la de cuatrºembarcaciones , para

que se di r ig ie se á las tie rras nuevamente de scubie rtas , y la
confió al mandº de Juande G rijalva, hºmbre cuya prºbidad ,
prudencia y afectº le hicie rºnpre fe r ir le . La fl oti l l a dejó e l

pue rtº de S antiagºde C uba en l .
º de Mayo de 1 51 8 . To

1 1 O vi edo, N atur al y G enera l H ist. de las Indias, M S .

,
l ib. 63, cap. 1 .

º D: R :

bu: G estis, M S . C ar ta del cabi ldo de V er acruz (Jul io 1 0 1 51 9) M S .

Berna l D i az niega que el objeto pr iarsr o de la espedicionenque entr ó, haya sido

procurar se ssclavmaunque V elazquez lo propuso asi . P er o enerte punto está es

contr adic conlas otras autor i dades… a… ar r iba citadas.

1 2 Itinerar io de la ¡sola de Yucbatannova… f i l f ovata per el sigm Joan

de G r ij alva , per i l suo capt l lano , M S .

E ncuanto lafecha , me¿e estada la que dé el capel la» ; generd m tc

ud ia quefué e1 8 c l .
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prime ra confe rencia amistosa, en la playa a la cual Gr ijal va

habia hecho sal ir toda sutrºpa , para hace r una impre siºn

mas prºvechºsa ene l ánimo de l bárbarºgefe . La entrevista

duró algunas horas, aunque como ningunºde l os dos tenia in
térpre te , se entend ie rºnúnicamente por ge stºs. Trocarºnsin

embargº, algunºs regalºs, y lºs e spañºles tuvie rºnla satisfac

cion de recibir encambiºde unos cuantos d ijes y frusl e r ías de
ningunvalor

, unr ico tesºro de joyer ia, adºrnºs y vasos de ºrº,
de la mas be l la figura y he rmºsamente trabajados.

G rijal va creyó entonces que conentab lar aque l tráficºmas
lucrativo y fe l iz que lºs sangr ientos prºyectºs que se hab ia for
mado

,
habia l l enado e l obje to de sumision. S e re husó, pues ,

ºbstinadamente las instancias que le hacíansus cºmpañe ros ,
para que fundase al l íuna col onia, obra harto difici l enunpaís
tanpode rºso y pob lado , cºmo parecía se r aque l . A lgºincl ina
do e staba é l ahace r lo as í; pe rºe ra cºntrar io alas instrucciºne s

que l l e vaba y enque se le ºrdenaba que se l imi tase á traficar

conlos natural e s. Mandó, pue s, aA lvar adºque regresase en

una de l as carabe las C uba, l l evándose e l tesoro y tºdas las

nºticias qne habíanadquir ido sobre e l grande impe r io que en

cerraba aque l pais, prºsiguiendo é l suviage á l o largºde l a

Tºcó enS anJuande Ul úa y en la Is la de S acr ificias, l la

mada así por é l , acausa de lºs sangrientos re stos de víctimas

humanas que encontró enuno de los templos . E nseguida
cºntinuó sucorrería hasta l a prºvincia de l P ánuco, donde ha
biendo encontrado alguna dificul tad para dob lar uncabºmuy
tormentoso

,
regresó por e l mismo caminºy vol vió sal vo aCu

ba, despues de se is me ses de ausencia. G r ijal va tuvºla glo
r ia de se r e l prime r navegante que asentó l a planta ene l sue lº
mex icanº, y que abrió e l trato y comunicaciºn con lºs azte

cas .

A l l legar a tie rra, supo conno poca sorpresa, que se había

1 5 G om r a ha dado el pro y el contra de esta conferencia, enla cual ss trm r on

por oro y alhajas que bien cal dñamquince ó veinte mi l pesºs de ºrº, abal or ios,

sal caga . C rónica , cap. 6 .

1 6 M emor ia
, M S . C ar ta de V er acruz ,m



aparejadºotra y
"

mas formidable armada, que continuase l os
d escubr imientºs que é l había hecho, y que e l gºbe rnadºr le

h ab ia dejado órdenprecisa y enté rminos nºmuy l isonje ros,
d e que al punto se presentase en—S antiago. E l gobe rnador nº

l e recibió tansºlo fríamente , sino que le hizo las mas graves
inculpaciones, por haber despreciado la be l la opºrtunidad que
tuvo de e stab lece r una cºlonia enla tie rra que acababa de vi

citar . Ve lazquez eraunºde esºs hombres capciosos, que cuan
do las cosas nºvanamed ida de sudeseº, estánprºntºs aha
ce r cae r sºbre otros la respºnsabi l idad de desgracias de que
e l los solos tienenla culpa.

“ E ra,
” d ice unantiguº e scri tor ,

“hombre poco gene rºso, crédq y muy E n e l

casºpresente e ra aunmas injusta. G rij al va, naturalmente mº
(l entºy tímido, habia prºcedido enteramente de conformidad

cºnlas instrucciºnes que le habia dadºe l gobe rnadºr antes de
suembarco, y había proced ido así aunencontra de suprºpiº
d ictameny apesar de las instancias de sus cºmpañe rºs. Su
conducta no me recia, por tanto, censura alguna de parte de l

que le habia cºmisiºnadº.

C uando A lvarado volvió a C uba consuricºcargamento, y
conlos informe s acerca de Méx ico, que habia podido ºbte
ne r de los natural es, e l cºrazonde l gobe rnadºr se henohi ó de

gºzºal ve r real izados sus sueños de avar icia, tal es cuales se
lºs había formado. Impaciente por la larga ausencia de G ri

jal va, mandó en busca suya una embarcacion, al mando de

O l i d , cabal le rºque despues tomó gran parte en la conquista.

Finalmente , dete rminó aprestar ºtra nota bastante ae fectuar
la subyugacionde l país nuevamente descubiertº.

P reviamente sol icitó e l pe rmiso de la comisionde frai les de

S anG e rónimº, que residía enS anto Dºmingo. E nseguida en.

vió a E spaña asucape l lan, cºnla parte que tºcaba al sºberano
de l orºtrai do de Méx ico, ynoticias comple tas de lo que se ha.

1 7 “Ha b" de ter r ible condicion,
" dia B run, al obispo de C hiapas,

“
para los que le ayudaban, yprºf… contra aquellos."

gm ml , doc. l ib. 8, cap. 10.

1 8 A k w s h l a d ta tinaaia de l a s—Cm ,m ln ¿ambas y
w … sómacl as wm m G r ijaloam r ca dcm stage. gener al de
la: M S .,

l ib. 8, cap. 1 13.

1 9'
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bis ave riguado conrem tºaesta tier ra. Pandsró sºbremanem

sus muchos se rvicios , y sol icitó de la cºrºna pl enºs pºderespa

ra prºcede r la cºnquista y colºnizaciºnde las reg iºnes nueva
mente descubie rtas. Desde antes de recibir l a re spue sta, cc
menzó sus preparativos para armar la espe dicion, y prºcuró
ante todas cosas, so l ici tar una pe rsºna que sufragase los gastos
y tomase e l mandºde e l la . Despues de alguna demora y de
var ias diñoul tades , encontró aesta pe rsona enHe rnandºC ºr

m; e l hombre mas aprºpósitºpara l levar al cabo aque l l a gran.

de empre sa; pe ro e l ú l timo a quienV e lazquez la habría cºn

ñadº, si hub ie se pºd idºprevee: los resul tados.

1 9 Itinerar io, M S . Las—C asas, ab i supra. La noticia sra: ci rmutanci ada
E l ori

M uww ,w o x…m tr d m w m m a oia, a 1 6% . Una

udratú c itlc.
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que e rangeneralmente estimados pºr sus esce l entes pren

das .

Dícese que ensuinfancia e ra C ºrtés muy enfe rmi zº; pe rº

que confºrme fué creciendo se robusteció. A la edad de ca

torce años
,
deseando supadre que nºque dasenesté ril es las he

l las disposiciones de l mancebo, le envió a S alamanca a e stu
diar l eyes por parece rl e que e sta e ra l a profesiºnque mejºr le
cºnvenía. E l h ijo sinembargo no parecía estar cºnforme cºn

semejante smiras . Mºstró poco apegºal e studio; así es que de s

pue s de pe rde r dos años ene l cºl egio, regre só a supatria con

grand isgusto de sus padres. N o obstante , no pe rd ió cºmple

tamente e l tiempo puesto que medi o aprend ió e l latin, á escrí

bir enbuena prosa , y aunregulares ve rsºs que , cºmo dice un
antiguo e scri tor , cºlºcanaC ortés ene l núme rºde lºs autºres .

4

De spues pasó l a v ida ene sa inúti l ociosidad de quien siendº

bastante voluntar iosºpara no dejarse conducir pºr otro, nºse

propºne hace r nada de pºr si . Sugenio travieso estaba in

ventando siempre lºcuras y antojos contrapuestos á las ideas

pacífi cas y hábitos ordenadºs de supadre . Mostrábase muy afr

cionado á la profesion de las armas
,
6 mejor di cho a la vida

aventure ra que entonces se reducía. C uandºa la edad de

di ez y sie te añºs
, propuso á sus padre s al istarse bajo las bande

ras de l G ranC apitan, aque l lºsno pusie rºnºbstácul o, pre fi r ien
do tal vez que entrase enaque l la vida azarºsa y aventure ra

,

que se cºrrompie se ene l seno de la ociosídad .

E l mancebo vaci laba ace rca de qué pre fe rir ia, si mi l itar bajº
las bande ras de aque l ge fe victºr iºso, ó ene l Nuevo Mundo

,

donde ademas de pºder alcanzar hºnra y prez , los pe l igrºs y
aventuras tenianel mister iºsºencantºde una nove la, que fas

La

p , y d icsnque hidalgº.” Hist. S , cq .º7.

Las—C asas y 8 m al maz utánm r dcsmw gv arm m
yudc la 0aim sidad ck… Hid . dc

P r… cl gvoú ú 8… ub… d
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cinaba inespl icabl emente la imaginacionde l j oven cabal le rº.

E ra por otra par te e l rumbo que seguianlas almas ar di entes

pºr aque l los tiempos, y principalmente en aque l la par te de l
re ino, enla que había vivido C or tés, cerca de S evil la y C ád iz ,
fºcºde las empresas náuticas. Decidióse

, pues, aabrazar e ste
ú l timo partido , preseh tándose le una be l la coyuntura de l l e var
al cabo sude signiº, entrandº en la sobe rbia armada pue sta
a l as órdenes de D. Nicolas Ovando

, suce sor de C olºn. P e

to unaccidente desgraciado tras tornó los planes de C ºrtés.

E standouna noche escalando una pared al ta, para subir a las
ventanas de l aposento de una dama con quienandaba enin

tr igas amºrosas, se de rrumbarºn algunas piedras, cayéndose
é l congranviºlencia y quedandºsepul tadºbajo los e scombrºs .

A pe sar de que nºrecibió mas que una fue rte contusion, se vió

ºb l igado á guardar la cama hasta despues de que la dota ya
h ab ia par tidb .

º

P e rmaneció ensupatria durante otrºs dos añºs, enlos cua
l e s cºmo es de supone r , nºmºstró habe r sacado granprovecho

d e la lecciºn. A l cabo de este tiempºaprovechó laoportunidad
d e embarcarse enuna e scuadr i l la que sal ió para las is las de las
Ind ias . Tenía diez y nueve añºs cuando d ijºe l pr ime r adiºs

a la pl aya natal , en 1 504 , precisamente e l mismºaño enque

pe rd ió E spaña al mejor y mas grande de los de sudi latada sé

rie de pr incipes, Isabe l la C atól ica.

La embarcacionenque se hizo á la ve la C ortés, e ramanda

da por untal A lºnso Quinte ro . La flota tºcó a las C anar ias ,

conforme e ra costumbre , antes de l l egar al lugar de sudestinº.

M ientras que los ºtrºs buque s se que dabanal l í tomando provi
sione s, Quinte ro dejóuna nºche secre tamente la is la cone l in

tento de l legar á la E spañola y asegurarse de l me rcado antes

que sus otros compañe ros .

”

P e rºuna de shecha tormenta de sar

bºló subuque y l e obl igó regre sar al pue r to a repararse . E l

re stºde l convºy cºnsintió enaguardar suindignºcºmpañe rº,

5 De R ebs : G ad i r . G om a, C r ónica , cap. 1 9

6 De R oba: Ga l ia Gm ara,

h m h h eM iM o h cm a ú m…a ú h … a m … que era

posi ble:
“
suspend ió el stage, dice , por enamorado y pºr quartuar lº.

” Am ics,

pág . szg.
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y despues deuna breve demora, se hicie rontodºs a la ve la otra
vez . P e ro e l infie l Quinte rºluego que estuvie rºnce rca de las

islas , se vºlvió aaprºvechar de la ºscuridad de la noche para
abandonar asus cºmpañe rºs cºn e l mismo de signio que ante

r iºrmente . Desgraciadamente para é l , tuvºque bregar cºnv ien

tos contrarios que le hicie rºnpe rde r suruta. Pºr muchºs dias

anduvo e l buque arrºjado de acápara acul lá, cºngrantemºr de

la tripul aciºny connºpºca indignaciºnde e l la, cºntra e l autºr

de sus calamidade s. P or ú l timº, una mañana se regºcijaronal

ve r una palºma blanca, que cansada de vºlar paró ene l más

ti l de la nave . E l bióg rafºde C ºrtés habla de e stº cºmºde

unmi lag rº. Afºrtunadamente nº l o e ra, sinounsuceso na
tural que probaba indudabl emente que estaban cerca de tie r

ra; y efectivamente , enpocº tiempº, siguiendºe l vue l o de

aque l la ave l l egarºna S anto Dºmingº, teniendo e l dignºcº

mandante e l place r de encºntrarse ya ene l la asus compañe rºs

que habíanl legadºantes que é l y habían vendido sucarga

mento.

Luego que desembarcarºn, se d irigro C ºrtés á la casa de l gº
bemadºr

, quienhabía conocido pe rsºnalmente enS evi l la . E l

gobe rnadºr estaba actualmente ausente , pues había ido áuna
espe dicion al inte rior de la isl a; pe rº susecre tar iºl e recib ió

cºrtesmente y le aseguró que sin duda ºbtend ría e l solar que
sºl icitaba para establ ece rse.

“ E s que yºvengº adqui rir ºrº,
repl icó C ortés, no a labrar la tie rra cºmºunrú stico .

”

C uand o e l gobemadºr vºl vió, hab iéndºse empeñado enpe r

suadir le á que era mas fáci l re al izase sus deseºs , pºr medio de
los l entos

, pe rºsegurºs prºductºs de la labranza, enunpais
donde alºs cºlonºs se l es daba li be ralmente te rrenoy operarios,
que no enaque l la lote r ía enque é l que ría entrar y enque tan
tas cºntingencias bahi a de pe rde r ; C ortés apl azó sus cºd iciº

sos pensamientºs, par a tiempo mas ºpºrtuno. R ecibió, pues ,
una pºrcionde tie rras yunr epar timientºde ind ios, y fué nºm
7 palona.

“S º…
me Spi r iwm qui ¿a i l l ias a l itis al el al…:olantw uni r s era

d ignatas.? De R ebas G estis
,
M S . C oaj ebw a esta que P ia no y O rel lana

k h par eci dom yprm ,m quc h erpedú b a iba á… r es m á s

¡a m dadcmfé y ds la w páa md : ll am . Yum W a ,pág . 70.

8 G anan
, C r/ ónica , cap. 9.
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granfavºr conV e lazquez , nombradºgobe rnadºr de e l l a. S e

gunLas—C asas , l e hi zo susecre tar io . C ºntinuó ene l cami

no de la galante ría, acuyºs tr iunfos cºntr ibuia mucho la he

l leza de supe rsºna, sinacºrdar se de las de sgracias que l e ha

bía ºcas iºnado en lºs pr ime rºs añºs de sujuventud . E ntre

las fami l ias que habíanvenidºá resid ir enC uba e stabauna de l

nombre de Kuarez , natural de G ranada enE spaña. C omponía

se de unhe rmanºy cuatrºhe rmanas muy notab l e s pºr suhe r

mºsura. P rendóse e l sensibl e corazºn de l jóvensol dado de

una de e l las , l lamada C atal ina. N ºse sabe conce rteza has

ta qué punto l legarºnlas r e laciºne s; pe rºparece que l e dió pa
labra de casamientº, la cual , enfriada supas ionpºr e l tiempºy
tal vez por la re fl ecsiºn

,
nºfué muy puntual encumpl i r . A si

pue s , nºobstante las re i te radas instancias de la fami l ia de la

jóven, se re sistió a l le var la al cabo , dscntend iéndose tamb ien

de las de l gobe rnadºr , quien de spues comenzó ave r consin

gular afecto auna de las be l las he rmanas
, que segunse cuen

ta nºle pagaba con la ingratitud .

Fuese la cºnducta que había segui do e l gºbe rnador V e laz

quez ene ste asunto
,
fue se cualquie ra otro motivo d e d isgustº,

C ºrtés re sentido cºmenzó á re sfr iarse consuprotector y se h i

zºde l bandº
,
no pequeño , de lºs enemigºs de aque l . Acos

tumb rabaná cºme r y conve rsar sob re las causas de sude scon
tento encasa de C ortés

, alegando cºmºla principal entre aque
l las , lo mal que había recompensadºsus se rv iciºs , al d istr ibui r
las tie rras y lºs empleºs . Ya se cºnºce rá cuánd ifíci lmente

pºd ría cua l quie ra de los d i rectore s de aque l las colºnias , pºr

d iscre to y b ien intencionadºque fue se , satisface r la insaciab le
co i icia de aque l los e speculadºre s y aventure rºs que cºmo par

vadaa de arpins, acud íanentonce s al Nuevo Mundo .

1 1 Hist . de las M ,
106 0 ci lal a.

“R es omnes ar duas d i$ci lesqucper C or tesíum quem ia d iosm g is m gi sqas am

pleclebalur , V elasquius ag i l . E z so ¿misfavor s el gm l iamagna C or tesia inmd ia

est ar ta .

” De R ebus G ertis , M S .

1 2 S ol ism os tr ó tambienpar a el la una ej ecutor ia de nobleza : “dana lla no

ble r ecatada ,

” la l lama . Hist . la C ong. de Méx i co (P ar is, l i b. 1 , cap .

9. Las—C asas la trata con cer emonia , pass d ice que era
“una hermana d s

unJuanKuar ez , gente pºb re .

"
Op. ci t l ib . 3

,
cap.

1 3 G anzr a
,
C r ónica , cap. 4. Las—C asas, Hi st. de los M .,ubi supra. D: R :
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Lºs mal contentºs de te rminarºnl le var sus quejas hasta la su.
prema autºri dad , entºnces resid ente enla isla de S antºDº.

mingo , de la cual venia á Ve lazquez sunºmbramiento. E l

v iage e ra algo pe l igrosº, cºmo que tenia que hace rse enuna ca
nºa

,
enunbrazo de mar de diez y ºchºleguas de largº; pe rº

e l igie rºna C ºrtes , cuya intrepidez les e ra conºcida, juzgando
l e e l mas aprºpósitºpara aque l las empresas. La cºnspi racion

se de scubrió y l legó aºídos de l gobe rnadºr, ante s de que sal iese
e l enviado, al cual mandó Ve lazque z que prendie sen al ins

tante , le cargasende cadenas y l e reduje sená estrecha pri
siºn. C uénte se que aun l e hab r ia ahorcadº ano habe r sido

pºr la inte rpºsicionde sus amigºs. N0 ser ía nada incre ib le

que l o hub ie se he cho: l os gobe rnadores de e stas pequeñas co.

lºnias, árbitrºs absolutos de la sue rte de sus habitantes, eje rcían
una autoridad mucho mas de spótica que la de l sobe rano mis
mº. G ene ralmente e ranpe rsºnages de categºr ía y supºsicion

'

l a grandistancia aque se hal laban de la madre pátría, e scou
d ia suconducta auna inspecciºnseve ra, y cuando estºacae

c ia, teníande ordinar ioasud ispºsiciontodºs los mediºsnecesa
r iºs para e ludi r e l castigº. La hi stºr ia de las colºni as e spa

ñºlas abunda en ejemplºs e straºrdinaríos de la usurpaciºuy
abusºs de la autºridad de aque l lºs reyezue los. La lamenta
b l e sue rte de V azquez Nuñez de Balbºa, e l i lustre descubr idºr
de l P acificº

,
aunque e l mas cºnºcido

, está l ejºs de se r e l úni

co ejemplºde que l os grandes se rviciºs sue l ense r recompen

sadºs conla pe rsecuciºny cºnunamue rte ignºminosa .

E l gºbemador de C uba, aunque irascib le y suspicaz pºr natu
raleza , nºse mostró ene sta ºcasionni vengativº, ni notab l e

mente crue l : nºsºlº, sinºque ene l caso pre sente es de dudar

quiéne smas dignºde vitup_

e r io, si é l 6 sus injustºs compañe ros.
C ºrtés no pe rmaneció largº tiempº enpr isiºn. C onsiguió

rºmpe r e l pre sti l lo de una de sus cadenas y ya li bre s sus

miembrºs
,
se abr ió pasºpor una ventana con reja que daba al

segundo pisº de l edificio, logrando cae r hasta e l sue lºs ines

trope arse y s inque l e de scubr ie sen: enseguida cºrr ió lºmas

bus G csti s. M a or íal de B enito Mar tinez , C apel la» D. V d azguz , contra H.

G a l és, M S .

1 4 Las—C asas, abi supra.



1 74

de prisa que pudo auna iglesia que estaba al l í cerca, y recla

mó e l pr ivi legio de l asil o.

V e lazquez aunque irr itadºde sufuga, nºse atrevía a violar

l a santidad de l lugar empl eando la fue rza; perº apºstó una

guardia ce rca de l a igl e sia, cºnórdene s de coge r al
fugitivo lue

go que descuidándose sal ie se de l santuar io. A sí suce dió en

e fecto 5lºs pºcos días . Undia que C ortés sal ía descuidada

mente fue ra de l recinto de l a igl e sia, un alguacil que e staba

adentrºcayó súb itamente sobre é l y le asió de lºs brazºs, mien

tras ºtros que acud ie rºn inme d iatamente acababan de usega

rar l e . E l alguaci l , de nºmb re JuanE scude rº, fué ahºrcado des

puespºr C ºrtés, causa de una ºfensa cualquie ra, enNue va

E spaña.
15

E l de sgraciadºprisiºnerºfué puestºotra vez entre cadenas

y l levado abordºde unbuque que en lamañana siguiente de

bia hacerse á l a ve la para la E spañola , dºnde debía aque l ir a
sufr ir sujuiciº. P e rºla fºrtuna vºlvió ene sta ocas iºná se r l e

propicia: consiguió cºngrandes dificul tade s y nºpºco dolºr ,
sa

car sus piés de las argol las que los encadenaban, se escapó si

l enciºsamente á la bºmba de l buque , favorecido de la oscu

r idad de la nºche , y se de jó cae r enunbºte que e staba al cos

tadºde l buque : al ejóse de e ste cone l menºr rui dºpºsi b l e ; pe
rºya al l legar á la playa, cºmenzó e l bºte á zozobrar , porque
e l mar estaba ag itado y turbulentº. Vaci l ó sobre si confi aría su
esquife las ºl as; mas como e ra e sce l ente nadadºr , se re sºl vió

mas b iená luchar é l mismºcºne l las y se
'

e chó atre v idamente

al agua. La cºrr iente e ra fue rte ; pe romas fue r te e ra e l brazºde

unhombre que luchaba por suvida: así e s que de spue s de ha
be r hendi do las olas hasta quedarse cas i sinfue rzas, l legó á
tie rra y buscóunas i lºene l mismº santuariºque ante s le ha

bía prºtegi do. La faci l idad cºnque e fectuó e sta segunda fu

ga, nºs hace sºspechar l a connivéncia de sus guardias , que tal
vez l e vierºn, pe rºl e mirarºncomºuna víctima pe rseguida y
no pudie rºnresistir á la influencia de esos mºdal e s popul ar es

que l e ganabah amigºs dºnde quie ra que e staba.
lº

1 6 G omm , ºró—nica , cap. 4.

Hsr rsr a… la mcia his…h guao… m dar , ss ecbó ca una…lo
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C ualquie ra que sea e l mºdºcºnque se ve r ificó la reconci l ia

01 01 1 cone l gobe rnador , e l la duró alguntiempo . C ie rto e s que

C or tés nºfué repuesto en e l empl e o de secre tariº que ante s

d esempeñaba; pe rºrecibióunl ibe ral repartimiento de indiºs , y
unbuensolar enl as ce rcanías de S antiago, de donde apocºlº

hicie ronalca l d e . E ntonce s vivió cas i ente ramente cºnfºrme

cºnsue stadº, cul tivando l a tie r ra cºnmas cuidadºque la pr i

me ra ve z . E l fué e l prime ro que introdujºenC uba var ias e s

pecie s de ganadºpara la l abranza . Trabajó tamb ienl as r icas
minas que hab ia en e l te r renºque l e había tocadº, y cuyºs

productºs prome tían se r mas r icos que los de l as de l a E s

pañº_

l a . C one sta clase de industria se vió enpocºs añºs due

ño de dºs 6 tres mi l caste l l anºs , suma demasiado cºnside rab le

paraunhºmbre que e staba ensusi tuacion.

“Diºs
,
”
e sclama

Las—C asas,
“
sºlo Dios que sabe las vidas de indiºs que e stº

costó, se lo tomará encuenta.

” ºº

Suv i da se desl izaba blandamente ene stas tranquil as ocupa

ciºne s y en cºmpañía de sube l la e spºsa, que aunque no e ra

igual á é l ennacimientº, parece que desempeñaba tºdºs lºs

de be re s de una e spºsa fie l y cariñosa; y aunvar ias ve ce s se le

ºyó de ci r pºr entºnces á C ºrtés, seguncuenta e l ob ispo ar r iba

citado,
“
que e staba tancºntentºcºne l la comºsi fue se l a h i

ja de una duque sa .

” La fortuna le d ió de spue s lºs mediºs de
comprobar l a ve rdad de e sta ase tcion.

ºl

Tal e ra e l e stadºde las cºsas cuando vinºA l varado cºn l as

nue vas de los de scub rimientºs hechos pºr G rijal va y cºn las

r icas mue stras de sucºmercio con lºs natural e s de aque l las
tie rras . Las noticias se d ifundie rºnpor tºda la i sla con l a ra

pide :!de l re lámpago, pºrque tºdos se prome tíanre sul tados mas
impºrtante s que lºs al canzados hasta entºnce s.

E l gºbe rnador , cºmºya lºhemºs d ichº, se prºpusºconti
nuar e l de scubr imientº bajºmejºr pié , y cºmenzó a sol icitar

1 9 “m r iampr imas qawqas habai t, iniasalamqas indax it, am i pz… gs

ea: Hispani a peti ta.

”
De R ebus G csti s, M S .

20 “Los grx por sacar le el oroma r i sron, Dioshabrá tenidomej or cucuta que yo.

Hui de las 1 1 td .
, M S .

,
l ib. 3

,
cap. 27 .

2 1 “ E stando conmigome dij o que estaba tan cond la
,
como si jun ¡i

ja deuna Dagacsm
”
abi supra . G om ra

, C r ónica, cap. 4 .
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pe rsºna que hicie ra lºs gastos de la espediciºn y tºmase e l

mandºde e l la.

Var iºs hidalgºs se l e presentarºn; pe rºya porque no l os juz

gase aprºpósi tº, ya por tene r descºnfi anza de que quisie sen
usurpar para s i tºdºe l prºvecho de la empre sa, fué de sechan
dol os todos

,
unºtras ºtrº. Dos pe rsºnas estabaná la sazon

enS antiagº, enquienes podia pºne r sucºnfi anza: launa Ama
dor de Lares, contador , y la otra sumismo secre tar iº Andres

de Due rº.
ººC ortés tenia íntima ami sta d conambos , y se aprº

vechó de e l la para que le abonaseh cºmºla pe rsona mas d ig

na de que se le cºnñase la esped iciºn. Díce se que enr ecom

pensa de e ste se rviciº, l e s ºfreció hace r les par tícipes de las ga

nancias que se sacasen; pe rºsea d e e stº lº que fue re , es e l

casºque las dos pe rsºnas que hemos mentado ar riba, e sforza

rºntºda sue locuencia para pe rsuad ir al gobe rnador aque e l i

giese á C ºrtés . Aque l cºnºcia demasiado la capac idad y e l

valºr de l candidatº: sab ia que había adqui r idº algun caudal
cºne l cual pºd ia coºpe rar al apr esto de la armada; cºnfiaba

enque supopularidad en la isl a, fáci lmente prºporciºnaría

cºmpañe rºs:
ººlas antiguas enemistades hab iansidºhacia t iem

pºsepul tadas ene l
_
olvidº, y pºr ºtra parte la confianza que

iba ahacer de é l , l e as eguraban de sugratitud y fi de l idad :
así pues, prestó ºidºs fáci les á l as re comendaciones de sus cºn
caje ros , y di rigiénd ose a C ºrtes , le descubrió e l prºpósitºque
tenia de nºmbrarl e C apitanG ene ral de la A rmada.

ºº

C ºr tés había, pues, lºgradºe l ºbje to de sus anhe lºs
,
e l oh

je to porque hab ia suspirado constantemente desde que pisó e l

Nue vºMundº. Ya nºi ba avi vir cºndenado auntrabajo me r
canario , ni amºrar ene l recintºestrecho de suislºte ; no, iba
á obrar enunte atrºampl iºe independ iente ; asuvista se des

22 E l tesor er o acostumbrabavanag lor iarse de que habiapasadoveinti dos añi l los
m las gw r ras dc Ital ia. E r aunhombrc ds cbistc y g rax j o á guicnacm cjóLas
C asasmas de ¡ma vaz , j ra gaado que aquel país er a dentariado r esbalad izo pa

r a baw r alar de ú aada , qaow f o& ensus veint idos a i os de guer r a enItalia.

Hist . de las Ind . , M S .
, lib. 3, cap. 1 1 3.

23 “ S i él nofusr 4 por C apitan, quaofaem la tsrm apar tc de lan m
¿If—é .

”
Declaraci onde Puerto—car rer a, M S . ( C om i c 30de Abr i l de

24 B…Dia: del C asti l lo, Hi st. de la C onqui sta, cap. 1 9. De R ebus G sstis,

M S . Gm ra
, C rónica , cap. 7. Las—C asas, op. cit. , abi m m.
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envue lve una inmensa pe rspectiva que satisface no sºlºsuin

saciab l e avar icia, sino e sa se d , que para un hºmbre audaz y
aspirante es mas insaciable todavía, la sed de ambiciºn. Lºs

de scubrimientºs que se acababande hace r , l e hi cie rºnpe rcib ir

de una ºjeada, la immrtancia de lºs que ibaná segui r les , y l ee r

la ecsístencia de ungranimpe riºene l lejano Occidente ; im

periºde l cual habían l l egadºhas ta entºnces ºscuras noticias

a las islas; pe rºque ya de scub ie r to e l cºntinente se v islumbra

ba contºda cl ar idad . E ste e ra e l pais que hab ia sospechado

e l G ranA lmirante ensuVisita aHonduras en1 502, y que ha

br ía descub ie rtºtamb iensi se hubie se encaminado hacia e l N ºr

te
,
envez de hacer rumbo hácia e l Med iºdía enbusca de unes

trecho M aginar io. Mas como quiera que sea ,
“el había abie rtº

l a pue r ta ,
” usando de suamarga e spresiºn,

“
para . que ºtrºs

entr-asen.

” E ra l legado e l tiempo de que ºtrºs entrasen, y e l
jóvenaventure rºcuya lanza deb ia de rrumbar al fantasma que
hab ia guardadºpor tantºtiempo aque l las miste r iºsas tie rras ,

estaba ya prºntºá acºme te r suempresa .

Desde aquel instante e l pºrte de C ºr tés pare ció algo muda.
do: sus pensamientºs envez de evaporarse enl eves chistes y

agudezas l l enas de travesura, se cºncent raronene l grande oh

je tº que se habia cºnsagradº. Sus fue rzas se empleabanen

ganarse y estimular lºs compañe rºs de sus fat igas ; viéndºsele
batado de unentus iasmºgene rºsºde que nºl e cre ianca.

paz ni aunlºs que mejºr l e cºnºcían. Tºdo e l dine rºque te
nia l o empl eó ene l apre sta de la armada: empeñó sus pose siº
nes y contrajo deudas conalgunos ricºs cºme rciantes que le

prestarºncºnla cºnfianza de re embºl sarse cºn lºs prºductos
de la e sped iciºn; y finalmente , cuandºsucrédi tºse habia agº
tado, acudió al de sus amigºs .

Lºs fºndos que había reunidºlos empleó en la cºmpra de

buques, prºvisiºnes y apres tos mi l itares, hab i l i tando a lºs re

clutas que nºteníande por si para armarse , ºfreciéndºl es ade
mas anticipadamente , par te de los prºductºs que e spe raba

sacar .

Todºe ra agitaciony bul l icio enla pequeña ciudad de S an

25 Declar acionde Puerto—car r era. C ar ta de Yaramcz , M S . P r obaua enla

V i l la de S egur a (4 de O ctubre dc 1 520.)
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ciones dadas pºr V e lazquez para la esped icion, no respi raban

une spír itumezquino óme rcenar iº. E l pr ime r obje tºde l via

ge e ra buscar 6 G r ijal va, deb iendºdeepue s de encontrar le ca

minar juntos y de cºncie rtºambos cºmandantes. A l r egresar

C órdoba de supr ime ra visita Yucatán, había dado noticia de

que ene l inte r iºr de aque l pais e staban cautivºs seis cristia

nºs: e ra de supºne r que pe rtenecían al acºmpañamientº de l

desg raciadºN icue sa; as í es que se die rºnórdenes de buscar
lºs y re scatar sul ibe r tad. P e ro e l grande ºbje tºde la e spedi

ciºn era e l tráficºconl os naturales. C on e l ºbje to de enta

b lar l o sól idamente , se previnºque nºse les inñrie se dañºal

guno, y que se l es tratase concºrtesía y humanidad . C ortés

debía tene r ademas , muy pre sente que e l pr incipal ºbje tºque
se prºpºnía e l monarca e spañol , e ra la conversionde los indica

al cristianismº. Debía imprimir en e l los ideas ecsage radas

ace rca de la bºndad y grandeza de suseñºr y sobe rano , ha

ciendºque l e enviasende regalo, ºro, pe r l as y piedras precio

sas; con l o cual mostraríansubuena voluntad y se ganaríansu
real favor y prºteccion.

” Debía recºnºce r cºntºda prol ijidad

la cºsta, sondeando sus bahías y entradas enprovechºde l a fu
tura navegaciºn. Debía infºrmarse de lºs prºductos natural es
de aque l país, de l carácter de sus d ife rentes tazas , de sus insti
tucione s y de sus progresos enla civi l izacion; debiendºremi tir

al amadr e patrianotícias cºmple tas de tºdºestº, y mue stras de
tºdos lºs artículºs de cºmerciºde losnatural es. Debía

,
final

mente cuidar muchísimºde nººmi tir nada que pudie se cum

pl ir al se rviciºde Diºs 6 de l monarca.

Tal e ra e l tenor de las instrucciºnes dadas á C ºr tés, en las
que se cºnci l iaban lºs inte rese s de la ciencia, de l a humani
dad y de l cºme rcio . P arece rá e strañºal conside rar e l disgus
to que se or iginó entre Ve lazquez y G rijalva pºr nºhabe r éste
colonizadº, que entre las instruccione s de aque l nºhayaningu
na re lativa aeste puntº; pe ro estºdimanaba de que aunnºrs

97 M … um ontmrá ori g ina…mmstcl lmw,m cl núm. V ,p4 r

“ Il del apéndicc. E … : ss k ba citai opor m i torssm m aca le ¡la

b i os visto, d iciendo qas
i

cra m C oucmi omtrs C or tés y V elazquez . P cr o enr ca
l tdad ao esmas oue la iastmccionqmcsuúuimo d i ó ám cyicia1 , úngncutctw ic
” participio m el la .
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cibía de E spaña autºr izacionpara investir á sus enviados de

semejantes pode res , y de que lºque l e s habíancºncedi do l os

frai le s de S anG e rónimºde la E spañºla, se reducía únicamen
te 6 cºme rciar cºn los ind ios . E ne se mismo tiempºreconoció

a C ºrtés l a comisiºnvisi tadora, pºr C api tanG ene ral de la es

pe dicion.
º

23 Declar acionde M to—carr sr o
, M S . G omara , C rónica , cap. 7.

A poco des;nz s, obtuvo V elaz quez de E spaIta autor i zacionpara colonizar la tier
ra descabicna, dándole el ti tulo de ade lantadº. E ste documento está

fa l ado enBar celona , 6 1 3de N ovi embr e de 1 51 8 (Her r er a , Histor ia G ener al
,

¿cc. 9 E' l ib. 3, cap. ¡M sm rblcs pr i vi lcg ios! Las—C asas tr ae la cáustica cti

uología dsl títa ade lantadº, taa fn… otorgado los descubr i dor es
apaaolcs.

"Adclantados,por que se ad: lantar aa enhacer mal : : y ¿a l os taugra
Hist. de lasM ,

M S .,
l ib. 3, cap. 1 1 7.



C A P ÍTULO III.

C E LO S DE V e r.azqus z .
—E msaaco DE C onr f s .

—Arnnsºro DE su
mor a .

— Sur e asons Y caaacrnn.
—C r ra E N LA HABA N A .

Fus azs DE suasuma .

La impºrtancia que daba a C ºr tés sunue va cºmisiony qui
zá al go tamb iensual tivºpºrte , fue rºn agriandºe l ánimºde

Ve lazquez que suspicaz pºr naturaleza , empezó a teme r que
no se alzase suencargado cone l pode r que acababa de cºn

fe r ir le . Unincidente fºrtui tºv ino ácºnñrmar le ensus sºspe
chas . Unbufoude e stos entes semi lºcºs y semi cue rdos que
enaque l l os tiempºs e r anmueb le ind ispensable enlas casas de

l os grande s, . l lamó aparte al gobe rnadºr una mañana que éste
estaba paseándºse ce rca de l pue rtºconC ortés, y le d ijº: “ S r .

V e lazquez , tened cuidadºcºnC ºr tés, 6 si no, de und ía al otrº

nºs trae rá a l as vue l tas e ste capi tan.

” “
¿Habe is oído lºque

d ice este be l lacº?” preguntó e l gobe rnadºr a sucºmpañe rº.

“ N o l e hagais caso,
”

re spºndió C ortés: e ste e s unbr ibondes
carado que me recía una buena azo taina. Las pal abras de l bu
fºn labraron prºfundamente en e l ánimo de Ve lazquez , que
ene fecto nºe staba muy l ejos de se r chasqueado .

N ºfal tabance rca de suE sce l enci rt pe rsonasque atizasenen
supecho la l lama de lºs ce lºs . A lgunºs de lºs de la fami
l ia de Ve lazquez , v iendo tal vez que la nac iente fºr tuna de
C ºrtés

,
dañaba á sus intentºs , recºrdabanal gobe rnadºr suan

t igua reye r ta conaque l , y le pe rsuadían á que nº e ra pos ible

que la afrenta que entºnces había sufr id o pudiese habe r sidº
ºlvidada. C ontale s y ºtras sugestiones semej antes y conma
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víspe ra habían dejadºtanmal aparejadapara e l viage , había

ya dejado sus amarras y e staba prºnta á emprende r suruta.

P rontºl legó l a noticia aºídos de l gobe rnador , quienlevantan

dose de la cama y vistiéndºse atoda priesa, montó ensucaba

l lºy cºnsue scol ta, se diri gíó _
al mue l le . C ºrtés tanluego comº

se ape rcib ió de sul legada, entró enuna canoa armada y se

ace rcó áuna di stancia de la playa, tal que l e pudie ranºir de sde

e l la.

“
¿A sí ºs separais de mi? e sclamó Ve l azque z , ¡vive Diºs

que tene is unmodo raro d e de spe d irºs l
” “P e rdonadme ,

”
re

pl icó C ortés,
“
e l ti empo urge y hay cosas que e s preciso hace r

l as aunante s de pensar las : ¿tiene vuesce l encia algo que man
darme?” E l bur ladºgobe rnador nºtuvo que responde r ; así es

que C ºrtés le saludó cºrtesme rrte cºn la mano y se vºlvió á su
embarcaciºn. A l puntºse hizºá la ve la l a flota

, para e l pue r
to de Macaca que d ictaba ce rca de quince leguas . (Noviembre

1 8 de Ve lazque z regre só á sucasa 5. pasar supe sar lo
mejºr que pudº, y probab lemente bienconvencido de que ha

bía hecho (cuandomenos) dºs d isparate s, uno e l de habe r nom

b rado cºmandante á C or tés, y otro e l de habe r intentado de sti

tuirl e ; pºrque tancie r tº e s que haciendº confi anza a me dias

apenas se pue de e spe rar ganarse unamigo , como que , re tirar la
confi anza ya otºrgada es buscarse un
E sta par tida clande stina de C ortés ha sidºamargamente cr i

ticada por algunos e scr itºre s , y e specialmente por Las—C as as .

P e rºgrande s razone s se pue denal egar ende fensa de aque l la
conducta. C ºrtés hab ia sido nºmbradºcomandante por unacto

e spºntáneo de l gobe rnador , y e se nombramiento había sidople

namente ratificadºpor las autor idade s de S anto Dºmingo . E l
hab ia nºsolo gastado tºdo sucaudal en la empre sa , sino que

4 La s—C asas , abi supr a . Her rera
,
Hi stor ia G ener al de las Ind ias, dsc. 2

, l ib.

3, cap. 1 2.

S al is qse sigae á Bm t iaz dd iuo encamto á la m e mm quuse

par ó C or tés de l gobernador , y que d ice que lo hiz o 6 car a descubi er ta ami stosamen

te; consider a que habr ia si douna imprudencia del pr imer o, r eñi r se con V elaz quez
tanluego y contanpoco mo ti vo. ( C onqui sta, l ib. 1 9 cap. P er ono espr eci

so suponer que C or tés quer ia coneste pasopr ovoca r unfº……conel otro, si

no simplemente asegura rse del mando de la ¿ronda. S ea de e sto lo quefuer e, yo he
segui do enel testo, el d icho de Las C asas, que conocia bien ambas par tes, r esid ía

… m la isla yunia pw lo w
,
moticos agi cienta de eM r m infº…

5 de las nom,
abi supra.
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m habia contraídouna gran deuda. S e le iba á privar de l

mandºsinalegar , ó por lºmenos, sinprºbar que habia cºme

tido fal ta alguna; y ademas la desti tucionnºsºlºl e envºlve ría
é l en la ruina mas cºmpleta, sino tambiena lºs amigºs a

quienes había pedido prestado y aaque l lºs de sus cºmpañe rºs,
que lindas enque é l iba amandarle s, habiangastado enl a es

pediciºn
*

sufºrtuna. C iertamente habrá pºcºs que enci rcuns.
tancias semejantes seancapaces de sacr ificar sumisamente sus
esperanzas uncaprichºinjustºy arbitrario. Lºmas que se

pºdr ia ecsigir de C ortés, era que cumpl iese ñe lmente cºnlº

pactadºcºne l que le había encºmendado e l mandºde l a em

presa : hasta qué punto haya cumpl ido cºnesºs cºmprºmisºs,
es cºsa que se ve rámas ade lante .

De Macaca, donde cºmpró C ortés todo e l bastimento que pu.

dºsacar de las heredades reale s y á las cuales cºnside raba é l

comºunpréstamo de l rey, se encaminó la Tr inidad
,
ciudad

de mas importancia, situada á l a punta meridional de Cuba.
Desembarcó al l í y l evantó supendon ofre ciendºgrandes co

sas lºs que le acºmpañasen. Diar iamente acudían a al is

tarse vºluntar ios encuyo númerºse cºntabanmas de cien

hºmbres de los de G rijalva, recienl legadºs de suviage y de
seºsos de prºseguir suespediciºn bajo ºtrºcapi tanmas em

prendedor . La nombradía de C ortés atrajºtambienaalgunºs
cabal le rºs de buena cuna y de supºsiciºn, entre los cual es ha
bia algunos que habiendºacºmpañadºtambien Grijalva se

prome tíangrandes cºsas de lapresente espediciºn. E ntre estºs

hidalgºs se debenmenciºnar aP edrºde A lvarado y sus her .
manºs, aC ristóbal de Ol id , A lonso de Avila, JuanV e lazquez
de Leon, pari ente prócsimºde l gobe rnadºr , aA lºnso Hernan
dez de Pue rto—C arre ro

,
y a Gonzalo de S andºval , todos e l los

actºres principales ene l drama de l a conquista. Supresencia
e ra de granmomento, encuanto aque se acreditaba la empre
se ; asi e s que al l l egar al campamentºde lºs aventure rºs, és

tºs l es saludarºncºnal egres gºlpes de música y estrepitosas

salvas de artil le ría.

C ºrtés entretantºno descansaba encºmprar e l bastimentºy
utensi l iºs mil itares que reque ría la espedicion. S abedor de que
unbuque mercante cargadºde granºy ºtr

2

a

f
mercancías desti
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nada á las minas estaba ce rca de h oºcta
,
ºrdenó áuna de m

carabe las que se apode rase de el y lºtraje se al puertº; pagan
dºtantºe l buque cºm la carga encédulas, y tratandºde pe r

anad i r al capitanl lamadºS edeño , hombre r icº
, que tomase

par te enla empresa. De spachó tambien ºtrºde sus ºficia

les nombradºDiegºde Ordaz , en sºl ici tud de ºtra embarca

cionde que le habíandadºnºt icia; pre vini éndºle que la capta

rase y fue se a encºntrar le cºn e l la
, ene l cabº de S anAntº

ni o
, á la punta occidental de la isla.. A sí lºgraba al mi s

mo tiempo ºtrººbje tº, alejar de al lí á Ordaz , quienpor se r

de la fami l ia de l gobe rnadºr , le estºrbaba para obrar l ibre

mente .

M ientras el se ºcupaba ene stas cºsas , l legabanal coman

dante de la Tr ini dad , órdenes de Ve lazquez para que aprehen

diese á C ºrtés y le re tuviese
, pºr habe r sidº destitui do de l

mando de la flota, que había quedado á las órdenes de ºtrº.

Aque l funcionar io enseñó las órdene s al os principale s capita

nes de la e spediciºn, los cuales le aconsejarºnque se guarda
se de cumpl ir las , ano ser que quisiese suscitar entre la sol da

descauna rebe l ioncuyo resul tadºse ría que la ciudad fuese re

ducida á cenizas . Ve rdugºjuzgó prudente adºptar aque l dic

m en.

7

C omo lºque deseaba C ºrtés e ra aumentar las fue rzas , ºrde
nó Al varadºque partiese cºnunpequeñº cue rpo de sºlda

dos hasta la Habana, mientras é l daba l a vue l ta a la punta ºc

cidental de la isla, 6 iba aencontrarle enaque l punto. E né l

desplegó luegºque ar ribó, suestandarte é hizºsuprºcl ama de

cºstumbre . Mandó que sacasená laplaya y pusiesenenórden
tºdºs lºs cañºnes

,
mosque tes y bal lestas . S e aprºvechó de l

algºdºnque se encuentra enabundancia enlas ce rcanías de l

pue rtº, para acºlchar las jaque tas de los sºl dados y prese rvar

les de las flechas de los indios, cºnl as que enlas pr ime ras es

Bw - w am aa
,
w mam a C or tés, enlos úl timosa£os de as

tº. Todo esto me d tjºel numa C or tés, conotr as casas cer ca del lo
,
despues de

Marca s r iendo moj ando conestasforma lespalabras:
“A lami fee andu

ve pºr al l í comoungentil cºrsariº.

” Hist. de las Ind ias, M S cap. 1 1 5.

7 De R abat G ed is, M& Gom a
, C rónica, cap. 8. Las—C asas, Hist. de las

Indias, M S .,
caps. 1 1 4, 1 1 5.
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obedece r , de suerte que e l car iñºque le prºfesaban sus mas
adictos secuaces, estabamezclado de cierta especie de mie

dº. E sta cºmbinacionde afectucsidad y austeridad era quizá
la única á prºpósito para dºminar aaque l lºs hºmbre s rudºs
ímpe t entre quienes iba ajugar sufortuna.

E l carácter de C ºrtés parece que sufr ió alguna mudanza
cuando se vió enestasnuevas circunstancias, 6 mejor dichº,
parece que e l nuevºgé _

nerºde vida que emprendió, despertó

algunas cual idades que autos dºrmíanocul tas ensusenº. Hay
almas fuertes, perºque necesi tand e una escitaciºupara des

plegar toda suenergía; alamuri era que cie rtas plantas, que su
je tas á la suave influencia de uncl ima templadºse marchitau
y decaecen, y que sºlºmedrany fructiñcanenmediºde la at
mósfera ardiente de los trópicºs. Tal es e l re tratºque nºs han
trasmi tidºlos contemporáneºs de aquel hºmb re estraºrdinaríº,
instrumentºescºgidºpºr l a P rºvidencia para esparcir

—
e l terrºr

entre lºs bárbarºs mºnarcas del N uevºMundºy para hundir
ene l polvo sus irnperios .

Antes de que estuviese l ista la espediciºnenla Habana, D.

Pedro Barba, comandante de ¡a pl ay a, recibió car tas de V e

lazquez enque l e provenía que apreheudi ese á C ºrtés y estºr
base la partida de las naves. A l mismo tiempo recibió C ºrtés

una carta de l mismo V e lazquez, enla que se le prevenia que
pospusiesb suviage hasta tantºque el gºbernador no vini ese

ahab lar con-é l enpe rsona, cºmº tenía pensadºve ríñcar lo.

“Jamas he visto,
” dice Las—C asas,

“una fal ta de mundo mas
cºmple ta, que la que mºstró V elazquez en la tal carta; pues
l legó aimaginarse que unhºmbre que acababa de hace r le bur la
ensupresencia, suspenderia suviage sºlopºrque aél se le an
tojaba.

” E nefectº, e ra estºlºmismó que quere r detene r cºn
una palabra e l curso de una saeta, despues de que ha sal ido

de l arcº.

E l C apitanGeneral ene l pºco tiempo que habia estadºal l í,
9 Tanto enla ¿atm de l lti dalgo vi ej o a…Diaz de: C asti l lo que si r vió
m ko tiempo á las ór denes de C ortés, cmno enla crbnica de G omara qas h é snca

pol la» general , sepuede» ver lospormenores suasmimciosos, acer ca del carácter y
cida de & e guer r ero. C m bum pr incipalbnente elmtim capítulo de la…
obra, y e1 203 de la pn

'

m .

10Las—C asas, op. C itato, cap. 1 1 5.
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habia conci l iádose la buena voluntad de Barba; ademas que
…que este oñcial hubiese que rido ejecutar las órdenes de l go
b e rnador , no habr ia podido hace rlo 6. la vista de una soldados.
enaudaz y que se habría de sencadenado al ver la innoble pe r.

aemwionde sucomandante , “
por e l cual ,” como dice e l bon.

rado cronista que tomó parte enla esped icion,
““todos, oñcia

l es y particulares habriandado gustosos la vida.
” Barba se

contenta, pues, conesponer á Ve lazquez l o impracticable de
m órdenes, y concalmar sus sospechas, dándole grandes sega
r idadea de que seria ¡¡e l C or tés. A este le escribióunacomuni
cacionde supuño, enlos términosmas cumpl idos que pudo,
enla cual supl icaba suesce lencia que contase consuadhe .

sion, y le ofrecia que toda la flota, siendo Dios servido, podría
hace rse á la ve la al día siguiente .

E nconsecuencia de este se puso encamino la escuadri l la e l
1 0de Febre ro de 1 51 9, haciendo rumbo hácia cl—cabo de S an
Anton, que e ra e l punto designado para la reunion. Las em

barcaciones todas subían once :una de e llas, en la que iba
C ortés, e ra de l parte de cientone ladas, otras tres de setenta

ochenta; e l resto eran carabe las y be rgantines sin cubie rta.

Todos quedarona l a direccionde Antonio de A laminos, esper
to ve terano que habia ido encal idad de piloto enlos vinges de
C olon, y conC órdoba y Grijalva enlas prime ras espediciones

Yucatan. Luego que arribó C ortés al C abo, pasó revista 6

sus tropas y encontró que subían ciento diez marine ros
, qui

nientos cincuenta y tres soldados, inclusos tre inta y dos bal les
teros y trece arcabuceros, ademas de doscientos indios isleños
y algunas indias para los oficios domésticos. E staba armada

de d iez piezas grandes de arti l ler ía, cuatro piezas l igeras l la
madas falconetes, yunbuenabasto de municiones. Hab ia

l l —i .
l i l i l a , abi ¡»pro.

1 3 Dia , op. cit., cap. 96 .

Hay alguna d ira…enlas autor es
,
enm nto laM za del ej ér ci to. La

C ar ta de V eracmz
, que debier a haber sido escata, dice ennñm o: r edondost eran

Domingo, d ice que eran600. ( C M M de Diego V elazquez al Lic. P igm oa, M S .)
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ademas diez y se is cabal lºs, que nºera fácil procurarse pºr l a
dificul tad de traspºrtar lºs enlas l ige ras embarcacione s de aque
l lºs tiempos , de suer te que enlas isl as eranescasºs y escesiva
mente carºs . P e rºC ºrtés juzgó cºnrazºnque la cabal le r ía
aunque fuese en pequeñºnúme rº, e ra de gran importanc ia,
tantºpara e l se rvicio ene l campamento, cºmº para infund ir
ter rºr á los sal vage s.

¡C ºntanescasºs recursos emprendióuna conquista que aun
suesfºr zadºcºrazºnhabria descºnñadºde e fectuar , si hubie ra

pºdidºprever tºdºs lºs ºbstáculºs que se le esperaban!
Antes de embarcarse d ir igió C ºrtés á sus sºldadºsuna alºcu

ciºnanimada y entusiasta. Díjºles que ibaná entrar enuna
empre sa que har ia famºsºsunºmbre pºr tºdas las edades , que
iba a l levar les á regiºnes mas vastas y opulentas que ninguna
de las que hasta entºnces habian visitadº lºs eurºpeºs:

“
al

canzare is prez y glºria, les d ijº; pe rºse rá acºsta de ince san
tes fatigas. Las grandes empresas solºse alcanzancºngran

des esfuerzºs: jamas ha sidº la glºria e l premiº de la pe re

za. S i he cºnsagradº tºdºs mis afanes y sacrifi cadº tºda

mi fºrtuna ensemejante empresa, es pºr e l amºr de la g lºria ,
que es la mas subl ime recºmpensa aque puede aspirar e l hºm
bre . S i algunºde vºsºtrºs cod icia aunmas que esta fama

, las

riquezas, sedme ñe les cºmºyººs se ré fie l , que yººs ºfrezcº
hace rºs dueñºs de mas ºrºque e l que ningunºde lºs eurºpeºs

maaarutrmdo íatimam uáwdosm a m ram g ha sabido la hi stor iaprí

vada de cadauna de ellos.

1 4 Incr eíblemente caros
,
cier to…,

si Item s de dar fé las declaraciºnes de

W l a & gm , m lasw udia w cada mbaua cortó de cuatrºá quinientos pe
sºs de ºrº.

" S í mbm gude cabanoi qucl d ichoum m gm d m
do Cºr tésm ada pa am zr m la d id a Cmquid 4 , qm m diez y ocbo qm

la M » costado W acimtos ci… ta ó á quinindos pesos ha pagado, que de
bcnm de ocho mi l pa os de a-ro del los.

”
E l valor dc esto: cabal lospuede ver se en

Bernal Díaz , qua ka cnidam vcaimtc decimo: el precio de cada uno; noticia que
a r ia por dem kad a m ua cakm —io dc d iw m V ¿aud up.º3ú lcm

1 6 Ya nos pr opºngo grandespr emios, nº: envueltos engrandes tr abajos; pero
la vi r tud no muere ºm : ídad .

”

( G amara, C rónica , cap. E : el mismº

miento que tanbel la… ha expresado M psonenel siguiente d
'utiw :

For shrggard
'
s brºw the laurel grew,

º

Rm n nºt th child of r epose.
”
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C A P ÍTULO IV .

V IA G E C ozumeu—C ºnvaasrºuDE Lºs N ATUR ALE S .
—Ga

N mºDE A G UILA R .
- LLE G A LA ARMADA A TABA S C O .

—G R A N

BATALLA cºnLºs mmºs .
—Inr aonuccrºr¡ DE L C msrm rsuº.

HA BIA S E dado órdende que los buques fuesenlºmas reuni
dºs que se pudiese , y que siguiesen la capitanaºnave enque
iba e l almirante , la cual l l evabauna luz en la popa durante
la nºche

, para se rvir cºmºde farº. Pe rºe l tiempo, que du
rante lºs prime rºs dias de l viage habia sidºbºnancible , cam

bió repentinamente y se levantóuna de esas bºrrascas tanfre

cuente s eue sa e staciºn, enla latitud enque están las Indias
Occidental e s. E nvolvió cºnte rr ible ímpe tuá la escuadr i l la,
dispersó las naves, desmante ló algunas de e l las y las alejó cºn
siderablemente de La ruta que debíanseguir .
C ºrtés que se hab ia demºradºpºr convoyar unanave inuti

l izada
,
l legó e l ú l timºá C ºzume l . Al arribar supº que unº

de sus capitanes, P edrºde A lvaradº, aprºvechandº e l cºr tº

tiempºque habia estadºal l í, había entradº en lºs templºs,
rºbadºsus pocºs ºrnamentºs y ate rradºde tal suer te alºs sen
ci l lºs indiºs cºnsemejante cºnducta, que habían huidºá re

fugiarse ene l inte riºr de la isla. C ºrtés ir ritadºde estºs pro

cedimientºs tanásperºs y tancºntrariºs á la pºl itica que é l se

prºpºnía ºbse rvar , nºpudºmenºs de censurar severamente al
ºficial enpresencia de tºdºe l ejércitº. Ordenó que l e traje
senal puntºá dºs indiºs que A lvaradºhabia hechºprisiºne rºs,
y l es espl icó e l pacificºobje to de suespediciºn; dándºse áen
tender cºne l lºsmediante e l ausil io de suinté rpreteMe lchºrejº,
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indio yucatecºque había l levadºG rij alvaaCuba, dºnde había
ad qui ridºalguna tintura de la lengua caste l lana. Despidió á

l os prisiºne rºs cºlmándºles ántes de regalºs y les encargó que
inv itasená sus cºmpañe rºs á regresar á sus hºgares sintemºr de

que se les vºlviese amºlestar . E stapºl ítica cºnci l iadºra, surtió
l ºs buenºs efectºs que erande espe rar . Tranqui l izadºs lºs in

d íg enas, nºtardarºnmuchºenvºlve r y entrarºnluegºentratº
amistºsºcºn lºs españºles , quienes trºcaban cuchi l lºs y ju

gae tas por adºrnºs de ºrº; quedandºunºs y ºtrºs plenamente
satisfechºs (y cºnigual ra zºndiría un fi lósºfº) de engañarse

mutuamente .

E l prime r cuidadºde C ºrtés fué adqui rir nºticias ace rca de l

parade rºde lºs desgraciadºs cr istianºs que se decia estar en

cautiveriºenunºde aque l lºs países. Obtuvºde algunºs cº

me rciantes de la isla talesnºticias
, que envió Diegºde Ordaz

cºndºs be rgantínee, á la cºsta ºpuesta de Yucatan, cºnórde
nes de pe rmanece r al l í pºr ºchºdías . E nlas naves iban al

gunºs indiºs que cºnsintierºnenl levar 6 lºs cautivos,una car
ta enque se les infºrmaba de la l legada de lºs españºles , y

ungranrescate para l ibertar les. E ntre tantºre sºl vió e l gene

ral hacer una escursiºná varias partes de la isla, cºne l obja
tºde nºtene r ºciºsºs sus sºldadºs y de asegurarse de l esta
do de l pais .

P arecíase r éste pºbre y escasamente pºbladº; pe rºpºr tº.
das parte s se encºntrabanlos vestigiºs deuna civi l izaciºnmas
ade lantada que la que hasta al l í habían encºntradº en las

islas . A lgunas casas e ran ampl ias y muchas de e l las cºns

truidas cºncal y cantº. Lºque mas l lamó la atenciºnde lºs

viage rºs, fue rºnlºs templºs, hechºs de esºs mismºs sól idºs

mate r iales y que tenian algunºs pisºs 6 tramºs. E ne l pa

tiºde unºde aque l lºs, quedarºnpasmados de encºntrar una
cruz de cal y cantº, de algunºs palmºs de al tura: e ra e l em

blema de l Diºs de las l luvias . E sta cruz fué ºbje tº de va.

gas cºnje turas, nºsºlºpara la ignºrante sol dadesca, mas tam
bienpara algunºs l ite ratºs eurºpeºs de tiempºs pºste riºre s,

quienes hanhechºnume rºsas cºnje turas sºbre ¿cuál se rá la

raza que intrºdujºenaque l país e l sagradºsímbºlºde l cristia
niamo? Mas

, cºmºlºveremºs enºtra part
z

e

é
esas cºnje turas



nºdescansanensólidºs fundamentºs Nººbstante , es una
cºsa cur iºsa que la cruz haya sidºobje tº de cul tº re l ig iºso

tantºene l NuevºMundº, cºmºencie rtas regiºne s de l Anti

guºdºnde nunca habia bril ladºla cruz de l cristianismº.
La primeramira de C or tés fué ar rancar á lºs indígenas d e su

grºse ra idºlatría y susti tuir envez de e l laºtra rel igiºnmas pu
ra; estandºresue l to aemplear la fuerza para cºnseguir lo , ca
sh de que nº bastasen las medi das suaves y paciñms. N a

da anhe laba cºntanto empeñºe l gºbie rnºespañºl , cºmo la

cºnversionde lºs indiºs. E ra e l principal ºbje tºde sus espe
diciºnes, que teníanpºr tantº, ciertºaire de cruzadas. E l hi

dalgºque entraba ene l las satisfacia á la vez sus sentimientos

cabal le re scºs y re l igiºsºs. N ºpºdía qtredar duda alguna ao

bre la eficacia de una conve rsiºnque debia e fectuarse sinpa

rarse enlºs mediºs, pºr viºlentºs que fuesen, y enque nada
impºrtaba lºrepentinºy violentºde la transiciºn. A l que no
catequizaba la lengua le catequizaba la espada. Laprºpagaciºn

de l mahome tismo había prºbadºque las semil las sembradaspor
la manºde la viol encia, lejºs de perecer bajo la tierra, la lar

ga brºtany ñ
'uctiñcan. Y si estºacºntecia cºnunamala cursa,

¿qué nºsucedería cºnuna buena? E l cabal lerºespañºl cºnº

ció que cºmºá sºldadºde la cruz le tºcaba l lenaruna alta=mi

siºn: pºr ar bi traria é injusta que á nºsºtrºs nºs parezca la

gue rra que emprendió, 5. él le parecía una gue rra santa. N º

habia cuidadºde que e l alma de unenemigºhundida en las

1 V éase el Apéndice,parte 1 m m.

2 C arta de V eracrtqz, M S . Bernal Díaz del C astiálo, Hist. de la C ong. cap.

25 a
'

s Gm ra
. C rónica , cap. 10, 1 5. Las C am , Hi st. de las ¡mi .

cap. 1 1 5. Her rera
,
Hist. general de las Ind .

,
Dec. 2, l ib. 4, cap. 6 . Mar ti r . de ia

sul i : ¡uM ú C olonia 1 6 74) pág . 844.

A l tic-mo gm x im imtanx tas págiw ,pºrºdw a£uºdapw damn
'mg

M publ icado la interm obm de M . S teph ” , m qse x contic anoticia dr si

segtmdºviage á Yucatán. E nla ú lt…par tc de lc obra
,… n visíta á Cº

yc ºíó lo: m tcs l e ee ind ias
, d mw smimos G r i

ialw , y sdm lasm k: M d gum r gka ú msM ar…: louismo que la: M
ce conm tiva de la cruz que eramtrs los ¡ciel os objeto de actor…
cida de: del viage Yucatán, N w a York

, 1 843, vol . ILpág . C omouna di:
casionsºbre estas… me akjan

'

a ma ta ¿al camino que sigue mi no…
V W ¿ hablar de M o, cuando trate de los restºs arqui tectónicos de aquel país.
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candºrºsºs indiºs se l lenarºnde hºrrºr al pensar ensemejante

prºfanaciºny esºlamarºnque aque l lºs d iºses e ran lºs que l e s

enviabanla luz y las tempe stades, y que si les infi ríe rancua l

quie r ul traje , descargarían sus rayºs sobre las cabezas de l os

que lºhubiesenpe rpe tradº.
C ºrtés, que enninguncasºgustaba de disputas, en e l pre

sente pre fi rió lºsh echºs á los argumentºs y pensó que e l me

d io mas segurºde d isuadir á los ind iºs de sue rrºr , e raprºbar
l es prácticamente la falsedad de sus predicaciºnes; as i , pue s,
sinmas ce remºnia, mandó que se echasenlas vene rab les ima

genes á rºdar pºr las gradas de l grantemplº, cºmºse hizºen

mediº de la grita y lamentaciºnes de lºs indiºs. E n aque l
mismºlugar se e rigió al instante unal tar enque se cºlºcó la

imágende la S antísima Vi rgeny de suHijº, y se dijºpºr e l

padre Olmedºy sudignºcºmpañe rºuna misa, la primera que
se ce lebró entre lºs murºs de untemplºenla N ueva—E spaña.

Lºs pacíficºs ministrºs vºlvie rºn probar á d ifundir la luz de l
E vange liº en las ofuscadas almas de lºs ind iºs y a hace r les
cºmprende r tºs miste riºs de l c ristianismº. E l intérpre te indio

debe de habe r . sidºmal veh ículºpara trasmitir tanabstractas

dºctrinas; mas ápesar de tºdº, cºmenzarºnaganarse e l cºra

zºnde aque l lºs genti le s, que al finabrazarºne l cristianismº,

ya fue se que les habia ate rradºe l audaz atentadºde los invap

sºres
, ya que les convenciese de la impºtencia de sus dioses ,

ver que e ranincapaces hasta de evita r la viºlaciºn de sus al

tares.

5 C ar ta de V eracruz , M S . Gºmam
, C r ónica, cap. 1 3. Her r era , Hi st . gm ral ,

Década 2, ¿tº. 4 , cap. 7. Iztl i lzochitl
,
Hist . C hiakimeca M S . cap. 78 .

Las—C asas, cus mi r as i lush º
adas acer ca de la rel igion, le har íanhonor en

z a, enlas queupretend ia saear á b s hm brude h falm ídold ñºm h hiaa prº

j esada desde la carta.
“La única… a de m guir esta, d ice, es pr edicar larga

ver dader a naturaleza de Diºs, y de los dogmas que w n abrazar . S obre todo.ººº
“vanlos cr istianos de una me… taa con/am estas¿aguas, que al ver te: el

ind iºg lºr ij ique al P ad re y le r econoz ca , por el árt ico y verdaderºDiºs, pues que
tiene ta les y tanperfecto: adoradores.

”
V éam al… obser vaciºnes de las que

ma me obispa, conresped o ¿este punto; h sm la ofr ezco ea el Apéad iee,mao

una mw str a del esú lom ambo
, manda ra… km itio w … Apén

di eeparte núm. V I.



Mientras C ºrtés se ºcupaba ene l tr iunfºde la C ruz , supº

que Ordaz había vue l tº de Yucatánsintrae r nuevas de lºs e s

pañºles cautivºs. N ºobstante que estºle apesaró muchº, e l

gene ral resºlviónºdemºrar supartida de C ºzume l . Bienpro
v ista la flºta

,
me rced al amistºsºrecibimientºde lºs de la isla,

embarcó C ºr téssus trºpas, dejando aque l lasplayas hºspiúrlarías,
hácia principiºs de Marzº. P e rºla escuadril lanºpudºcami
nar muchºsintener que regresar a la is la arepararuna de las

naves que se habia averiadº; demºra que fué de lamayºr tras
cendencia, hasta e l estremo de que unescritºr de aque l tiem

pºla tiene pºr ungranmister iºy mil agrº de Diºs. º

Pºcº despues de sunuevºar ribº, se vió l legar de una de

l as costas de Yucatánce rcanas á la is la, una canºa cºnmuchºs
indios. Al l legar á tierra preguntóunºde e l lºs enmal caste
l lanº: que si estaban entre cristianºs? á lºque habiéndºle
cºnte stadºafi rmativamente , se ar rºdi l ló y cºmenzó á dar gra

cias al cie lº
,
de que le hubiese sal vadº. E raunºde lºs des

venturadºs cautivos pºr cuya sue rte se habianinte resadºtantº
lºs nue vºs invasºres.
Llamábase G e rónimºde Aguilar , natural de E OI]8. enE spa

ña , dºnde le habianeducadºmedianamente para la carre ra de

l a iglesia. Había sidº de lºs de la cºlºnia de l istmº de Da

r ien
, y enunviage de este puntº6 S antºDºmingº, habia nau

fregado haciaºchºaños, ce rca de la cºsta de Yucatán. E l lo

gró escapar en e l esquife de l buque cºnalgunºs ºtrºs cºmpa
ñe rºs; perºe l re stºde e l lºs pe reció, ó pºr e l hambre y la in

tempe rie durante e l naufragiº, ó amanºs de lºs caníbales ha
bitante s de la isla, al l legar á e l la. Aguilar debió suvida

que pudºhuir hácia e l interiºr de la isla, dºnde cayó enme

nos de unpºderºsºcacique , que aunque le pe rdºnó la vida, le
trató al principiºcºngrandureza. A l fin, supaciencia y sin

gul ar humi ldad ab landarºne l r igºr de l cacique , que aun in
vitaba aAgui lar 6 que se casase cºnuna de las mage re s de
aque l la tierra; lºcual rehusó aque l , encumpl imientºde sus
vºtºs . Tanadmirable cºnstancia l legó á escitar las sºspechas

de l cacique , quiensºme tió “ la virtud de l eclesiásticº prue

6 “M ygrº»… yntlcgro de Dios.
” C arta de V eracruz, MS .
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has severísimas , y muchas de e l las de l a misma clase que l as
tentaciºnes con que dicen que e l di ablºasal taba 6 S anAn

tonio.

” Mas él cºnsiguió sal ir cºmºlºhabia hechºsuevan

gé l icºpredece sºr , i l esºé inmaculadº. La cºntinencia e suna
virtud demasiadº rara y d ifici l entre salvages , para nºcºnci

l iarse cºne l l a la veneraciºn; así e s que ha sidºmas de una
vez

,
t i tulºde santidad en e l N uevºy en e l Antiguºmun

do. Aguilar estaba encargadºde la hacienda de l cacique y
de l cuidadºde sus nume rºsas cºncubinas. E ra hºmbre nºao

lo vir tuºsº
,
sinºdiscre tº

,
y sus cºnsejºs habíansidºú tiles tan

tas vece s, que se l e cºnsul taba entºdºs l osnegºciºs de impor
tancia. E n suma, _

Aguilar e ra entre lºs indiºs
,
un grande

hºmbre .

N ºcausó
, pues, pºcºsentimientº al cacique acceder a las

propue stas que lºs españºl es l e hacíanpara r escatadº
,
y cier

tamente nunca hub iera cºnsentidºene l lº
, á nºse r pºr e l r icº

rescate de cuentas de vidriº
,
campanas , y ºtras jºyas de la

misma val ía que l e enviarºnenrescate . CuandºAgui lar l l egó
a la cºsta fué tantarde que lós bergantines ya se habian he

chºá la ve la
,
de mane ra

'

que sºlºal fe l íz regresºde la dºta a

C ºzume l
,
debió la dicha de alcanzarlºs.

A l presentarse ante C ºrtés e l pºbre hºmbre l e saludó al es
ti lºindiº

, tºcandºla tie rra cºn la manºy l levandºdespues
ésta a la cabeza. E l cºmandante le alzó, l e ab razó afectuosa

mente y le envolvió ensumisma capa, pue s Aguilar iba enel
senci l lºtraga que usanlºs ind iºs de aque l la tie rra, e l cual es
unpºcºindecente á los ºjºs de uneurºpeº.

'

P asó, pue s , mu
chºtiempºpara que ºlvidase lºs háb i tºs que había adquir idº
enme d iºde la l ibe r tad se lvática, y para que se vºlviese á sº
me te r á las trabas y artifi ciºs que tantºene l ve st idºcºmºen

e l tratº, intrºduce la civi l izaciºn. Sul arga residencia en el

país le habianfami l iarizadºcºnla lenguamaya, d ialectºpro

piºde Yucatán, así es que luegºque empezó á recºrdar su

7 Her r er a las mam a conuna minuci osa pr olíg idad , que tiene pºr laM as el

… h a m apd ºgíºmmhamutamph ta á las cñ…h dgmb nm ln:

ár idas gener al i dades del testo. (E zst . general Década l ib. 4, cap. 6 , Sul ts
tor ia ha sído bel lamente… por WashingtonIrving m

“ V íages y decou
br imientos de los compañerºs de C olon.

”
(Lºndres, pág . 263y
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y se re tiró una isla ce rcana, adºnde sacó á sus trºpas , resue ltº
á e fectuar al dia siguiente sudesembarcºene l cºntinente .

Al rayar e l d ia, vie rºn lºs españºles que las ºr i l las de l r io

estaban cubie rtas de hil e ras de sºldados en muchºmayºr

núme rºque la tarde precedente ; mientras que á lo largºde la

playa habia canºas l lenas de guerre rºs am adºs. C ºrtés cº

menzó á hace r sus preparativºs para e l ataque . P rime ramen

te mandó unde stacamentºde cienhºmbres a las órdene s de

A lºnsºde A vi la, para que entrandºpºr unpuntºque e staba

a la bajada de l rio, y prºte gidºpºruna e spe sa alameda de pal

me ras , tºmase uncaminºque al parece r cºnducía directamen

te á la ciudad de Tabascº; dandºórdenes á aque l ºficial de que
atacase al puntºla plaza, mientras é l la atacaba de frente .

E ntºnce s embarcó sus tropas y atrave só e l r iºá la vista del

enemigº; pe rºantes de cºmenzar las hºstil idades quisºpara
ºbrar enjusticia y encumpl imientºde las órdenes de l R eal
C ºnsejº, hace r sabe r a lºs enemigºs, me diante e l intérpre te ,

que lºúnicºque sºl icitaba e ra e l pasº l i bre para sus trºpas y
que reviviesenlas re laciºne s amistºsas que al principiºhabian

ecsístídºentre sus cºmpatriºtas y lºsnaturales de aque l las tie r
ras . Aseguróles ademas que si se de rramaba sangre , la cul

pa se r ia de e l lºs: que pºr ú l timº, la resistencia era cºmpl e ta

mente inú ti l , pues que estaba resue ltºape rnºctar atºdºtran
ce aque l la nºche enla ciudad de Tabascº. A e sta intimaciºn,

escri ta entºnºarrºgante é impºnente y autºrizadapºr e l escrí

bano públ icº, cºnte starºnlºs ind iºs (que de d iez palabras de
e l la, tal vez nºhabr íancºmprendidºni una) cºnsus gr itºs de

gue rra y cºnuna l luvia de sae tas .

9 Bernal Díaz , Hist. de la C emq cap. 3l . C ar ta de V eracruz , M S . Om ara,

C r ónica , cap. 1 8 . Las—C asas, Hist. de las M ,
M S ., l ib. 3

,
cap. l l

'

8 . Adar ti r de

Hay alguna discrepancia: entr e lasnoticias de Bernal Díaz y las de los que es
cr ibier onla C ar ta de V er acruz

,
habi endo sidouna y atr as testigos presencial es de

10 C arta de V eracruz M S . Bernal Díaz
, Hist. de la C ong. , cap. 31 .

1 1 “He aquí , esclama el ºbi spo de C h iapas consum atumbrada acustici dal
,

aqui , la i r racional idad de este r eque r imiento, para habla r mas la lo

cura é… idad dct l C onsej o, we guisa buscar ca la r esidcacia dc b s iw

diº: unpretestopara hacer les la guer ra.

”

(Hist. de lºs M , M S .

,
l ib. 3

,
cap.

E notrºlugar , lanzauna amarga inved iva contra lo: que encubr ia» unánimo
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C ºr tés despue s de habe r cumpl idºcºntºdºs lºs deberes de

le a l cabal le rºy trasfe r ido tºda respºnsabi l idad , sºbre e l R eal

C ºnsejº, si tuó sus canºas al ladº de las de lºs indiºs. Aco

me tiérºnse unºs y ºtrºs cºngranne reze , y enpºcº tiem

po ya estabandentrº de l agua que les daba hasta ce rca de

l a cintura. E l cºmbate nºfué largº, aunque si dese spe radº;

mas al finlºs eurºpeºs prevalecie rºny obl igarºnasus enemi

gºs re tirarse a la tie rra. A l l í acud ierºnensuayuda lºs ºtrºs
ind iºs , que descargarºnsobre lºs invasºres una l luvia de dar
dºs

,
sae tas y pedazºs de made ra. Las r ibe ras e ran de lezna

b le s y resbalad izas, de sue rte que cºstaba gran trabajºa lºs

e spañºl es asentar e l pié y caminar pºr sºbre e l las. C ºrtés pe r

dió uncalzadºene l lºdº; pe rºnºpºr esºcesó de cºmbatir ,
aunque descalzºy cºngranr iesgºpara supe rsºna, pues lºs
ind iºs nºtardarºnendescubrir que era e l caudil lº

,
y se decían

unºs aºtrºs, “
apunta al gefe .

”

Pºr úl timo cºnsiguie rºnlos españºles ganar la ribe ra y cºlº
caras enalgunºrdenque les pe rmi tiese d isparar sus armas de
fuegºy sus bal l estas. E l enemigºater radºcºne l bri l lºy es

truendºde las armas de fuegº, que tºdavíano cºnºcia, huyó y
se replegó tras unparape tºde made ra que habia enla mitad

d e l caminº. Lºs españºles ºbstinadºs enpe rseguir le , prºntº
vencie rºnaque l lºs fuertes obstáculºs y ºb l igarºn a lºs tabas

queñºs tºmar e l caminºde la ciudad y aentrar ene l la
,
dºnde

habíaºtra pal izada.

E ntre tantºhabia l legadºA vi la pºr e l puntººpuestº; pºr
manera que lºs indiºs sºrprendidºs súbitamente nºpudierºnre
sisti r pºr mas tiempºy abandºnarºnla ciudad á lºs cristianos;
habi endºantes sacadºde e l la sus “

fami l ias y muebl es. A l
'

gunas semi l l as cayerºnenmanºs de lºs vencedºres; pe rºpº
cººrº, cºsa que , cºmºdice Las—C asas, nº les causó mucha

W i i . bºr
'

º M I… .
curº¿es tancias y era casi impºsible

lo los bárbarºs. (W . , l ib. 3, cap. La ¡m n/óm h usadapor
lucasqs i dadºm erpaaolumm m ,hú ndam w ú b nP alcciot r

bios, W o l iterato, miembrºdel R eal C onsejº.
“P erºyame r i o de ¿l y de sus

letras,
”
esclama O viedo,

“
si llegó ercer que los ind ios ignorantes,Mºia de

der ai pa labra.

”
(ma. de la Ind ia , M S .,

l ib. cap. 7. S e puede ver la
traduccioning lesa de este requerimientº, enlas ú ltimas págim dr la obra de Ir

ving , V iager descubrimientos de los empaan
2
¿

g



complacencia. La ciudad era pºpulºsisimaz las casas eran

ensumayºr par te de adobe . Sus ed ificios atestiguabm de pºr

si que pe rtenecíanáuna raza mas cul ta que la de l as islas, así
cºmº tambien suenérgica resistencia, había prºbadºque l e
aventajabanenvalºr .

DueñºC ºrtés de la ciudad , tºmó fºrmal pºsesiºnde e l la, 5.
nºmbre de la cºrºna de C asti l la. Diºtres tajºs cºnsue spada,
áuna granceiba que había enla plaza, y prºclamó sol emne

mente que tºmaba pºse siºnde la ciudad
, anºmbre y enfavºr

de lºs mºnarcas catól icºs; y que estºlºdefende rla y sºstendría
cºnespada y lanza, ante quienquie ra que lºdudase . La mis

ma jactanciºsa declarac iºnhicie rºnlºs sºldadºs; habiendºda

do de tºdºestºdebida fé y te stimºniºe l nºtariºpúblicº. Tal

era lausanza senci l la, perºcabal leresca de lºs hi dalgºs espa
ñºles, al tºmar pºsesiºnde algunte rritºr iºene l NuevºMun
do. Indudab lemente , cºnre spectºaºtrºmºnarca estrangerº
eraunjustºtítulºe l que adqui ríande esta mane ra.

E l C apitanGene ral hizºsucuarte l aque l la nºche ene l pá

tiºprincipal de l templºmayºr . Apostó sus centine las y tºmó
tºdas las precauciºnes que se estilanen la gue rra cºnsaemi

gºs civil izadºs, y á fé que nºfue rºninútiles tales precauciºnes,
pues aunque ene l templºy cerca de él re inabaunsilenciºsos

pechºsº, l legarºnnºticias de que se había escapadºe l inter

pre te Me lchºrejº, dejandºcºlgadºde unárbºl sutrago de es

pañºl . C ºrtés quedó muy disgustadºde semejante sucesº, pues

que e l fugitivºpºdia nºsºlºinformar á los enemigºs de l cºrtº

núme rºde españºles, sinºdisipar tºdas las i lusiºne s que aque

Hallár oalas llenas de m i : gal linas y otr os… s; ora ,
de lo

guc cuosm ncibierm…plaa r . Hí&

1 3 P edr omua ha dejado piahmt dem Ad j lm iah

r ipamprotmtum d iºmrt esse opi dum,…r : ausim d i cere: mi l lo quiagm
torum ¡mama ai t d lamirms m clem et… quinque et vigiati
sl r ingunl al i i , iagm tam patealur et celebre. Hor tis intersecaatur M us, gue
sunt egregie lapidibus et ca1ci fabrefacta, max ima industr ia et archi tectºrumar

te . (06 Iasul ispág . C onesemi .mo espir itude inquisicion, que le a propia,
reúne todos lospormenores que d ier onel viej o pi loto ¿laminas y otr os dos q£cial es
de C or tés, que vol vier on E spaña enel cur so de aquel srism: año. Tabasco esta

ba cerca de las arminadas ciudades de Yucatán, 9t ha» prestadomater ia para

tantas especulaciones enestos ú ltima tiempos. N o sontannºtables las:… de

l lfar l i r , m al o el si lenciºde ºtrºs escri tores contemporánea
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mas que prºseguír lº: reti rarse hubiera sidºde sanimar á sugen

te , enagenarse la cºnfianza que cºmºgs fc le me recia, y au

mentar la arrºgancia de sus enemigºs, la fama de cuyºs tr iun

fºs l e procedería y le causaría grandes apurºs y de scalab rºs.

N ºvaci ló, pues, ensegui r ade lante , pe rºcºnvºcó a tºdos sus
ºficiales y les manifestó suprºpósitºde dar una batal la a l d ia

siguiente .

Dejó enlºs buques alºs que estabaninú ti les pºr sus he r idas ,
y al re stºlºtrajºal campamentº. S acó igualmente sie te pie

zas de ar til lería de cal ibre , y tºdºs lºs cabal lºs. Lºs animales

estaban entumídºs y tºrpe s causa de la larga inacciºn en

que habíanestadºdurante la trave sía; perºunas cuantas hºras
de eje rciciºbastarºnpara que recobrasensuagil idad y fue rza.

C ºnñó e l mandºde la arti l le ría (si así se le puede l lamar ) aun
tal Me sa, hºmbre que enla guerra de Ita l ia había adquiridºal

guna práctica cºmºingenie rº. La infante r ia la pusºá las ór
denes de Diegºde Ordaz , y se encargó é l mismºde la cabal le

ría. A esta ú l tima pe rtenecíanalgunºs de lºs mas val iente s
hidalgos, cºmºA lvaradº, V e lazquez de Leºn, Avi la, Pue rtº
C arrerº, Ol id y

(

Mºntejº. Despues de hace r tºdºs lºs prepa
ratívºs necesar iºs y de fºrmar suplan de batal la, se retiró á

descansar , mas nºadºrmi r . Suimaginaciºnferviente estaba,

cºmºya nºs lºdebemºs supºner , l lena de inquie tud pºr lºque
sucede ría al día siguiente enque se iba á decid ir de la sue r te
de suespedi ciºn. E naque l la nºche se le obse rvó que hizºlº

que acºstumbraba entale s ºcasiºnes, anduvo rºndandºe l cam

pamentºy visi tandº lºs centine las , para cuidar de que nadie
se durmiese ensupue stº.

A l prime r al bºr de la mañana, reunió á sugente y le de
claró suintentºde nºaguardar á que e l enemigºvinie se ºtra

vez asaltar le enla ciudad , sinºde marchar cºntra é l al pun
tºmismº. E l sabía muy b ienque la actividad escita lºs áni .

mºs y que e l que ataca saca de sumºvi l idad misma
,
cie rta cºn

ñanza que nºsiente e l que aunque impaciente , espe ra pasiva

1 5 S egunS ol is, que cita la m ia» prºnunciada por C or tés enesta wasiºn, corv
m ó rm coasej o de o_)icia lcs, para guIe acmrscjm M el caminow udet ia abrc

zar . ( C onquista ,
cap. Puede ser que asi sea; pero yºno ¡l e visto cor roborado

estºpor ningunotrºescr i tor .



mente ase r atacadº. S e supºque lºs indiºs estabanacampa
dos enuna l lanura l lamada C eutla, pºcas mi l las de distan

cia de la ciudad . E l gene i al mandó que Ordaz marchase cºn

l a infante ría y la arti l le ría atrave sandºe l país, y que les ata
case de frente , mientras é l describíauna curva cºnla cabal le ría

y l e s iba aatacar de ñancºó pºr la re taguard ia, cuandºestu
vie senlºs indiºs empeñadºs ene l cºmbate cºnOrdaz .

C omple tadas estas dispºsiciºnes, ºye rºnmisa y sal ie rºnde

l as pal izadas de la ciudad de Tabascº. E ra d ia de la Bucar
nac ionde l DivinºVe rbº

, 25 de Marzº
,
día memºrab le en lºs

ana le s de la Nueva—E spaña. Lºs al rededºres de la ciudad és
tabanplantadºs de maíz y enlas partes mas bajas, de cacaº

,

que al l í lºmismºque enMéx icº
,
se rv iapara hace runa bebida

y quizá tambiende mºneda. C ºmºe l cul tivºde estas plantas
ecs ige que se las r iegue frecuentemente , tºdºe l terrenºesta

ba atravesadºpºr canal es y estanque s, que impedíanrecorrer
ls singranfatiga y d ifi cul tades. N ººbstante

,
había unpaso

est rechº calzada pºr la cual se pºd ia hace r pasar un cañºn.

Mas de una l egua caminarºnlas trºpas, sinque se presen

toca e l enemigº. La estaciºne ra ardiente
, pe rºpºcºs sºl da

dos resintíe rºnfatiga de repºrtar l a pesada cºraza que se usa
b a euaque l tiempº. Las jaque tas pe rfectamente acºlchadas

d e algºdºn, ºfrecíanbas tante de fensa cºntra las saetas de lºs

indiºs y dejabanal mismºtiempºla l ibe rtad y sºl tura que se

requie re para vagar pºr entre los bºsques.

Pºr ú l timº
,
se pre sentarºna la vista de las espaciºsas l lanu

ras de C eutla, dºnde descubr ie rºn la ºscura l inea enemiga,

que segunse ve ia se estendia lº largº de tºdº e l horizon

te . Lºs indiºs habíantenidºcier ta sagacidad al e legir supº
siciºn, y cºmºademas lºs fatigados españºles venian lenta

mente haciendo ruidºal atravesar lºs pantanºs, lºs tabasque
ños l e s ape rcibie rºndesde lejos y arrºjandºsus gr itºs de gue r
ra, arrºjarºn sºbre e l lºs una de scarga de sae tas

, piedras y

ºtrºs prºyectiles, que resºnarºncºmºe l granizºal he rir cºn

tra lºs escudºs y ye lmos de lºs españºles. Muchºs de estºs

que darºngravemente her idºs antes de pºde r l legar atie rra ¡i r
me ; pe rºluegºque cºnsiguie rºnganarune spaciºe strechºdºn
de si tuarse

,
empezaronahace r unactivieimºfuegºde arti l le



ría y mºsque te r ía sobre las gruesas columnas de indios, que su
fr ie ronde las balas , fatale s estragos. C ada descarga barria á

grannúmero de indios; pero e l lºs, atrevidos y tenaces, l ejos

de desalentarse , arrojabanpolvo y hojas cºn que ocul tar su

pérdida, y al sonde sus instrumentos gue rre rºs, correspondían
las de scargas de las armas de fuego, cºnnube s de sae tas .

De spues de estrechar á lºs español es y de dar l es una carga

vigorosa, re trocedie ronsúbi tamente , agitándose cºmo l as ol as

de l mar y par ece que se preparabaná agobiar al pequeño ban
do de sus cºntrar ios, cºnla inmensidad de sunúme rº. E ntal

apuro, apenas tuvie rºntiempo los españoles de hace r las evo

luciones necesar ias y de disponer convenientemente sus caño.

nes.

E l combate se suspendió por mas de una hora, durante la
cual los cºnquistadores que estabanengranconfl icto, aguarda
banconimpaciencia para que los sacase de tandurºaprie to la
l legada de los cabal los, los cual es se habiande tenidopor causas
inespl icables. E stando enesta cr isis vie rºnl os e spañole s que
las columnas enemigas mas distante s, se ag itaban desºrdena

damente y que este movimiento se propagaba rápidamente

todo e l ejército. A muy pºco de esto l legó á los oídos de lºs

cr istianos e l sagrado gr ito d e gue rrausado entre e l los:
“ S antia

go y S anP edro,” y descubrie roná l a cabal le ría cristiana cu

yos br i l lante 3ye lmos y re lucientes espadas re fl ejaban lºs ra

yos de l sol poniente al atravesar por entre las fi las enemigas,

entre las cual es espar cía e l te rror y e l estragopor donde qui e
ra que pasaba. Los ojos de la fé l l egarona ve r tambien al

mismo santo patronde E spaña, montado ensucabal lo de ba
tal la

,
acud iendo al socorro de sus devºtos, y pisoteando lºs ca

dáve res de lºs vencidos infi e les .

1 6 Las—Cm s, op. cit. M im . Gmmn, C r…up. 1 9
,

Dial

general , Dec. 2
,
l ib. 4, cap. 1 1 . de M is

, pág . 350. … a, Hi“.

C hi 6 h. , M S . cap. 79. B erna l Díaz . op. cit .
,
cap. 33

,
36 . C ar ta de V er acruz , M S

1 7 mm m,
Hist. CM M S . cap. 79. C or tés amoniº, dice P iz ar r oy O re

C lam ,w mmnto tutela r—cm S anP edr o; par a lam s gmmrl ym cierta opinion

es, que no er a S . P ed r
'

a, sinomºstr og low—¡bso apóstol…o, mlmgw

dia de nuestr a nacion.

"

( V ar ones i lustr esp. Cm ya soypecador , 6 86 14 “ el

¡b orrado B ema l Di az mostrandºcier to espír itude duda , no me M permi tido ver

enesta ocasion ednguno de los dos santos apóstoles.” BW . de la C ong. cap. 34.
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(si habiamºs de cree r á sus propias nºticias, igualmente indig
nas de fé que las ante riore s) no tuvie ronmas que dos mue rtºs
y menºs de cienhe ridºs. Fáci lmente comprende remos cómo

opinabanlos conquistadore s, cuando declaran
,

“
que segura

mente pe l eó e l cie lo ende fensa de sucausa, puesto que jamas
habríanpodido por sí y sinuna ayuda d ivina

, prevalece r con

tra tamaña mul titud de enemigos.
”

Muchos pr isioneros caye rºnenla batal la
, entre e l los dos ge

fes, á los cuales dió C ortés la l ibertad , mandando pºr me d io de
e l los á sus compatriotas unmensage ene l cual les decia: “

que
ol v idar ia todo lo pasado, siempre que se le presentasenal pun
to y le jura

_

sen sumisa obe diencia; pe ro que de otra mane ra,

talaria la tie r ra y pasaria á cuchi l lo 5. tºdo sér viviente , ya fue
se hombre

,
muger 6 niño.

” Los enviados partie rºn, resºnan

do sincesar ensus oídos
,
aque l la fºrmidab le amenaza.

Los tabasqueños no tenianal iento para re sis tir por mas tiem

po. A l d ia siguiente se pre sentó á C ortés una cºmisiond e gc
fes subal te rnos V e stidos de lutº, que venian á manifestar su
abyecta cond iciony á implorar que se les pe rmi tie se enterrar

á sus mue rtos. E l gene ral se los concedió, asegurándoles de
mi l mane ras la favorab le y amistosa d isposicionenque se ha

l laba hácia e l lºs; pe ro al mi smo tiempo les dijo que espe raba

que viniesenlºs principales caciques , 6 que de otramane rano

volve ria a tratar . P ronto se presentaronéstos cºngranséquito

de vasal los que les siguie roncontímida curiºsidad , al campº

cr istiano. E ntre los presentes propiciator iºs, estabanve inte es

clavas, una de las cuale s fué de muchísima mas util idad de lo

que se e spe raban tanto lºs tabasqueños como lºs e spañoles.

P ronto se restab leció la confianza y comenzó a entab larse un
amistoso tráfico

,
ene l cual los españole s trocaronalgunos diges

pºr los toscos ar tículos de comodidad que proporcionaba e l pais,

21 “ C rear; m atras R eales A lteza: por cierto, que esta batal lafué m et
º

do

por voluntad de Dias, qrnpor mutm: fur zu; porqmpamm … mi l ¡on

br e: deguna,paca defensafuera cuatr ocientos quem i r o: ér amos.

"
C ar ta de

V er acruz , M S . G anan, C r ónica, cap. 90. Bmw!Diaz ,
ºp. cit. cap. 35. Las

C am es quien ar r eg la/ndo com la tim de costumbr e su: autºmáticas, um
W immúos

, hace subi r la pérd ida de los ind ios la no… suma que decimos
a» el testo. Tal fué , concluyemanente

,
la prim a pud iend o» del E vangel io

que hizo C or tés enla N ueva—E spaña.

” Op. ci t. abi supra.
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pºr bastimentos, algodonyunos que otros adornos de oro de

poca val ía. Cuando les preguntarºnde dºnde sacabansus me
tal e s preciosos, señalarºnhacia e l Occidente y respondie rºn
“Méx icº, C olhua.

” Los españºles conocieronque nº e ra e l

lugar donde estaban, á propósito para come rciar ni para dete
ne rse ; sinembargo, no estaban lejºs de una opulenta y po
de rosa prºvincia, ºpor lo menºs de lo que lºhabia sido enotro
tiempo , e l antiguo Palenque . P erºsugloria, aun entonces

había ya desaparecido y sunombre estaba ya olvidadºde las

naciºnes que lo rodeaban.

Ante s de partir , no descuidºe l cºmandante españºl , uno de
los pr incipales ºbje tos de suesped iciºn, la conversion de lºs

genti le s. Mani festºá lºs cacique s, que quienle habia envia

do al l í, e raunal to y poderºso mºnarca que estaba de l otro la

do de las aguas, al cual debiandesde luegºprestar ºbediencia
y vasal lage . R ogº los reverendos Omedo y Diaz que alum
brasen lºmasprºntoposible e l entendimiento de aque l los gen.

tiles conlas grandes verdades de la reve laciºny que les insta
senpara que la abrazaseny renunciasen suabominab le paga
nismo. Lºs tabasqueños, cuyas pe rcepciones se habiansegura
mente avivado muchºcºnla dura leccionpráctica que acaba

bande re cibir, no mostrarºnresistencia anada de estº. S ien

do e l dia siguient6 Dºmingo de R amos, e l general resolvió so
lemnizar la cºnversiºnde los indios conuna de esaspomposas
ceremºnias de la Iglesia, que pudiese hacer ensus ánimosuna
impresionduradera.

S e fºrmóuna prºcesionsºlemne contodas las tropas a cu
ya cabeza iban lºs eclesiásticos, l levando cada sol dado una

palma enla mano. E l concurso fué aumentado pºr mi l lares
de indiºs de ambos acesos, que presenciabm aque l espectácu
lo cºncuriosidad y asºmbro. Las largas frlas se encaminarºl l

pasando por doridos prados, de l campamento al templo dºnde

se habia e rigidounal tar y puesto la imágende la S antísimº.
V irgeny de l DivinºS alvador , ene l lugar mismo donde estaba
antes la de idad pagana. C e l ebrºe l sacrificio de l a misa e l Pa
dre Olmedo, acºmpañándºle ensus cánticos todºs lºs sºldados

que estabancapaces de hacer lo. Lºs naturales los oíanene l

mas profundo silenciº, y aun, si hemos de ca
er al crºnista que
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refie re este suceso y que lopresenció, se desatarºnenlágrimas ,
al mismo tiempo que se pene trabansus corazones de miedo re .

'

ver ente hácia e l Dios de aque l los sºre s fºrmidables que tenian
ensus manos e l trueno y e l re lámpagº.

La cºmuniºncatól ica tiene indudabl emente ventajas sobre

la
*

pmtcstante , enlo que mira 5 la faci l idad de ganar prºsel i
tos. La pompa deslumbradora de sus ce remonias y sus eñca

ces recursºs paramove r la sensibi lidad, afectanmuchomas pro
fundamente al incul to h ijo de la naturaleza, que no las frias
abstracciones de l prºtestantismo, las cuales para ser compren
didas ecsigencierto grado de cul tura y aunde refinamiento in
te lectual . Ademas , e l granrespeto que muestranlos catºl icos
á la imágenmaterial de l a Diñnidad , contr ibuye tambien de

musindo aque l fm; aun cuandºtales ester ioridades sºl o las

usencomo incentivos, mas no como ºbje tºs de l cul to. Pe rºel

salvage es incapaz de hace r esta sutil distincion: él ve que los
ºbjetos de adoracionsonmuy parecidos a los suyos prºpios, y
e stºhasta para dºminar le y subyuga

'

rl e fáci lmente . Lo qué
únicamente se necesita, es que envez de tr ibutar cul to la

imágende Que tzalcoatl la de idad benévola que hab itó entre lºs
hºmbres , lo tr ibute la de la V irgenºde l R edentºr ; que en

vez de adºrar a la C ruz , embl ema de l Diºs de las l luvi as, ado
r e á e sta misma C ruz , símbolo de salvacion.

Terminadas estas ceremºnias, se dispuso C ºrtés 5vºlve rse
susnaves, plenamente satisfecho de las conve rsiones y con

quistas que en glºria de la re ligion y provecho de la corº
“

na, acababa de verificar. Los soldados despú es de despedirse

de sus amigºs lºs indios, entrarºnensus esquifes l l evando pal
mas enlas manºs, y vºlviendo bajar e l rio, se entrarºn en

sus navíos ancladºs la bºca de aquel . S oplaba entºnces

una grata brisa, y la navecil la abriendºsus ve las para recibir

la, vºlvió 6. emprender luegºsucamino hácia l as doradas pla
yas de Méx icº.

22 G omard , C rºnica , cap. 2 1 , 29. C ar ta ds V WW , MS . de M

l is
, pág . 351 . Las—C asas, op. ci t., abi supra.
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“Mas yo os acºnsejo, añadió volviéndose C ºrtés,
“
que sºlº

veais hácia aque l las ricas tierras y que pense is ene l mejor mo

do de gobemar las.
”—“N o temais , respºndió e l cºmandante ; si

l a fortuna me ayuda como aOr lando, y me da compañerºs tan

animosos como vºs, no me costará grantrabajo.

”

Llegºla dota á la isla de S anJuande Ul úa, así l lamadapºr
Grijalva. E l tiempo estaba clarºy se renº

, y dejaba ape rcib ir

las nubes de indios que desde la playa de l cºntinente se asom

brahancone l estrano espectáculo de las naves, que al b lando
impulso de las ve las, se deslizabanpºr sobre la te rsa supe rá

cie de las ºndas. E ra Juóves S anto: e l aire soplaba suave
mente de la playa; pe rºC ºrtés de spues de reconocer aque l l os

parages, creyó que podría anclar con toda seguridad , sota

vento de la isla, que así le abrígaría de lºs nor tes que soplan

al l í cºntanta furia enla estaciºnde l invierno y a veces aun
enla de la primavera.

Apenas habiananclado las embarcaciºnes, cuando se viº
una l igera piragua l lena de naturales, encaminarse hácia la ca

pitana que se distinguía de las otras , pºr tener enarbolado el

pabe l londe C astil la. Los indios se acercarºnl lenºs de la con

ñanza que l es habíaninspirado l os que habíantratadºconG r i

jal va. Traiande regalºfrutas, dores yuno que otrºadorno de
orº, todo lo cual trºcarºnmuy gustosos por algunas frusl e rías
de las de costumbre . C ortés vió bur ladas sus espe ranzas de po
de r entenderse conlos natural es, pºr medio de Agui lar , pues
e l dial ecto maya que es e l que éste poseía, es enteramente di
verso de l azteca. Los indios suplíanencuanto eraposibl e es
ta fal ta, por medio de sus gestºs vivaces y signíñcativos, que
bienpudie ranl lamarse los ge rºgl íñcos hab ladºs; pe ro e l co

mandante españºl previºcon sentimiento cuánta fal ta iba

hace r les enlo sucesivo otro medio mas pe rfecto de cºmunica
cion. E standºeneste apurº, supo que una de las mage res

9 M M , sp. cit., cop. 37.

3La —C ascs scpom qv los gsd as de lo: ind io:… m ynvfmd h d de ima

“…m dia :
“& M óm sm qulas iudb sw b m qud rm gm

mºis» lo: m y… que es admirable suim ginacion.” Op. cit.,
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escl avas que les habíanregalado los tabasqueñºs, era mex ica
na y sabia la lengua azteca. E l nombre que l e dierºnlºs es

pañºl es fué e l de Marina; pe rsona que habiendo ejercido des

pue s graninduencia ene l destino de los españoles, es preciso
dar aconoce r al lectºr , habl ando algo de sucarácte r é historía.

E ra nativa de Painal la, enla provincia de Gºatzacoalco, al

conñnS . O. de l impe riºmex icanº. Supadre , que e raungran
de y pode rºso cacique , murió siendo e l la tºdavía muy niña.

Hab iendo vue l to á casar la madre , y habiendo tenidºunhijo
de este segundomatr imonio, concibió e l infame proyecto de
hace r recae r sobre é l la herencia que legítimamente pe rtenecia
aMar ina. Para l levarlºal cabº

,
ñngíºque ésta habíamue rto;

pero se cre tamente la entregó enmanos deunosmercade res am
balantes

,
de X il lacanco. Habiendo mue rto 6 la suzonla h ija

de una de sus esclavas
, se cogió e l cue rpo paraponer lo envez

del de aque l la, hi zo que se ce lebrasencºngranpºmpa los fu
neral es de l supuestºcadáver de suhija. Todos estºs pºrme

nores los reñere e l honrado sºldado viejo Be rnal Díaz, quien
cºnºció a la madre y presenció e l trato gene roso que esta reci

bió d espues de Marina. Los mercade res vendie rºna la man

ceba al cacique de Tabasco; quiencºmo ya lo hemºs visto, la

regal ó á los españoles .

A causa de habe r nacido ene l te rritorio azteca conocía la len

gua y aunse dice que la hablaba cºngrane legancia; y pºr otra

parte suresidencia enTabasco le habia hecho aprende r e l dia
lecto que al l í se hab laba; de sue rte que podia conve rsar cºn

Agui lar , e l cual traducia al español lo que e l la le habia dicho.

C ortés tenia, pues, unmedio de comunicacionseguro, aunque
conalgunos rodeºs. E sta circunstancia ha sido de l mayor mo
mento para e l futuro écsíto de la empresa. N o pasó muchº
tiempo sinque Marina, que teniauntalento vivº, poseyese e l

caste l lano de mane ra que ya nonecesitaba de uninté rprete in
termedio. E l la aprendió e l español cºntanta mas facil idad,
cuanto que era la lengua de l amor .
C ºrtés, que desde e l principio conoció la importancia de sus

serviciºs, la hizo prime rºsuintérpre te , despues susecre tar iºy

pºr úl timo, cautivadºde sus encantos, suque rida. E ne l la tuvo
unhijo, D. MartinC ortés, cºmendador de laºrdenmi l itar de
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S antiago, menos conocido pºr sucuna, que pºr sus inmereci
das pe rsecuciones.
Mar ina estaba entºnces enla mañana de suvida. Dicen

que tenía granbe l le za pe rsonal y que sufisonºmía abie rta y

espresiva, indicaba e l temple gene roso de sualma. Fué siem

pre fie l asus cºmpatriºtas adoptivos , á los cuales sacó mas de
una vez de angustiadas ype l igrºsas situaciones , aprºvechándº
se de sus conocimientos enla lengua, enlas costumbres y aun
muchas veces enlºs designiºs de los naturales. Tuvo errores
cºmo lo hemºs vistº; pe ro debenatribuirse alos de fectºs de su

prime ra educaciºny al mal indujºde aque l a quien e l la con

candorosa cºnñanza e l igiºenmedio de la ºscur idad de suen

tendimiento
, par a que la alumbrase y guiase . Tºdºs con

vieneneuque estaba adornada de esce lentes cual idade s; lºs
impºrtantes servicios que prestó á los e spañol es, hanhecho su
memori a dignamente que rida entre e l los; mientras que por otra

parte e l nombre de la Mal inche , cºne l cual es conocida tºda
vía enMéx ico

, es prºnunciado cºnafe ctºpor las razas con

quistadas, por cuyºs infortuniºs mostró vivas invar iables sim

patías .

4 Cm rgo d ios que era …osa como Diosa. (Hi st. de M S .)
pod a moderno hapagado suMm osura el siguiente tr ibuto, M poco galanta

“Aduni ra lanluci da cabalgada

Y… tal Doña Mor iuc
,

India noble al caudi l loprem i ado,

mf… bel leza peregr ina.

C o» despejad o espír itu viveza
,

G in la vista enel mudo:
R iconovato de M ilaza

C onchapas ds or o autor i zar la pudo,

S oºn lospechos ai r osom i o:
R eina parco: de la M iau Z ºna,
V arm il y Am zm .

”

(Moratín, Las mm de C or tés

6 Las—C asas, Hut. de los M .
,
abi w a. G omm , C rónica, cap. 25, 96 .

vija o, Hist. del M x ico
, los:. 1 1 1 , pág . 1 2

,
1 4. O vi edo

, Hi st. la : M M S .
, l ib.

cap. Izi l i lx ocki tl
,
Hi st. C hich.

, MS . 6447. 79. C amargo, Hist. de Tlax cala,
M S . Bm al Diaz , Hist. de la C ong .

,
cap. 37, 38.

Hay algum : d iferencias en á los pr im os añºs de Dei a psu
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Tºdo erauna estensa y no inte rrumpida l lanura, escepto en
aque l los puntºs dºnde e l soplo ince sante de los nor te s, habia

acumuladºmºntículºs de arena, ºmºda…. E n e l los colo

có suartil l e ría, de manera que dominase e l pais . E mpl eºin
mediatamente á sus tropas en cortar arbustºs y matºrral es de
lºs que crecenal l í cerca, para hace r hºgue ras enque calentar
se . Ayudábanles á esto las gentes de l pais, mandadas para
este tin

, segunparece , por e l gºbernador mismo de laprovincia…
C lavaronde firme enla tie rra estacas y las cubrierºncon ra

mas de árboles, te las y tapice s de algodon, que traje ronlos in
d ios. De esta suerte lograron l os españoles resguardarse du
rante dos días cºntra los abrasadores rayos de l sol que reve rbe
rancºnintole rable intensidad enaque l los arenales. E l cam

pamentºestaba circuído de pantanºs, cuyas ecsalacíones acti

vadas por e l calor , ocasionarºnenlºs ú l timos tiemposunapes
te mas mºrtífe ra para los españoles, que tºdºs los huracanes de
la cºsta. Laj iabr s amar i l la, hºy azºte de la tierra cal iente

,

e ra poco cºnºcida antes de la cºnquista . Parece que la mano
de la civil izaciºnes la que esparce las semi l las de la infecciºn,
pues basta fundar una ciudad , ºque se forme una labºriºsa

pºblaciºnde eurºpeos , para que asome al punto e l miasma

mal igno que antes dormia innocuo enla atmºsfe ra.
º

M ientras aque l las dispºsiciones se l levabanae fecto, acudió
mul titud de indiºs de las provincias adyacente s, regul armente

pºbladas ensuinte rior , atraídºs por la cur iosidad de ve r á aque
l lºs asombrºsos estrange ros. Trajéronles frutas, legumbres,

gui da , de lo l'a doda por C or l¿s, yºquul la M M ci elo… ,
sin

M í m dsl sin V I, por cl cmdc ds… , viny c z ico.

8 La dcMatlaz ahmtl , ¡anfatal losukm , M . Humboldt Ica dono:
imdo ser d if… de la ¡loba amar i l lo 6 vºmi toprieto de cuatro:
ts

'

mpos; pm que lospn
'

m os conquidadom yw…espaaolc: de ¿l ,
C lavijno q w cra dex onocido m Méz iw h sta 1 725. (M M M

,

tom. 1 1 1 , sºlº.) P ero Humboldt, fund ca que m a: iguala daba

proq fcd os iguala ,
angulo mfm dad uconocia m deº» tigw , y…

alega encm obonoios ds cslo algunos vestigios histór icos y algunas k d d…
“nacm m l

'
époqus á laqul lcw malad is a ¿l é décr itc pour la prº

misr c fois, parcequ el lo fait grand : ravages dans uncour t space de temps,
avec l

'
époqudc sa appar il ím.

” E m i pol i l i qu, tom. IV , pág .

M a
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Bote s , caza y algunºs platil l os guisados lausanza de l pais y
uno que ºtro adºrno de oro y de otras clase s. Al gunas de es
tas cºsas las regalarºny otras las trºcarºnpor lºs diges de lº!

e spañoles; de suer te que e l campo de lºs conquistadores, cºn
cur t ido por una mul titud de gentes de todos secsos y edades,
parecia mas bienuna feria.

Pºr algunos de los cºncurrente s supo C ortés que e l cacique
se preparaba á vísitat le

—
al dia siguiente . E ra e l dia de pascua

de re surreccion. Teuht l il e l legó como se había anunciado, an.

tes de l me dio dia, acºmpañadºde unséqui to nume rosº. C or

tés l e recibió conmucha ceremonia y le l levº6 sutienda,
donde e stabanreunidos los principal es oñcial es. E l cacique
cºnte stó asus cumpl irm

'

entos, deunamanera cºrtés aunque sé
ria. E l padre Olmedo ce lebrºantesuna misa, a la cual asis
tieroucºnrespetuºsa reverencia, Teuhtl i le y sus cºmpañe rºs;
y en seguida se sirvióuna cºmida, enla cual ºbsequiºe l ge

neral á sus huéspedes conV inºs y guisados españoles. Llama
ronde spues á lºs intérpre tes y comenzó l a confe rencia.

Las primeras preguntas que hizo Teuhtl i le fuerºn re lativas

la pátria y obje to de los estrange ros. C ºr tés respºndió ae l las

diciéndole: “
que era el vasal lo de unal to y pºde rºso monar

ca que tenia suimperio mas al lá de lºs mares, y al cual reco

nocíanpor señºr , reyes y príncipes: que sabedor de la gran.

deza de l emperadºr mex icano, habia deseado entrar en trato

conél y le había envi ado aél , C ºrtºs, de suembajadºr , para

que le trajese unregalºenmuestra de subuena voluntad
, y

ademasunrecado, todo lo cual debía desempeñar él mi smo en

pe rsona.

” C ºncluyó preguntandº Teuhtl ile cuándo podía
ser admitido á la presencia de l sºberanº.

A esto contestó e l noble azteca, preguntando conalguna al
tivez “

¿cºmo es que haciendo sºlamente dos días que estaban

al l í ya que r ian ver al empe radºr?
” E n seguida añadió cºn

alguna mas cortesía: “
que le asombraba saber que había otro

mºnarca tanpºderºsºcºmo Moteuczºma; perºque si así e ra,

no dudaba que suseñºr , luego que lºsupiera, tendria gran

placer enentrar encºmunicaciºnes conaque l . Que de sucuen.

ta corria enviar al monarca azteca, los reales presentes que le

traíanlºs españºles; a lºs cuales dari a aviso de la resoluciºn
de Moteuczºma, luegºque la supiese .

” 25
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Teuhtl il e mandó á sus esclavos que trajesenal punto l os re

galºs de stinadºs á l os e spañol es y que cºnsistíanend iez cargas

de algodºnes ñnos, algunas capas hechas de pluma , cur io

sísimamente trabajadas , y de colores tande l icados que podían

rival izar cºnlamas be l la pintura;una débi l canasti l la l lena de
obje tos de oro primorosamente trabajados: cosas todasmuypro

pias para inspi rar a los español es una al ta idea tanto de la r i

queza de losmex icanos, como de sus ade lantos enlas arte s me

cánicas . C ºrtés aceptó todo esto conlos debidos cumpl imien

tos, y mandºque sacasenl as cosas destinadas aMoteuczºma.

E ranestas una si l la de respaldo ricamente e sculpida y pinta

da; una capa carme sí de géne rº, conunamedal lad e oro enque

estaba grabado S anJorge y e l dragºn infe rnal , y mul titud de
col lares , brazale tes y ºtros adºrnos de cristal

,
lºs cual e s enun

pais en que este no se conºcía
,
debie ronpasar y de he cho pa

sarºnentre los inesper tºs me x icanos, por verdade ras pie dr as

preciºsas . Teuhtl i le obse rvó en e l campamento que unsol

dado teniaunye lmo dorado, que resplandecia vivamente
,
y e l

cual le recordóotrºsemejante que usó enMéx ico e l buenQue t
zalcoatl , por lºcual mostrºgrandeseo de que lo viese Moteuc
zºma. Por aquí se cºnºce rá que enla veni da de lºs españole s ,
encontrabanlos indiºs alguna analogía cºnlas tradicione s re

lativas a aque l la de idad . C ºrtés le manifestó que de muy bue
na voluntad mandaría al empe rador aque l cascº; pe ro que es

pe raba que al devolve r le vendría l leno de polvo de aque l orº,
que parecía se r de tanbuena cal idad cºmºe l oro de supátr ia.

S egunnºs re fi ere e l cape l lan,despues contºC ortés al cacique ,
que los e spañoles padecíanuna enfe rmedad de l corazon

, pa

ra la cual e ra e l ºrounremed io especial .
ºE nsuma

,
dice Las

Oasas ,
“ trató de hace r al gºbe rnador tanpat ente comºpudº,

la necesidad que tenía de orº.

”

Mientras e sto pasaba, obse rvºC ortés que uno de lºs de la
cºmitiva de Teuhtl i le , estaba ocupado ende l inear cºnunpin
ce l unobjeto. Acercándose ave r qué e ra, se encontró conun
bosquejo hecho sºbre ayate, de los e spañºl es, de sus armas y
tragos, teniendo tºdo estº sufºrma y colores propiºs: era la

9 Gm m
, C
º
rºni ta , cop.

¡oLas—C asas, l i b.3, cap. 1 19.
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C AP ÍTULO vr.

N ºr rcus sonar. Mºr auczóm .
—E srm DE surm smo.

—Pnº

Nºsr rcºs sm aºam anrºs.
—E mw m a Y m enos.

—C m
mmzmº¡:sr añºn.

Dejemºs á lºs españºl es en la tie rra—cal iente , y traspºrté
monos la distante capital de Méx icº, dºnde había causadºno

pºca impresiºn, la l legada de aque l lºs maravi l lºsºs huéspe

des á las cºstas de l impe riº. Ocupaba la sazone l trºno, Mo

teuczóma II, sobrinºde l ú l timº, ynietºde l antepasadºmonar
ca. Había sidºnºmbradºpara la dignidad régia en1 502, pre

ññéndºl e á sus hermanºs, pºr se r mas aptºque e l los, tantº

enla mi l icia cºmºene l sace rdºciº, reuniºnde funciºnes que
enMéx icº, aunque nºtanfrecuentemente cºmºenE gipto, se
encuentra veces en lºs sobe ranºs. E n sus primerºs años

había entrado cºn ardor enlas gue rras de l impe riº, mientras

que en lºs ú l timos se hab ia cºnsagrado mas especialmente á

l as funciºnes sacerdºtal es , siendomuy escrupulºsºencumpl ir
cºntºdºs lºs ritºs minuciosos que ecsígía e l cul tºazteca. Te

niaunaspectºgrave y mesurado, hablaba pºcºy despues de
meditar cue rdamente lºque iba adecir . Tºdºsupºrte esta

ba calculadºpara inspirar ideas de gransantidad . C uandº
fuerºn anunciar le sue leccion, le encºntrarºn barriendo las

1 Sunombre cosm ic consu pu: d ia Las—C aras, Moteuczº
m ú gmj mm knguam am,

hm bn tñw óm ur o. Hist. de las Ind .
, M S .,

l ib. 3, cap. M i lzod ia,mu. am. M S .,
cap. 70. ¿corta ,

l ib. 7, cap. 20.

º… de M u
,págs. ¡3, 1 6 . C ada Tel—Rm , pág . 1 43

,
en la: Antig.

de vol . V I.
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gradas de l templo mayºr ded icadºal Diºs de la guerra de la

nac iºn. R ecibió á los mensage ros de aque l la nueva, cºnafec

tada humil dad , y haciendºmi l prºtestas de suinsuficiencia.

La. alocuciºnque e ra cºstumbre di rigir al mºnarca ental es ºca
siones la hizºsupariente N e tzahualpíl l í, el sábiºrey de Tez

cucº. Afºrtunadamente aunse conse rva ese dºcumentº, que

pue de se rvi r de muestra de l o que e ra la e locuencia entre los

ind ios . Ya al terminar sualºcuciºn, dice e l oradºr : “
¿Quién

pue de dudar de que ha tºcado al zenit de sugrandeza e l im

pe r iº azteca de sde que lººcupa aque l cuya sola presencia l le
na de respe tºacuantos le mi ran? R egºcíjate , pueblo afortuna
dº, pues que tienes ahoraunsobe ranºque se rápara ti unfi rmi
simºapºyº, unpadre entus necesidades, mas que unhe rmanº
ensus simpat ías y cariño; que mirará condeaden lºs blandºs

place res de lºs sentidºs y la destructºra mol icie de la pere za.

Y tú , i lustre jóven, nºdudes que e l C riador que ha echado ao

bre tus hºmbrºs tanpesada carga, te habrá dado tambien las
fuerzas nece sar ias para sobre l l e var la: que e l que hasta ahora ha
sidºtanl ibe ral para cºntigº, enlºsucesivºte colmará consus
bendiciºnes y te mantendrá fi rmemente asentadºene l trºnº,

pºr e l espaciºde largos añºs.
” E stºs halagñeñºs prºnósticos

que arrancaronlágr imas al príncipe que los escuchaba, nºde
bianreal izarse .

Mºteuczóma desplegó al principiº de sure inado tºda la

ene rgía y actividad que se habia desplegadºene l re inadºan

ter iºr . Suprime ra espedicioncºntrauna prºvincia comarca

na que se habia rebe lado
,
tuvºunécsítºfe l iz y le prºpºrciº

nóuna turba de cautivos concuyºsangr ientºsacrificiºsºlem
nizó sucºrºnaciºn. E sta fué ce lebrada cºn desusada pºmpa
y grandeza. Los juegºs y ce remºnias re l igiosas durarºnva

rios d ias
, y cºncurrie rºnae l los mul titud de pe rsonas venidas

de puntos distantes de la capital , y aun algunos nºbles tlax
cal tecas

,
los enemigºs he redi tarios de los mex icanºs . Ha

Wm cl mp. 6 9 dd l ih o l ? dr d a abm,yamw notíd om … m

a a a c pfíncipa.

3 E nTor… (Mama . M .
,
li b. 3

,
cap. GB)m W am aa

E d em aor eduvom d poi rw om dcd… al os ú quz pr o

a los (Mózíw ,
1 8% )m r. % 6 , ”º.



b íanse disfrazado, para evitar que lºs descubr iesen; mas nº
bastó aque l la precauciºn, y fue rºncºgidºs y l le vadºs al mº

narca, quienlºque únicamente hizº, fué darles agradable cºn

versaciºny colºcar las enun sitiºdonde pudiesenpresenc iar
cómºdamente los juegos. C onside randºla inve te rada enemis

trd entre las dos naciºnes, se puede decir que aque l actº fué

generºsºy magnánimo.

E nlºs pr imerºs tiempºs de sure inado, estuvºMºteuczóma,
empeñadºengue rras ince santes , que frecuentemente cºnducía
é l enpersona. La bande ra azteca se vió ondear enlas l ejanas

prºvincias que e stáncerca de l gºl fºde Méx icº, y enlas remo

tas regiºnes de Nicaragua y Hºnduras. G eneralmente fue rºn
cºrºnadas e stas esped iciºnes de buen écsíto; pºr mane ra que
lºs l ímites de l imper iºse ensanchar oncºmºnunca se hab ían

visto.

N ºdescuidabapor esºe l empe radºr , de l gobie rnºinteriºr de
suestadº, pue s hizo algunas re fºrmas impºr tantes en e l arre

glºde la justicia, y cuidó atentamente de l cumpl imientº de
las leyes, impºniendºseve rísimaspenas alºs infractºres . A cos

tumbraba pasearse pe rsºnalmente pºr l as cal l es de la capital ,

para ver pºr sus prºpiºs ojos lºs abusºs que _

se come tían. C uén
tase que alguna vez , usando de med ios menºs l ícitos, tentó la

probidad de sus jueces, ºfreciéndºle s grandes cºhe chºs cºntal
de que fal tasen á sus debe re s

,
l lamandºde spues a estre cha

cuenta 5 lºs que habían tenido la debi l idad de
'

sucumbir á sus
tentaciones.

R emune raha l ibe ralmente á sus buenºs servidºre s; y mostró
nºmenºs muniñcencia, entodºs sus edificiºs púb l icºs: erigió

y embe l leció lºs templºs: intrºdujo e l agua en la capital , a

br iendºunnuevºacueductº
,

.

y estableció enla ciudad de C ºl

huacan, unhospital 6 asi l o para lºs sºldadºs invál idos .

Tºdºs estºs actºs
, tan dignºs de unbuenpr íncipe , e staban

cºntrapesadºs pºr otrºs de naturaleza diametralmente cºn

A la hipócrita humi ldad que habia simuladºantes de suad

4 Acosta , l ib. 7, cap. 92. Hist. de N… E spaña , l ib . 8 , prólºgº

cap. 1 Torgumada , op. ci t. , E l: . 3, caps. 8 1 . C oleccionde… a,pí

g i…1 4, 85, enla C ol . de M ig . rte—Méx ., vol . V I.
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y la parte septentrional á suambiciºsºrival . Desde entºnces

fué la mºrtal enemistad de Ix tl i l xºch itl cºntra Moteuczóma.

Aunmas fºrmidab l e enemigºde este ú l timo era la pequeña.

repúb l ica de
T lascalan, situada entre e l val le mex icanº y la

cºsta. Habia cºnse rvadºsuindependencia durante mas de dos

siglºs, cºntra las fue rzas col igadas de l impe riº. E n recursºs

nºtenia rival : en civi l izaciºn pºco la aventajaban lºs ºtrºs

dºs grandes estadºs; y envalºr y proezas mi l itares hab ia ad

quirido una nombradía que nºcedía á la de ninguna ºtra no.

ciºnde l Anáhuac.

Tal e ra la situaciºnde la mºnarquía azteca
,
cuandº la l le

gada de C ºrtés: e l pueblo d isgustadºde la arrogancia de l sºbe
ranº: las provincias y las ciudades distante s, vejadas pºr las

esacciones fi scales; y lºs pºde rºsos enemigºs que lºrºdeaban,

espiandºla hºra enque pºd ianatacar cºnventaja á sude testa
do y formidable rival . S inembargº, aune ra pode rºsºe l re i

nºpºr sus recursºs inte riºres, por la fue rza de voluntad de l
mºnarca

, pºr e l l argo hábito de obe dece r la, por e l te rrºr de

sunºmbre , pºr e l valºr y d iscipl ina de sus ejércitos, bien ins
traídos enla táctica de la guerra de lºs sal vage s. Mas ha

b ia ya l legadºe l tiempºenque aque l la táctica impe rfecta y
aque l las toscas armas chocasencºnl a ciencia y e l arte de una
de las naciºnes mas i lustradas de l globº.

Durante l os ú l timºs añºs de sure inadº, raras vecesmandaba
Moteuózóma pe rsºnalmente las espediciºnesmil itare s; regular
mente las cºnfiaba á sus gene ral es, mientras é l se ocupaba de

prefe rencia enejercer las funciºnes sace rdotales. Bajo e l gobie r
nºde ningunotro rey, habia gºzado e l sace rdºciºde mayores

privi legiºs y pre rºgativas. Lºs ri tºs y ce remºnias re l igiºsas se
ce lebrabancºnpºmpa nunca vista : se consul taba á los ºrácu
lºs hasta cºnlos mºtivºs mas triviale s; y á las V orace s de ida

des se les ºfrecíanenholºcaustº, mi l lares de víctimas huma
nas sacadas de las prºvincias cºnquistadas ó alzadas. La re

l igiºn, ó para hablar mas esactamente , la supe rsticionde Mo
teuczóma, fué una de las causas principales de sus desgracias .
E nunºde lºs capítulºs prece dentes he habladºde las tra

5 C lavijero,md . dd hh sico, t. 1 9 , págs. 267, 274, 275. M … , Hist.

d id . M S ., cap. 70, 76 . Acosta
,
l ib. 7, cap.

“21 .



d ic iones populares ace rca de Que tzalcºatl , esa de idad de he r
mosa figura y de barba flºtante

,
de fisºnºmía tan d istinta

de la de los indiºs
,
y e l cual despues de desempeñar en

tre lºs aztecas una misiºnde beneficencia, se embarcó en e l

O ceano A tlánticº, para las miste riºsas playas de Tlapal lam.

A l parti r ºfreció que vol ve ría algund ia cºntºda suposte ridad

y tomar ía pºsesiºnde l impe riº. E se dia se aguardaba, ya cºn
espe ranza, ya contemºr

,
segunlos inte re ses de cadaunº; pe

ro conuna conñanzaunive rsal entodºe l Anáhuac. Aundes

pue s de la conquista, algunas razas indias esperaban la veni

da de aque l Diºs conla misma cºnfianza y cºntantºentusias
mo

,
cºmo e l conque aguardanlºs por tuguese s l a venida de su

rey S ebastian, 6 lºs judíºs la de suMesias .

P arece que entiempo de Mºteuczóma e ra ºpiniºnunánime
que habia l legadºla épºca de que volviese e l Diºs y de que
se cumpl iesensus prºmesas . S e dice que semejante creencia

tºmó suor igende cie rtas ºcurrencias pretematurales, que todºs
lºs e scri tºres antiguos refie renconmas 6 menºs prol ij idad .

º

E n1 510 la laguna de Tezonco, sinsobrevenir tempestad , ter
remotoni ningunaºtra causa visib le , se agitó viºlentamente , se
“

d esbºrdó y l legandºhasta las cal les de la ciudad , arrasó enme
d io de la furia de sus ºlas

,
una granparte de lºs edificios. E n

1 51 1 , una de las tºrreci l las de l templomayºr se incendió, tam
b iensincausa aparente , y cºntinuó ardiendo ápesar de tºdºs lºs
e sfuerzºs que se h icierºnpara apagar e l fuego. E n los añºs

siguientes aparecierºntres cºme tas ; y pºco antes de la l l ega

da de l os españºles se vió ene l O riente una luz muy estraña,

cuya base descansaba sobre e l hºrizonte , y e levándºse en la

fºrma piramidal , se iba angostandºal ace rcarse al zenit: pare

TY: o , m ,
M S .

,
¿Q

' 107. Bi d . C…, M S .,

a p. l . cm
las M ig . de Méx .

, vol . V I HW . de N . E .
,
l ib. 8, cap. 7. MB.,
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cia una vasta faja de fuego que despedía chispas, ó comº se

espresaunantiguºescritºr ,
º“
abundan£enmz£e salpicada de as

tr el las .

” º A l mismºtiempºque e stºse ve ia
,
se oye rºnvºces

l astime ras y dºlorºsºs quej idºs, que parecía cºmºque anuncia

banalguna estraordinar ia y mister iosa cal amidad . E l mºnar

ca azteca, ate rradºpºr e l fenómeno que había aparecidº en

l os cie lºs, cºnsul tó cºnN e tzahualpíl l í, hºmbre ve rsadísimo en

la suti l ciencia de la astrolºgía; quienenvºl vió enconfusiºny
espantºe l espíritude l mºnarca, al anunciar le que é l le ía en

aque l lºs portentos los agñe ros de la prócsima ruina de l impe
riº.

lº

E stºs sºnlos cuentos estraºrdinar iºs que refie renlºs cronie

tas; cuentºs enque nºes cºsa tandifici l descubrir algunºs vis
lumbres de verdad . Habíanpasadºce rca de tre inta añºs des

de que C ºlondescubrió las is las , y mas de ve inte de sde que vi
sité por prime ra vez e l continente ame r icanº. Los rumºres
acerca de la venida maravil lºsa de hombres b lancºs que tenian
ensumanºe l truenºy e l re lámpagº, y cuyºaspectº se ase

majaba muchºal de Que tzalcºatl , debenhaberse esparcidºy

pene trado pºr tºdas las naciºnes indias , hasta l legar á la gran

mesa de l centrº, dºnde la venida de lºs e spañºle s habrá en

cºntradºyapred ispuestºs lºs ánimºs á cree r ene l cumpl imien
to de sus tradiciºnes ace rca de la vue l ta de la grande idad .

C uando la imaginacionestá ecsal tada, entºdas par tes se ven

prºd igiºs, ó pºr mejºr decir , sucesºs nºmuy cºmunes de por
si
,
aparecenal través de l pál idºmedio de l miedº, cºmº ver

daderºs prodigiºs : así, las creces…de unlagº, la apar iciºnde un

cºme ta, y el incendio de unedificiºse tomaronpºr anunciºs de l

9 C amargo, Hist. de M S . E l iatévyr d e del código D… Rº

w m …
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enTabascº, ya se sabia enla capital ). E ntre lºs que emude

dictamende que se les hiciese unamistºsºrecib imiento, esta

ba C aºama, e l señºr de Tetzcºcº.

Pe ro Moteuczóma, ced iendº sus vagos temºre s , adºptóun
términºmedio que , cºmo siempre sucede , era e l menºs ade

cuado. R e solvió enviar les ricºs regalos que l es hiciesen fºr

marse una al ta idea de la riqueza y poder de l impe riº, y al

mismo tiempºl es prºhibía que se ace rcasená la capital ; con

lºque d ió á cºnºcer a unmismº tiempo sudeb i l idad y su
r iqueza.

Mientras la córte azteca se agitaba de esta sue rte , lºs espa

ñºles estaban en la tierra cal iente nºpºco mºlestºs por e l
escesívºcalºr , y pºr la atmósfe ra sºfºcante de lºs vastos are

nal es euque estabanacampados; nº obstante que lºs natu
ralesmitigabanaque l las incºmºdidades, consuatenciºny bue
nºs ºficiºs. De órdende l gobe rnadºr de la provincia habian

cºnstruidºlos indiºs ce rca de l campamentº, mas de mi l caba
ñas hechas de ramas de árbºl y de este ras. E ne l l as prepara

banlºs al imentºs para C ºrtés , sinrecibir ninguna recºmpensa;
mientras que las tropas lºsobtenían mediante e l trueque de
algunas frus le rías que traían. E l campo estaba, pues, bien
abastecido de carne y pescadºpreparadºs de mi l mane ras ape

titosse ; de semi l las, pl átanºs, piñas yºtras agradabil ísimas fru
tas de las de lºs trópicos , descºnºcidas hasta entonces de los

españºles. E stos procuraronde pre fe rencia obtene r algunºs

pedacil lºs de ºrº, cuyo tráficº aunque de poca impor tancia,
parecia mal a lºs parcial es de Ve lazquez, que lºcºnsi de raban
como unataque a lºs de rechos de este ; mas C ºrtés no juzgó

prudente contrar iar enesta materia las incl inaciºnes de sus
cºmpañe rºs.

Pasadºs siete dias ú ºchºa lºsumo, l legó la embajada de

Mºteuczóma al campo de lºs españºles; d i laciºn que parece
cas i incre ible , atendida la grand istancia que media entre la

cór te y la cºsta; mas recordemºs, que cºmºya lºhemos dichº

Hi st. C hich.
, M S . ,

cap. 80.

1 5… M , M h la G ama s , C rónica, mp. 97.º!“



enºtra parte , las nºticias e ranl l evadaspºr mediºde las pºs

tas, ene l cºrtºtiempºde ve inticuatrºhºras ; de sue rte que
encuatrº6 cincºdias bienpudie rºnandar se tenta l eguas lºs
enviadºs

, acºstumbradºs cºmo tºdºs los mex icanos, acaminar

largºy aprisa . P e rºsobre tºdº, nºhay escritºr algunº que
haga subir amas e l tiempºque tardarºnenl legar lºs emisar ios
indiºs. La embajada la cºmponíandºs nobles aztecas, e l gº

be rnadºr Teuhtl i le y cºsa de ciene sclavºs que traíanlºs rega
lºs enviadºs pºr Mºteuczóma. Dicenque aunºde lºs emba

jadºres se le e ligió pºr parece rse muchº al re tratº de C ºrtés

que había venidºenlas pinturaa;1 1 una prueba de l a fi de l idad
de aque l , es que lºs sºldadºs españºles recºnºcierºnluego la se
mejanza y l lamarºncºnstantemente áaque l indiº, e l C ºrtésme
x icanº. A l entrar los embajadºres enla tienda de l gene ral , l e

saludarºnaé l y á sus capitanes conlas señales de reverencia

usadas cºnlos personages de al ta cºnside raciºn, y las cual es

cºnsistíanentºcar la tie rra cºnla mano y l levar despues ésta
a la cabeza, entre tantºoscurecíane l aire cºnnube s de incien
sºque arrºjabanlºs criadºs sºbre lape rsºna de aque l á quiense
saludaba. Desenvolvie rºnalgunas estaras de l pai s 6 patatas,
de l icadamente trabajadºs, y sobre e l los e stendi erºn los escla

vos las cosas que traían. E rande var iºs géne rºs: escudºs, ye l
mºe y corazas cubie rtos de láminas de plata y cºnadºrnºs de ºrº

purº: cºl laresy brazal etes de l mismometal ; sandal ias, abanicos,
penachos y crestºnes de var iadas plumas, mezcladas cºnhi los
de ºrºy plata, y salpicadas de piedras preciºsas y de pe r las;

pájaros y otrºs animales pe rfectamente imitados enºrºy pla

ta, de una hechura acabada; cortinas , frazadas y túnicas de al

gºdºntannuo cºmºla seda y de ricos y variados cºlores , en

tretegidas de plumage que rival izaba cºnla pintura mas de l i
cada. A mas de tºdo esto habia mas de tre inta te rciºs de

¡6 Líb. 1 9 , cap. 2 9 dc cd a obm.

1 7 ¡P edr oMártir ¡W : que los ind ios ajuego de l ajedrez , de la ci r

… h w algwuh m kh s h d gºh x mºon¿arm adas 6 pintada ,

f… m drmcm m d taburo de las dm y d aj rdm ! Habla d: um tela

“P… i l la: ¡Mn vi l las, ¡ata quego… m i“ or

m bm: iakkm inws.”

DC O rbe N m , (P 4 r ú iís, 1 687) ¿cc. 6 , cap. 10.
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mantas de algºdºn. E ntre lºs regalºs estaba e l cascºe spañºl

que habianmandadºá la capital y que vºlvía ahºra repletºde

granºs de ºrº; mas lºque principalmente l lamaba l a atenciºn,

e randºs láminas circulares de ºrºy plata de l tamañºde lame

da de uncºche : launa de e l las que representaba al sºl , tenia

e sculpidas plantas y animal e s que seguramente simbºl izaban

e l sig lºde lºs az tecas; tenía tre inta palmºs de circunfe rencia

y estaba valuada en veinte mi l pesos de oro. La rueda de

plata, de l mismºtamañºque la ºtra, pesaba cincuenta mar

cos.

1 9

Lºs españºl es nºpudierºn
'
repr imír e l place r que les causa

ba la vista de aque l lºs tesºros, mas ricºs que cuantºse habian

ñguradºenmed iºde sus sueños de codicia: ademas que por ri

cºs que fue ranaque l lºs ºbje tºs, e ranaunmas notab l e s que pºr

suval ía, pºr la be l leza y pe rfecciºnde sumanufactura; tal es

1 8 B…Diaz , Hut. de la C ong.
,
cap. 39. O viedo, Hist. de las M M S .,

l ib.

33, cap. 1 Los—C asas, Hi st. de las Ind . M S .
, l ib. 3, cap. 1 20. G om m,

C róni

ca
,
cap. 27 , apud Bar cia , tomo II. C ar ta de V eracruz

,
M S . Hm cra , Hist. ge

ner al
,
de : . 2

,
l ib. 5, cap. 5.

R ober tsonha citado la M or i dad de B…Diaz
,
cuando dias qm el valor de lº

l ám
'

m deplata,nan pesos 5 cer ca de l ibras est: r i iaas. (Histor ia ¿0

Amér ica, vol . II, nota per o Bemai Diaz ¡ab la so… de l calor de la lácti

M de or o
, y dice que val ía pesºs de ºrº, cosa muy d istinta de los pesºs is

onzas de ¡ lata , conlos amics ha conj5md i do el pr im3ro, la mora da de que 6 15

habla . (:m …nos de hacer m iaudel pesºde ºrº, será

N ada mas d ij ici l quei el cºlor… ¿am mmda asada masko tiempo“

tes, pus ocur r enmul titud de ci rcunstancias que dzj iou1 taa el cálmd o
,
como el

r ito que hantenido los…spreciosos, la ad rdur acioa dc lasm das especiak&!

atr asm j anta . E l S r . C lanencin, secretar io de la M Acadania de

n el m vomm » de m Memºd as, hamkaladom grm asad itud el valor ¿º

las d ifer entes clases de manda queu1wabanenE spa“ , áj ia: s de l sig lo

ci samvdc enla época que antecedió a
”

la C onquista do l ll éz ico. N om ciona enm

tablas, el pesºde ºrº; no.: si ) ija el valor esacta de l ducadºde ºrº, lo caai bm “ º

tem… nuestr o intento . de la R eal Academia de MM .

1 821 , tom. V I
,
i iast. 20 O viedo ,uncontempor áneo de la C onquista , no: di“ 9“

el pesºde ºrºy el castel lanºtenianel mismo valor , el cual era preci samente

te r cera para mayor que el ¿el ducadºde ºrº. (Hist. de Ind .

,
l ib . 6 , cap. 8. º?“

Hamasi a, N avigationi et V i aggi , ( t ia
,
1 565) tomo III Ahora bien; “8 "

C lemenci a el ducado equivalía ocho pesos, setenta y cinco mutuos de la W

moneda ; luego el pesºde ºrºeguíval ia oncepesos y sesenta y siete conlavm

enmonedas ing lesas, dos l ibrºs
,
doce shel ines

, seis pmiqrm . M ende 6830I""

m , a fáci l c… el w lor de oua lquicramm de pesºs de ºrº.
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cuantas camisas de Hºlanda fina, unvasºdºrentínºdºradºy
esmal tadºcºnalguna curiosidad , y en algunas chácharas de

pºquísimo valor y que e ranunamise rable recºmpensa de l mag
ni tico regalºde l mºnarca azteca. Así lºcºnºcie ron lºs em

bajadºre s, á lºmenºs nºse mºstraronmuy ansiºsºs de en

cargarse de l regalºni de l recado; y al irse de l campºde los es

pañºle s, vºlvie rona repetir al gene ral , que juzgabanque su

sºl icitud se r ia inútil . ºº

E l ricºtesºrºque estaba deslumbrando los españºle s, es

citó ensuseno emociºne s tand iversas comºe ra e l carácte r de

cadaunº. Lºs unºs de seabanard ientemente pene trar de una

vez enaque l la tie rra que ºfrecía tantos obje tºs de inmensa r i

queza; ºtros juzgabanque aque l país era demasiadºpºde rºsº

para que se pud ie se V ence r conla fue rza insignificante que en
tºnces tenian; siendºde dictamende volve rse á C uba a infºr
mar al gobemadºr de todº

, para que se aprestase una espe d i

cioncapaz de tamaña obra. Pºca duda puede cabe r de có

mo obraronene l ánimº de C ºrtés, para quien las d ificul ta
de s de una empresa e ranmas b ien incentivos que re traentes.

Mas cºntºdº, nada dijº, a lºmenºs públ icamente
, preñríen

do seguramente que tanimportante mov imiento procediese de l
impul sºy de te rminaciºnde todºsuejércitº, mas bienque de
suprºpiºimpulso.

Los sºl dadºs entre tantºestabanmuy mºlestºs, tantºpºr su

pºsiciºnenmediºde aque l lºs abrasadores arenales, cºmºpºr
lºs pesti lentes miasmas que de spe díanlºs pantanºs de las cer .

canias , y pºr l os insectºs venenosos prºpiºs de aque l las regio
nes cál idas , que no le s dejabande scansar ni de día ni de no
che . Tre inta compañe rºs habianya enfe rmado ó mue rtº; pé r .

d ida muy cºnside rab le si se atiende al cºr tºnúmerºque e ran.

Para cºlmºde sudesd icha
,
la frialdad cºn que lºs recibierºn

lºs ge fes me x icanºs se habia estend ido al pueblº, de mºdo que
lºs bastimentºs habian di sminuido en abundancia y subidº
ecshorbitantemente enpreciº. No e ramenos angustiºsa la si .

tuaciºnde la escuadr il la, que anclada enuna rada desabriga

sºLas—C asas, Hist. de las Ind .
, M S .

,
l ib. 3, cap. 1 9 1 . Bmw!Diaz

, op. cit. ,

cap. 39. M i lx ockitl . Hist. cua , M S . ,
cap. 80. Gmara

, C rónica, cop. 27W
Barcia, tout. II.



da, estaba espuesta la furia del primer nor te que sºplase en

e l gºl fºde Méx ico.

Llevadºde tºdas estas ci rcunstancias, determinó el capitan
mandar dºs nave s a las órdenes de Francisco de Mºntejºy con
e l espartºA laminos de pi lºto, arecºnºcer la cºsta por la par

te de l Nºrte , para ve r si se encºntraba puer tºmas segurºpasa
la escuadra y mas cómºdºs cuartel es para las trºp a.

Pasadºs diez d ias volvíemnlºs embajadºres mex icanos, que
entra rºnene l campamentºespañol cºnla misma solemnidad

que la primera ve z, y traje rºnconsigºtm regalºde ricas esto

fas y adºrms de metal , que aunque msnm val iosºs qus e l que
traje rºnentºnce s, no valiamenos de tres mi l om de ºno:

demas de estou'ajerºncuatrºpiedras preciosas de cºnsi dera

ble tamañº
, parecidas a las esm aldas, y l lamadas por lºsna

rurale s chalchui £es; cadauna de e llas vah
'

a
, cegun¡es dijerºna

lºs españole s, mas que una carga de orº, pºr lºcual las ºfre
cíancomºuna distinguida señal de respeto al mºnarca caste

l lano.
” Mas desgraciadamente nºval ían en E urºpa, ni lº

que val enmuchas cargas de tierra.

La respuesta de Mºteuw óma em sustancialmente la mim
que antes : cºntaniauna prehibicionespresa lºs estr ange ros

de ace rcarse la capital , y l es decia que esperaba que ahora

que habianya obtenidº10 que mas deseaban, regresarianá su
pais luegºque los fue re—dable veriñcarlo. C ºrtés escuchó esta
áspe ra re spuesta, conurbani dad , aunque friamºntc, y volvién
dºse á sus capitanes, esclamó: “

es e l tal unricºy poderºsº

pr íncipe pºr ciertº; y aunque sea díñci l , tom ºs de pagar le

algundia pe rsonalmente suvid a .

”

Mientras estabanenestas plát icas, tocó V ísperas la cam

pena: l os sohh dºs al oírla se arrºdil lmrºny se pusierºna ºm
ante la grancruz de madera que habianclavado enmediºde
la playa. Al ver C ºrtés que l os gefes aztecas quedarºn sor

prendidºs de aque l espectaculº, cºnºció que aque l eraunmº

21 Bernal Diaz
,
op. cit. cap. 40.

Mi z ico, qusolo á losm& s cra… m r lu.

“ l a s cbalchui tes m uer da

¿M m m … a : ki to, y agnl lo a z £al de gse csm ueble “guias
trae.

”

27



mentºáprºpósitºpara imprimir en e l ánimº de lºs infi e les

aque l las ideas cuya prºpagaciºnmiraba cºmo e l principal ob

je tºde suviage . E l
'

padre Olmedºespusºlºmas clara y con
ºisamente que pudº, lºs principales misteriºs de l cristianismº
cºnrespectºa la sagrada pasiºn, muerte y resurrecciºn de
N usatto S eñor Jesucristo; y cºncluyó a

'

segurando al atóni tºau
ditºriº, que lºque se prºponía era estirpar la idºlatr ía y susti
tui t ensulugar e l cul tºy adºraciºn de l ve rdaderºDios: l es

entregóuna imágende l a S antísima V i rgeny de l Divino S al
vador , y les instó aque la pusiesenensus al tares en vez de

aquel las de idades sanguinarias que has ta all í habían adºradº.

Lºque no sabemºs es, qué tal cºmprendierºnlos señores azte
cas losmisteriºs de l a fé cr istiana, e spl icados primero pºr Agui
lar y despues pºr Mar ina; ni si l legarºn percibir claramente

la distinciºnque habia entre sus ídolos y las imágenes de lºs
cristianos; pe rºhay razºnes para creer que e l pad re Olmedº

sembró enterreno estéril , pues luego que concluyó la predica
cion, se retirarºnl os nobles dandºseñales de duda y deacon

fianza, muy dive rsas de las de fácil amistad que habíandado en
la prime ra entrevista. E naque l lamismanºche abandºnarºn
tºdºs lºs indiºs sus chozas, viéndºse lºs españºles súbitamente

privados de toda especie de recursºs enmediºde aque l lºs ári
dos desie rtºs. A Cºrtés l e pareció tºdo aque l lºtansospecho

so, que l legó temer que le atacasenensucampamentºy to
mó todas las precauciones pºr si …l legaba tal casº; pe rºera cºsa
enque nºse habia pensado.

De spues de una ausencia de dºce dias, vºlvióMºntejºde su
espedicion, á consºlar al ejército. Habianavegadºpor e l gol

fo hasta l legar al riºP ánuco, dºnde sufrió tancºntrarios vien

tos al intentar dºblar e l cabº, que tuvºque retrºceder y casi

naufragó. E ntºda la travesía sºlounlugar había encºntradº

que estuviese regularmente al abrigºde lºsnºrtes. A fºrtuna
damente e l pais adyacente ofrecia ríºs navegables y lugares

prºpósitºpara acampar ; así, pues, despues de alguna di scu
siºn, de terminarºndi r igirse á aque l lugar .

º

es C amargo,ma. de m :…M S . m a…,ma. de los M us.,
ao.

3
,
cap. 1 8 1 . Diaz , Hi…i . de la C ong. cap. 40, Hanna, Hist. …el ,

Dec. 9, W:. 5, cap. 6. C amara, C rónica, cay. 29,m d Ba s ic, ton.



https://www.forgottenbooks.com/join


—236

calmaba cºmo podia suimpaciencia, asegurándºles que nºte
nian justºs mºtivºs de estar digustadºs: todo ha caminado

hasta ahora prósperamento, y no hay razºnpara temer que
ahºra que hemºs tºmadounaposiciºnmas ventajºsa, ,

se ráme

nºs lucrativo nuestrºtráfico conlºs indiºs.”

Cuandºestºpasaba, se presentarºnuna mañana cincºin

diºs, que fuerºnconducidp
'

s á la tienda de l general . Suves
tido y tºdo suaspectºera enteramente distinto de l de lºs me
x icanºs. Ll evabanenlas narices y ºrejas , ani l lºs de ºrºy bri

l lantespiedras de cºlor azul ; y pendiente de l labio infe riºruna
hoja de ºrº, de l icadamente trabajada. Marina nºcºmpren

día sulengua; pe rºhabiéndºles hablado enazteca, vió que dºs
de los cincºle cºmprendían

'

y pºdian cºnversar cºne ll a. Di

jeronser naturales de Z empºal la, capital de lºsTotºnecas , pº
derºsa naciºnque hacía muchas centurias había venido a la

granmasa central , y que despues de baja: sus pendientes, se
habia lijadºen las sierras y l lanuras espaciosas que ciñene l

gol fomex icanºpºr laparte de l N ºrte . E ranuna de las recien
tes cºnquistas de los azte cas, quienes les habianoprimidºy
vejado de tal suerte , que estaban impacientes pºr sacudir e l

yugºde sus conquistadores. Inform ouá Cºrtés de e stos y

otrºs pormenºres, y le dije rºnque lanºticia de la venida de
los españoles habia l legado ºidos de suseñºr , quienle s ha
bía enviadºde mensagerºs, pue sºl ici tar de aque l los maravi
l losºs huéspedes, que fuesená l a capital de la prºvincia.

C ortés escuchó congranplacer aque l l as nuevas, pue s que él
no sabia lºque hemos dichºantes acerca de l estado interior

de l país , ynºtenia razonalgunaparano creer que todo é l fue .

seunre inºfherte yunidº. Habia alumbrado sumente una im
portante verdad , suojºperspicaz , descubr ió al punto enaque
l la discºrdia inte stino. una potente palanca cºnque de rrum
bar e l imperio. R ecibió lºs enviadºs totºnecas cºnla mayºr
cortesía; y despues de informarse lomas que pudo, de sus dis

pºsiciones y recursos, las de spidió haciéndºl es al gunºs regalºs
y ºfreciéndºles que cuantºantes—

pagaria suseñºr aque l la vi

Los

l ib: 3, ap. 1 31 . C om o,



A l mismºtiempº, los amigºs de supe rsºna ypar ticularmen
te A lºnsºHe rnandez Pue rto—C arre rº, C ristóbal de Ol id , A lºn
so de Avi la, P edro de Alvarado y sus he rmanos

, se afanaban

por persuadir a las trºpas á que dejasen á C ºrtés hace r tºdº

aque l lºque abrazabansus ambiciºsºs planes, para cuya ejecu
ciºnnºnecesitaba de lºs poderes de Ve lazquez .

“Volvemºs
ahºra , decian, seria abandºnar nuestra empresa ala pue rta de
un caminºen que cºnducidºs por semejante caudi l lºalcan
a remos gloria é incalcul ables te sºrºs. R egresar a Cuba se

r ia para entregar al gobe rnadºr las pequeñas ganancias que he
mºs tenidº. E l único partidºque nos queda es instar al gene

mi para que fundeuna cºlºnia permanente , cuyºgºbie rnºten

ga l a direcciºn de lºs asuntºs, y provea á lºs inte rese s de sus
miembros . V erdad e s que Ve lazquez no ha facul tadºá C ºr
tés para tantº; pe rºe l inte res de lºs mºnarcas , que e s la razºn

suprema, eosige esta medida impe riºsamente .

”

Tal es cºnfe rencias nºpudie ronque dar tanºcul tas, bienque
se hub iesentenidºpor la noche , que nºl legasenaºídos de lºs
amigºs de V e lazquez ; lºs cuales representarºncontra aque l la
conducta, conside rándºla pérñda y desleal . Acusaronal ge

ne ral de que que ria se ducírles, y le intimarºnque si nºtºma

ba al punto las medidas necesarias para vºlverse á Cuba, e l los
se volve ríancontodºs cuantos pe rmaneciesenfi e les al gºber

nadºr .

C ºrtés l ejos de irritar se de aque l la cºnducta rebe lde , y en

vez de replicarl es ene l mismo tºno al tanero, les respºnd ió hu
mi ldemente ,

“
que de nada estaba mas distante que de que rer

prºp… de las instrucciºne s que l e habia dadº e l gobe rna

dor : que pºr lo tanto resºl víapermanece r enaque l país y cºn
tinuar suprovechºsºcºme rciº; mas que si e l ejércitºno e ra

de l mismºdictamen, é l se some te ría luegºá lºque d ispusiese

y ºbsequiaria sus ardientes de seºs de vol ve rse .

”

A la mañana siguiente dió órden de que se aprestasen las

trºpas para embarcarse al punto enla flºta que iba apartir

9 La car ta del cabildo de Vnm az ao habla aada de estas coafermcias nad ar

pareusuj cientc autor idad
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para Cuba. ¡G rande fué la impresiºnque prºdujºaque l la ór
dende l general!Aunlºs mismºs que la habíanpºcºántes sº
l icitado cºnahínco

, quedarºndisgustados de e l la; sindudapºr
e sa caprichºsidad prºpia de hºmbre s, cuyºs deseºs hansido

muy fáci lmente satisfechºs. Lºs partidarios de C ºrtés e ran

muy áspe ros ensus quejas : decíanque e l general los habia en

gañadº, y rºndandºsince sar sutienda
, ped ianágritºs que re

vºcaee la órden.

“Nºsºtrºs hemºs venidº, decían, para for

mar una cºlºnia, siempre que e l país lºpermitie se ; ahºra ya

no necesitamºs de l permiso de l gºbe rnadºr para formarla. E s

tas tienes nºsºnprºpiedad suya, sinºque hansidºdescubie r
tas enprºvechº de lºs sobe ranºs; y así es necesariºfundar
una colºnia mirandºaesºs inte reses, y nºperde r e l tiempº

enuntráfico inú ti l , 6 lºque es peºr , envºl ve rnos á C uba, es
tandºlas cosas ene l estadºactual . S i ºs rehusais á lo que pe
dimºs, ºs acusaremos de desleal ante Sus A l tezas .

”

C ºrtés escuchó estas reclamaciones cºnciertºaire de turba
cion

,
como de quien nºse las e spe ra enlºabsºlutº. P idió

mºdestamente que l e cºncediesenalguntiempºpara de l i be rar ,
y ºfreció dar surespuesta al ºtrºdía. C umpl idº este plazº,
cºnvocó á tºdas sus trºpas y les di rigió una breve al ocuciºn.

Díjºl es que nadie , juzgar por lo que sentía
, pod ia se r mas

adictºá lºs intereses de sus sobe ranos y á l a glºria de l nºmbre
españºl , cºmºé l : que nºsºlºhab ia gastadº tºdºs tus bienes

,

sinºauncºntraídºfue rte s deudas para aviar la e sped iciºn, to

do cºnl a e spe ranza de reembºlsarse cºnlas ganancias que le

3 Gm a
, C r ónica, cap. 30. Las- C asas, abi supra. M … , Hi st. C bi d .,

M S .
,
cap. 80. R oma!Diaz , loco citato. Declaracionde Puer to—C ar r ero, M S .

La declaraciondeuna persona tanr espetable como Puer to- C arr er o
,
dada enel

a i o siguiente 6 sum ita E spaña , me hapar eci doundoc de tanta autor i
dad , quc lo he traducido iatcgro ea el nim . 7 de la 2!'par tc dcl d péad ioe.

4 (h as veces vmos los emi ten: espa£olun… los soberanos , y otrºs

6 los emperadºres. E nel primer caso hablande la r eina M M , la imbéci l madre

de C ár los V , y de estemismo; pues que enefecto , todas las actas públ icas y las céda

las, seponiaot ennombre de ambos. E l ti tulo de A l teza, qw husta el tim o de C ár

los V s: hab ia dado al soberano (aanu uni/om… como d ice R obertsoa ea

suHist. de C ár los V , vol . 1 1 , pág . fué g radua lmente reestplazado por el de

Magestad , que tomó C úr ias cuando suadvenimiento al tr ono imper ial . E ste aris

mo títul o se suele encontrar 6 veces enla cor respondencia de l G ran C apitany en

algunos otros do… : del tiempo de los R eyes C atól icos.
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gistrados de V il la R ica de Ve racruz . E nseguida se re tiró de
la sala dandºseñales de una profunda obediencia.

º

E l cab i ldº, despues de empl ear enla de l iberacíºne l tiem

pºcºnveniente , mandó a C ºrtés que vol viese á presentarse .

“Nadie nºs haparecidº, de spues de re flecsionadºmaduramen
te , mas adecuadºpara encargarse de lºs inte reses de l comun,
tantºen la paz como en la gue rra, comºvºs; pºr lºque he
mºs venidºunánimemente ennombrar os anºmbre de sus C a
tól icas A l tezas , capitangeneral y justiciamayºr de la colºnia.

”

S e le pe rmi tió ademas, tºmar para sí e l quinto de tºdºe l ºro

y plata que se sacara ya de l cºme rcio cºnlos indiºs, ya de las

tie rr as conquistadas. Una vez investidºC ortés de l mando cí

vi l y mi l i tar , nºtardó en eje rcer lo, pues 5. pºco se l e presen
tóuna ºcasiºnde hace rlo.

La transicionde que acabamºs de hablar habia sidºtanines

pe rada y tanrápida, que e l partidºde l gºbernadºr quedó des

cºnce rtadºy nºpudo fºrmar unplande resistencia. Cuando
supieronla úl tima prºvidencia, prºtumpierºn en acres 6 in

juriºsas invectivas, y cal iñcabantºdºlºhechº, de una cºnspi
racion contra V e lazquez . E stas acriminacíºnes prºduje rºn
l a represal ia por parte de lºs sºl dados de l ºtrº bando, has

ta e l puntº de que casi se pasara de las pal abras a lºs he

chºs. A lgunºs de lºs principales hidalgºs, entre e l lºs V e laz

quez de Leºn, de la fami l ia de l gºbernadºr , supage y Diego
de Ordaz , tºmarºntal empeño enalentar aque l lºs disturbiºs,
que C ºrtés se vió obl igadºá adºptar la atrevidaprºvidencia, de
encadenarles y enviar les bordºde las naves. Dispe rsó des

pue s e l res to de las trºpas , destacando áuna granparte de e l las

8 & l is, qrmtenia tal m nia de tam am rgas, m… sati sfccha w nal nis

mo abate MabIg/ (véase sa

b m bm de m kéfw,m d om ionprm ciada m a te m tivo, de la gacno ha

bla ningunescr itor contemporáneo. (C onquista, l ib. 8 , cap. R obertson la ¡a

traduido integra, sus 6n'l lantes páginas, sinci tar :!autor de ¿mude la tand a;

¿l oanl md or si ss consi dera que ercr ibió sigb ynwd io despaes de lam qui sta , y qu
es el único quc tras ssto nad m ,

csprecisom m i r enw nom mayor cr édi tm

9 d ice Bem l Diaz , qscno dejaba dc ser

algo quisqa i l loro. “
que lc dar iamos el quinto del oro dc lo que ” M esa, despues de

sacado el real qainto.

” H ist. de la C onq.m . 42. La C ar ta de V eracm nada dia

del tal quinto. Qawnqe isúnw …noticia cmnpleta ,
acerca de aqul ci lebrs cona

m io, la encormar á enel nún. 8,parte 29 del Apénd ice.
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bajºlas órdenes de A lvarado forrajear ce rca de al l í, y 6. pro

curar algunas prºvisiºnes para e l disue l tºcampamento.

Durante suausencia empleó C ºrtés cuantºs argumentºs su
gie renla cºd icia y la ambiciºnpara vºlver de supartidºa los
d íscºlos. Dícese que par a cºnseguir lo prodigó las prºmesas

y aun e l ºrº, hasta que pºr ú l timºcºnºcierºn claramente

cuál era susi tuaciºn; y cuandº la parti da que habia idº
forrajear , vºlvió cºngrancºpia de gal l inas, vegetal es y ºtrºs
re frigeriºs de l estómagº, de este granlabºratorio de disgustos,
tantºenlos reales cºmºen las ciudades, vºlvió tambiene l

buenhumor cºnla buenamesa, y las facciºnes rival es se abra
zarºnamigablements y se unierºnpara pe lear por la misma
causa. Aunlºs al tanerºs hidalgºs que estabanenlas naves,
nºpudierºnpe rmanecer pºr muchºtiempo de n'ioe especta
dºres de la reconci l iaciºnyuno tras otrºfue rºn recºnºciendº

al nuevo gºbiernº. Lºmas nºtable es
, que aque l la recºnci l ia

ciºnno fué de l mºmentº, sinºque enlo de ade lante esosmis
mºs hi dalgos fue rºn lºs amigºs y partidariºs mas ad ictºs

Cºrté s.

¡Tal e ra la habil idad de este hºmbre estraºrdinar iº, y tal e l

indujo que enpºcºs meses habia adqui rido sºbre aque l las al
mas indómi tas y turbulentas! Cºntan súbita trasfºrmaciºn

de uncampamentºmi l itar en sºciedad civil
, habia zanjado

lºs nuevºs y fumes cimientºs para sus ºpe raciºnes ul te riºres.
Ya pºd ia desde ahºra prºceder sintemºr de que le sojuzgase
ó desaprºbase suconducta ninguna ºtra autoridad supe rior ,
esceptºla cºrºna, bajo cuya única inspeccionquedaba desde
aque l mºmento. P rocediendo de esta manera lejos de incur

10 C ar ta de V eracruz,M S . Gm ra
,
O r taicc , cap. 30, 31 . Las—C asas, Hist.

l ib. 3, cq . 1 29. W itt, Hist. Bernal
- C W , M S &

las tr opas.

S ol ispor cl coatnr io, no oémasqu…j i

th … o

d nér i b ni por ks ddutos dsum di lb .



rir enlanºta de usurpadºr ó de trasgresor de las autºr idades

l egítimas , hab ia hecho cae r engranparte l a re spºnsab il idad ,

sobre lºs que le habianprecisadºá ºbrar . S obre todº, cºn

aque l paso habia vinculado estre chamente la sue rte de sus

cºmpañe rºs con la suya prºpia: habíantºmadºsusue rte en

aque l la aventura, y buenas 6 malas , tenian que sºpºrtar l as

resul tas. Ya nºse prºpºnía ceñirse simplemente aunsórd i

do cºme rciº, sinºque segurºde la cººpe raciºnde tºdºs , iba á

meditar y desenvºlve r gradualmente los magníficos y atrev i

dos prºyectºs que guardaba ensupechº, ace rca de la conquis

ta de l impe riº.

R establecida la am onio
,
mandó C ºrtés suarti l lería gruesa

l as naves, y les ºrdenó que costeasen
º

laplaya, hácia e l norte ,

hasta l legar á C hiahuitztla, la ciudad ce rca de la cual e staba s i

tuado e l nuevopue rtº; prºpºniéndºse entre tantºvisitar cºnsus

trºpas aZ empºal la. E l caminºpasaba durante algunas mil l as ,

pºr las secas l lanuras que circundaná lamoderna Ve racruz . E n

aque l lºs horrorosos arenal es nº encºntró ni rastro de vege ta

ciºn; lºúnicºque de vez encuandºvenia a recrear suv ista

era e l magníficºazul de l A tlánticºy la lejana y sobe rbiape rs

pectiva de l O rizava, que descue l la corºnadºde sul impísima

diadema de nieve , sobre todºs sus hermanos de lºs Ande s .

1 1 E sto debeparccer muynamral áwien quiem w cm idcr s w & r tés b

W ……ú w l m rpo y agw l w km h ó á él . P ero el afcctado res

pao á lasfom as legalcsm ubr ia , por a¿ofa á lo m os
,
de cier to bam iz m pr o

cedimi entospara conlas tropas. E ncuanto lo factur a, se comió at t-ueno estnl

lla
,
6 enotras palabras, al écsíto de suc1npr csa , para 7

'

astij car suconducta ante

d mycrado r ; ym sfed om c tú cocó enn cálca .

l ºl
por e l.

prol ija dcscr ipcion de la car ta … r ih de V erm z , no deja dada de w s

guer ia hablar del 0r izoca .

“ E ntre lasm les asi ana qae escede cnmacha altura

taa alta que si el d ia no es bim clar o
,
no sepude d ivi sar ni vcr loulto de el la ,por

que de lamitad m i ba utá toda mbier ta de…; y algam wces
,
w am m

m clar o d ia , x vópor cim de las d i d as rwbes, lo alto dc cua; y está tanblam

que lo juzgamos por niwc.

”
C ar ta de V eracruz , M S . A esta m m monta l a… los mex i canos, C ítlal tepec, ó

'W nte de la cstnlla
,

”

[quizápor el fuego
mul ia sal i r do sa…e

,w tantoucmm m lasM a E stá enla 1ntea

h ncia c a acm
, yuganla mcdiciondc…oldt

,uclcva á la cnom e altm
de 1 7.368 piés sobrc cl nivel del mar . ( E ssa i pol itiqu,

tom. pág . 265) E s d

alásimo
, pcro únicapicow hay cntoda la cadma de la C or d i l leramcz icana.
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la madrese lva, fºrmandºenramadas y boq ueci l los casi impe

ne trables. E ntre aque l la he rmºsura de bºtºnes y de fragante s
rosas, sal tany se rebul l enmi l lares de pájarºs de la fami l ia de

lºs papagal lºs, nubes de maripºsas cuyºs colores vividºs y he r
mºsºs, que enninguna par te lºsºnmas que en la tie rra—ca

l iento, rival izancºnlºs de l re inº vegetal , y otros mil ave s

canºros, cºmo e l escar lata cardenal y e l cenzºntl i , cuyºs tr i
nos reprºducentºdas las nºtas de la música de las se lvas , l le
nando e l aire de de l iciºsas me lºdías . E l cºrazºnde lºs duros
cºnquistadºres nºera fácil de cºnmºve rse al aspecto de tale s

bel lezas de la naturaleza; pero e l encantºmágicºde aque l los

paisages les arrancó espresiºnes de pl ace r y de del icia; y al

pasar pºr aque l paraisº terrestre , como e l lºs le l lamaban

aque l país, se cºmplacianencomparar lo conlas mas be l las re

gi onos de sutierra natal .

1 4 Omara, C rónica, cap. 32, apud Barcia ton. II. Her rera, Hist. General ,

dcnur atcj orcs, asi dc apad 6hs á la vi rta , com defmd ifcras.
”

( C ar ta dc V era
cms

, M S .) E l siguiente apóstr ofe de Lord Meryta los paisagcs de Cuba , te.
pam idos á los dc la tier ra- cal iente

,
daránal lector m i dea m anim da de la… de aquel los regiones abrm doras

, que…a ¡acer lo ni plua c pro
saica. m d gm… sm d ora, dorón… am i dude las

“S al er ,mi l veces salar , Item sos bosques

Do eleva la palvna magcstosa:

Do el azal ar apar ca" f ragancia;
De los ttgcrosjmca ss entretejen,
Y a … osa sombra de la ceiba!

¡S aler , mi l veces salve, bello cielo

De azul pcr emu de… pureza,
Do d los rosados tintcs ds la tar de

8 igv el zejlr pañsim y…no

D rso y bri l lam azul ti ll e los ci d ost
N ome acor deis quc dc la patr iamia
P ál ida turbia es la r eg ioneterea:

N om acer dei r w l e lantr ia mia

Quattnque aqui entom al r tiurabls em ,



C uandºya estabanal l legar á la ciudad , vierºnsignºs bas

tantes de cul tivº, enl os jardines y verge les que había 6 lºs

dºs lados de l camino. E ncºntrarºnvar iaspartidas de indios de

ambos secsºs, que aumentaban ennúme rº, mientras mas se

intemaban. Las mugares y lºs hºmbres se revolvíancondada

mente cºnlºs soldadºs: trai ancartas y coronas de dºres cºn

las cuales adornarone l cue l lºde l cºrce l de C ºrtés, y pusie
ronuna guimalda de rºsas ensuye lmo. Las dºres fºrma

banla de l icia de aque l pueblº: teniangranesme rºensucul
tivº, al cual se prestaba perfectamente la naturaleza de l cl i

ma, que siendºá la vez cál idºy húmedº
,
e stimulaba al te rre

no para que prºdujese tºdºgénero de vege tales. La misma

añcion las dºres tenían los be l icºsºs aztecas; y lamisma han

cºnse rvadº
, aunenmediºde sudegradaciºn, las gene raciº

nes de nue strºs dias .

Muchas de aque l las mugeres, parece que pe rtenecían, segun
e ra sur ico trago y nume rºsºséqui tº, á l as prime ras fami l ias.
E stabancubiertas de túnicas de ñnísímºalgºdºny de ricºs cº
lore s

, que les bajabandesde e l cue l lo, y entre la clase baja ,
de sde la cintura hasta lºs tºbi l los . Lºs hºmbres vestíanuna
e specie de capa a la mºr i sca y unceñidor ó cinturºn. Tanto
las unas cºmºlºs otros

,
l levabanal cue l lºadornºs de ºrº, y

zarci l los de l mismºmetal enlas ºrejas y narices que estaban

tal adradas .

Pºcºantes de que l legase la cºmitiva á la ciudad , se revol

vie rºnalgunºs de la cabal lería que se habianade lantado, y tra
je rºn sus compañe rºs la placente ra nºticia de que “

se ha

bianaprºcsimado á las pue rtas de las casas lo bastante pa

ra pe rcibir que las paredes estaban cub ie rtas de láminas de

plata pul ida.
” A l entrar enla plaza, vie rºn que lo que les

había parecido plata , nºera ºtra cºsa mas que estuco b lanco

& glor i a… la oir lu4 fal lºa

Timidosno orandesplegar el lábio.

”

1 6 Uno de los vi ager osmodcmos
,
cuyas nar raciones sonctas del i ciosas, alm a

m b r… s ú hoy, ti… la mima aj ai oná las) lm s qulosnm im os del

tiempo de la conqui sta.

" E sta aj e ionj om ata rara anm l ia , nota la mi sma

escr i tora
,
conel cultom gninm

ºioy los bárbar os sac a de aquel tienpo.

”
R c

si dcncia enMéx ico de la rc£ ora Gal dam dc la Barm, col . I, cana 1 2.



y bri l lante , cºne l cual acºstumbrabancubrir lºs edifi cios prin
cipe le s. S emejante hal lazgº, d ió asuntºa amargas sátiras

de lºs sºldadºs cºntra sus crédulos camaradas . E sta fácil cre

dul idad e ra hija de que suecsal tada imag inacion que ría en

contrar entºdas partes ºrºy pl ata.

¡º Las mejºre s casas es

tabanhechas de cal , pied ra y l ad ri l lºs secados al sºl ; las mas

humil des e rande adºbe : unas y ºtras e stabantechadas cºnhº

jas de palma, que aunque a la vista parecianse r untechomuy
malº

,
e staban entre lazadas de manera que ºfrecían segurº

abr igºcºntra la intempéríe .

C uéntase que la ciudad tenía de ve inte a tre inta mi l habí

tantes : este es e l cómputºmas mºde radºy e l mas ve rºsímil ."

E l pequeño ejércitºatravesó lenta y sil enciºsamente las estre

chas y ahºra cºncurr idas cal l es de la ciudad de Z empºal la; sin

dejar trasluci r e l grande asºmbrº que le s causaba encºntrar

una pºl icía y unade lantºtansupe rior 5 cuanto has ta entºn

ces habianvistºene l NuevºMundº. 1 3 E l cacique sal ió á re

cibir los al frente de supalaciº. E ra aque l , hºmb re obesºycºr

pulentº, y andaba apºyándose endºs cr iadºs. R ecibió áC or

tés y á sus cºmpañe rºs cºngranmiramiento, y de spues de tro

car cone l lºs algunºs cumpl imientos, señaló para que se acuar

te l eseulºs españºle s, e l templºinmediatº, ene l cual habíaun
granpátio, al que iban a abri rse numerosºs apºsentos muy
cómºdºs para e l alojamientºde lºs sºl dadºs .

Luego abastecie rºn abundantemente á los e spañoles,
cºn

variºs cºmestibles, cºnguisados hechºs al uso de l pai s y cºn

tºrti l las de maiz . E l general recibió ademas de parte de l ca

cique unricºregalºque cºnsistía encºsas de ºrº y en te las

de algodºn. A pesar de tanamistºso recibimientº, nº relaló

1 6 “ C onla imag inacionque llevaban buenos deseos, todo se les antojd bº

y oro enlo que r elucia .

" Om ara
, C rónica, cap. 39,W Bar cia, tom. II.

1 7 E ste es el cálculo de Las- C asas, Hist. de las Ind. M S .
,
l ib . 3, cap. 121 . Torº

quemada osci la entr e veinte , tr einta y ciento cin… mi l ; y endiversos lagº'”

de suobr a trae estos tres númer os difmntes. C lavijer o, Hist. del Mcs icº,

1 1 1 , pág . 26 , nota .) E ste lugar fué abandonado despues de la conquista , W ºº

para ocupar otros, citando: deunmodo mas favorable al comercio JA" m

nas de la ciudad todavia subsistianáh cs del sig lcpasado. V ease W M

Hist . de la N ueva- E spaña, pág . 39, nota .

1 8 “w v ivenenmas pol itica y r azonablemente que ninguna de 16 8 lº"…
que hasta ¡toy enestaspartes seba visto.

”
C ar ta de V eracruz , M S .
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si lºs tºtºuecas le guardabanfé , é l les ºfrecia rºmper e l detes

tabl e yugo de lºs aztecas .
—E l cacique añadió, que e l territo

riºtºtºneca e staba fºrmado de ce rca de cienciudades y pueblos,
y que podia cºntar cºnci enmil gue rre ros, (lºque e ramuycc
sage radº).

ºº“Otras prºvincias hay de l impe rio, añadió, enque
es igualmente odiºsºe l gºbiemo de lºs aztecas; y entre nºso

tros y la capital , mediauna repúb l icague rre ra, que siempre se

hamanteni dºindepend iente de Méx icº. Vuestra fama ºs ha

preced ido, y nºme e s descºnºcida vuestra te rr ible victºria en

Tabasco. Mas cºntºdº, mi rºcºntemºr y sobre sal tºunrom

pimiento cºne l
“
granMºteuczóma”

(epíte to que nunca dejaba
de dar le ), cuyºs ejércitºs puedena la menºr prºvºcacion, de
catarse desde las mºntañas de l O ccidente , y cºn la fur ia deun
huracanarrastrar anuestro míse rºpueblo, a la se rvidumbre
al sac rificiº.

"

C ºr tés trató de tranqui l izar le , d iciéndºle que un sºlo espa

ñºl e ra mas fue rte que tºdauna hueste de azte cas: que él de
seaba sabe r qué naciones que r ian ayudarl e

,
nº tantºenprº

vecho de él , cºmo de e l las , pues que l e impºr taba distinguir
á lºs amigºs de l enemigo, y sabe r aquiéndebia pe rdºnar en
la gue rra de esterminio que se preparaba á emprender . Des

pues de habe r tranqui l izado al asºmbradºgs fc cºnaque l la…
l ente y biencalculada bravata , se despidió de é l afectuºsamen
te y le aseguró que enbreve volve ria para que cºnce rtasensus
ul te r iores providencias ; pues entre tantºiba avisitar a sudota

que habia dejado en e l puertº cºntiguº, y á proporciºnarle

donde e stuviese segura y abrigada .
ºº

Lo que acababa de sabe r causó gransatisfacciºná C ºrtés: se

cºnfi rmó ensus pr imwos planes, cºnºció que e l interiºr del

país e ra muchºmas débil de lºque é l se habia figuradº. S ipº
cºantes habria osado intentar la destrucciºnde l impe riºazts

ca
,
armado de sºlºsubrazºde cabal le rºerrante , ¿qué pºdría

kaguaje, quc estáuno leyendo las avcnturas de DonQuijote de la tº

22 Did , cap. 36 .

C or tés encsta scguada C ar ta al mperador C úr ias V , estivta en60.000a

de los hombrcs kábilespam la gw rm . R elacion29 , apud Lom sm , pí£—º4º
23Las- C asas ubc supra M i lzocbi tl , Hist. C hid .

, M S ,
cap 81 .

Hi st. de las lnd .

, M S ., l ib. 33, 64p. 1 9



teme r ahºra que pºd ia sublevar media naciºn para cºmba

t ir conla otra medial E ne l calºr de aque l mºmentº, su
a lma ardiente esperimentó esa especie de entusiasmo que ha
ce arrostrar con todos los obstáculºs. C omunicó sus pensa
m ientºs al oficial que le acºmpañaba, y aun de sde antes de

d ar unsolºgºlpe , ya se imaginaba ver e l pabe l lºn de E spa

na, ondeando victoriºsºsobre las tºrres de l palaciºde Mºteuc
zóma! ¡Mas encuántºs sangr ientos combates tenianque po
l e ar , cuántas privaciºnes y riesgºs tenianque vence r antes de

que pud iese real izarse tanatrevido pensamientº!

A l d ia siguiente despues de despedirse de l indiºhºspital a
r iº, emprend ierºnlºs españºles sucaminºpara C hiahuitztla,“

dis tante de al l í cºsa de cuatrºleguas , cerca de donde estaba

e l nuevºpue rtºdescubie rtºpºr Mºntejº, y donde a l a sazºn

estabanancladas l as naves . E l cacique les dió cuatrºcientºs
cargadºres, l lamadºs tamanes, para que traspºrtasenlos baga

ges . Los tal es hºmbres biencargabancaminando cinco 6 se is

leguas diarias , sus cincuenta l ibras. Usábase este medio de

traspºrte entºdo e l imperiºmex icanº; y á lºs españºles fué
de spue s muy útil , pue s le s al ivió de una de las mas pesadas
cargas de l se rviciºmi l itar . Lºs españºles atravesarºn en su
vue l ta e l mismo férti l y amenºpais que hab ian trai dº, y l le

garºná la madrugada de l d ia siguiente á la ciudad india, asen
tada enuna triste y rocal losa eminencia que dºminaba e l gºl

fo . C asi tºdos lºs habitantes habíanhuidº, escepto quince de
l os principales que se habían quedadº, lºs cuales recibie rºn

amigablemente los españºles, ofreciéndoles sus cumpl imien
tos de cºstumbre , que eranflºres é inciensº. E l restºde lºs

habitante s fué vºlviendºpºcºapºco, al pa ºque fuerºnpe r
diendo e l miedº. Mientras C ºrtés estaba conve rsando cºnlºs

gefes, l legó e l dignºcacique de Z empoal la, á quien habían

traidºenuna l i te ra: al puntº tºmó parte en la cºnfe rencia,

pºr la que cºnfirmó C ºrtés sus ideas sºbre la grandeza y recur
sºs de lanaciºntºtºneca.

24 C onla ayuda de que era… no, es fáci l rcctifcar numer osasyor»

r os de or tografía, que se encuentranenlos antiguos escr itores. S ol is R ober tson,

l lam nlos dos 6 este lugar Quíabíslan. P er o cier tamente sonper donables tales yor
r os, tratándose denombres tanbárbaros.

29



E nmedio de la conversaciºnvino interrumpi daunmºvi
miento súbi to de la gente y la entrada de cinco pe rsºnas enla

plaza enque estabanhablando. Por sual tivo pºrte , pºr su

peculi ar y riquísimºvestidº, parecia que no erande la misma

tribuque los tºtonecas . Teníane l cabel lonegro y lacio , ymu.
dado enla corºni l la: traíanrami l le tm de flºres en lasmanos y
e stabanseguidos de muchºs cr iadºs, algunos de e l lºs cºn va

ras concerdas, y otrºs cºnabanicºs pm espantar las moscas

y demas insectos que mºlesmban sus amºs . A l pasar por la

plaza, apenas se dignamnde echar unamirada de sdeñºsa so

bre lºs españºles, casi sincºntestar á sus salutaciones. Inme

diatamente se les ace rcarºnengrancºnfusiºnl os ge fes toto
necas , que pºrña se empeñabanpºr dispensar l es tºda espe

cie de atenciºny miramiento.

'

E l general preguntómuy asombrado Marina ¿qué signifi

caba aque l lo? E l la l e informó de que eranunºs nob les arte

cas, autor izadºs por Moteuczoma para recoge r e l tributo. Po

co despues regresaronlos gefes, conel desal iento pintado en

e l semblante : cºnñrmarºnlºque habia dichºMar ina, y uña
d ie ronque los az tecas se habianindignado mucho de la amis

tºsa acºgida que las habíandadº lºs e5pañoles, sinpe rmiso

de l emperador , y que ecsigianenexpiaoiºn de aque l del itº,
que les fuesen entregadas ve inte víctimas entre varones y

hembras , para sacr iñcar las á lºs dioses. C ºrtés mostró toda la

indignacionque le causaba tamaña insol encia: previnºá los to.
tºnecas que nºsºlºse rehusasen aque l la pre tension, sinº

que aprehendi esen lºs recaudadores y se lºs trajesen su

pre sencia. Al principio se resistíanlºs totonecas;mas C ortés lo
ecsigió tanpemntºriamente que pºr úl timonopudierºnmenos

que apode rarse de las pemonas de los nobles aztecas
,
atar les

de piés y manºs y pºner les bajounaguardia que l es custºdiare.
E nla nºche procuró e l gene ral español la fuga de dos de los

prisiºne ros, é hizºque se l os trajesen secre tamente . E spre

sóles cuánto sentía la infamia que los tºtonecas habiancome

tido cone l los: d íjoles que él les prºpºrciºnaría la manera de
e scaparse , y que al d ia siguiente sºl ícítaría la l ibe r tad de los

otros compañeros: encargól es que h iciesenpre sente á sumo

narca e l mi ramiento que los españoles l es habíanguardado,
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tomó razºnendebida forma, e l nºtar iºpúbl ico Gºdoy. Satis

fecho C ºrtés de haber ganado tantºs vasal lºs la corona de

E spaña, se encaminó pºco despues para e l pue r tº designado,
prºme tiendo ante s de partir que volve ría á Z empºal la, donde
sºlo habia desempeñadºparte de l asuntºque l e l levaba.

ºº

E l lugar e legidºpara erigir lanueva ciudad , sºlºdistabama
dia legua de C hiahuitztla

:

estaba situado enuna férti l y estensa
l lanura, y ofrecia regular abrigo para lºs buques. C ºrtés de.

signó desde luegºe l circui tºde las mural las , e l lugar donde
se debíanconstruir la fºr tal eza, e l granerº, las casas munici

pales , e l templºy todºs los demas ediñciºs públi cºs. Los ia

dios coope raron sufábr ica, trayendo lºsmate riales, comopic
dra, cal , made ra y ladr i l l os secados al sºl . Todo e l mundopu
sºmanºs a la ºbra: e l gene ral mismºtrabajaba enmedio de

sus sºl dadºs, para estimular les cºne l ejemplºy con e l man

dato. Dentro de pocas semanas quedó cºnclui da la obra, y

erigidauna ciudad , que si nºenteramente digna de l al tisonan

te nºmbre que tenia, sí se rvia para mas de aque l lo á que bahia
sidºdestinada. S irvió, e fectivamente , de puntºde apoyºpa.

ra las futuras ºpe raciºnes mil itar es: de retirºpara lºs soldados
invál idºs y aunpara tºdºe l ejércitºencasºde derrºta: de de

pósitºde tºdas las mercadurías recibi das enviadas a la ma

dre patria: de pue rto para estacionarse y de fºrtaleza bastante

para dºminar toda aque l la comarca.

E sta fué la primera cºlºnia, la madre fecunda de tantas

26 M M M, Hist. C hid t. , M S .
,
cap. 81 . 1 26 1 . 29 de C or tés, enLom asº»

pág . 40. G omm
, C r ónica, cap. 36 . Bernal Díaz

, op. citato
,
caps. 46 , 47. Hor

r era, Hist.¿mºral ¿e los M ,
dt o. 2

,
M . 6

,
caps. 10, 1 1 .

97 C ar ta de V er acruz , M S . Bmw!Diaz
, op. cit.

,
cap. 48. O viedo,me 8"

m al de lor lnd ., tib. 33, cop. Dcd amcionú Montejo, M& N o a…la

M a dow… W
,

“

M y a ]w onáunlugar w a iá háoio d Sur , no Iojo: dc la dcm rbow dwo l d

r io de la Antigua. E ste segundo estab lecimiento era conocido conel nombre de V eº

racruz la vieja. Apoco ti empo, enel sig lo X V II, dejarontº…este lugar,
d… ¡oy V eracruz lanueva ( V écuantoul capítulo

'

7 ,m 7.) N o a

la cam dc cdas trm ioioaa m dw si a , era d vómtto, ya 8

rá qué pooo ganaronconú mmbio . ( rm ánumbozdc, E m i pozuw ,
w 1 1 .

pág . Lo fatta do aesto: a……su, ¡la la

Lormzaaa tºmbin en

mm
, m rsm d dm inow C ortés onmm rd o ámarico.
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ºt r as , enNueva—E spaña. S e la cºntemplaba cºnplacer por

l os indios, que bajo susºmbra, e spe rabanalcanzar descanso y

amparº. ¡Ah!E l lºs nopodianl ee r e l porvenir ; que entonces,
no se habríancomplacidºenve r aque l precursºr de una revo

lucionmas tremenda que cuantas les habíanpredichºsus bar
d as y profe tas! ¡N ºera e l buenQue tzalcºatl quiendebia vol
ve r a recobrar supatria, trayendo por compañeras , la paz, la.
l ibe r tad y la civi l izacion! ¡Ve rdad e s que sus cadenas iban

a se r quebrantadas y sus agraviºs vengados conusura sobre lºs
sºbe rb iºs aztecas; pero lºibana ser pºr aque l brazo te rr ible
'

que debia arrasar igualmente al ºpresor y al ºprimidº! ¡La

luz de la civi l izacioniba a inundar aque l sue lº; mas aque l la
luz e ra tambienunfuego abrasador

, que debia pal idece r y es

tinguir e l bri l lºde suglºria gue rre ra, de sus insti tuciºnes y de
sunºmbre! ¡La sentencia de mue rte de la nacion habia sidº

se l l ada por lamanºde l b lancº, al asentar suplanta enaque l
sue lº!



C AP ÍTULO vm.

N

C ru E MBAJADA m aca.
—DssmuccrouDE Los i cºnºs.—Ra

moronummm E spaña.
—C ºnsrm crºnE N E L csm

m r o.
—Ds sºrauccrºnDE LA nor a.

C UAN DO mas ºcupadºs estabanlºs españºles en la funda
ciºnde la ciudad , l legó otra embajada de l mºnarca azteca. La

noticia de laprisionde lºs cºl ectores de las cºntr ibuciºnes, ha.

bía cundido rápidamente por todo e l pais, y cuando l legó la

capital todºs quedaronasombrados de la impresvista osadía de

l os estrangerºs .Mºteuczomaºlvidó tºdºs sus otrºs sentimientos,
aune l de l miedo y se entregó a la mas viva indignacion; des

plegando toda suacostumbrada ene rgía enlos vigºrºsas prepa

rativos que hizºal puntºpara castigar asus vasal lºs rebe lad08,
y para vengar suul trajada magestad . Mas luegºque losma

gistrados aztecas puestos enl ibertad de órdende C ortés, l lega

roná Méx icºy refi rie rone l comedido tratamiento que habían

recibido de C ºrtés, se mitigó ,
la ira de Moteuczóma y comenzo.

ronacobrar nuevºascendiente sus temores supersticiºsºs; pºr

l o que volvió á adoptar la misma tímida y concil iadora pol iti

ca que ante riºrmente . E nconsecuencia, mandó ºtra vez á_

los

real es españºl esuna embajada formada de dos jóvenes sobri

nos suyos y de ºtros cuatro antiguos nºbles de sucórte : l leva
banunregalºrégio digno de lamuniñcencia de MO CC UO ZÓm3,

que se componía de ºro, ricas estafas de algºdºny hermºsas ca

pas de plumag e, 6 bºrdados de pluma. A l presentar se 105cm

bajadores ante C ortés y al entregar le lºs regalºs que traían, lº
dierºnlas gracias anºmbre de suseñºr, pºr e l serviciºque lº
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quistador de Quiché , P edro de Alvarado, quiense atrevw ácor
tar la soga, antes de que e l sºldado hubiese muertº. Proba

blemente juzgaría sul ibe rtadºr que lºhechºbastaba para ser
vi r de ejemplº, y que nºse nece sitaba pe rde r la vida de un
hºmbre

, mas siendºe l lºs tanpocºs. E ste sucesºes nºtable

porque prueba la rigurosa disciplina que guardaba C ortés, y las
sól itas que se tºmabansus capi tanes, quiene s seguramente le
veiancas i cºmºa igual y cºmpañe rº; pe ro semejante espíritu
de igualdad prºdujºla insubord inaciºn, y puso al caudi l lo en

la situaciºnmas d ifici l y cºmprºme tida.

Ya al l legar á la ciudad enemiga, pe rºá algunas leguas de la
cºsta, recib ie roná C ortés amistºsamente ; y éste que venia a

cºmpañadºde sus al iados, tuvºla satisfacciºnde reconcil iar sin

e fusiónde sangre , a lºs miembrºs d isidentes de la fami lia to

tonsea. E ntºnce s se volvió a Z empoal la, donde e l pueblºla
recibió cºnmuestras de regºcijo, pues ahora tenia de sumode

raciony justicia la misma idea que antes se hab ia fºrmado de

suvalor . E nhºmenage de suagr adecimi entº le regalaron

ocho mancebas, ricamente vesti das cºncºl lares y ºtrºs ador

nºs de ºro, .y cºnalgunas esclavas que las sirvie sen. E ranhi

jas de lºs nobles principal es, y e l cacique instaba á lºs capi

tanes e spañole s para que las tomasenpor muge re s . C ortés las

trató galantemente ; perºdijo al cacique que e ra precisºban

tizar las, pues a lºs hijºs de l a Iglesia no e ra l íci to tener cº

mercio conidólatras . Declaróles públ icamente que e l gran

de objeto de sumisione ra arrancar a los ind iºs de suabºmi

nabl e paganismo, y pid ió al señor totonaca, que de rribase 81 18

ídºlºs, y ensulugar pusi ese lºs símbºlos de la ve rdadera fé.

A esto repl icó e l otrº, lºque la prime ra vez : que harto bue

nºs eran aque l lºs d ioses para e l los
,
y ni las persuasiones del

gene ral , ni las predicaciºnes de l padre Olmedºfue rºnpartº

disuadi r le . E l pol ite ismºde aque l las gentes estaba mez

clado conalgunas nºciones acerca de la ecsístencia de unSéf

Supremºé Infinitº, C riadºr y S eñor de l Unive rsº; por manera

que no ace rtabanacºmprende r cómopodia e ste S ér haber veni

3 “De buena gana r eci1d sranlas doncel las comofuesencr i stianas; deº"?
… a no era permitido los hombr es h ij os de la Ig lesia de Dia: ,
m idolat ras .

” Herr era
,
Hut. general , Dec. 8 , l ib . 5, cap. 13.



do enrevertir la fºrma humana contodas…imperfecciºnes y
M a ri sa, y enbajar a la tie rra aser víctima vºluntar ia de los
mism i quienm¡ualiento habia sacadºde la cada. ºE l ca
cique d ijº, pues , terminantemente á los españoies, que resie

t ir ia cualquiera viºlencia ul tragecºntra sus diºses , lºs cua
l es los vengarianal instante , destruyendo y sniquilandº am
enemigºs. Mas e l ze lo de lºs cristianºs estaba demuiadoen
cendidºpara que pudiesenentibiar lºlas r6pi icas ó las amena
zas . suresidencia enla tiern, habianya presencia
do mss de um vez, ios bárbams ritºs de lºs indim, sm…s

sacri ficios de víctimas humanas, y sus asquerosºs pro

pios de caníbales. Sualma se habia hºrrºásadºde aquel lºs
ºom ahleee spectaculºs, así esque todosaunavoz cºnvinierºn
consugene ral cuando éste les dijº: “que el cie lonº¡es ayu
M nenm… 5i pºtmiñan tamaña atrºcidades, y que
por la put9 que ¿é l lºtºcaha, estaba resuel tºé demºl sr al
pm tºmirmºloº…do lm…m ouasdºhuh…estº

de cºstar le la vida. ”

Difer ir pºr mas tiempo laºbt e nía laconversion, e ra granpe

cadº; pºr lo que enaquel momentºde entusiumº, desoyerºn
los consejos de la prud encia y los preceptºs de la pol ítica.

C asi sinagua: las órdenes de l general , se di rigierºnlos es

pa i sl es é anºd e los principales teocall is templºs, que se

el evaba enfºrmade pirámide , cºnuna escal era de var ias gra
das enmediº, pºr donde se subía A la cumbre . E l cacique

que adiviné suintento, Romº6 las armas atodas sus trºpas:
lps guerre rºs ind iºs acudierºnde tºdas

-

partes donde agudo.,
gr itos y haciendo grauruidºcºnsus… : los sacerdºtes , en

w e l tos ensunegras túnicas de algºdºn, consus largas cabe
'

4 am… La - C ous, M
'

a mu w . s,up.m.

M a hagudom m mticom m ane… “ boca ¿cºort¿s,
w w h…ánnmioíovmo w ám soldado. ¿N o será qm le canjun.
¿ido conel padr e O lmedo?

5 Dia lo C arta de V er acruz : “
esto hmosnisto algunos denoso£r os, y los que lo

nido.

" Diaz (m . 51 .)uC or ta do Vo

deutosuoml l ís
, d cin

qtucntodo el pais recor r t
'

do l ad a…
pa las w mcgm do gue
a m… ,

d nfannoa… .

30
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l le ras sue l tas y manchadas consangre , cayendode sordenada

mente sºbre sus e spal das, vagabancomºunos frené ticºs entre
l os soldadºs y l es ecshortabaná que l ibe i taseuá sus de idades de
l a violaciºnque se que ría infe r ir les. ¡Tºdºera ahora cºnfu
sion, tumul tº, hºsti l idad ; cuando hacía un instante todo e ra

paz y cºnfraternidad!

C ºrtés tomó luegºlas prºntas y violentas medidas que acºs
tumbraba:mandó á sus sol dados que aprehendiesenal cacique y
aalgunos de los señºres y sace rdºtes: previnºá estºs que aquie
tasenal pueblo, sºpena de pagar cºnsuvida,una sola fl echa

d isparada contra lºs españºles: al mismºtiempo les hizºpre

Sente Marina, que resistir era locura, y l es recºrdó que si se

malquistaban con lºs e spañºles, se verían despue s espuestos
sin de fensa alguna 6 la te rrib le venganza de Moteuczómn.
Parece que estas conside raciºnes me ramente tempºrales , fue .

rºnde mas pesºene l ánimo de l cacique ,que ºtras de unór
denespiri tual ; así es que , cubr iéndºse e l rostrºcºnlas manºs ,
esclamó que lºs diose s cuidaríande vengarpor

o

si sus ag raviºs .

Lºs cristianºs nºfue ron
'

tardºs
'

enaprºvecharse de aque l la
aquiescencia tácita : áuna seña de l gene ral se precipitarºncin

cuenta soldndos á la escal e ra
.

mayor de l templ o, entrarºn en
e l recinto de éste , cuyas paredes estabanennegrecidas de san
gre humana, arrancarºndos enormes ídºlºs de suasiento y lºs
arrojarºnal átr io del edificiº. Las fºrmas

_

fantásticas de aque
l l as imágene s, tenianunsignificadºsimból icºque nºconocían
los españoles, á cuyos ojos aparecierºncºmo re tratºs de S ata

nás: echarºnarºdar a aque l los mºnstruºs pºr las gradas de l
templo, enmedio de las esclamaciºríes de júbilºde sus com

pañe rºs, y de las quejas y lamentos delos indios, y consumarºn
despues aque l actº, incendiandºlºs ídºlºs enpre sencia de una
mul titud de espectadºres que se habiancºngregadº.

Sucedió aquí lo que enC ºzume l : que lºs totonecas al ver

que sus de idades nºtenianpoder bastante aimpedir ni si ven
gar la profanaciºn de sus aras

,
cºmenzarºnano tener fé en

aque l los, cºmparados cºnl os de lºs formidables y miste riºsºs
e strange rºs. De órdende C or tés l impiarºne l techºy las pa
rede s de lºs teocal lis, de sus inmundas manchas : lºs albañi

l es ind iºs lºcubrierºn tºdºde una sól ida tºrta de estucº: y
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E ntºnces resºlvió C octés .ejecutar unplanque med itaba lu
c ia largºtiempº: cºnºciendºque todo iºque acababa de hacer
enla cºlonia venia pºr tierra si nºalcanzaba la canciºn red ,

y cºnºciendºtambienque e l interes de Ve lazquez, persona de
grande indujo enla sérac, a r ia contrar iai le y perseguir le lne

gºque supiese sum isiºn; resºlvió por lamano y des

pachar unbuque aE spaña, cºnuna reh ciºn—di tigida empa

r ador, enque se le dijese lo estammé irnpºrtante de hnrsciea
—tes descubrimientºs , y se prºc… obtenu, si e sto erapºn

'

N e ,

l a ratiñcaciºnde tºdºlºque se habia hechº. Pammejºr ga»

narse e l beneplácito d e l ¡sºberanº, _pensó que se ria crºre aiente

enviarle unriquísi¡m regalº,
'

que le hiciese conocer d rán im

portantes eranlos serviciºs que acababa de poéstar …á iac…
C alw lando que nºera bastante e l quintº. ds l rey, habl ó con
sus capitanes y las persuadió a que dejasenl aparte que las tu
'

caba: igual manifestaciºnhizo a lºs sºl dados , haciendº val er

que sugene ral habia sat riñcadºd e bum voluntad el quinto

que l a pertenecia y '

que e ramida meno: que igual al

de l reymismº. Lo que cada soldad o depor si partia dar , era

pºcº;mas lºque—entre todºs juntar—innfºrmaba rm regalºl ig
'no del mºnarca s quiense destinaba. C ºnaque l desprendi
mientºpºdiane sperar fundadaments , que e l rey aprobaría su
se… puede y las favºrecer

-iaenlo futurº; ademas de que
aque l sacr ificio de l momento seria en breve superabmdante
mente recºmpensadºconlas r ique zas que las espetM en
Méx ico. S e ¡circulóentre los soldad os enpape l paraque lo a: .
masentºdos lºs que quisiesen, donar suparte ; debiéndºse entre
gar 6 cadauna l o que le cºrrespºndiese , s iempre que no se pres
ºtase a lºpr ime ro. N adie se rehusó a ¡nueva prueba de l
dºminiºestraºrdinariºque l l egó ¡e jerce r C ºrtés sºbre aque l los
-hºmbres rapaces, que aunapalabra suya, entregabanaque l lºs
verdaderos tesºrºs, primer ºbjeto de suazarºsa empre sa!

7 B ernal maz , op. ci t. , cap. 53. mm m ,me . a er ,ms.
,
cap. sa a r .

“ ¿e M S .

E nlc C or-ta de V waemz hayunin… coupid o de todas las eosos

Dos col lares de oro ypiedr aspr eciosas.

C ienm as de oropwropam
'

guviemnm duzud audougm x m de
luminos ed em l.
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A este regalºadjuntóuna carta al emperador , enque daba
una relaciºncºmple ta de cuantºle habia acºnteci do desde su
c l i ck de Cuba: de sus vari os deucubr imñntns, batal las y co

mercio cºnlºsmd ioc: de la conversionde & tcs al cristianismº:
d e los estrami inariºs ñesgºs y pd igrºs á que se habia ú sto es

puestº: algunos pºrmenºres acerca de las tierras que habia te
corr id o; y todo cuanto hasta al l í la b ia pºdido averiguar sºbre

la grmmºuarquiamuicana. Le hab laba de sus al tcrcadºs cºn
V e lazquez, de la cºnducta de l ejército cºnae

'

specto la cºlo».

ni zacion; y cºncluíasuplicandoal emperador, se dignase ccnñr
mar sm

'

actos y ratiñcar suautºr i lad ; asegurándºl e cºn pbna
cºnñanza, que nºle fal ta:ríanfuerzas , ayudado de sus animo

sºc compañerºs, parahace r á la cºrºnado C astilh , dueñºy se
ñora de aquel grande imper io indio.

º

Tal era el cºntenidºde la famºsa t apr imara do C or tés

d E mpcmdn C a'lw V , t asta aqui ha sido en vano bus
car enlas l ibrerías de E urºpa. Que tal carta ecsístió, lºprue
Dospájor os ú m w ú

, m m , piws y oj os de orm

Una ¡mn de serpiente, de
'

oro.

M udospójw os de hi lo yp…,m lasphm dcmd as y de b a& ksp

m,
oíos y estrma rk lospicos, de ormambos edán endos canas ou»

m p…del nrimo…
Um mja do om o bm loda ck…,m m m lámina de oro, de

m ude peso, enl¿pcr te…

m penaeh c
ú ¡ojas ; 4d p o de trb ni l… m

otro conen… cn… m ore.

¿cuar ta.

Dospaza k otgm…,m bndd nm ym
m e»

d antr o, d gopcrml a ám …
de el lo en

9



banindudablemente , tantºlas re ferencias 5e l la
, que se hacen

en las cartas subsecuentes, comºenlos escritos de la
E l contesto general de e sa carta

,
nºs lºha hechºcºnºcer Go

mera, e l cape l lande C ortés . S eguramente se ha ecsagemdo

mucho la importancia de este documentº, que si pareciera al

gun
'

d ia
, pºco añadiría prºbablemente , alºque cºntiene lacan

ta de Ve racruz , que ha se rvidºde base aesta parte de mi his

tºr ia. Los autºres de este dºcumento sabian tantºcºmo el

d e l otro; habiendºené l menºs franqueza é integ ridad enla

r e lacionde los sucesºs, que enla carta de V eracruz
, pues se

gunse dice , enla de C ortésnºse habl aba de lºs descubrimien
tºs hechos por sus dºs antecesores.
Los magistrados de Vil la R ica se ºcupabanenlºmismoque

C ºrtés y te rminaban suC ar ta
”

cºnuna enfáticº. representa:

cioncºntra V e lazquez,
"

sobre cuya venal idad
,
e stºmiºnes y es

clusivomi ramiento á sus inte reses personales, así comºde l des
precio conque miraba los de sus soberanºs y lºs de .sus propios
cºmpañe rºs, hab lancl ara y l argamente . h ploran del go

r ial de V iena. (Hist. de… , col . Il , nota N o k sido yomasaj ortm h

enlas pesquisas quke hed o end B r i tániw ,
ent ibr ería de lºar isy

enla de la… ia de Hístonh , m…i¿ E sta úúína es ang ranrepemriodc

dm mmtos rclatioos á la histar ia dd as mlonia ; pnom… esompuloásim
Co

no el v erador h ruibió en la noc¡e de a … para …nit
C ar ta de V eracruz par tió este mismo tiempo, es probable gu esté es

1 0 E nel pr imer pár rafo de susegunda carta al evl perador , d ice C or tés:
“
atm

nao que ¿c esta M aca—E spaña de Vuestra S acra dospad ó á 1 6 de l ú ie

de 1 51 9, envi é Vuestra A l teza moy larga ypar ticular r elaci onde las rosas
agrul la razon¿esperes que yo ella cine, end la M d idas.” (Apud Lorenz…»

pág .

“ C or tés escr ibió segunél nos d ij o, conrecta relaci on, mas no vimos su
car ta.

”

(Bernal Díaz , Hist. de la C ong.,
cap. V éase tambien O viedo, Bid .

de las Ind ias , cap. 33, l ib. l . G onnara
,ut supra. Anohaber m decisivos…

nios,podia ww suponer que la tal car ta era enteramente magim ia ó

Así es que enreatidad de ver dad , la eopia del pr innr documento ci tado, la oud prr
teneoe la Academia E spañola de Hi stor ia , y tol uz d orígind de él ,… ºl

l l E sta esm imputaeíonch 3enml de

oídas , pues él mísmo conf esa no haber cistom oa la earm.

1 2 “M g…ni!…los
,

” d ice contoda urbani dad Las—C asas, La…
esta pr imera C ar ta,

“
y afirmando otrasmud as falsedades (Birt

losM . ,
l ib. 3

, cap.
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ciende lºs cºnquistadºres; y sinembargº, cºnsideradºs como
'

pruebas de la cul tura inte lectual , eranmas dignos de interes

paraunñlósºfo, que nºaque llas val iosasmanufacturas que tan
sºlºprobabanlos ade lantºs mecánicºs de la nac iºn. En.

viárºnse tambiencºmo muestra de lo que eran lºs hahitutss
de aque l las tie rras , acuatrºindiºs .saaados de . las jaulas donde
se les habia encerrado para sacriñcarlºs dºspuss. E scogiósa

para e l viage la mejºr nave de toda la flºta; es la tripuló cºn

quince mar inerºs y se l a canné al pi loto A laminss. Babiapa.
ser pºr e l canal de Bahama, al N orte de Cuba, 6 Femaºdina,
cºmo entonces se l lamaba 6. esta isla; conórden de no tocar

enninguna de las de l Océ anºindico. C ºnestas instniocim

emprendió suderrºterºla nave , a26 de Jtd iº, yendo carga

da de tesorºs y de lºs buenºs deseos d e l os habitamtes de t

Despues de una rápida t ravesía, tocuco enala isla da lu,
cºntrariandoe spesamente las órdenes que l levaban, y anchrºn
enfrente de Marion, enla cºsta septentri onal de l a i sla; esto

se hizºpor complace r Mºnte jo que quer ia visitar
'

unplmtiº
suyºque habia dejado al l i cerca. E stando anclados fuemdel

pue r tº, sal tó tierrauno de lºs marine rºs, y atravesando la

isla hasta l legar aS ant iagº, difundió pºr todas partes nuevas
acerca de la espediciºn, que pºr ña l legarºn ºidos de V e

lazquez. E ra la primera noticia que habia tenido de ia data,
de sde que habia sal idº; y al ºir la narraciºnde l marinero, no

pudo V e lazquez repr imir l as emºciºnes de curiºsidad , asombrº
é ind ignaciºnque agitabansupechºenaque l momentº. En

el primer raptºde sui ra, de scargóuna tempestad de quejas é
invectivas cºntra susecretariºy tesorerº

, los amigos de C ortés

que l e habianrecºmendadºpar a que le nombrase caudil lo de
la espedicion. De spues de desahºgarse unpoco de esta suer
te , mandó dºs naves vel e ras conórdende apºderarse del bu

que rebe lde , y caso de haber ya partido, de seguir le y alcan

zar le .

1 5 PedroMár ti r que aventaja eni lustracion, todos los escr itores de su6pººº:
W am w…a mám a m… s ind ios,mwsmw

p. O rbe Dent;
eap. 8.
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Mas antes de que estas embarcaciºnes l legaran, habia Vºla
do e l pájarº, y caminadºmuchºpor e l anchurºsº A tlanti
cº. Llenºde indignaciºnpºr e sta nue va bur la, escribió va

r ias cartas enque se quejaba amargamente , d irigiendo l asunas
a E spaña, y las ºtras á los frailes de S an G erónimo, residen
te s enS antºDºmingº. Pºcºsatisfactoria fué la respuesta que
l e d ie rºnestºs ú ltimos, pºr lºque resºlviópºne r el mismoma
nºs la obra… C ºmenzó aparejar otra escuadra fºrmidable ,

que igual á la de sus rebe l des enviadºs. E ra infat igab le

en la real izacionde sus prºyectºs, no pe rdºnmdºpasºni gas
tºpara l levar lºacabº; mas lºs preparativos e rantangrandes,

que para acabar de hace rlºs, se necesitabanmuchos meses.
E ntre tanto, l a otra navecil la , proseguía fe lizmente suvía:

ge ; y de spues de tocar enuna de las Azºres , l legó en e l mes

de O c tubre al C abºde S anLúcas; siendo este viage , pºr largº

que ene l estado actual de la nautica nºs parezca, bastante
bre ve para aque l lºs tiempºs . Dejemos para otrºcapítulºha.
blar de lºque acºnteció cºnlºs emisariºs cuandº l legarona
la cºrte , de la acºgida que les hicierºnene l la

,
y de las sensa

ciºnes que prºduje rºnsus nºticias.
Pºcºdespue s de la partida de lºs cºmisionadºs, acºnteció

unsucesºde lºs mas desagradables. E s e l caso, que cie rtºnú
me rºde pe rsºnas, cºne l pad re JuanDiaz de cabeci l la, bien

fue se que nºestuviesencºnfºrmes cºne l gºbie rnº de C ortés,
bienporque no se encontrasencºnánimo bastante para acº

me te r aque l la empresa, tramaronunplanpara apºde rarse de
una de las nave s , largarse á C uba cºmomejºr pudiesen, y con
tar al gºbe rnadºr lºque habia acºntecidºcºnla escuad ra. La

cºnspiraciºnse hizºtansecretamente , que ya teníanlºs rebe l

de s sus víve re s, agua y demas avíos para e l viage , y sin em

bargo nadie lºhabía descubie rto; cuandºprecisamente la no

che mi sma enque debíanhacerse a la ve la, reve ló la conspi

racionunºde lºs que estabanene l la, y que se habia ar repen

1 6 Bernat Diaz , op. ci t . , caps. 54, 67. G rm4m, C rónica , cap. 40. Hºr rm ,

m a tas h d ,
du. s, cw a V eracruz , M S .

Las noticias de P edroM rti r , proeedion de su con

De O rbe

nova, de: . 4, cap. 6
, y enotr os variºs…. Opus (A… ,

1 607)
ep. 650.
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tido. A l instante ordenó e l general que se aprehendiese to

dºs los impl icadºs ene l plan: se fºrmóuna ave riguaciºn: que d ó
enclarºla culpabi l idad de los cómpl ices: dºs de e l los fue rºn
cºndenadºs amue rte , e l pil otºape rde r lºs piés, y ºtrºs mu
chos á se r azotados. A l sacerdºte , aunque probablemente e l

mas culpable de tºdºs, se le pe rmitió hui r , pºr habe r reclama
do lºs privi legios cºmunes de suestado. Unºde lºs cºnd e

nados a la hºrca fué E scude rº, e l mismo alguacil que , com o

ya se acºrdará e l lectºr , aprehendió tanbruscamente C ºrté s ,

fue ra de unsantuar iºenC uba. C uéntase que al fi rmar e l

general las sentencias de mue rte , esclamó: ¡Para qué aprend í
aescribir! N ºe ra la pr ime ra vez que enºcasiºnes semejante s
se hacia esta misma esclamaciºn.

Habiendºacabado de arreglar todo en V i l la R ica, mand ó

pºr de lante á A lvaradºcºngranparte de las trºpas , para Z em

pºal la, dºnde debía dentrºde pocºjuntárse le cºne l restº d e

e l las. Parece que e l ú l timºsucesºde la cºnspiraciºn, le ha

bía causadouna impre siºnprºfunda, pºrque e l la le probab a

que entre sus soldados habia cºrazºnes tímidºs enquienes no
se pºdia condar , y que pod iansembrar e l disgustº y e l de s

al ientºentre sus cºmpañerºs; y que aunlos mas resue l tos po
dianenlo sucesivo por e l mas leve motivo de desavenencia ,
vaci lar ensuprºpósi to, apoderarse de las naves y abandonar

l a empresa. E ra ésta demasiadºvasta“ y los enemigºs dema

siado fºrmidables para que nº causase temor la diminucion
de l número de lºs cºmpañe rºs; y la espe riencia acababa d e

prºbar que estºpºd ia ve rificarse fáci lmente
, mientras lºs me

d ios de escaparse estuviesená lamanº.

¡ºE l mejormºdo
, pues ,

1 7 V éase antes, l ib. 2º,
cap. 2 9

i s Diaz , op. ci t. , cap. 57. O viedo
,me . ¿e las MS .

,
ze . sa

,
cap.

a. Las—C asas, op. ci t. , l ib. 3, cap. ¡es de N arvaez , M S . S egundo
R elacionde C or tés

,
enLor enzana , pág . 41 .

M la m b… de N er ea
,
refer ida por Sue

'

tonio.

“E t cant de supl ici o en

jasdaneapi te dannati e t ea:more subscr iberet, admonereh tr , quam vel lo—m ingui t,
nescire

1 9 Y porque,” d ice C orté r , de los…por ser cr iados ca igas Dio

go V elazquez , tenianº… de sal i r de la tier ra, M ic otros one yer m i : un—nln poco: m m : que érn os, e… a:
… propósi h ; enymdo qusi auí b snaºios dejw ,um d zcr ian conel los,

yéndose todos los que de esta vo… estaban, yamudor ia casi solo.

"
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cion de las cuatrºrestantes , comenzaron desconñar : co

nocie rºn que se l es habia engañado, y se l evantó unmur
mul lºsºrdºal principiº, pe rºcada vez mas manifie stº

, que
anunciadauna rebe l iondeclarada. Decianque sugene ral les

que ria l levar como ovejas al matade rº. Las cºsas á cada

instante se pºníande peºr aspectº; de sue rte que jamas e stu
vo C ºrtés enmayºr pe l igrºde que le matasensus propios sºl
dadºs .

Supresencia de espíritunºl e abandonó enesta cr isis. C ºn

r océ atodas sus trºpas , y empleando mas bienuntºnºde per
suasionque de autºridad , les aseguró que e l mal estado de las

naves ecsígía sudestrucciºn: que debíancºnside rar que al orde
nar que ésta se veriñcaee

,
habia hecho e l mayºr sacriticio

, pues

que e ran tºdas de suprºpie dad y formabantºda sufºrtuna:
que por otra parte , se re forzaba e l ejérci tºconcien sol dadºs

ú ti les empleadºs antes enguardar l as; y que finalmente , si se
las hubiese cºnse rvadº, de pºcauti l idad le s habríansido

, pue s
si e l écsíto e ra fe l iz , para nada las ne cesi taban, y casºde se r

desgraciado, ibaná inte rnarse tantº, que de nada le s se rvirían
tampºcº. Supl icóles que dirigiesensupensamientºhácia otrº
rumbo: que buscar los mediºs y la faci l idad de escapar , es ia

digno de lºs val ientes: que una vez pue sta l amanºenla obra ,
y ene l estadºenque se hal laban, re trºcede r sería arruinarse

que recºbrasen suantigua conñanza en e l lºs mismºs y en su

gene ral , y que e l écsíto no se r ia dudºsº. Pºr lºque á mi tºca,
le s dijº, he tºmadºmi partidº; pe rmanece r aquí mientras ten

ga yºunºsolo que me acompañe : si hay algunºs tancobar des

que se espantende lºs r irésgºs que nºs aguardanenesta g lºriº
sa empre sa, váyanse bendi tºs de Dios aCuba: al lá puedenir 5
cºntar cómºhanabandºnadºa sugene ral y a sus camaradas ,
y aesperar cºntºdapacienciaaque vºl vamºs cargadºs de lºs

despºjºs de lºs aztecas .

21 “Decianque los quer iameter enel matadero. G om r a
, C r ónica , cap. 43.

22 “A l cabo, lo ¡tubi eronde senti r la gente, aina se le amotinar cmmuchos, y es

tefuéuna de lospel igros que pasaronpor C ortes demachos gueparamata de los

mismos espanoles estuvo.

" Las—C asas , abi supra.

23 “
Que ninguno ser ia tancobarde y tºnpusilánime que quer ia estima

—r s vi l a

m qula suya , ni de tandébi l cor azon que dudase dc i r con¿h i Méx ico ¿ondo

mw ºmum ba aparejado, y qnd am ou… naba d gmw ú dejor deu



E l hábil oradºr habia her idºprecisamente la cue rda que mas
vib raba ene l pechºde sus oyentes . C ºnfºrme habló fue rºn
ºl v idándºse lºs antiguºs resentimientos: la seductºra pe rspec
t iva de las futuras r iquezas y de la gloria, vºlvió apresentarse
ante sus ºjºs , animada y embe l lecida pºr la e lºcuencia de su

general : cºrr idos de suprimera descºnfianza, revivió e l entusias

mo por sucaudi l lº, pues cºnºcierºnque sºlo bajº sus bande
ras pºdiancaminar a la victºria; pºr mane ra que cuandºcon

cluyó suarenga, e l aire resouó cºn lºs gritºs de : A Méx icº, a
M éx i co.

La destrucci onde lasnaves es acasºe l incidente mas nºta
b le de la vida de este hºmbre estraord inaríº. Pocos sºnenver

dad lºs ejemplºs de este génerºque nºs ofrece la historia; y en

ningunºe ranmas precarias las espe ranzas de l triunfº, ni mas
de sastrºsas las re sul tas de una der rºta. S i se hub ie ra malº

grado aque l la acciºn
,
se la habría l lamadºunrasgo de lºcura,

y s in embargo e ra hija de uncálculo profundº. Sucaudal ,
sufor tuna, suvida misma, todºlºhabia arr iesgadº, y era pre
cisºañanzar lº: no cabia al te rnativa entre mºri r 6 pe rece r ; y
la me dida tomada aumentaba muchºlas probab il idades de l
tr iunfº; pe rºl levar la al cabºal frente de una soldadesca desa.

tada y desesperada, fué unactºde resolucionde que pocºs
ejemplºs ºfrece la histºria.

Fray Bartolomé de Las—C asas, obispo de C hiapas, cuya His

tor i a de las Ind ias ha sidºuna de las mas impºrtantes autori
dade s para la fºrmaciºnde las pág inas que anteceden, fuéuna
de lºs hºmbres notabl es de l siglo XVI. N ació en S evi l la en

eer , este oepodia i r bend ito de Dios á Cuba end navio qaew ia dejado, de quaw

mde m cho x anepent i r ia ypelar ia las h rbas, vimdo lam … a w ew
r oba lem duia .

" l rtl ilzoclt itl , Hist. C hick. M S . cap. 82.

24 Amso el masfamoso dnstos ejmplos es el de .hd ian
, quienenlamuadada

ayed icioná d si r ia ,m ó la )tota enqne habia pasado d m E ste pasoge b

re
_ )íer e G i tbon. qa ien dmw str a satisfactori a… que la f ota… sido de nm

da i o our m ho end ourso dc tas attcñom m aeim 3. Histor ia de la veca

dencia y ca ida del imper io romano
,
vol . IV

,pág . 1 1 7 , de la ecselente edici onde

M inera.

25 La notieia de la desmccionde lasnaces, que r ej ero enel testo, no está acor

¿e wa d Diaz , guiendieew la j otafú m mm m o conocimiento



— 270

1 474 : supadre acºmpañó á C olonenclase de sºldadº rasº
, á

suprimer viage al Nuevo Mundo; habiendo adquirido en su
carrera las proporciones bastantes para pone r á suhijº en la

Universidad de S al amanca. Durante la residencia de éste en

aque l lugar , l e sirvióunindio que supadre habia cºmpradº

enS anto Dºmingo; por manera que e l infatigable abogadº de

la l ibe rtad , cºmenzó sucar re ra pºr se r amºde unesclavo;mas
no duró éste enesa cºndiciºnpor muchºtiempo, pues le l i
be rtó apocºe l gene roso ed ictºde Isabe l la C atól ica.

E n 1 498 , cºncluyó sus estudiºs enl eye s y teºlogía, recibió

e l gradºde l icenciadº, y en 1 502, acompañó á Oviedº en la

armada mas sºbe rbia que hasta entºnce s se había dirigidºal

N ue vºMundº. Ochºañºs despues fué consagradºde pre sbí

te rºenla Isla de S antºDomingº; sucesº algºnºtabl e , pues

fué la prime ra pe rsºna que se cºnsagró enlas cºlonias . C uandº

ºcuparºnaC uba lºs españºles, pasó ae sta isla, dºnde ob tuvº

y apr obaciondel ej erci to, annqruM propuesta por C or tét . (Op. cit . cap. E :

ta opinionha adoptado R ober tsonensu.Histor ia de Amér ica, vol . II, págs. 253,

mente ci tando sud icho ha sido acogidopor el jui cioso histor i ador de Amér ica; mas
C or tés esprcsammte declara ensucar ta al emperador , que or denó la destruccionde
las naves, sinconociq de sus tr opas, de temor de que los tími dos desafectos

se aprovecharonconel ti empo de losmed ios de i r se, si les quedabanesped itos. (R elo
eionsegunda de C or tés enLorenzana,pág . Los hidalgosMontej oy P uerto
C ar rer o d ijer onensus declar aciones, que C ortés l abia mandado la destrucciondc
laf oto , por los informes que le d ier onlospi lotos. (Decla raciones, M S S .)
N ar vaez en desnuda . y Las C asas, hablan de aquel hecho , desaprobándolo

h w d idammte, y acusando C or tes de haber cohechado lospi lotos para queLo
r adando los cascos de las naves, las imcti l izasen. (Demanda de N arvaez , M S .

Las—C asas, Hist. de las Ind . M S .,
l ib. 3

,
cap. Lomismon)iere O viedo, aun»

que cal i£cand o el ¡techo de otr a manera . (Hi st. de las Ind . M S . , l ib. 3 ,
cap.

G ome ra ( C rónica cap. y P edro 1 Uar ti r (De O rbenoºo, dea. 5, cap. auto
r idades todas bastante competentes. E ste ¡techo tan estrm d inar io “poni éndolo

obr a de la ºolmutad deunsolo hombre
, se hace incr eible cuando se le outsider a ema

nacionde multas voluntades independ i entes. N o esmuy impr obab le que B ernal

Díaz , por ser imo de losmas arl ictos á aquel la… ,
Mya si douno dc b s qsc su

pier onel intento de C or tés. E l veterano ¡mode haber olvidado despues de
años de acontecido el suceso, alguna par te de él , y zeloso de Aaccr part icipe al ej ér
cito de lag lor ia de agrulla esped icion, g lor ia que el general se atr ibuía enter amente
baber qneri do distr ibui r entnm camar adas lo foma deuna hazaña , m eneste

caso per tenecia esolusivam tc C or tés; per o sea cual fuer e el motivo de sud isere

pancia , susolo y único testimonio, no puede contrapesar al de todos sus conten

poráneos, tancomyetentes com él ,para saber la ver dad losm esos.
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come tidos pºr e l lºs mismºs . Fácilmente acced ierºn por lo

tanto las sºl icitudes de Las—C asas
, quien prºpuso al iviar

la sue rte de lºs indios, enviandº labradºres españºle s , 6 in.

trºduciendºenlas islas esclavos negrºs. E sta úl timaproposi.

ciºnha acarreadºgraves cargºs sºbre suautor , aquiense acu
sa de habe r sidºe l intrºductºr de la esclavitud en e l N uevs
Mundo. Otros cºnnºmenºr sinrazºnhanpre tend ido vindi .

car le de aque l la ímputacion, negandºe l hechº enteramente .

Mas desgraciadamente para estos ú l timos
, el cºnsta en la His

tºria de las Indias de l mismºLas—C asas, quiencºnfiesa cºngran
humi ldad y prºfundo arrepentimientº, que suopiniºnenaque
l la vez estaba apºyada enfundamentºs e rróneºs , porque , co.

mºfrancamente lºcºndesa,
“unamisma ley se debía apl icar al

indiºigualmente que al negrº.

” Pe ro lejºs de habe rse e stab le
cidºentonces la esclavitud enlas Islas , la intrºducciºnde me.»

grºs ene l las , data de principiºs de l siglº. La habianprºpue sto
las mas sábias y benévolaape rsonas, cºne l ºbje tºde al iviar los

padecimientos de los natural e s; pues e l negrºpºr sumisma
cºnstitucionrobusta puede sºpºrtar mejor lo. incl emencia de l

c l ima y las penal idades de l trabajº, que no e l débil y afemina
d o isl eñº. Aque l la me dida fhé suge r ida pºrunsentimie ¡rtºde
humanidad , aunque estraviado ; y conside randºla épºca y cir.

cunstancias enque la prºpusºLas—C asas, debe echarse enol

v ido, y mas si se conside ra que cuandºfué i lmtrándºse , mºs
tró e l mas sincerºarrepentimiento por haber dado incºnside ra.

damente aque l cºnsejº.
Ya se había hechºe l espe r imento prºpue stºporLas—C asas;

pe ro nºe sactamente , á causa de la apat ía de Fºnseca, pres i.

d ente de l C ºnsejºde Indias; así es que nºtuvºbuenre sul tado.
E l buenmis iºnero prºpuso luegººtro distintºy mas atre vidº

s istema. P idió que l e diesenuna granpºrcionde tie rra en la

Tierra Firme , junto a las famºsas pencas de perlas, para plan
tear al l íuna cºlonia y cºnve r tir a los indios al cr istianismo.

E csígió cºmo cºnd iciºnprecisa que nºinte rvinieºe ene l lanin

guna de las autoridades de las Islas, y sobre todo, ninguna
fue rza mi l itar ; pues conñaba

'

á me dios ente ramente pacíñcºs,

la real izacionde suprºyectº. P id ió que le acompañase cie rto

núme ro de labradºres españºl es, atraídºs pºr algundonativo



de l gºbie rno, y cincuenta frai le s dominicºs que usasenuntra

ge espe cial y ente ramente diversºde l de lºs españºles, para

que lºs ind iºs creyesenque aque l lºs no pe rtenecíana la raza

de estºs. S emejante prºposicíºnfué cal iñcada de quime ra pºr
muchos, cuyas ºpiniºne s enla mate ria e randignas de crédito,

quiene s dije rºnque los indiºs e ranpºr suprºpianatural eza in
capace s de civil izaciºn. La cuestionera de tal impºrtancia, que
C ár los V mandó que se tuviesen supresencia las discusiones
re lat ivas e l la. P rime ramente habló e l cºntrar iºdeLas—C asas ,
quiencuandºrespondió, índamadºpºr la nºb le causa que sus
tentaba, y sinque le contuviese la augusta presencia de l mº.
narca, esclamó confervºrºsa e lºcuencia: “ la re l igiºncristiana

es invar iable ensus e fectos y aplicable ¿cualquieranaciºnde l
orbe : nºpriva nadie de sul ibe rtad : nºviºla lºs derechos de
nadi e sºpre testo de se r esclavºpºr sunaturaleza; si V . M . l l e

ga á de ster rar de vuestrºs re inºs estamºnstruºsaºpresiºn, des
de e l principiºde vue strºgobie rnº, permita el A l tísimº que
reino pºr largos y glºriºsºs años .

”

Pºr ñupre valeºíer0nlas ºpiniºnes de Ino—C asas : se le d ie
ronlos ºpe rariºs y demas recursos necesarios para e l e stablo

cimiento de la cºlºnia; y en1520 se embarcó para América.

P e rºsus proyectos se frustramudesgraciadamente , pºrque e l

te rrenºque le die rºnestaba cerca de unestabl ecimiento de es

pañºles , quienes ya habíancome tidºvariºs actºs de viºlencia,
que habianocasionado alzamientos, para cuya represiºnhabia
madºú l timamente de la fue rza e l jóvenA lmi rante ; por mane
ra que todo el pueblºentre quienque ría aparecer Ias—C asas ,
como enviadºde paz , estaba actualmente enlºmas sangrientº
de una lucha trabada contra suscompatr iºtas. E neapera de que
se calmaranaque l las turbulentas e scenas, cºmenzarºn, lºs la
bradºres que había traído cºnsigºLas—C asas, á díspe rsarse des
espe rados de nºpoder e fectuar suprºyecto. Por ú l timº, de s.

pues de ºtra tentati va para l levar ade lante suplande coloniza
ciºn, viéndºlo ente ramente frustrado, renunció a é l sudesgra
ciado autºr , y agobiadºde pesar , se refugió al convento de

S anto Domingº, enla Isla de l mismºnºmbre . N º se puede

pºne r enduda que cºope rarºnmuchas circunstancias destavo
'

rablcs, al mal écsítºde la empresa; perc
3

>

2

no es pºsibl e tampo



cºdesconºcer , tantºene l prºyectºmismo, cºmºenlamane

ra de ejecutar lo
,
la manºde un hºmbre mas ve rsadº en l os

l ibrºs que ene l cºnºcimiento prácticºde lºs hºmbres; de un

hºmbre que ene l re tiro de unclaustrºhab ia med itadºy ma

durado sus planes de beneñcencia; pe rºsin tºmar en cuenta

l os obstáculºs que podíanopone rse á sureal izaciºn, y que cºn
ñaba enque en los demas hºmbre s encºntrar ía e l mismo en

tusiasmºgene rºsºque infl amaba supechº.

E nmed iºde sudesgracia encontró grandísimos consue los y
simpatías ensus he rmanos de S antºDomingº, quienes en to

dos ºcasione s se mºstrarºnabºgadºs ce losos de lºs indiºs, y

tanardorosos campeºne s de la causa de la l ibe rtad ene l N ue

vºMundº, cºmo enemigºs implacable s de e l la habíansido en

e l Antiguº. Las—C asas entró á pºco tiempºensuórden, y se
cºnsagr ó pºr muchºs añºs ene l re tirºde sumºnaster io, al cum

pl imientºde sus debe res e spiri tuale s y a la formacionde var ias
obras

,
tºdas e l las dir igidas mas 6 menºs avind icar lºs ul traja

dºs de rechºs de lºs indiºs . A l l í e s donde cºmenzó sugrande
ºbra, la H istor i a G enera l ds las Ind i as , que cºntinuó, conal

gunºs intervalºs de de scensº, desde 1 527 , hasta pºcºs años an
tes de mor ir . N ºempleaba sinembargº, todo sutiempo en

e stas labºre s; que tambienentró envarias misiºnes trabajosas .

P re d icó e l E vange l iºentre lºs ind iºs de Nicaragua y Guate
mala; lºgr andºconve rtir y sºmete r cºn sºlo sue lºcuencia,
varias tribus bárbaras que habíanresistidºa la fue rza. E ntº

das e stas labores e spiri tuales e ra ausi l iadºpºr sus he rmanos lºs
Dominicos . Pºr ú l timº, en 1 539 vºlvió acruzar lºs mare s para
sºl icitar ausi l io y compañerºs entre lºs miembrºs de suÓrden.

G rande s cambiºs se habianve ri fi cadºene l cuerpºque re

gía á las colºnias . E l mezquino Fºnseca , que adecir ve rdad ,
durante sularga a dministraciºn, se mºstró enemigo de tºdº

grannºmbre y de toda me dida impºr tante cºnce rniente á lºs

ind iºs , había mue rto. A la sazºne ra pre sidente de l C ºnsejo

de Indias, Lºayza, cºnfe sºr de C ár lºs V . E ste funciºnario , que
e ra gene ral de lºs dºminicºs , d ió fáci l aud iencia Las—C asas

y acºgió de buena voluntad sus propuestos planes de refºrma .

C árlºs
, entºnces ancianº, sintió tºdºe l pe sºde la respºnsabi

l idad que le cabía pºr sucºnducta pasada, y re sol vió reparar
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chas entºnces ene l régimencºlonial principalmente en10 to.

cante á los abºrígenes . Las nuevas le3
'

zes , teníanpºr ºbje to

manifiesto, la l ibertad de aque l la raza desgraciad a; sinque fue
ra l íci tºdescºnºcer en la sabidur ía y humanidad de sus dispo
siciºnes, la manºbenéñca de l Prºtectºr de l as Ind ias. La his
tºr ia de la legislaciºncolºnial de E spaña, es la de lºs impo

tentes esfue rzºs de ungobiernºpara prºteger a los cºlºnos

de la avar icia y crue ldade s de sus súbditos: es una nueva,

prueba de que unimpe riºpºderºsºen- e l centrº, comºerapa

de rºsa E spaña enaque l tiempº, puede di latarse tanestensa

mente , que la inñuencía del gºbie rnºapenas pueda sentirse

enlas estremidndem

E l gºbiernºquisºdar unaprueba de cuántºestimaba lºs dís
tinguidºs se rviciºs de Las—C asas, prºmºvíéndºle la si l la epic…

copal de C uzco,una de lºs mas r icºs obispados de las cºlonias;
pe rºla alma desinte resada de l misiºne rºnºcºdiciaba ni rique
za ni distinciºnes; así es que renunció sin vaci lar e l beneficiº

que le prºpºnían. N o ºbstante , nºpudºrehusar e l obispadºde
C hiapas, pºrque por la pºbreza e ignºrancia de sus habi tantes
ofrecia campºanchuroso á las tareas espiri tual es de l buenmí
sione rº; así es que ,

en 1 544, aunque tenía 70años de edad , se

cargó de aque l las nuevas ºbl igaciºnes, ypasó pºr quinta yul .
time vez a las playas de América.

Antecedióle sufama: lºs colonºs mi rabancºntemºr suve
nida, pues no ignºrabanque é l e ra e l autºr de l NuevºC ódigo,
que tantºmenoscababa sus ant iguas inmunidades; y temían

que se empeñase enhace r lo cumpl ir estrictamente . E ntodas

parte s recibían áLas—C asas fríamente , y aunen algunas le
amenazarºn. cºn la viºlencia; mas l e prese rvarºnde tºdoul
trage , suvenerable aspecto, sus fe rvorosas acusaciones, h ijas
tansºlo de la cºnviccion, y sugenerºsa abnegacionde si mis

mo. S inembargºde todºe stº, nunca 'cºnde scendió enmi ti
gar sus cºntrariºs , haciéndºle s lºque é l juzgaba cºnce siºnes

ind ignas, y l levó e l rigºr hasta e l estremºde negar lºs sacra…
mentos á tºdºe l que cºnse rvaba aalgunindiº encautive riº.
E sta cºnducta imprudente ul trajó nºsºlº6. lºs cºlºnºs

, sinº

aunasus mismºs he rmanºs de la Órden. Tres añºs trascur
_
rierºnenincesantes é inútil es al tercadºs: lºs españºles entre



tantº, para usar de sus mismas espresiones, “ºbedecian á la

l ey , pe rºnºla cumpl ían;” y ape laroná la córte para que re
formase las instrucciºnes; mientras que e l obispºá quienya nº
ausil iabansus hermanºs

,
miradºde reºjºpºr lºsmagistradºs y

ul trajadºpºr e l pueblo, dejó unpuestºenque ya no pºdia se r

ú til supresencia, y regresó asupatr ia apasar enpaz lºs días
de vida que aunle quedaban.

N ºobstante , aunque ence rradºen sucºnventºnºpasó e l

tiempºenºciºsa reclusion. Vol vió aapar ecer cºmo campe on
de la l ibe rtad de lºs indiºs, enla famºsa cºntrºversia que sºs

tuvºcºntra S epú lveda, unºde lºsmas suti les escºlásticºs de su
tiempº, y muy super iºr aLas—C asas ene legancia y cºrrecciºn;
aunque este le aventajaba enlógica y sºl idez, enaque l la cues
tiºnenque la justicia estaba de supar te . E nsus tr einta pr o

pos iciones, como se les l lamaba entonces , abrazó Las—C asas lºs

d ive rsºs puntos de la cuestiºn: sostuvºque la inñde l idad enma
te rias de re l igiºn,nºpr ivaba á los pueb lºs de sus de rechºs pol i
ticos : que la S anta S ede al dar alºs mºnarcas catól icos e l Nuevo
Mundº, sºlºhabía que ridºcºnferir les e l de rechº de cºnve rti r

al cristianismºa lºs infiel es, y de eje rce r sobre e l l os pºr este

med iº, una pacífica autºridad : que cualquiera ºtra que nº
fue se ejercida en este senti dº, e ra invál ida. S ostener tal cc

sa era minar lºs fundamentºs defpºde r de C asti l la, tal cº
mo lºeje rcía; mas e l desinte res de Las—C asas, e l respe tºque
se profesaba sus principiºs, y quizá tambien la cºnviccíºn

gene ral de la justicia de sus principiºs, impidie rºnque la cór

te se ºfendiese de e l lºs 6 que lºs redujese á suú l tima y l egíti.
ma cºnclusion. As í, pues, sucedió que mientras á suadve rsa»
río se le impidió lapubl icaciºnde sus escri tºs,Las—C asas tuvºla
satisfacciºnde ve r lºs suyºs ci rcular impresºspor tºdas par tes.
Desde entonces, distr ibuyó sutiempºensus debe re s re l igio

_

sos , ene l estudiºy la composiciºnde sus obras, principalmente
de suHistor ia . Suconst itucion frsica, naturalmente fue rte ,
habia sidºrobustecida pºr una vida templada y labor iosa; de
mane ra que sus facul tades inte lectuales pe rmanecie rºn i lesas
hasta lºú l timº. Murió de una breve enfe rmedad enJul iºde
1 56 6 , á la avanzada edad de noventa y dºs añºs, ensumºnas
te rio de Atºcha, enMadrid.
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E l carácter de Las—C asas puede infe r irse de lºque fué su
vida. E ra unºde e sºs hºmbres privi legiados á quienes se re
ve lanesas grandes verdade s mºral es, las cual es, cºmºque sºn
luce s de l cie lº, pe rmanecensiempre invar iab le s é inmutables;

pe rºque aunque vulgare s hoy, enaque l lºs tiempºs ºscuros

quedarºnºcul tas de tºdºs , menºs de unºs pºcºs espíritus pe
ne tradºre s. Las—C asas e raun re fºrmadºr , y tenia tºdas las

v ir tudes y de fectºs de ta l : e staba inspiradºde una idea gran

de y glºriºsa, que fué cºmºl a l l ave de tºdºs sus pensamien

tos , de tºdas sus palabras , de tºdas sus acciºne s durante aque

l la larga vida. E sa idea e s la que l e daba e sfue rzºpara lan

zar la áspe ra voz de la censura y e l vi tupe rio enpresencia de

lºs príncipe s; la que l e hacía de safiar las amenazas de unpo.

palacho enfurecido; cruzar lºs mare s
,
atrave sar lºs desiertºs,

recºrrer lºs mºnte s , sºpºrtar la ind ife rencia de sus amigºs, la

hºsti lidad de sus adve rsar iºs , de spr eciar la censura
,
lºs insul

tºs y las pe rsecuciºne s : la que l e hacia ºlvidar los obstáculos,
cºnfi ar credul amente enla cºoperaciºnde los demas : la que
animaba sus discusiºne s, aguzaba sus invectivas

,
empapabasu

pluma enla hie l de la vi tuperaciºnpe rsºnal , l e inducia ágro
se ras ecsage racíºne s y 5 pinturas recargadas, le hacia creer

cºnciega cºnfianza entºdºl o malº, y l e volvia mal cºnseje

rºy de sgraciado en la práctica cºmunde las cºsas de l mun

do. Lºs mºtivºs que l e impul saban e ran purºs y subl imes;

pe rºnºsiempre es d igna de al abanza la mane ra de l levarlos

á cabº. Tal e s e l d ictamen, nºsolº de lºs cºlºnºs que como

pe rsºnas inte re sadas puedennºse r tenidas pºr imparcia
lºº:

sinº tamb ien e l de lºs individuºs de sumisma prºfesioni
e l de pe rsºnas de al ta categºría y de intachable integridad;

sincºntar e l de lºs misiºne rºs que tºmarºnparte cºn él en

aque l la buena obra: e stos
,
ensus e scr i tºs y cºnve rsaciºnes fa

mi l iare s acusabanáLas—C asas de se r de un carácter orgul lº

ao é intºle rante que perve rtía sujuiciºy l e hacía cºncebir lí

ge ramente prevenciones hºsti le s cºntra quien quiera que
lº

cºntrariaba ó que siquie ra nºe ra de sumismº d ictamen. En

suma
,
Las—C asas e ra unhºmbre ; pe rºsi b ientenia los de

fec

tos prºpiºs de la humanidad , tenía tamb ienvirtudes que

vez le pe rtenecen. E l mejºr panegírícºque se puede ha
“ r
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eraunpºbre cura de la isla, y le trató cºnsingular confina.

za. E ncuantº C ºrtés
, parece que le miraba cºnprofun

dºde spreciº
: l e habia vistºal principiºde sucarre ra

, cuandº
6. la pue rta de l ºrgul lºsºgobe rnadºr le daba . las gracias con

e l sºmb rero en la mano, una pºr una simple sºnrisa; así es

que cuandºLas—C asas recºrdaba e ste humi lde estado
,
y ve ia

al C ºnquistadºr de Méx icº, dueñºde una glºria
'y nombrad ía

que ºscurecianlas de suantiguºprotectºr y á espensas de é s

te cºmºLas—C asas juzgaba, nºpodia repr imi r suindignacion,
hi hablar de C ºrtés sino con despreciº y pintándole comº

unvi l lano de granfºrtuna.

De fectºs tales, y e l temºr de lºs errores á que e l lºs inducen,
han estorbado pºr tantº tiempº la pub l icaciºn de l a obr a .

C uandºmur ió Las—C asas, la dejó al cºnvento de S anG rego.

r iºenV al ladºl id , conprevencione spre sa de que nºse imprí.
miese hasta nºpasadºs cuarenta años, y de que durante este

tiempºnad ie la vie ra, ya fue se prºfano 6 miembrºde laÓrden.

N ºobstante e sto, se pe rmitió que la cºnsul tase , 6 He rre ra, quien
trasñríó e l contenidºde aque l laºbra á laHistºria que pub l icó en
1 601 . La Re al Academia de Histºria re visó algunos años ha.

ce , e l prime r vºlumende la Histºr ia de Las—C asas, conánimº
de publ icar la íntegra; pe rºpor una parte e l poco criter iºy las

grandes ecsagem íºnos enque abunda, segunNavarre te , y por
otra, la circunstancia de que los hechºs refe ridºs ene l la, ya se
sabian pºr otrºs conductºs , determinarºn a aque l cue rpºa
abandºnar suprºpósitº. Aunque respe tº sudictamen

, yo

piensºque es equivocadº. Las—C asas
, quitándºle algunas cº

sas, e
s unºde lºs grandes escr itºres de la naciºn españºla,

grande por las V e rdade s que re ve ló en tiempºs en que nadie
las percibía, y grande pºr e l valºr cºnque las prºclamó y de.

fendíó . E stas verdades estáne sparcidas en suHistºria y de .

mas escri tºs , y no soncie rtamente estos lºs pesage s que tras.
cr ibió He rre ra. E n la re laciºnde los suce sºs, bien que sea

parcial y preocupada, nadie puede disputarle la integridad ; y
por ú l timº, hab iendº sido unº de lºs mas ilustradºs contem.

pºráneºs de la épºca, sutestimoniºtiene un V alºr indisputa
b le . La buena memºr ia de Las—C asas pide que d igamºs que
si nºse l lega á

'

pub l ícar suºbra, nunca se le podrácºnºcer pºr
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lºs muti ladºs estraotºs de una que nºpºdia ser intérprete de

sus opiniºnes; pºrque enefectº
,
nºe s Las- C asas quienhab la

en aque l las páginas cºrtesanas de He rrera S in embargº, la

ob r a nºse debe publ icar sinunbuencomentario capaz de i lus
t r a r al l ectºr y de precave r le de lºs indebidos e rrºre s de l se

c r i to r . Yºespe rºque e l manuscr itºíntegrº, se publ icar á al

gun d ía bajºlºs auspiciºs de esa d istingui da cºrpºraciºn, que

y a h a hechºtantºpºr i lustrar la histºria españºla.

V a rias veces ha sidºescri ta la vi da de Las—C asas; pe ro las

d os b iºgrañas mas dignas de menciºnarse , sºnla de Llºrente ,
ú l t imºsecre tar iºde la Inquisicíºn, puesta al pr incipiº de la

tr aducciºnde los e scr itºs de cºntrºve rsia de l obispº; y la de

Quintana ene l vol úmenIIIde lºs E wañales célebr es, mºde lº

d e buenas bíºgrañas , y enriquecida ademaspºr una crítica l i

te r ar ia, tanfina cºmºr igºrºsa. Me he estendido tantºenesta

nºt icia biºgráñca, pºr lºinteresante de l hºmbre y pºr se r pº

cºcºnºcidºde lºs l ectores ingl e ses. Tambienhe cºpiadºun

pasage de la ºbra ensuºriginal , para que lºs lectores españº
l e s puedanfºrmarse una idea de l esti lº. Desde e ste momen

to deja de se r autºridad, pues que sunºticia sobre la espedi

c iºnde C ºrtés, cºncluye cºnla destrucciºnde las naves.
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E srmnºenZ empºal la recib iºC ortésunmensage de E sos»
lante , cºmandante de V i l la R ica, enque le decia que cuatro
naves estrañas estabanrecºrriendºla cºsta, sinpºde r cºmpren

der sus repe tidas señales. E sta nºticia alarmó muchºal gene
ral , que temió nºfuese alguna escuadramandada pºr e l gober
nador de C uba, para estorbar sus mºvimientºs. A tºda prisa

se dir igió aV i l la R ica, acºmpañadºde unºs pºcºs dé caballe

ría, ºrdenandºáuna parte de la infante ría que le siguiess con

di recciºnaaque l puntº, y dejandºe l restºa las órdenes de

Pedrºde A lvaradºy Óbnzalºde S andºval , jóvencapitanque

desde entºnces cºmenzó adar pruebas de las raras prendas

que le grangearºndespuesunlugar distinguidºentre lºs con

quistadºres de Méx icº.
E scalante instaba C ºrtés para que le pe rmi tiese ir conal

gunºs de lºs que quedaban, enbusca de lºs recienvenidºs;pe
rºC ortés le respºndió cºne l prºve rbiºespañol :

“
cabra cºjº,

nºtenga siesta;
” y sinesperar á descansar ni é l ni sus com

1 “C abra cq
'

a,no tenga siem.

'
f
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lo que es mas imPºrtante l ibre de l temºr de que viniese nadie

mezclarse ensus ºpe raciºne s.

C ºmenzó luegºahace r sus preparativºs para suinme diato

viage la capita l tºtºneca. E l ejército que debia acºmpañar.

l e e l viage , se compºnía de cerca de 400de infante ría y 1 5de

acabal lº; cºnsiete piezas de arti l le ría. C ºnsiguió tambiert

1 300 ind iºs gue rrerºs y 1 000 tarnaues 6 cargadºres, para arras
trar lºs canones y trasportar lºs bagages. S e acompañó ade.

mas de cuarenta de lºs principales, no sºlºpara tene r los cºmº

enrehenes, sinºpara que le sirviesende guia enaque l lºs des

cºnºcidºs paises y de cºnsejerºs entre lºs nuevos pueblºs que
iba arecºrrer ; y de hecha l e fuerºnde grande uti l idad durante
la marcha.

º º

E l restºdel ejérci tºse quedó de guarnicionenV i ll a R ica de
V e racuz , las órdenes de Juande E scalante , unºde lºs capi
tanes rms adictºs aC ºrtés; e leccionprudente , pues importaba
dejar al l íunhºmbre que pudiese por una parte resisti r la ia

tervenciºnhºstil de lºs rivalw europeºs, y pºr la otra, mante
ner la paz y armonía cºnlas tribus amigas . C ºrtés previnº

los tºtºnecas que encasºde algunpeligrººcurriesená E sca
lante ; segurºs de que mientras permarteciesenfre les sunue
vºsoberanºy nueva re ligiºn, encontraríanayuda yprºtecciºn
enlos españºles.

Antes de par tir dirigió e l gene ral 6. sus sºl dadºs, algunaspa
labras para animarlos. Díjºles que dentrºde pºcºibaná dar

principiºa la grande empresa, ºbjetº de sus anhel os, y que
conñasenenque e l DivinºS al vadºr le s sacar ía victºr iºsºs de

todas las batal las cºntra sus enemigºs:m
“

¡adióles enseguida es
tas palabras:

“nºtenemºs ºtrºsºcorrºy ayuda sinºe l de la

Divina P rºvidencia y de nuestrºs esfºrzadºs cºrazºnes.” Aca

2 O viedo, Hist. las Ind .
,
M S .

,
l ib. 3 ,

cap. 1 . R elacion seg . de C or tés, en

Lorm ana ,págs. 42, 45. Bernal Díaz , Hist. de la C mrq.,
caps. 59, 60.

3 Gm ra , C r ónica, cap. 44. mm m
,
Hi st. C hick , M S .

,
cap. 83. Bemal

Diaz , ºp. cit. , cap. 6 1 .

d icenC or tés y Bernd Diaz. P ara ambos dos, actor es a drama
,

ds

rnasiado el deseo dem ah ar suspr oezas, ecsagerando el númr o de sus enemigos y

4
“N o tmíamor otro socor ront ayuda sino el de Dior , porgue ya

'no… no
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bó sualºcucíºrt cºmparandºsus hechºs cºnlºs de lºs antiguºs
rºmanºs, enfrases de me l ítiua e lºcuencia que nºme es pºsi

b l e repe tir , d ice e l senci l lºy val iente historiadºr que le escu
chó . C ºrtés pose ía esa e lºcuencia que dºmina e l cºrazºn

de lºs sºl dados, pºrque le teníansimpatía, y é l asuvez tam.

bienparticipaba de l espíriturºmancescºde e l lºs. Tºdºs áuna
voz e sclamarºn: “

estamºs prºntos á obe dece rºs: echada e stá la

sue r te de nue stra buena 6 mala ventura.

” Despídíé rºnse ,

pue s , de sus hºspitalar iºs y amigables ind iºs, y l lenºe l corazºn
de dºradas esperanzas y de l isonje ros prºyectºs de cºnquista,
emprendió sucaminºhácia Méx icº, aque l pequeñºejércitº.
E stºfué e l 1 6 de Agºstºde 1 51 9. Durante e l pr ime r dia

hici e rºnsucaminºpºr la tierra cal iente , la he rmºsa regiºn

dºnde habíanpe rmanecidºdurante tantºtiempº; la tie r ra de l
cacaº, la vaini l la, la cºchini l la, y en lºs ú l timºs d ías de l via

ge , de los naranjºs y la caña de azúcar; dºnde las flºres y las
ñ*utas se sucedenennºinte rrumpidºcírculº durante todº e l

añº; dºnde e l ambiente está embalsamadº de pe rfumes que
causanlºs sentidos cºnsusuavidad; cuyos bºsques e stán fre

cuentados por mul titud de pájarºs é insectºs cuyas alas e smal
tadas re lucencºmºdiamante s, conlºs rayºs de l sºl vi vido de
lºs trópicos. Tales sºnlºs encantºs de este paraísº; pe rº la

natural eza, que entºdºmue stra suespíri tude compensacíen,
tambienal l í la ha establecidº; pues e se mismºsºl que vívíñca
aque l lºs portentos de lºs re inºs animal y vege tal , engendra la

pe sti lente malar ia, cºntodºese acompañamientºde enfe rme .

dades bi l iosas
,
descºnºcidas bajºe l he ladºcie lºde l nºr te . La

estaciºnenque l legaron la tiene cal iente lºs españo les, eran

precisamente lºs l luviosos meses de l ºtoño, durante los cual es

e l vómi tºhace sus mas fur iºsºs estragºs en e l estrange rºque

osa apenas asentar al l i la planta, y mas todavia en e l que se

demora si quieraund ia. E nlºs recue rdºs que nºs han tras

mi tidºlºs cºnquistadºres , nºse encuentra ningunanºticia de l
vómi tºni de ninguna otra enfermedad estraºrdinaríamente

oíospar a r
'

r i M ,…W om m r ymum sm Bernal b iaz ,

E st. ¿e la

5

Loc. cit.



mºrtal . E ste hechºcºrrºbºra la ºpiniºnde lºs que adrman

que e l vómitºnºapareció sino hasta muchºdespues de ocu

pada la tierra pºr lºs b lancºs; 6 prueba pºr lºmenºs, que si

entºnces ecsístía, era muy benignº.
Despues de pasar muchas l eguas por caminºs casi intransio

tab les causa de las l luvias de l otºñº, cºmenzarºná subir lºs
e spañºles gradualmente , y mas gradualmente hácia e l E ste

que hácía e l Oe ste de las cordi l le ras que conducen á la mesa
central de Méx icº. Al día siguiente l legarºnaJalapa, ciudad

que auncºnse rva sunombre azteca, enla cual crece esaplan
ta que tambienlºl leva, y que es tancºnºcida entºdo e l mun
dºpºr sus vi rtudes medicinale s . E sta ciudad está situada
l a medíanía de aque l la larga sub ida, á una al tura en que lºs
vapºres de l Océanºal pasar hácia e l Occidente , mantienenel

r icºverdºr de lºs campºs durante tºdºe l añº. Aunque unpº
co infectadºpºr estas nieb las mar inas, e l ai re es b landºy sa

lubre : los habitantes acomodadºs de las regiones inferiºres, se
re tiranae l la para prese rvar susalud , durante lºs calºres del

otºñº; y lºs viagerºs divisan con de l icia aque l los bºsques de
encinas

, porque e l las l es anuncian que han escapado de la

mºrtife ra garra de l vómito. Desde e ste sitiºde l iciºsºgºza.

rºnlos españºles de unºde l os mas magníficºs paisages: al
frente teníanla escarpada subida, mas escarpada desde al lí en

ade lante , que tenianque emprende r : á la de recha se levanta

la S ier ra Mad r e, ceñída de sunegro cinturºnde pinºs, y ca

yas largas fi las de cºl inas se e stienden hasta perde rse enla

d istancia; al Sur , fºrmandºuncºntraste bri l lante , se levantael
sºbe rb iºOrizar e , cuya falda está cubie rta de una b lanca tii
níca de nieve

, y que se e leva en sºl itaria grandeza, cºmºel

espectrºgigantescºde lºs Andes. E ntre e l lºs y á suplanta
se desenvue lve la magnífica tie rra cal iente , cºnsualegre cºn
fusionde pradºs, arrºyºs y se lvas flor idas , y de la cual brºtan

6 C ºnvºlvulus jalapas , Linn. Las consorm te: j y x se convierten la una es

7 Las auw a ahpa estánw rm daspor un… ded icado á & nm k

cisco, y er ig ido por C or tés enlos ú l timos años de strui da : ¿ste conto otros edi,i dºº

la m a í1 itar ,

r el ig ioso. rw : Travd s in 1 1 , pór . 186
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V al le , les habia hecho muy sensibles a la intempe rie , pºdian
resistir mejor á e l la; pe ro los pobres indios, nativos de tierra
cal iente , conpocos ve stidos que les abrigasen, sucumbieronal
rudo embate de l os e lementos, y pe recie ron engrannúmero

ene l camino.

E l aspecto de l país e ra tanárido y triste como e l cl ima. E l

camino atraviesa por e l pié de l enorme C ofre de P erote , mon
taña que debe sunombre tanto encaste l lano como enme x ica

no, á la forma de supico, parecido áuncofre : es una de las
montañas mas al tas de Nueva—E spaña: hoy e s ve rdad queun
ofrece ensucumbre vestigios de un cráte r; pe ro los hay en

abundancia ensubase , donde las lavas, escorias ennegrecídas

y cenizas, atestiguanlas convuls ione s de lanatural eza; al mis
mo tiempo que losnume rosos arbustos y troncos de árboles enor
mes

, que hay enlas gr ie tas, pruebanla antigñedad de aque
l l os sucesos. A l pr osegui r supenoso camino por entre aque
l las e scenas de desolacion, frecuentemente se v ie ronlos espa

ñoles aor il lados precipicios, encuyo fondo se podian divisa

la espantosa profundidad de dos 6 tres mil piés, otro cl imay
otra e splendente vege tacion.

De spues de tres dias de este viage fatigoso, pasó e l cansadº

ejé rci to por otro desfil adero l lamado la S ier ra d el Agua .

" Po

co de spues l legaron una l lanura cuyo cl ima e ra e l que espro

pio de los paises templados de E uropa. E stabanya, despues
de subir á la al tura de pies sobre el nive l de l mar , en

e sas inmensas l lanuras que se estiendencentenare s de laguna
»sobre la cresta de las C ordi l leras. E l pais daba señas déunes
'

merado cul tivo; pe ro de plantas desconocidas hasta entonces

de l os español es. P or todas par tes se ve iancampos y setos de

V ar ias e species de tunales , de órganos e levados, y plantíos de

maguey conabundantes racimos de dores amar i l las ensualto

tal lo: las plantas de la zona tórr ida habíanido desapareciendo

conforme subían: e l plátano consus hº
'

as negras y lustrosas,

1 0 E l nombre…no es, N au.hcamPatepetl ,formada de nauhcampa, cosa M .

dr ada , tepetl ,mmrtaña . Humboldt, que l legópor entre los bosquesy los hielos

umbrc, fija sualtur a en metrosfranceses, 6 pi é: sobr e el nivel delm r .

V éanse la: V ista: de las C ard i lkrm, pág . 234
, y el E nsayopol ít ico, vol . I, p. 263

1 1 E l mimo qn de la Lº
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e l mas cºmuny principal al imento de lospaíses infe riºres, ha
b ía , haciamucho tiempo, desaparecidºde la l lanura; pe rºe l ri
co maiz , orgul lo de la agricul tura indígena, cargado de sus do
radas espigas, todavía se encontraba, pues que fºrma e l princi

pal obje to de cul tivº, tanto enlas al tas cºmo enlas bajas re

gi ones de la mesa.

S úbitamente se encontrarºnlos españoles á las ce rcanías de

una ciudad populºsa, cuyºs ed ificiºs les pareció luego que en
traronene l la, que aventajabanen sol idez y tamañº 6 los de
Z empºal la; e rande cal y canto y muchºs de e l los de regu
lar al tura y espaciosas: habia trece teocal l is enla plaza, y en

los suburbiºs habia ungranosario dºnde segunBernal Diaz ,
e stabanapi ladºs y puestos enórdencienmi l cráneos de víc

timas humanas, que segundice este histºriadºr
, cºntó é l mis

mo ; pero sea cual fue re e l créd itºque demºs á la ñde l idad
de sus cálculos , e l resul tado es siempre horrºrºsº. Lºs espa

nol es de bian fami l iar izarse con este espectáculo espantable ,
al ace rcarse á la capital de l impe rio.

E l señºr de la prºvincia gºbe rnaba á veinte mil vasal los : era

tri butar io de Mºteuczóma, de quienhabía una fuerte guarni .
cion. P robabl emente habia tenido noticias anticipadas de la

l l egada de lºs españºles, é ignºraba de qué mºdºles recibiría

susºbe ranº, pºrque les dióuna acºgida fria y tantºmas des
agradable , cuanto mas estraºrdinarios habiansido los padeci

mientºs de los viageros enlos ú l timºs días. Cuandºle pregun
tó C ortés si era vasal lo de Moteuczºma, le respondió e l no.

b le conve rdade ra fingida sorpresa: ¿hay quienno sea vm

l l o de Mºteuczºma? R epúsole 5. esto e l general , que é l nº
l o e ra: díjole de dónde y por qué venia, y le aseguró que él

1 9 E l conocida hoy conel mfóním
'
I
'
latlauqni tepec. ( V ic

gc, enLow ma, pág . E l l lam a por Bm ial Diaz, (op. cit. cap. C o

h gm w ú w m ; y áfáqun ksfa…rum
1 3 “Pud o: t4nios
ugu cl… m qu… pm ,w mc parm w nawm dacimuig

1 4 " E l cucl casi admimdo dc lo quk q ,
me rm d i6 d iciendo.

—
qu

p i énnana vm lb c om m ¡… deá r quam,na gm da…
do.

” R elaciona…dc enW …, pc

á
g

1
47.
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servía aunmonarca que cºntaba príncipes entre sus vasallos,
que era tanpoderoso cºmo e l mismºmonarca azteca.

E l cacique encompensacionno se quedó pºr corto al pon
de rar le e l pode r y grandeza de l empe radºr indiº. Dijo 6 su
huésped , que Mºteuczóma podia hace r alarde de treinta gran
des vasal los, cadauno de e l los señor de cienmi l guerrerºs:

que sus rentas e raninmensas, pues ningun vasal lo por pobre

que fuese dejaba de pagar alguna cºsa: que todas estas rique
zas se empleabanene l mantenimiento de lºs ejércitos y en

los gastºs de sumagnífica córte : que aque l los estabanconti

nuamente enbatal las
,
y que ademas habia guarniciºnes enlas

mas de las ciudade s principal e s de l impe rio: que anualmente
eransacr ificadas enlas aras de lºs di ose s, mas de ve intemil víc

timas
,
cogidas enla gue rra: que la capital e staba sºbre unlagº

ene l centro de unestenso val le : que aque l e staba frecuentadº

por las embarcaciºne s de l empe rador , y que á la ciudad se lle

gaba por calzadas de muchas mi l las de largo é inte rrumpidas

pºr puente s de made ra, que una vez alzados, impedíantoda

comunicacion. A lgunas otras cosas añadió
, para cºntestar á

las preguntas de l huésped , dandºasus respuestas (cºmoya

puede suponérse lo e l lectºr ), e l vanidoso 6 crédulo cacique,
cierto barniz de ficciony de nºve la. P e ro lºs españºles no

pºdiansabe r si lo que estabanoyendºe ra real idad 6 fmgimíen

tº, y á cºrazºnes menºs e sforzados que lºs suyos les habriaro

trai dºde continuar la comenzada empresa; pe ro lejºs de estº;
dice e l val iente cabal le ro frecuentemente citadº

,
las palabra

que habíamºs oído envez de atemor izamos, nos pusºmas an

siosºs: tal es e l temple de l e spañol , mas impaciente pºr pro

bar ventura, mientras mas desesperada le parece .

E nºtra cºnversaciºnposter iºr preguntó C ortés al cacq ºi

1 5 “M m dc trñn£c pñndm asíuñd e x, qumda m ¿s ellos lim ¿º

“ W m ó sm h pcka. (O viedo,mu. dd as h d . M S . , l ib. 33cop. l .) E l”

dor ídca dcl po& r de k m wwíam m; m m o w … dcmw r

V ém mtrt atn: á £… W S"

neral , Dec. 7, cap. 1 9. S al i r , l ib . 3cap. 1 6 .

1 6 B…Diaz , E s am lfgm… dol wpim.ww

¡ m gmam ci lkz dem ddm
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dar pacientemente á que l legara e l tiempºenque mas despa.

cio se pudiese inculcar e l cºnocimi ento de la ve rdad , ensus
ºscurecidºs espíritus; y por fin, e l templadºrazonamiento del
buenpadre , prevaleció sobre e l marcial entusiasmo de los
demas.

Fué fºrtuna para C ortés que e l padre Olmedo nºfuese una
de esºs frail es fanáticºs, cuyo ze lo se indama ental es ocasio

nes : esto habría tenidºlamas funesta influencia sobre la suer
te de la espediciºn; pues que despreciandºtodos lºs intereses
temporales cºmparados con la grande obra de la cºnversiºn,

por conseguir esta, e l poco escrupuloso sºldadº, acºstumbrada
á la severa discipl ina de uncampamento, habria empleado los

medios mas viºlentºs, casºde que lºs suaves y pacíficos se hu
bie senmalºgradº. P erºOlmedo pertenecia a esa clase de

benévolos misiºne rºs enque para suhºnºr y gloria ha sido tan
fecunda laIglesia C atól ica: de esos hºmbresprudentes que cºn
ñanla cºnversioná armas puramente espiritual es y que solo

inculcan dºctrinas de amºr y benevolencia, las mas ápropó

sitºpara conmove r la sensibil idad y ganarse e l afecto deun

aud itoriºtoscºé ignorante : estas hansido las armas de laIgle

siaprimi tiva, las conque ensus primeras edade s l levó sus ban
deras victoriosas hasta los mas remotºs cºnfines de l orbe ;masno

fuerºn, enve rdad las de lºs prime ros conquistadºres de Amé
rica, que imitando mas bienla pol ítica de lºs victoriosºsmu
sulmanes

,
l levabanenuna mano la Bibl ia y enla ºtra e l ace

rº: imponían obediencia enmate r ias de fé , nºmenºs que en

las de gºbie rnº, sincuidar de que la obediencia fuese cºrdial;

y atendi endºúnicamente aque se observasen las ce remonias

de la Iglesia. Las semi l las esparcidas de esta mane ra viºlºn

ta habrianperecidº6 pºco tiempº, ó nºser por los misione
rº!

españoles, que vinie rºn en tiempos poste riºres
'

á cultivar el

mismo terrenº
, y viviendºcomo he rmanºs entre los indíºº; Y

mediante una larga y trabajosa cul tura, lograrºnhacer que ºº

ar raigaseny fructiñcasenenlos corazºnes de estos, los 8é
rmº'

nes de la ve rdad .

1 8 E l gm ral…cia M d… ám ej érci tami!…dcguim d
“
w funda suj ém sl sagmdomw de lapica y del ca£m ; y

or todoxas golpe por razo.

”
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E l general españºl pe rmaneció enla ciudad cuatrº6 cincº

d ías , para reuni r sus fatigadas y estenuadas trºpas. Los in

d ios modernos todavía enseñanó enseñabaná lºmenºs fines

de l siglo pasadº, e l venerable sabino á cuya sºmbra estuvo ata
do e l cabal lo de l C onquistador , nombre que pºr e sce lencia se
dá á C ortés. E l caminºcorria ahora por unestenso y ame

no val le , fertil izado pºr unarroyo, circunstancia que nºoeur
re muy frecuentemente enla mesa central de Nueva—E spaña.

E l sue lo estabaprºtegidºde lºs calores cativos, por bosques que
hoy sonaunmas rarºs que entonces, pues los invasores destru

ye rºnpºcºtiempo despues de la conquista lasmagníficas se lvas

(d ignas r ivales envariedad y be l leza, de las de nuestrºs esta
dos de l Sur y de l Occidente ) que cubrían la mesa entiempº

de los aztecas. ºº

A lo largºde todo e l río y sus dºs ºri l las , se ve iauna l ínea
no inte rrumpida de habi taciones tanprócsímas una á la otra,

que casi se tocaban, y esto por tre s 6 cuatrºleguas; lo cual

prueba que la pob lacion e ra entºnces mucho mas nume rºsa

que ahºra. E nunsitio e levado y escabrºsºse levantabauna
ciudad de cincº6 se is mi l habitantes, dominada poruna forta
l e za, consus mural las y tr inche ras , la cual fortaleza pareció á
l os españole s igual a las de suclase en E urºpa: al l í h icie rºn
de nuevo al to las trºpas , y fuerºnamigablemente recibidas .

º

1 9 “Arbol ¡ ronda, dicha ahuehnets .

”

( V iage, enM m m
, pág . III) Cupra

disticha. Lim . E m i pol itique: fou. 1 1 , pág . 54, W .)

la S inM argo, N a va E spa l a, pom que esta deam a : i

Babien

do visi lado w demi : amigo: groudc ltoºimdc, W ood… ár ida,

k díjo d propid cr io qm u…zd cdo otojo á b s ágh ksm a im dñ á lx p

m oros ind io: quew d…a tiempo halga o la sombra el lo: :

91 E m… h s obm aciom dc…om “ S eguram utc, … por

prim a vez llegar on los espa£ ola , toda esta costa desde P apaloapan (Alm ada)

ym or civi l i zacion los E n“ pol itiqu, ton.mm:“

29 Iztamacsi tan¿o

C or l¿s, cpmmpuede tr ash ci rud a1acingo c a—nd Día: . E n 1 601 , M
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C ortés de terminó al l í e l camino que debía de seguir : lºsna
turale s l e habianacºnsejado que siguiese e l de la antigua ciu
dad de C holula, cuyos habi tantes, súbdi tos actual es de Moteuc
zóma

,
erande un carácte r manso, y se ded icaban á las artes

mecánicas y aºtras igualmente pacíficas, por manera que re
cibirían amistºsamente á lºs españoles; mas los al iados zem

poal tecas , advirtierºn los españºl es que no se ñasen de los

cholul tecas , pueblo falsºy pérñdo, sino que tomasene l cami

no de Tlax calan
,
esa val iente repúbl ica que por tantºtiempo

se había mantenido independiente de Méx icº. E l pueblºera
tanfranco, como intrépido y de buena fé ensus tratos: siem

pre había estado enbuena armonía conlos tºtonecas. y ahora
ºfrecía grandes garantías de que estaría bien dispuestºhácia

e l los.

E l gene ral español sigmº los argumentos de l os aliadºs, y

para mejor asegurarse de la buena acºgida de los tlax cal tecas;

resºlvió enviar lesuna embajada. Par a e l lºescog ió ¿cuatro de
lºs principales zempoal tecas , y mandó cºne l lºsunpresente
marcial , que consistía enuncascºde géne rºcarme sí,una espo
da yuna bal lesta, armas que segunhabíanotado, e scitabange
neral admiraciºnentre los naturales : añadiese tºdo estoum

carta enque sol icitaba e l pe rmisºde atravesar por e l pais: en

e l la encomiaba e l valor de lºs tlax cal tecas que pºr tantºtiem

po habian resistido al sobe rbio impe rio de lºs aztecas , que él

venia ahora á humil lar . N o era de cree r que aque l la carta 8 8
crita enbuencaste l lanº, fuese comprendida pºr lºs tlax calte
cas; pe ro C ºrtés cuidó de informar de sucºntenido 5. lºs emba

jadores. Los miste r iºsºs caracte res de la carta, produjerºnen

lºs ind ios la idea de una inte l igencia supe rior a la suya, y 18
tomaronpor una de esas misivas engerºgl íñcos , que fºrma
banlas credenciales de los embajadores indios.

Tres días pe rmanecie rºnlºs españºle s enaque l laplazaami

ga, despues de que partie rony emprendie rºnsucamino los

dºví4 m m s fr… s h pícdm labrsda qu… la ekgamia t

gm j ar takza óyalacía dd md qm. V ú gcm l om zm , pág . V .

“E SM : ¿am y atras de granparm síonm anía la cad a; W om ºº'º”'

m w…ma…… u C amargo, nm. de

MS .
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mente cºnmezcla.
ºº Los re stºs que aunquedande estamu

ral la, algunºs de e l los de tºdº e l anchºque tenia, prueban

plenamente sugransol idez y dimensiºnes.

E sta estraºrd inaría fºrtiñcacionseñalaba los l imi tes de lara

públ ica, y segundije rºná lºs españoles, se rvia de barrera cºn
tra las invasiºnes de los mex icanºs. E l ejército se detuvo lle
nºde asºmbrºal cºntemplar aque l mºnumento gigantesco,
que tanal ta idea suge ría de l pode r y fuerza de l puebloque lo
había le vantado: les causó tambienalgunsobre sal tºacercadel

resul tado que habría tenido suembajada á Tlax calany sºbre
e l recibimientºque al l í se les espe raba; pe rºe randemasiado

val ientes, para que les dominasen aque l lºs temºres pºr largo
tiempo: se pusºC ºrtés á la cabeza de la cabal le r ía y esclaman
do como enotra vez :

“ S ol dados, ade lante ; la C ruz es nuestra
bande ra, y bajo esta señal cºnquistar emºs ,” h izo atravesar á

sus sºl dadºs por e l indefenso paso, y enpocºs mºmentos se

vierºnhal lando e l sue lºde la l ibre repúb l ica de Tlax calan.

m sól ida , que los soldados apena: podia» r omper la consuspi cas (cap. Pm

lo contmn
'

o x º¡ím am la oarta dd gmcral , y a táe h am
¡oy los r estos de la m al la. V iage,m Lormzm ,pág . V II.

97 V iage, M m m , abi supra. Los esfuer zos de l scñor A rzobi spo,porm

8t) im el camino que siguió C or tés, fuer onmuy úti les; y M m quenocorra

ponda el lo: el mpºque acmnpa l£a al it immr io.

88 C am rgo, Hi st. de M S . Gm m
, C rónica , cap. 44, 45. Mº

zochi l l , Hist. C hick , M S ., 83. Ham a
, Hist. gm rºl , Dec. 2, l ib. 6 , cap. 3. 0vie

do,nm. de¿a ¡ud. M S .,
no. 33, cap. 2. P ed roMarti r : De ºm N m ,

ou. 6»
cap. 1 .
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rm s.

Amas de que pene tremos cºnlºs españºles ene l territºriº

de Tlax cal an, será cºnveniente dar alguna idea de l carácter 6
instituciºnes de aque l lanacion, bajo ciertºs aspectºs la mas

notable de Anáhuac. Los tlax cal teºas, descendíande lamie

ma raza que lºs mex icanºs: vinie rºn al pais que ºcupaban,
casi al mismºtiempo que las ºtras tribus congéne res, e s decir ,
fines de l sigl o XII, y se habianestablecidºá la oril la ºcci

dental de l lagºde Tetzcow . A l l i permanecierºnmuchºsañºs
ºcupadºs enempresas propias de unpueblºatrevido ó impe r
fectamente civil izado. S ea pºr e l mºtivo que fue re , incur ría
rºnenla enemistad de las tribus inmediatas: se fºrmó contra

e l lºs una coal icion; y l es d ie rºnuna te rr ib le batall a en Pº

yauh tlan, dºnde lºs tlax cal tecas quedarºncºmpletamente vic
tºríosºs.

N o obstante estº, disgustados de habi tar entre pueblos que
las abºrrecian

,
resºlvierºn los tlax cal teeas emigrar , distríbm

yéndose entres divisiºnes, de las cual es lamasnume rºsa, em

E l croaic io, C anurgo, wndk ra á eda m íonm m rm á la cl f

chi vuºa (£ íst. de M S .) V éase á Mm fo. Ind . ,

l ib. 3
,
cap. 9. C lºoij ero, quha estud iado

toma 1
, pág .

53, aom.) Lam rtíonm ímpa m ho,w d owe todasm … m á

lo mi :m fºmi l ia, hablabanlami…lengua pnl)… m igrarm al a im

túmpo dd pºi rmw aabanaud m ea m
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prendiendo sucaminºhácia e l Sur por e l granvolcande Mé
x icº, y despues de rodear por la antigua ciudad de C hºlula,
asentó enla tie rra si tuada al pié de la sierra de Tlax calm.

Los abr igados y fructífe rºs val les ence rradºs entre aque lla es.

cabrºsa cadena de montañas, ofrecíanlºs recursºsnecesariospa
ra subsistir, aaque l pueblo agrícola; mientras que porºtrapar.

te , las escarpadas eminencias de la sie rra defendían sus ciu
dades.

C ºnel trascurso de lºs añºs sufrieronuncambiºimpºrtante
las instituciºnes de aque l pueblº: la monarquía fué dividida

primerºenºtros dºs y enseguida enºtrºs cuatrºestadºs sepa
rados , unidºs pºr unpacto federativa, prºbab l emente nºmuy

pe rfectamente arreglado. S inembargo, cada e stado estabago

bernado por ungafe ente ramente independ iente de lºs ºtrºs

enlºque que conce rnia al régimeninte rior de sue stadº; pero

que enlo que tºcaba a tºda la repúbl ica, prºce día de acuerdo

cºnlºs otrºs tres. Los negºciºs de e stadº, principalmente los

tocantes a la paz y á la gue rra, se arreglaban pºr un senado

compuestºde lºs cuatro S eñºres y de lºs nobl es principales.

Los dignatariºs de unórdeninferiºr, dependíande los prin

cipe le s, pºr cie rta especie de feudo, que se reducía a la man

tencionde estºs , aayudar les conse rvar la paz interiºr y

ausi l iar l es ene l caso de gue rra.
º E ncambiºd e esto, recibían

prºtecciony ayuda de suseñor . Igual esºb l igaciºnes recíprº

cas ecsistianentre estºs gafas secundariºs y los subal ternos que

gºbemabanlºs terri tºriºs . A sí es comºse formaba aquella

comopud ieram vi zcaíno 6 conasturi ano: mucho tienrpo de…de la conquista,

pasar de a tar… rosas, rchm r o» om ne a» lo que da…ºñciºs vilct

y bajºs .

pm i tm cargar m
'

cavar conaaa: azadm , que sonbajos hidalgo:
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” C amargo, op. cit.
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á lºs hºnºres de aque l la cabal le r ia barbarica, debia ve lar sus
armas ene l templºy ayunar durante cincuenta ó sesentadias,
al cabo de lºs cuales le decíanungrave discurso enque le es

plicabanlºs debe res de sunueva prºfesiºn: seguíanse esto

varias ceremºnias caprichºsas: se le l levaba en prºcesionpºr

l as cal les públ icas, y terminaba la inauguraciºncºnbanquetes

y públ icºs regocijos. Desde aque l momentºse distinguía al

nuevo cabal lerºpor cie rtos pr ivi legiºs y tambienporuna divi.
sa que indicaba sucategºr ía. E s digno de nºtar que semejantes
honºres nºestabanrese rvadºs esclusivamente al méritºmili

tar
,
sinºque erantambienla recºmpensa de se rviciºs de otro

géne rº, comºla sabiduría enlºs consejºs, 6 l a sagacidad y bue
na fortuna ene l cºme rciº

, pue s que este e ra tenido entangran
e stimac iºnentre lºs tlax cal tecas, como entre todºs lºs demas

pueblºs de Anáhuac.

E l templado cl ima de lame sa prºporciºnaba mediºs fácila

de hace r untráficºestenso. La fe raci dad de l sue lo estaba ia
dicada pºr e l nombre mismo de l pais , pues Tlaz ca lon, sigui
fica tier r a de los sambrados . Sus estensas val l e s s ituados la

fal da de cal ladºs e levadºs
, estabancubier tºs conlas amaril las

e spigas de l maíz y cºnlas dºres de l fe raz mague y, plantaque,
como hemºs dicho, se rvia para tantºsusos importantes. C on

estºs y otrºs prºductºs de la industria agrícola , at ravesaba el

me rcader la falda d e las cºrdil le ras
,
recorría las ardientes ro

giºnes que estánal pié de e l las
,
y vol via de spues á supais car

gado de todºs los dºnes que la natural eza no había concedido

a este .
7

Las varias ar tes de la civi l izacionprºsperaban la par ¿º

la rique za y bienestar púb licºs; 6. lºmenºs se las cul tivaba
tanto, aunque l imitadamente , comºentre lºs demas pueblos
de Anáhuac. La lengua t lax cal b ca, dice e l histºriador de

aquel la naciºn, era senci l la como conviene á unpueblºque
habita entre las mºntañas; ruda é incul ta, cºmparada conlº

6 La descr ipcioncowrpleta de las ceremonias de la inaugur aci on, queW P "
'
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tetzcocana y az teca, y pºr tantº, pocºacomºdada la compo

s iciºn. P e rºencuantºa las ciencias, lºs tlax cal tecas mar .

chahan la par consus vecinos. Sucalendario estaba calce .

d e bajºe l mismo pié : sure l igiºn, suarqui tectura, muchas de
sus leyes y de sus usºs y cºstumbres e raniguales, y demºstra.

bane l or igencomunde tºdºs aque l lºs pueb lºs. La de idad tul
te lar de Tlax calan, e ra lami sma fe roz de lºs aztecas, aunque
bajºdive rsºnombre : los templºs estaban, cºmo entre estos,

empapados conla sangre de las víctimas hul rranas , y lºs han

quete s servidos conlºs mismºs manjare s prºpiºs de caníba

les.

A rmque poco ambiciºsºs de cºnquistas estrange ras, la prºs

par idad de lºs tlax cal tecas había escitado desde lo . antiguo la
envid ia de sus vecinºs, y principalmente de l opulento estado de
C holula: frecuentes contiendas se trabaronentre e l los y lºsºtros

,

qued andºsiempre l a ventaja por parte de la repúbl ica. E n

lºs ú l timºs tiempºs se les presentóunenemigºaunmas formi
dabl e enlos aztecas, quiene sno podíansobre l levar la indepen
dencia de Tlax oalan, despues de habe r hechº

'

sentir supºder
y suimpe riº 6 tºdos los

“ demas estadºs inmediatºs la re

púb l ica. E ntiempo de l ambicioso :M awcad
,
ecsígíe rºn de

lºs tlax cal tectas que le s pagasene l mismo tr ibuto y ºbediencia

que las demas prºvincias del pais; amenazandol es si se rehu
sabaná verifwarlo, cºnarrasar sus ciudades hasta lºs cimien

tos, y conentregar e l sue lo a lºs enemigºs de Tlax calan. A

estas ímperíºsas amenazas , contestó altivamente la pequeña
repúbl ica:

“
que ni e l lºs ni sus antepasadºs habíanpagadºtri

butº homenage 6. ningunestruño, ni lo pagaríanjaruas : que
s i se les ínvad ín, ya sabíane l lºs cómºhabíande defende r asu

patria: que de rramari anahºra susangre ende fensa de la l ibe r

tad , cºntanta prºdígal idad cºmo sus antepasadºs la habían

prod igado all í en
“

lo antiguo, cuando der rotarºná lºs azteca

en las l lanuras de Pºyauhtlan.

”

E sta resue l ta conte staciºn, l es echó encima tºdas las trºpas

8 E l l i : tor iador do

y pofzñm… dc…m ioag… cd o dcgma t am al conocimiento

Ms demas dc d aál w ,w spa m gus wdasm bonvm das en el mismo molde.

9 Goum ga, B id . de M S . Torqumada, op. ci t., l ib. 2, cap. 70.



de la mºnarquia, que sucumbie rºnbajºlas armas de la repú

b l ica euuna encarnizada batal la. De sde entonces cºntinua
rºnlas hºstil idades entre ambas naciºnes

,
conmayºr menor

activi dad ; pe ro siempre ámue rte . N o habia prisiºnerºqueno
fuese sacrificadº; desde la cuna se inspiraba á los niñosunodio
implacabl e cºntra los mex icanºs; y enlas breves treguas de
las guerras nºse ve rificó jamas entre lºs de una naciony los
de la otraningunmatrimonio, siendºeste uno de lºs vínculos

que l igabany enlazabanentre si a las mas tribus de Anáhuac.
E ne sta lucha l es sirvió de grande ayuda la incºrpºracionde

lºs ºthºmis
,
ó como les l laman los españoles , otºmíes, raza

s alvage y be l icosa, que al pr incipiºhabitaba al norte de l val le

de Méx ico. Una parte de e sta tribupidió e stablece rse enla

repúbl ica, y quedó de sde luegºincorpºrada á e l la. Suvalory
sufide l idad a la patri a adºptiva les ganóuna gran cºnfianza;

de mºdo que las plazas fronterizas que darºn encargadas á su
custºdia. Las montañas que circuiane l te rr itoriºtlax caltcca,
ºfrecíanmuchas pºsiciºnes fáci lmente de fensables cºntracual

quie ra invasion; escepto pºr la parte oriental
,
donde unvalle

de unas se is mi l las de estensíon
, favorecía la aprocsimacionde

unenemigo; mas para ímpedír la, habíanconstruidºlos cantos
tlax cal tecas esa fºrmidable mural la que e scitó e l asºmbrºde

los españoles, y cºnñádola al cuidado de una guarnicíonde
ºtºmíes.

Despues de l advenimientºde Moteuczóma, hicie rºnlosme
x icanºs nuevas y mas sérias tentativas para subyugar sus
contrar ios. Hab iendo l levado sus armas vencedºres, mas al lá

de los Andes, hasta las remotas provincias de Ve ra Paz y N i.

caragua, se irr i taba suvanidad de la resistencia de una repu

bl iqui l la cuya estensíºnterr itºr ial no esced ia de diez leguas de

anchºy quince de largº. Mºteuczóma mandó un ejército

pode rºso á las órdenes de suhijo predi lectº; mas aquel fue

de rrºtado , y mue rto éste . E l rabiosº y bur ladºmºnarca,

10 C am rgo, que m w. Histor ia de Tlax calan, tr aeuna noticia do todulasw

quistas de Moteuczoma, e: una autor idad coatrm r tible eneste pum .

l l Tor quemada , op. ci t., l ib . 3, cap. 1 6 . S ol is d ice: “
el ter r i tor io de

tenia cimmrta leguas de cim nfermcia , d iez de la rgo de O r iente 6 P M….
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la gue rra; y finalmente , pºrque suespír itude independencia
le grangeaha e l re spe tºde sus enemigos . C ºnsemejante scua
l idade s, y cºnsuinve te rada enemistad y ºd iºimplacable cºn

tra l os me x icanºs, fácilmente se conocerá de cuánta importan
cia se ría para los españoles la al ianza cºn aque l la república;

mas nºe ra fáci l obtene r la.

Lºs tlax cal tecas sabianla aprºcsimaciony carre ra victorio

sa de los cr istianºs, cuya noticia se habia difundido por toda
lamesa; mas parece que no supie rºncon la ºportuna antici.

pacíºn, que se ace rcabaná suterr itºrio; por manera que les

pusºengrandes apuros la embajada en que l es pedianper

miso para transitar por e l terr i torio de la repúm C on

vocóse al senadº, entre cuyºs miembros hubo grandisiden
cia de ºpiniºnes. A lgunºs, siguiendo las tradi ciºnes popala
res , opinabanque los españºles e ran lºs hºmbres blancos y
bar budºs que las habíanpredicho sus oráculos ; pe rºquienes
quie ra que fuesen, e ranenemigºs de Méx i cº, y por lo tantº,

pºdianservir les de ayuda en sulucha cºntra este imperiº.

Otrºs intentabanprobar que los estrangeros nada teníande co
muncºne l lºs, puestºque ensutravesía habiande rribado los
ídolos y profanado lºs templos. ¿C ómºhansab ido que sºmos
enemigºs de Mºteuczómal ¿Pºr que hanoído asus embajado
res

,
recibido sus dádivas y se d irigenahºra encompañía de sus

vasal lºs, hácia sucapital ? Tale s eranlas mdecaiºnes de un
anciano señºr

,
unºde lºs cuatrº que pres idían la república,

llamadºXicotencatl . E ra casi ciegºy había vivido, segunél

mismo decia, mas de uns iglº. Suh ijº, unjóven immtuo
so
,
de sumismºnºmbre , mandaba a la sazouun ejército po

derºso de tlax cal tecas y ºtºmíes, cerca de la fronteraºriental.

1 4 E l cr onista tlw alteca descubr e en…no profunda enemistad mm
co, lam ao de la P rovidencia que se val ió de este awd iopar a der r ibar el

Did.

1 6 A lapradigrbm cdad daci satam rma
,
ú… dc dar fá CM M!"
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E l anciano opinaba que lºmejºr se r ia cae r de ungºlpe sobre

lºs e spañºles, cºne ste ejérci tº: si e l écsítºe ra fe l iz, quedarían
aque l los ensupºd e r ; si desgraciadº, la repúbl ica pºdía descº

nocar aque l acto, reputándolopºr de l gene ral , masnºde e l la.
"

E l astuto consejºde l ancianº encºntró buena acogida entre

sus ºyente s, bienque no fue se d igno de la cabal le rºsidad y ce
leb rada buena fé de la repúb l ica; mas para un indiº, comº

para los bárbaros de la antigua Rºma, e ranconci l iabl es en la

g ue rra, la fue rza y los ardide s, e l valºr y la pe riíd ia. Los

embajadores zempºal tecas fue rºn, pues, de tenidos sºpre testo
de que asistiesená unsacr ifi ciº.

E ntre tantºC ºrtés y suvale rosa cºmi tiva, habían l l egadº

frente a la granmural la, como lo hemos dicho en e l capítulº

precedente . N ºse sabe apunto fijo pºr qué causa no estaba

guarnecida entonce s pºr lºs otºmíe s; mas lºcie rto es, que lºs
españºles la salvarºnsinencontrar re sistencia. C ºrtés se pu
sºá la cabeza de sucabal le ría, y á los de apié l esmandó que
paso ace le radºle siguie sen, ade lantándºse él á esplºrar el

te rr eno. Habr íanandado tre s 6 cuatrºleguas, cuandº desca

brió una partid il la de ind iºs armadºs cºne spada y adarga á la

usanza de l país, los cuales huye rºn luegº que e stuvo cerca.

O rdenóles que se de tuviesen; pe rºviendºque aque l la órdensº
lo se rvía de que se alejas enmas y mas, pusie rºnlos españoles
h a espue las á sus cabal los, y enbr eve dieronalcance alºs ia

d ios fugitivos… A l ve r éstºs que e ra imposible escapar , envez

de mºstrar e l terrºr que ºrdinariamente inspiraba á lºs otrºs in
dios e l aspectºsºrprendente de la cabal l e ría, le hicierºnfren
te y le di e rºnunte rr ible asal to. E sta era muy superiºr á lºs
bárbarºs

, y enbreve le s habría despedazado, óno habe rse pre

sentado uncue rpºde muchos mil lares de indiºs que acudían
apresuradamente al sºcºrro de sus compatr iºtas.
A l ve r estºC ºr tés, despachó auno de los de sucºmi tiva á

que á tºda pr iesa ace le rase la marcha de la infantería. Lºs in

C anwrgs, Ibid . Her r era, Hi st. gm ml , Dec. 2
,
l i b. 6

,
cap. 3. Tor…

N ouar g. Ind .
,
l ib . 4

,
cap. 27.

Hay tal cont rad rx ion osmn
'

dad entr e las d iver sas com que se que hi zo
el consej o, que es d ifici l conci l iar las conlos acorrtccimimtosposter ior es.

1 8 “DOM ºa vi rtua
, guia ia hosts rmi rat?”
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dios despues de disparar sus flechas, se arrºjarºnfuriosºs sºbre
los españoles: intentabanrompe r e l puñºde las lanzas y apear
los gine tes de los cabal los: echarona tie rra aun ginete que

apocºmurió de las he ridas , y matarºndos cabal lºs, trºnchán
doles e l pescuezºde ungolpe cºnsus pesadas al fanges; lº

que parecería fabulºso, no se r pºrque enla narraciºnde es

tas aventuras , apenas hayunpaso, y muy corto, de lahistºria

a la nºve la. C ºrtés sintió tanvivamente la pérdida de susos

bal los, pºr se r tanimpºrtantes y tanpºcºs, que de mejºr ga
na habría perdido al mejºr de lºs cabalgadºres.

Difici l y durºe ra e l cºmbate , y sudesigualdad mayºr que
cuantºse cuenta enlºs romances españºles, enque unpuña

do de cabal lerºs l idiaba conlegiºnes de enemigºs. Las lan

zas de los cr istianºs fue ronal l í te rrib les; perºnecesitabanser

lo mas que aque l la de As tol fo (que de rribaba cºnsolo tocarla,

mil lares de enemigos), para sacar les salvºs i l esos de tan

desigual pe lea: as i es que no fué poco, enve rdad , e l al iviºque
sintie ronal ver l legar á sus camaradas que acudían apresura
damente ensuayuda.

Apenas habia l legadºe l gruesºde l ejércitºal campºde ba
tal la, cuandºfºrmándose á tºda priesa, hicie rºn tal descarga

con los mºsque tes y bal lestas, que contuvieron á sus saemi

gosz atóni tos mas bienque intimidades pºr e l te rr ible estruen
do de las armas de fuego, que por pr ime ra vez e stal labanen

aque l las regione s, no hicie rºn lºs indiºs nuevo esfuerzºpºr
cºntinuar e l cºmbate , y re tirándºse enbuenórden

,
dejarºnel

campºl ibre 6 los españºles: estos tambien, plenamente satis

fechos conhabe r sal idºairosamente de l apr ieto, no se ocupa
ronenpe rseguir en suretirada los enemigºs, y vºlvierºn
emprende r sucaminº.
E ste pasaba por unterrenºcubie rto de chºzas de indios y de

dºrecientes campºs de maguey y de maíz, que indicabanuna

poblaciºn industriosa y acomodada. S al iérºnles á encºntrar

dos enviadºs tlax cal tecas acºmpañados de dºs de lºs cuatrº
Z empoal tecas. A l presentarse lºs pr ime rºs ante e l general , lº

1 9 " Yks…rm dosmh l los dc h s… s
, y x gua alguw st º&

m tarm áurm dem golpcmdo…zom r imda: y todos .

” Ort

aicº, cap. 46 .
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das y que apuntasendirectamente ala cara de lºs enemigºs.º

N ºhabianandadºmuchº, cuandºles encºntraronlºs ºtrºs

dºs enviadºs zempºal tecas , que cºnademanes de te rrºr infor

marºnal general de que trai dºramente les habíancogidºyapri

siºnadºcºnobje to de sacríñcar les enuna fi e sta que estabapa.

ra ce l ebrarse ; mas que habíanlºgradºe scaparse de noche : tam
bienañadíanla infausta nue va de que ya habia unconsidera
ble ejé rcitºde indios preparado á impedi r a lºs e spañºles que

pasasenade lante .

Pºcºde spues vie rºnuna masa de indiºs cºmpuesta de cosa
de cienmi l

, tºdºs armadºs y b land iendo sus armas luegºque
lºs e spañºl es se ace rcarºn, cºmo para de sañarle s. Luego que
estuvºC ºrtés á distancia tal que pud ie ran oír le

, mandó al in

térpre te que proclamase que no tenia intenciºnes hºstiles, y

que tºdºlº que sol icitaba e ra que le pe rmitie senpasar por
aque l pais dºnde habia entradºenclase de amigº; yºrdenóal

nºtariºGºdºy que d iese fé al l ímismºde que si se derramaba

la sangre , la culpa nºe ra de los españoles. A e ste pacíficº

mensage , se cºntestó cºmºe ra de cºstumbre conuna desear

ga de dardºs, piedras y flechas que caíancºmºl luvia sobre los
españºl es, rebotando contra sus durºs arne se s

,
y penetrandº

algunas vece s hasta la pie l . Irr itados por e l dolºr de sus he
r idas, instarºnal gene ral para que se principiase e l cºmbate;

hasta que dijºC ºrtés e l gri tºde gue rra: “ S antiago, y á el los.
”

Lºs indiºs conse rvarºn supºsiciºnpor unratº
,
y enseguí

da se re tiraronprecipitada, pe rºordenadamente . Los cris.

tianºs cuya sangre se habia inflamado enla pe lea, se aprºve

charºnde la ventaja que habíanadqui r idº, conmas ze lo que

prudencia, y se dejaronl levar enpe rsecucíonde lºs enemigºs,
hastauna cañada ó desfi lade rºestrecho cºrtadapºrunarrºyº,
enla cual e ra impºsible que maniobrasenlos cañºnesni la can

bal le r ia. Habiendºade lantádºse impaciente s pºr sal ir de tan

angustiadapºsiciºn, se encºntrarºnmuy á pe sar suyºal vºl

9 1 “Que cuando r onwi ém spor los escuadrºnes, que l levase» la: lanza: pºr la!
cam

, yno par…6 dar h azadas, porque no le: una de el la .

” Bend

Diaz , M i supra .

23 Una genti l mú icnda,
” d ice G ome ra hablando dr cd a escaramuza. C rónica

cap. 46.
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te ar unángulºbruscºque fºrmaba la gargantamisma, enpre
sencia de uninmensº ejércitºque ocupaba e l desfi laderºy e l

e stenso val le que estaba tras é l . Lºs asºmbrados ojºs de C ortés,
cºntarºncienmi l indiºs; pe rºnadie regulaba que fue senme
nºs de tre inta mi l . ºº

P r esentabanuncºnfusºcºnjuntºde cascºs, armas y varía

d ísímas plumas que re lumbraban conla luz de l sºl naciente
,

y entre las cual es se veían las bande ras sºbre tºdas las cual es)
se e levaba mage stuosauna cuya d ivi sa eraungarzonsobre una
rºca . E ra la famosa enseña de la casa de Ti teal a

,
la cual así

cºmo tamb ien las l istas amar i l las y blancas y las mal las de l
"

mismo color que l l evaban lºs ind iºs, denotaban que e ran lºs

gue rre ros de X icºte hcatl . ºº

Luegºque e stºs ape rcibie rºná lºs e spañol e s, ar rºjarºnun
ho r rºrºso gr itºde gue rra, 6 mejor dicho, unchi l l ido agudo y

pene trante , y que acompañadºde l acentºde susme lancól icºs
instrumentos, capaces de e scucharse mas de media legua la

re donda, infundíante rror al cºrazºnmas animºsº.
ºº Aque l la

hue ste formidab le se precipitó sºbre l os españole s, toda de un

golpe , como si hubiese que r ido cºnla enºrmidad de sunume
to y de supesº, agobiar á los cri stianºs; mas e l intrépido pu
ñado de estºs, pe rfectamente unidos tºdºs, y guarecidos pºr
sus fue rtes armaduras , resistie rºninmob le s e l choque de lºs

24 R d aci oa segunda de C arú s, enLom zam
, pág . 51 . S eguro Gom r a

,
el mc

w igo contaba 80mi!combatientes ( C róni ca, cap. igual cosa di ce Iztl i taocl ti tl ,
(Hist . C hick. M S . ,

cap. B…Diaz d ice que mas de (cap. pero

Her r er a (Dec. 2
,
l ib . 6

,
cap, 5) y Tor quemada (M . 4

,
cap. r educeneste aúna

r o Masfáci l ser ia contar las hojas deunbosque, M el número de and

cater va de bárbaros. P er o teniendopresente queeste ej ér cito er a solouno de los os

tino cómputo . Toda la pºblaci onde la nacion, segunC lavijer o, queno tienepor que
d i a im i r lo , no pasaba de med iami l l onde hab itantes. Hi st. de ¡Méx tom. p. 156 .

26 La d ivisa y arma dc la casa y cabem a de Titcala
, asuna garza blanca soo

br : peñasco. ( C amargo, ibid .)
“ E l capitangeneral que se decia X icot:nga,

m m divisas ckºtam y wlamrk porquq uilºd ioisa y tibreºera tºds…
26 “Llam e Tepanaz tls que esuntronco demader o, concavado y deuna pi eza

r ol l iz o
, y como decimos, duetopor dentro, que suma algunas vecesmas de med ia k

m y conel atambor ¡race suave y estr ada consonancia.

” C amargo, Hut. de Tlaa> »
cala» , M S . C lamijcr o, que enuna lámina trae r epr esentado este instrumento, d iºs

que todavia seusa
, y qrw sc le oye á d istancia de dos ó tr es mi llas. Hist. del l lfcss.

tan. pág . 1 79.
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indios, mientras que las di sgregadas masas de estºs, agitándº.
se entºrno de aque l lºs, parecian re trºceder , sºlºpara cºbrar

nuevºy mas irresistible impulso.

C ºrtés puestºal frente de l pe lig ro, cºnforme lºtenía de cºs
tumbre

,
envano procuraba abrir consus cabal lºs pasºpara la

infante ría; y tantºlos infantes cºmºlos cabal lºs, pe rmanecie
rºnlargºtiempo sinusar sus armas , pºr nºencºntrarunpun
to por dºnde atacar al enemigº; mas por fin, intentarºnun

grupºde tlax cal tscas , atacar de concie rto aunsºldadºl lama

do Mºron, unºde lºs mejores gine te s, y cºnsigui e rºnenefec
to, apear le de l cabal lº, que murió bajºe l peso de unmillar
de he ridas; mas lºs españºles hicie rºn entonces un esfuerzº
desespe rado para rescatar asucamarada de manºs de sus ene
migºs y de la hºrr ible sue rte de l cautiverio: trabándºse unes

pantab le cºmbate sºbre e l cuerpo de l pºstradºcabal lº. Diaz
españoles quedarºnhe ridºs al recobrar á sudesventurado cºm.

pañe rº; perºéste sal ió tangravemente he ridº, que murió al
día siguiente . Lºs indiºs se l levarºn en tr iunfºe l cabal lº

mue rto y sus despedazados restos fue rºn enviadºs comoun
trºfeo á las dife rentes ciudades de Tl ax calan. Aque l sucesº
desagradºmuchºal gene ral e spañºl , que cºnoció que e l cabo.

l lºhabia quedadºdespºjadºde ese te rrºr sobrenatural que las

hab ia inspirado a lºs indiºs la supe rsticiºn, y para mantener

e l cual había ºrdenadºe l día ante riºr que se ente rrase secreta

mente a los dºs cabal los mue rtºs.
E ntºnces comenzarºnadejar l ibre e l paso lºs indiºs, empu

jadºs pºr los gine tes y pisºteadºs por lºs cabal lºs. Durante

aque l la dura pe l ea, fuerºnmuy ú ti les 5. lºs españºles sus alia

dºs los zempºal tscas , quienes se arrºjarºnal agua y atacarºn

sus enemigos cºnla desespe racionde quiennºtiene mas 88

pe ranza de salvarse , que desespe rar de la sal vaciºn.

“N ada

espe rºya paranºsotrºs mas que la muerte ,
” dijo aMarínaun

gafe zempºal teca;
“jamas cºnseguiremºs sal ir cºnvida de 6 8

te paso.

”—“R l Diºs de lºs cristianos es connºsºtrºs,
”
respºn

dió la intrépida muge r;
“y el nºs sacará cºnbien.

” º

97 Una i l l isfuit spas salut is, despcsasse de salud e . Mor ti r
, De O rº: nºvo,Dºº

1 cap. 1 . E sto está d icho conla energia clásica de Tácito.

28 "R apoad ióle Mar ina queno tuviesemiedo, porque el Dios de _
los cr isi…
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R ecogíºsus he r idos y se puso á caminar sinpérdida de tiem

pº, y ántes de ºscure ce r l legó á unce rro l larnadºTzºmpatch

t ape tl , ó ce rrºde Tzompatch . E staba cºrºnadºpºr una espe.

ºie de tºrre de un templº, cuyas ruinas aun se cºnse rvan. “

Suprimer cuidado fué asistir á lºs her idºs, tantºhombres cº
mo cabal lºs: afºrtunadamente , en las chºzas inmediatas en

contratouabundancia de víve re s, as i e s que lºs sºldados
,
al

menºs lºs que no e stabanincapacitados por sus he ridas , cele
brarºnla victºr ia de aque l dia confiestas y regocijos .

E ncuantº al núme rºde mue rtºs y her idºs que hubºpor
ambas par tes, e s mate ria de incie t tas cºnje turas . Muy cºnsi
de rab le debe de haber sidºlapérdida de los ind iºs; pe rºlacºs

tumbre de sacarlºs de l campº de batal la, hace impºsible cal

cular la esactamente . La pérdida de lºs españºles consistir

pr incipalmente enher idos , pue s los ind iºs de Anáhuacprºcu
rabanmas bienque matar , coger pr is iºne ros conque sºlemni

zar sus triunfos y que si rvie sende víctimas en sus sacríñciºs;

circunstancia que nºpºcas veces deb ierºnlºs cristianºs la
salvacionde supe rsºna. S i hubiésemºs de cree r alºs conquis

tadºres mismos, la pérdida fué de muy pºca mente ; pe rona
die que haya cºnsul tadºalºs antiguºs escri tores e spañºles, es
lºtºcante asus gue rras cºnlºs infi e les, tantomºrºs cºmoame

r icanºs , tendrá grancºnfianza ensus datºs numé ricos .

ºº

Lºs sucesºs de aque l dia pre stabaná C ºr tés asuntºpara sé

rias y dolºrºsas reñecsiºues. E ntºdas partes desde que habia

l legado alas playas de Amér ica, había encºntrado una danº»
d ada resistencia: entºdas partes habia tenidºque combatir cºn

trºpas formidables pºr sus armas, por suvalºr y discipl ina: le

M S . cap. R elacionsegunda de C or tés, enLormzana
, pág . 51 . B…DW :

Hist. de la C rmquista , cap. 63. Gamm, C rónica, cap. 40.

31 V i4 gc de C or tés, enLormzam
, pág . IX .

32 S egunC lººijcro, miunsolo español mur ió, bienquem irasmtieros

enesta acciontanfatal para los infieles. Diaz
,
confcsaunvm r ta. E nla]…

sa Mtal la de las N aves de Tolosa , habi da mtr s losmoros y los cspa£ oksm l2l i ,

quedarmm d caatpo dc batal la ,

l a ciencia mi l itar de aqutlos timapos; y en ¿g

solo pm cicron95españoles. V éase la vera : car ta de A lfonso IX enMar inas , lit.

cap. 24 . Lasnoticias oficiac dc los cruzados cr i stianos tanto del N uevocon
del V i ej o la misma fé que los boletines imperial es Francia,º
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jºs de que lºs tlax cal tecas hubiesenobedecido á ese terrºr su

pe rsticiºsºque habíanmostradºlos demas indiºs, hab ianaba

l anzádºse osadamente sobre sus enemigºs, y sucumbidºúnica
mente á la supe r iºridad de estºs en la ciencia mi l itar . ¡De

cuántºmomentºno se ría tener pºr al iadºs aaque l lºs hºmbres,
enuna campaña cºntra lºs de sumisma raza

,
cºmo pºr ejem

plºlºs aztecas! Mas has ta al l í
,
tºdas las prºpuestas de ave

nimíentºhabian sidºde sdeñosamente rechazadas; y parecía

probab le que a cada pasºse encºntraría nueva y terrible re

sistencia. E l ejércitº, particularmente los indiºs, ce lebraban

lºs t riunfºs de aque l la jomada, cºnfestejºs y danzas, cºncan

tºs y esclamaciºnes de al egr ía y de triunfo. C ºrtés prºtegía

tºd o
,
cºnºciendºcuánimpºrtante e ra al entar e l espíritude sus

sold adºs; mas al fin se acal laron la algazara y e l bul l iciºde l
fest ín; y mientras e l ejércitºdormia prºfundamente acampada

al r e dedºr de la cºl ina
, e l general ve laba, agitadºpºr untro

pe l de pensamientºs.



C A P ÍTULO nr .

V rcrºnunncrsrvA .
—Sumoomurº.—Amºur: ¡rºm ano .

—N e »

cocucromrs cºnE Lnm reo.
—Hínºnr… rncs.

A lºs españºles se le s habia dejadº descansar quietamante
durante e l dia siguiente , y recºbrar las fue rzas perdidas enla
fatiga y refriega de la víspe ra: cºn tºdº, no l es fal tó ocupº
cion, pues se emplearºnencºmpºner y limpiar sus armas, y
enl lenar de Hechas lºs carcax es de lºs indiºs; preparándºse

nuevas pe leas, pºr si la seve ra lecciºn…que habían dado la
vísper

'

a los enemigºs, nºbastaba desalentar les. A l segun
do dia, viendo C ºrtés que no vºlvíanlosprime rºs embajadºres,
resºlviómandar ºtrºs nuevºs, prºponiendºunarmisticio ypi

diendºque se le permi tiese pasar encal idad de amigº laca

pital de la repúbl ica; y escºgió para este mensage adºs de los

principales gefes cºgidos prisiºnerºs enla ú l tima batal la.
E ntre tanto, teme rºsºde dejar á sus trºpas ensemejante es

tado de inaccíon, que e l enemigºínte rpre taría tal vez cºmo

resul tadºde miedo 6 de debi l idad, se pusºá la cabeza de la

cabal lería y de todas las trºpas l igeras que estabanmas apta!

parae l serviciº, y emprendióuna escursiºn las ce rcaníasdel

campamentº. E l país era mºntañºsº, cºmºformado porun

ramal de la sierra de Tlax calan; lºs hermºsos valles y se…
estabancubiertºs de plantíos de maiz y maguey, y las altu

ras cºrºnadas de ciudades y pueblºs, algunos de el los con

tres mi l habitaciºnes. º E nalgunas partes sufr ió fuertcsr68íº
º

1 & g. dc

O viedo guc l izcgranm dc losm…os dc C ortés, dice que 39. (B“
nm… wm um W ”
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Aque l atrevido re to, sonó desagradablemente los oídos de

los e spañoles, que no se espe rabanencontrar tanpe rtinaz re

sis tencia. P ruebas teniande l valor 6 ímpe tude los enemigos,
que hoy estabanencondiciones mucho mas ventajosas , pues

habianmul tipl icado e l número de los combatientes. E l hor ro

roso destino que se aguardaba á los vencidos daba aque l la

guerraunaspecto tétríco y tremendo.

“Temíamos lamue rte ,”

dice e l vale roso Be rnal Díaz , consugenial franqueza, “
por

que al finéramos hombres.

” C asi no hubo uno ene l ejército

que no se confesase aque l la noche cone l Padre Olmedo, quien
la pasó ente ramente ocupado enadministrar la absolucion y

las demas ce remonias solemnes de la Iglesia. Así armados con

los santos sacramentos, quedaronlos soldados espe rando tran

qui lamente la suerte que l es hubiese d e tocar pe leando bajo la
insignia de la cruz .

C omo la batal la e ra inevitable , C ortés resol vro pone rse en

marcha y atacar al enemigo ensucampamento: esto e ra dar

una prueba de conñanza, y se rvia al dob le propósito de inti

midar á los tlax cal tecas y de alentar á los suyos , que acaso po
dianentibiarse unpoco si pe rmanecían inactivos ensus trin
che ras aguardando e l asal to de los enemigos . E l sol amaneció

radiante al d ia siguiente , que fué 5 de S eptiembre de 1 51 9 , día
memorab le enla historia de las conquistas españolas . E l ge

ne ral revisó á sus tropas y les di r igi ó antes de marchar , algu
nas palabras para alentar les y adve rtir l es de varias cosas : 5. la

infantería le previno que usase mas biende la punta…
que de l

ñlo de la espada, y que procurase he ri r á los enemigºs en e l

cue rpo: los cabal los debianmarchar á paso regularmente vio

l ento, y apuntar sus lanzadas á los ojos de los indios: los arca
buceros, bal leste ros y la artil lería

,
de bianausi l iarse recíproca.

mente cargandounos sus armas mientras otros las de scarga

ban, de mane ra que dirigi esensobre e l enemigo un fuego no
inte rrumpido; y ñnalmente todos debianconse rvar sus li lasuni
das y sindejar claros, pues de ahí dependía toda susalvacion.

N o habianandado ni uncuarto de legua, cuando avistamn

M S .,
cap. 83. G ome r a , C r ónica,up: . 46 , 47. O viedo, Hi st. gmrml de lo: b d»,

MS .
,
l ib. 3 ,

cap. 3. Bernal Díaz, Hist. de la Cm .
,
cap. 64.
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a l ejércitºenemigº. Sus gruesas fi las se estendiany di lataban
á lºlargo de unprado ó l lanura de cºsa de se is mi l las cuadra
das : las apariencias nºdesmentíanlos infam es recibidos ace r

ca de sugrannúme rº.
º Nada mas pintºresco que e l aspecto

d e estºs ejércitºs de indios . E l cue rpºde lºs sºldados rasºs

e stá vistºsamente pintado: lºs estraños ye lmos de lºs ge fes,
e stáncubie rtos de orºy piedras preciosas que re lucen, lo mis
mo que las armaduras de rico y var iado plumage .

º Inhume
table s lanzas y dardºs de i tz tl i de cºbre bruto, cente l lean
la luz de l sol naciente , amane ra de esas lucbs fosfór icas que
escinti lanenunmar agitado; mientras que la retaguardia de
las huestes enemigas está ºscurecida por la sºmbra de las han

d e ras enque estánb lasºnadas las armas de los grandes gue r
r e ros otomíes y tlax cal tecas : entre todas e l las se d istinguíaun

5 Al través de sus lentes de aumento
,
contó C or tés ¡rasta (loca ci tato) ¡nú

“N uestras y…de : doncella:

N o se o… mas bel la: y g… ,

de Mayo la r om

A recoger ,fest iva: se levantan,
C onw el duro guer r er a tlazead eea
G randa al f ar o combate se pr epara.

A los rayos del rºl , cual de or o “rm

R icopenacho de M anta plum s

R odmnel casco, y la vistosa mal la

De var iadoplumage, el pecho cubr e.
N i de la siemprevi ra la escar lata ,

N i del lozm Abr i l el ver de eé:prd ,

N : las yi :dm mamas, s i las alas

De r ica yM izada munposº,

Yfr esca rm , á eanpeti f re a£r em

C ºnlosmatices y o…m gala

De la r ica esplénd i da… en .

E ntre confi rm bél ica alguam,

E l guer rer o m oja la batal la;

M iratm mrºh os, la " ¿el laº» tier ra,

E… e l cielo plegar ia .

Madºc, Parte 1 canto 7.

7 Los e… de b smezim or ibaa á la caagw d ia
,m de lo:

retaguar d ia del ej ér cito. ( C looi jero, S tar . del m ., tomo II, pág. S :
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a tender te blancºque tenia por divisauna garza sºbre unam
ca y era e l de la casa de X icºtencatl ; descºl landºmagestuºso
aunsºbre éste , e l de la águi la dºrada y cºn las al as abiertas,

ricamente adºrnado de plata y esme raldas , semejante al r ig

mrm rºmano, y que e ra e l grande estandarte de la repúuica
de Tlax calan. º

Lºs sol dadºs rasºs nousabande vestidºalgunº, esceptouna
cºrrea enla cintura; pe rºel re sto de l cue rpº estaba pintado

conlºs cºlºres propios de l capitan cuya cºmpañía pertene

cían: lasmall as de pluma de los principales gefes tambienem
de de terminado cºlor , que de signaba estºmismº; de l mimo

modo que e l pecul iar de cada tartan indica la tr ibupecul iar
de cada montañés. Los cacique s y gue rre rºs pr incipales ves
tíanuna túnica de algºdºnde dºs pulgadas de grue so, y que
l es cubría no sºlºe l cuerpo sinºtambienpar te de los muslos
y de los hombrºs: sºbre esta túnicausabanlºs gue rrerºs ricos,
láminas de lgadas de orºy plata: las piernas estaban defendi

das pºr bºtas ó sandal ias de cue ro, bordadas de orº; perºla

pieza mas rica de l ve stido e rauna capa de plumage curiºsa
mente bordada, y algºparecida al surtuque usaban sobre la

armadura los cabal le rºs europeºs en la edad media: com

ple taba este graciºsºvestido, uncascºde made ra 6 de cue
ro
, que representaba de ºrdinario la cabeza de algun animal

gm dia d 0mtquidador anónimo
,
el asta bandem estaba de tal modo atada cl

cuerpo del abuderado, quem imasible quepud im abaadm r lo ó quitámb .

ogni mwagwia i l m ¿lfa í m la m iaxm…d ctº, d intal modo l igd l

k
, a h pmuwd ugm w d w a

,
mumfam wm s

g l i pi tºsl ígm , ne torgl i d amoy.

" R el . d'ungent'hm ,
ap. R om .

, Il l ,fól .

s F4 m rgº,… ds… , M S . … ,
mu. general ¿e n: M .

… M ,
mp 6 4. m ,m

M S :
,
“b. 3 ,

cap. 45.

Los dor mñma úu… eindor , dtm w m pájmo á

r al . C amargº,m tme lorm ude… demm mmaw de

9 anóni

m…
,m áno hah r cístapor muopiuoj osw habia eabal lcro: y

m … bárbam ,m um m . (m a ncº
Gºm a, Hist. de… M&
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Tal es eranlºs arneses de los gue rre rºs tl ax cal tecas, y aun

gene ralmente h
ab landº, de todas lasnaciones que ocupabanl a

mesa central de Anáhuac: algunºs de e l los
, ,
cºmo los e scudºs

y l as mal l as de algodon, e rantanesce l entes, que lºs e spañº

l es los adºptarºnluegº, pue s al mismºtiempo que ºfrecíanmu

cha defensa, e ranmenºs pe sadºs y mas manejabl es que lºs

suyos. E ransuficientemente fuertes para rechazaruna Hecha

e l gºlpe de una jave l ina, b ienque incapaces de resistir á las

armas de fuegº; perºtambien, ¿qué arma nºlºes? N o obstan

te e sto, nºse r iauna ecsage raciondecir que enutil idad , fue rza
y
gracia, no les aventajabanlas de las naciones mas cul tas

'

de

la antígñedad .

Tanluego comºse avistaron lºs españºl es, comenzarºná

desañarlos sus enemigºs , haciendo granestrépitºcºn sus ins

trumentºs músicos, que cons istíanenatabales, trompe tas y ea

racºl es, y cºnlºs cuale s prºclamabande antemano suv ictºria

sobre e l puñadºde los cºnquistadºres. E ncuantºe stuvie ron

éstºs atirºde sae ta, descargarºnsobre e l lºs tangranmul titud
de e l las, que se oscureció e l sºl pºr unmomento, cºmo s i pa

sase una nube ; arrºjandºnºmenºr cantidad de pied ras . Lºs

españole s avanzarºnlenta y cautamente por—entre aque l l a des

carga, hasta situarse tal d istancia de l enemigº, que pudi esen
C ausar l e daño las armas de fuego: h icie rºnal tºentonce s

,
y co

menzarºná hace r un fuegºce rte rº todos simul táneamente .

C ada bala se abríauncaminºde
'

mue rte , y e rantantos lºs in.

d iºs que caían, que nºl es e ra pºs ible a lºs que veníande tras,
recoger á los muertºs y sacarlºs de l campo de batal la, confor

me lo teníande costumbre : las balas al abrirunclarºpºr entre
las gruesas fi las, se l levabanpor de lante los fragmentºs de las
rotas armas, y l os miembrºs muti lados, e sparciendo ensutrán.

sitºe l terrºr y la desol aciºn. La cate rva de bárbarºs
¡que

”

dó

e stupe facta por alguntiempo; mas pºr ú l timo, impe l ida por la

1 2 N oticias enpar ticular acer ca del vestidomi l i tar y del ar reglo de las tr ibus

que ocupabanlamesa de Anáhuac, puede» ver se enC amargo, Bi d . a Tlax cala» ,

M S . C lavijero, 8tºr . del M rs., tomo II, pág . 101 y Acosta
,
l ib. 6

,
cap.

98 . R eino. d
º
rmgent. km ,

enE n…, tomo III,¡oz. 305et M . al .

1 3 “
¡Qué granizo de pied ra de las banderas! M M ,

todo el …la ¡d o

pamas dr cw todas de á dor gaj or , quepamnm lqs iem ama , y los ex trañº
donde no ay doj oma.

” Bernal Díaz , Hist. de la Cm .
, cap. 65.



dese spe racion, arrºjarontºdºs auntiempo sus espantosºs ahu
l l idºs de gue rra y cargarºnconviolentísímo ímpetusobre los

crist ianºs. Parecianunhuracanóunenºrme témpano de hie

l o, que precipitándose de la encumbrada mºntaña, conmueve
l a tierra y arrasa tºdºs los obstáculºs que se oponen sucursº.
E l puñadºde españºles, resistió cºnfrente se rena al empuje de
aque l la masa que trataba de agobíar lºs; mas no había fuerza
bastante resistirla; pºr lo que cºmenzarºná vacilar , re troce

die ronem…adºs por sus adversarios, y quedarºndispe rsas y
desordenadas sus ñlas. E nvano les ecshortaba sugene ral a

que se reuniesen; e l estrépíto de las armas y los hºrribles chi

l l idºs de los ind iºs apagabansuvºz: parecia que todo estaba

ya pe rdido y que habia l legado la hºra fatal para lºs cristianos.

Mas cadauno tenía ensupechouna voz mas fuerte que la
de sugene ral : la desesperacionarmaba subrazo de sºbrehu
mana energía: e l desnudo cue rpo de l indiºno ofrecía resisten
cia al ace ro de Toledº; por manera que al tinconsiguió la in
fante ría de tene r cºnsus espadas á la mul titud de enemigºs

la arti l lería gruesa batió desde lejºs e l danco de l ejército indio,
que envue l tºenaque l la tempestad de balas, se pusºen des

órden; y la cabal lería cargó esforzadamente capitaneado. pºr

Cºrtés y vinºacºmple tar la victºria, pues lºs enemigos huye
rºnconmayor desórdeny precipitacionque al atacar .
Mas de una vez intentarºnlºs tlax cal tecas renºvar suata

que ; pe ro cada vez era cºnmenor ímpe tuymayorpérd ida: eran
demasiado ignorantes ene l arte de la guerra, para que la in
mensidad de sunúmerºsupliese aque l la fal ta. V erdad es que
estaband istr ibuidºs encompañías, cadauna con sugefe res

pe ctívº; pe rºno estabandispuestºs enfi las, y se mºvían for

mando una masa cºnfusa y revolviéndose y atrope ll ándose

e l lºs sºlºs. No sabíancºncentrar sus fuerzas enunpunto dadº,
ni aunsºstene r unataque empleando destacamentºs sucesivºs

que se ayudaseny protegie senentre sí: sºlºuna pequeña par
te de sus trºpas pºd ía pºne rse en cºntactºcon e l enemigo,
aunque este fuera muy infe rior ennúme rº; y e l restºde l ejer
citºquedaba á retaguardia ociºso é inuti l izado, ó sirviendºcuan
do mas , de empujar á lºs de de lante , y de embarazar sus mo
vimientºs, aunque nºfuese mas que cºn pesºmismºde su



grannúmerº: á lamenor alarma e ransobrecºg idos de un ter

ror pánicºy pºníanal ejército ente rºen la mas enmarañada

confusion. E ra, ensuma, e l combate de lºs antiguºs griegºs
cºntra lºs pe rsas.

C ontodo y e stº, la gransupe riºridad numérica de los indiºs
hubie ra bastadºpara acabar , aunque fuese á gr ancºsta, cºnla

cºnstancia de los españºles estenuadºs por sus he ridas é ince

sante s fatigas, á nºse r porque se ºriginarºn disensiºne s entre

aque l lºs. Uncapitantlax cal teca, agrav iadºde que Kicotan
catl le habia acusado áspe ramente de habe rse cºnducidºcºn

cobar día enla úl tima batal la, desañó surival á singular cºm

bate , que al finnºtuvo ve riñcativo; pe rºardiendºen resenti

miento, escºgió aque l mºmentºpar a satísface r lº, sacando de l

campo á sus trºpas que subían á hºmbres, y pe rsua

díendo á ºtrºs capitanes á que imi tasensuejemplo.

R e ducidºá la mitad de sus fue rzas , y muy abatidºpºr las

ocurrencias de aque l dia, cºnºció Xicotencatl que nºle e rapº

sible disputar e l campo pºr mas tiempº5. los españole s; así es

que , despues de de fende rlo conadmi rab le valºr pºr mas de

cuatrºhºras, se re tiró y se los abandºnó. E staban éstºs de

masiado cansados y muchºs de e l lºs no sºlºesto, sino imposi

bili tadºs pºr sus he ridas para pe rseguir al enemigº, por lºque
satisfechºs cºne l triunfo que habíanalcanzadº, se volvie rºna

sus reale s ene l cerro de Tzompach .

E l núme rºde españºlesmuertºs erapequeñísimº, no obstan
te e l grandaño que habiancausado asus enemigºs. Lºs pº

cos que hubº, fue rºnente rradºs cºne l mayºr sigilº, nº sºlº

para ºcul tar la pérdida, mas tambienpara que nºse descubrie
se que lºs blancºs eranmortales. Pe ro muchºs de e l lºs y
todos sus cabal los, estabanhe ridºs; agravandomucho la angus
tiada situacionde los españoles la fal ta de algunºs artículos
de la mayor importancia, cºmo de ace ite y de sal

, artículo
que , cºmo lºhemos dicho, no había enTlax calan: sus veati .

dos, acomodados uncl ima templado, nºbastabanpar a abr i

l 4 Ar i diee Bemal Diaz , quiea a1 mirmo tiempo,por lor epím : losmuer tºs , lºs
cuerpºs, mm am h … m mw ínwnem rm á gmn h

Mm m m uk… m tadc lo rdyú ga. (C ap. C od á: m tinulogm
d a de m fm r ni…am m
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tantºde estrano, que al ve r e l ter rib le animal cuyºcue l lo es .

taba envue l tºene l truenºy rºmpía sus escuadrones y lºs hº
l laba ene l pºlvo, hayane spe rimentado la miste riosa pavura

que inspira la apar iciºnde unse r sobrenatural . La mas leve
reflecsíonace rca de la supe r iºri dad tantºfísica cºmºmºral de

lºs españoles, hasta para espl icar e l ecsito constantemente sá

versº5. lºs indiºs, sinque este redunde enmengua ni menºs
cabºde suvalor y capacidad .

C ºr tés juzgó que e l impºrtante revés que habíanpadecido
los indiºs, erauna circunstancia favo rabl e paramandar le s otra
nueva embajada semejante á la que habíane l lºs úl timamente
enviado á lºs españºles; pe rº e l senado no estaba tºdavía su
ñcíentemente abatidº. Max íx catzín, uno de lºs cuatrºgºbe r
nadºre s de la repúb l ica, re ite raba cºngranfue rza lºs argumen
tºs que antes había hecho para que se abrazase la al ianza cºn

l os estrange ros: l os ejé rcitos de la repúbl ica habíansido venci

dos demas iadas veces para pode r ya e sperar una resistencia

fructuosa, y la gene rºsa cºnducta que había seguidº e l C ºn

quistadºr cºnlºs a que se
acºstumbraba en que ale

gaba enfavºr de la al ianza cºnaque l lºs h
t rabannºmenos generºsºs cºmºamigos ,

mºenemigºs. Mas e stas razºnes e rancºntrariadas pºr la ani

mºsídad de los de l parti dºde l a gue rra, cuyas ú l timas de rrotas

parecía que mas bienle s habíanirri tadºque abatidº. Sus dis

posiciones hºsti les e ranfomentadas pºr e l jóvenXi cotencatl ,
que anhe laba impaciente poruna ºcasionenque pode r vengar
sudesgr acia y lavar la mancha que pºr prime ra vez había cai

do sobre las armas de la repúbl ica.

E nmedio de aque l la vaci laciºn, acud ierºná la ayuda de los
sace rdºtes, cuya autoridad e ra frecuentemente inte rpe lada en

semejantes ºcasiºnes, pºr los guer re ros de América. Lo que
le preguntarºnprime ramente aque l los oráculos fué si lºs es.

trangerºs e rantambienhombre s de carne y hue sºcºmºe l los,
6 si e ranséres sobrenaturales. C uéntase que lºs satrapes , des

1 7 E l espaato quepr odujo el aspecto de la mbal kr íamn los iadú s,usemejan

tc al quutcs… P hdcmo qaepr odsjeronlo: eaóauos de P i r ro entr e las legia
m r… .
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pue s de algunas discus iºnes respondie rºn, que nºe ranprecisa
mente dioses, pe rº si hijºs de l sºl : que suprincipal fuerza la
re cibíande e ste astrº, pºr lºque luegºque se estinguia suluz,
que daban

'

aque l los débi les y sinfue rza; por lºtantºrecomen
dabanunataque por la noche , pºr se r e l tiempºmas favors
b l e . Tal respuesta, enapar iencia pueri l , tenia mas de astuta

que de crédula. N0 se ría estraiio que la hubiese dictadºXico
tencatl mismº6 los caciques, cºn e l obje to de pred ispone r fa

vºrab lemente al pueblºháciauna med ida que repugnaba á lºs
usºs mi litares y aunpudiera decirse que al de rechºpúbl ico de

Anáhuac. Pe rºya fuese hija de la supe rsticíºnó de l ardid ,
se puso enºbra aque l cºnsejº, facul tando al general tlax cal

te ca para emprende r unataque nºctumo á la cabeza de diez

mil gue rre rºs.
La cºsa se hizo cºntanto sig ilo, que no l l egó á ºídºs de lºs

españoles; mas e l gene ral de estos nºera hºmbre que se deja
ba sorprender ni dºrmidºni despie rtº. A fºrtunadamente la
nºche que escºgie ronpara atacar los, estaba alumbradaporuna
hermosa luna l lena, br i l lante cºmºlo es enlos meses de l otº

ñº. Habiendo ape rcibidouno de lºs centine las que se mºvia

un conside rable cue rpºde indiºs hácia e l campºde los cris
tianºs, les d ió inmediatamente e l gr itºde alarma.

Lºs españoles dºrmían, cºmo lºhemºs dicho, cºnlas armasa

suladº; y los cabal lºs atadºs juntºá e l los , teníane l freno pen
diente de l arzon, de mane ra que pod ia ensi l lárse les al puntº.
E ncinco minutºs, e l campamentºentero estaba sobre las ar

mas. A pºco, cºmenzarºnaver las gruesas cºlumnas de indiºs

que se ade lantabanlenta y cautamente sinlevantar la cabeza

sºbre las cañas de maíz de que estaba sembradºe l val le . C ºr

tés de te rminó no esperar e l asal to en sucampamento, sinº

precipitarse sºbre lºs indiºs, tanpresto cºmo hubiesenl legado
al pié de l cer ro.

C ºntinuaban éstos caminandºdespacio y cºnprecauciºn,
mientras lºs españoles pe rmanecían tausi l enciosos, que pa

recisa dormidºs: pe rºno bienhabíanl legadºaque l lºs al pié

de la fal da de l ce rrº, cuando les atrºnó e l impºnente gritºde

gue rra de los cristianºs, al que se siguió la instantánea apa

riciºnde tºdo e l ejérci to, que sal ió de súbitºde sus reales, y
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se precipitó pºr la fal da de la col ina. A la per turbada ima

ginaciºn de lºs tlax cal tecas , aparecie rºn cuando les vierºn

b landir sus armas , cºmo otros tantºs demºnios ó e spectrºs que
vagabanene l ai re , y mas , que la incie rta luz de la luna au
mentaba sunúme rºy ecsageraba las dimensiones de l cabal

gador y de l cºrce l de unmºdo gigantescº.

S inaguardar la carga de los enemigos, apenas dispararºnlos
indiºs una l ige ra descarga de fl echas, cuandºecharonahuir,
poseídºs de te rror pánico; perºmuy prºnto les dió alcance la

cabal le ría, que atrope l landºá lºs fugitivos hizº ene l lºs hor.

ríble matanza, hasta que cansado de e l la C ºrté s, reunió otra
V ez á sus trºpas despues de dejar cubiertº e l campo coulor
sangrientºs despojºs de la victºria.

¡º

A l dia siguiente , segun lºacºstumbraba hace r despues de
dar un gºlpe , envió e l cºmandante españºl una nueva em
bajada a la capital de Tlax calan, dando sus instrucciºnes álºs
embajadores por me dio de la intérpre te Mar ina, de esta es

traºrdinaría muge r que contan rara constancia y sufr imiento
habíaparticipado de los rie sgºs y fatigas de lºs españolesy que
lejos de manifestar la debil idad y flaqueza de susecao, se ha
bía mºstrado varºni l y esforzado. y habia trabajadºpºr fºrtiñ»

car e l decaído ánimº de lºs sºldadºs; nºpe rd iendo ningunº
cºyuntura de endulzar y mejorar la dura suerte de sus cºm

patriotas ind ios.
lº

Mediante esta de l intérprete , d ió sus instrucciºnes 5 los em
bajadºres tlax cal tecas: le s hi zºlas mismas ofe rtas de amistad

que ante riºrmente y ofreció e l comple tºolvido de lºpasadºs

pe ro les previno que si ahºra las rehusaban, entraría cºmocon

quistadºr enla capital de la repúb l ica, la arrasar ia hasta los

cimientos y pondría a todos sus habitantes al fi lo de suacero:

M , E W—l '
P . Mar ti r

, de
—º

Tor quemada , Monar q. M .
,
za. 4 cap. sa Her r er a

,ma general , De: . 9, za. 6.

cap. 8. B ernal Díaz , op. cit. , cap. 66 .

1 9 “Dtgm aómo Dm m -iaa, m m nager de lauerr q p£ afunnm
m onaunia , qum oi r eada dia pem … dem y w … w

¡er idor y dol ienter , jamas v imos j laqmza enel la , sino muymayor “M zºi'º.

m er .
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La cºnducta de X icºtencatl , es cal ificada pºr lºs escritores
españoles, de bárbara y fe rºz . E s muy natural que e llºs la
juzguen de esta sue rte ; pe rºlºs que estánesentos de tºda

preocupacionnaciºnal , debenve r la de una maneramuy di.
ve rsa. Mucho hay que admirar enaque l la alma e levada é in.

dómíta que cºmo una magnífica cºlumna se levantaba sºlay
l lena de magestad y gr andeza sºbre lºs fragmentos y las rui
nas que la circuianpºr todas partes. E l dió muestras de pera

picacia y sagacidad , puesto que rºmpiendºe l trasparente velo
de la insidiosa ami stad ºfrecida pºr lºs españºles y penetran
do e l porvenir , entrev ió las miser ias enque iba á se r envuelta
supátria; y desplegó e l noble patriotismºde quienintenta sal
var la acualquie r preciº, y enmedio de l abatimientºuniversal

prºcura infundir entoda la nacion e l intrépido valºr que 5él
le anima y alentar la un ú l timo esfuerzo pºr cºnservar la

independencia.



C APÍTULO IV .

Dzscºm s rr ronar.mf acrrº.
—E sr fasnax canr s0as .

—Paz con
LA as r 6 snrca .

—Brim suns Mºr suczóm .

DeseosºC ortés de esparcir e l te rrºr de l nºmbre caste l lanº

pe rs iguiendºsincesar al enemigº, al día siguiente de habe r
env iado la nueva embajada aTlax calan, se puso a la cabeza

de unºs pºcºs de cabal le ría
, para recºrre r lºs paises inmedia

tos . E staba á la sazonenfe rmo de cal entura, y tantºesta co

mºuna purga que había tomadº, apenas le dejaban fue rzas

para tene rse enla si l la. E ra fragoso e l pais y corrían de las

he ladas cumbre s de las mºntañas , vientºs tan penetrantes

que tmspasabane l l igerºve stido de las tropas y crujían caba

l lºs y gine tes: cuatrº6 cincº
¡

de lºs pr ime rºs se enfe rmaron, y
e l gene ral temiendºnºfue sená pe rece r lºsmandó otra vez al

real . Lºs sºldados desalentadºs por aque l mal ague ro, qui
a
'

e rºndisuadir al gene ral de que prosiguíese ; perºe ste les res

pºnd ió:
“
que pe leabanbajºla bande ra de la cruz , y que Diºs

e s mas fue rte que la naturaleza;” ºconlo que cºntinuarºnsu
marcha.

Llegarºnapaíses enque se ºfrecíanlºs var iadºs ºbje tºs que
otras veces: ár idas cºl inas y cul tivadas l lanuras, cubie rtas en

E l efm de la purga, no obm uqukabia rt
'

do tostada endósis ereer ica , re

gu l ia d…… Diaz
,
as rupmd ió duraauaquua erped ieioa ; lo cua l no… a por ui lagn,m qm rí ei P . S andoval . (M . de Gád or Ktom

pág .

si de la m afia» (cara que… aextr aña) ¡contr a el pad re S andoval! C onquista,
l ib. cap. 20.

9 “Dios a sobrenatura.” R elacionagenda de C or
á
é

á
, a “ m an

,pág . 54.



abundancia de lugarejos yc iudades, algunas de e l las situadas
enla fronte ra ºcupada por lºs ºtomíes. S iguiendo l a mácsirsa
rºmana, pe rdonaban lºs enemigºs que se some tían sumisa
mente , y por e l cºntrario, ejercíancomple ta venganza cºntra

lºs que l e s ºpºnían resistencia, y siendºestºs muchºs , deja
ronseñaladºe l camino por e l incendio y la devaatacíon. Des

pue s de una cºrta ausencia regresaronasucampamento, car

gados de l bºtínde suprovechosa espedicion. Habr ía sidomas

honroso para C ortés, no habe rse conducidºcontanto r igºr ; pe.

ro Be rnal Díaz imputaaque l lºs ecse sos á lºs indiºs al iadºs,

quienes era imposible cºntener8e enmedi o de la embriagmz

de la victoria. Que se imputasen quienquie ra que fuese ,pº
co cuidadºdaba al gene ral , ¡quienenuna de sus cart. al em

pe rador C ár lºs V, cºnfie sa que cºmºpe leaba bajo la señal de la
cruz , 4 pºr la ve rdadera fé y enhºnra y se rvicio de Sus Alle
zas, e l cie lo corºnaba cºn e l tr iunfo sus bata l las , en las quº
moríanmulti tud de inñe les, ymuy pºcºpadecM lºs crirtia

nos .

Los conquistadores cristianos, si hubiéramos de juzgar pºº
sus escr itºs, nºobrabanpºr ningunmºtivºmundanº, sinº

'

quo

pe leabancºmo sºld adºs de la Iglesia defend iendo la santa can

se de l cr istianismº; mas lo raro nºes esº, sino que de l mis…
mºdºpiadoso lºs juzguen casi todºs lºs e scritºres nacionala

d e tiempos poste riºres.
º

A suregreso al campamento, encºntró C ortésnue
'
vosmoti

vos de disturb io y de scontento entre lbs sºl dadºs. Su¡lación
cia se había agotadºpºr lºs r iesgos y fatigas que se habían

v isto suje tºs y cuyo té rminºno alcán2ahau6. ve r . Las bata¿

3 s er.un… ,
cap. 64.—N o ari cor res, qui encmpi esa descaradm º

que
“
qrmró d iez pueblos.

”

(Ibid , pág . S a r everendo comentador , M “

la: ciudades ind ias destmidas enaquel las esped icion“. V iage,págs. ¡X ,
XI.

4 La famosa bandera de l C onqui stador , cºn cm por d ivira,

enMéx ico.

5 “E com traiamos la bandera de la C m pa…m pw fá9W

servicio de vuestra S acra Magºstatl , ensumuy r eal c…nm d iá……
qulcsmatam smwka ,gcatc si q los muros recibia cndai o.

"

6 “

q 6 casa nom1c,” esclama Her r era,
“
con mm ,

ciantodos alabando Dios que tanmi lag rorac victor ias le: daba; dew !

socia claro que losfavorecía consudivi sa… º.”
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había sido echada pique ; por cuyo actºde audacia sinejem

ploni aunenlos anal es de Rºma, e l gene ral e ra respºnsable

de la sue rte de l ejército ente rº: finalmente , que aunquedaba

unbuque , que se podia envíar á C uba á pedir refuerzºy qu:
luegºque éste l legase quizá se pºndrían en aptitud de em

prende r nuevas ºperaciones mi l i tares cºnalguna e speranzade

buenécsítº.

C ortés le s escuchó, sinque se mostrase ensusemblante la

menºr turbacíºn, y envez de contestar les agr iamente ó de des.

echar sus súpl icas, les repl icó ene l mismo tonºde familiari

dad sol dadesca, que e l lºs habíanafe ctado. Díjoles que habia

granfºndºde ve rdad enlºque acababande decir les: que lºs
trabajos de los e spañºles e rangrande s, mayºre s que lºs denin

gunhérºe griegº ó rºmanº; pe rºque tantºmayor se ria tam
b ien la gloria que l es cupie se : que muy amenudo se habia lle
nadºde admiraci onal ve r á aquel puñado, circundadºdemí
l lares de bárbarºs

,
y que conocía que solºlºs españoles eran

capaces de triunfar de tan fºrmidab les enemigºs; sinque pu
d iese menos de cree r que l es ayudaba e l brazºde l A ltísimº:

que ¿cómºpºdiandesconfiar de seguir cºntando cºnsuausilio,
cuando por sucausa cºmbatíanl Que cie rtamente había sido

tr abajosa suvida; pe rºque tampºco debían aguardárselade
ociosidad y pasatiempo , pues ya enºtro tiempºlas habíadicho

que la glºria solºera recompensa de l a fatiga y e l pe ligrº, en

e l que le harían la justicia de confesar que hab ia tenido su

par te (que e ra muy ve rdad
, añade e l histºriador que ºyó y re

fie re este d iálºgo). C ºntinuó d iciéndºles: si bienhemºs encºn
tradº r iesgos , siempre hemºs sal idºvictoriºsos: auneneste

momentº
,
la abundancia que hay ennuestrºs reales, es debida

á nue strºs tr iunfºs: enbreve veremos a los tlax cal tecas implº

randºhumi ldemente nuestras paces; demas que es impºsible

re trºceder , porque hasta laspie dras se al zaríancºntranºsºtros;
y lºs tr iunfante s tlax cal tecas nºs arrojaríanhasta las orillas de

las aguas . ¿C ómºre iríanlºs me x icanºs al ve r enqué vinieron

aparar nuestros fie ras y vanaglºrías? Nuestros pr imerºs ami

gos se tomarán en enemigos nuestrºs, y lºs totºnecas pm

desarmar la venganza de los aztecas , de quienes ya nºpºdº

mºs de fende r les
,
se uniránal alzamientºgene ral . N ºnºsque
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¿a otra espe ranza sinºcºntinuar nuestra marcha: yo ºs ruego
que acal l e is vue stros nimios temores, y que en vez de fijar
vuestrasmiradas enCuba, las ñje is enMéx icº, ese grande oh

je to de nuestra empresa.

M ientras pasaba esta conve rsaciºn, fuerºnl legando algunos
ºtrºs sºldados y circundadºal gene ral : los prime rºs, al entadºs

pºr la pre sencia de sus camaradas y pºr la cºndescendencía

de l gene ral , replicaronque estabanmuy agenos de habe rse

convencido: que otra victºr ia cºmº la ú l tima, se ria sucom

plata ruina y que ir aMéx icº se ria ir al mataderº. Pºrul ti
mo, agºtada la paciencia de l gene ral , cºrtó la disputa reci

tando un versºde unantiguo rºmance que dice que vale mas

mor ir cºnhºnºr que viv ir deshºnradº; e scitando de esta sue r
te nusentimientºde l cual participaba la mayor parte de l nu
ditºrio, e l que nº-

obstante aque l las pasage ras murmuraciº
ne s, no pensaba enabandonar la comenzada empresa, ni mu
chomenºs asucaud i l lº quienamabanapasionadamente . Lºs

malcontentºs, descºncertados por aque l la repulsa, se re tirarºn

sus tiendas mal d ici endºentre dientes y envºz baja al capi

tanque les había l levadºal lá, a lºs indios que le habían cºn

ducido y á lºs españºles que le tole raban.

¡Cuángrandes fueronlos tropiezos que encontró C ºrtés en

sucaminº!¡Un enemigºastuto y fe roz; uncl ima estrañºy

veces mortífe ro; enfe rmedades pe rsºnale s, agravadas pºr la
'

ansiedad enque le tenia la. manera cºnque e l sobe ranºre

cibiría sucºnducta; y finalmente , y no es estº lºde menºs
,

disgustºs y desal iento entre sus sºldadºs , cuyauniºn y cons

tancia debíande se rvir cºmo de puntºde apoyºa la granpa

lanca conque intentaba subvertir e l trºno de Mºteuczóma!
E nla mañana de l siguiente d ia, quedarºn sºrprendidos lºs

españoles al ve r aunos cuantos tlax cal tecas que se d irigían

lºs reales, y cuyas d ivisas blancas denotabansumisiºnde paz .

V éanse: R elacion segunda de C or tés, enLormzm , pág . 55. O viedo, Hist . gs

m al de la: M M S .,
HD. 3 , cap. 3. Gm ra, C rónica , cap . 51 , 69. Iztl i l rod itl ,

Bi d . C hi ck , M S . ,
cap. Her rera, Hist. general , Dec. 2, l ib. 6 , cap. 9. P edro

Má r ti r , De O rbe N ono, Dec. 6 , cap. 2. M lo quyo t ko a ertradulo qu
refer e Bernat Bm , w de lor que oyeronel di álogo, … no tor tóparte n él;

razo» precisa…para elegir lo como lamejor autor idad .



Traianalgunºs víveres y algunºs adºrnºs de ºrº, que enviaba
'

e l general tlax cal teca, quien cansadºya de la gue rra roque.

ria ahora de amistad a lºs españºles, acuya presencia debia
venir dentrºde poco tiempo; lºque causó entre estºs granre.

gºcijº, recib iendºa los emisariº; cºnlas mas ami stºsas enho

rabuenas .

Pasarºnasíunº6 dºs dias, enlºs cuales se aumentaron al

gunºs indiºs del campamento cristianº, quedando enél tºda

vía cºsa de cincuenta, lºs que cºmenzarºn desper tar la des

Qºnñanza de DºñaMarina. A l punto cºmunicó sus sºspechas

de que fue senespías , a Cºrtes, e l cual mandó que aprehen

diesen muchºs de e l lºs y las tomasendeclaraciºnseparada

mente ; de lºque re sul tó que e rane fectivamente enviadºs por

Xicºtencatl para infºrmarle de l estadºque guardabanlºs rea
les de los cristianºs, pues se d ispºnía á dar unasal tº, para el
cual iba areunir tºdas sus trºpas. S abedor C ºrtes de tal cosa,
dete rminó hacer cºne l lºsuncast igo que sirviese de escarmien

to: mandó, pues, que le s cor tasenlas manºs, y ene sta mane

ra les envió al ejércitºde lºs tlax cal tecas, para que les dijesen
“
que pºdianveni r de día y de nºche y acualquier hºra y que

siempre encºntrarían lºs españºles prºntos á

E l dºlºrºsºespectáculo que ofrecíanlºs indiºs muti ladºs,
l lenó de hºrrºr y conste rnacíºná sus cºmpatriºtas. E l altirº

ºrgul lºde sugafe quedó humil ladº, pe rd iendºde sde aquel
momento suacostumbrada arrºgancia y presunciºn; y lºs sol

dados pºr suparte , l lenos de unmiedºsupe rsticiºsa, se rebu

sarºnaseguir guerre ando cºntraunenemigºque sabia l eer sus

pensamientºs y adivinar sus planos , ántes de que hubiesen

puestºmanºá re al izar los.

E l castigºque impusºC ºrtés lºs espías , parecerá brutal al

lector ; perºdebe tene rse presente enabonºde aque l , que las

víctimas e ran espías y podíancomo tal es ser castigadas conla

10M 4ia qurºb disz
(cap. 7tl ) C ortó: ao titabca es m fcscr qm lor d… perdieron la

n“

c um… m x adumm , … la …
susm ierd as.

” M W , Fid M .M& ,
cap. 83.
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la mane ra corr iente , tocando la tie rra conla mano y l levandº

ésta enseguida a la cabeza; entre tanto que sus sirvientes le

envol víanendensas nubes de incienso de suaves y odoríferas

gºmas .

Lejos de teme r incurr ir ene l desagradºde l senado, se ,
echa

ba sobre s i mismºtºda la respºnsabi l idad de la gue rra. Di

jo que había tenido 5. lºs blancºs pºr enemigºs, por habe r ve

ni do encºmpañía de lºs al iadºs de Mºteuczóma: que amaba

supatr ia y que deseaba que se cºpservase siempre independien

te de lºs aztecas : que habia sidºvencidºpºr los blancºs, quie
nes tal vez se rianlos hºmbre s que sus oráculos les habíanpre

d icho que habíande venir de l Oriente : que deseaba que usasen

de la victºria cºnmºde raciony sinatrºpe l lar las l ibe rtades de

la repúbl ica; finalmente , que venia anºmbre de sunaciºn
ºfrece r les lºs españºles suamistad , que pºdianestar segurºs

de que seria tansince ra, cºmºfirme habia sidºsure si stencia.

C ºrtés lejºs de ofende rse de aque l cºmportamientº, quedó

admi rado al ve r aque l la alma e levada que se desdeñaba de mºs
trarse infe riºr al infºrtuniº: lºs val ientes sabenrespe tar e l va

lºr . N ºobstante , tºmó unaspecto seve ro
, que r iendºcomºre

convenir al ge fe indio pºr haberse mantenidºenemigºpor tan
to tiempo. Díjºl e que si X icºtencatl hubiese desde e l pr inci

pio creído enla palabra de lºs españoles y aceptadº la amis

tad conque le habianreque rido, habr ia ahorrado á supueblo
de grandes desgracias, hijas únicamente de laºbstiuacion; perº

que era impºsible deshace r 10 ya sucedidº: que deseaba dejar
lo ene l olvido y recibir á l os tlax cal tecas comºavasal lºs del
empe rador suseñor : que si se mantenían fie les

,
encºntrarían

enlos e spañol es fi rmísimo apºyo; pe rºque si por e l cºntrario

se mºstrabanpérñdºs, tºmaría tal venganza cual la que habría
descargadºsobre sucapital á no habe rse apresuradºá rend irle
sumiaiºn. S emejante amenaza sºnaba muy ºminºsamente al

gefe quiense d i rigía.

E l cacique ºrdenó luegºque trajesenalgunas cºsi l las de ºrº
y de plumage , que traia cºnobje tºde regalad as al gene ral :
“Nada valen,” d ijºsonríéndºse “

pºrque los tlax cal tecas somºs

pºbre s: no tenemºs ºrº, y ni aunalgºdºnni sal : e l emperadºr

azteca nada nºs ha dejadºmas que nuestra l ibe rtad y nues
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tras armas: esta dád iva es solouna muestra de buena vºlun
tad .

”—“ C omo tal la recibº,
” d ijo C ºrtés, “y

siendºde lºs t ax

cal tecas , tiene para mi mas val ia que si me la mandase cual

quie ra ºtrº, aunque e l la fuese una casa l lena de ºrº;” respues
ta tancºrte sana cºmºhábi l , pues con la ayuda de aque l la

amistad , iba aganar tºdºe l oro de Méx icº.

A sí te rminó la sangrienta gue rra cºnla te rrible repúbl ica de
Tlax calan, durante la cual , mas de una vez vaci ló en la ha

lanza la fortuna.de lºs españºles, y que si hubiese duradºun

pºco mas , habria acabadºpor sucºmple ta confusiºny ruina,
pues estabanagºtados por sus her idas , vigi l ias y fatigas, y ade
mas ya cºmenzaba á cund ir e l gérmende l descontentº. A pe .

sar de esto, sal ie ronsinmanci l la de aque l la lucha tremenda

á lºs ojºs de l enemigºaparecianinvulnerab les: sus encantadas
vidas, e rantaninaccesibles á lºs gºlpes de la fºrtuna, comº5
lºs asal tºs de lºs hºmbre s . N ada tiene de estrañar que los cºn

quistadore s hayanabrigadºensuseno aque l la dulce i lusiony
que hasta e l ú l timºde e l lºs se haya imaginadº se r e l instru
mento especial de algundecre tº de la P rºvidencia, quien le
escudaba enla hºra de l pe l igrºre se rvándºle amas al to destino.

E standºtodavía los tlax cal tecas ene l campºe spañºl anun
ciar onla l legada de una embajada de Moteuczóma. La fama

de las hazañas de lºs españºles se habia difundido por tºda la
mesa de Anáhuac: e l empe rador principalmente , habia segui
do todºs sus pasºs , cºnfºrme habíanidºsub iendº la falda de
las C ord i l le ras y acercándºse a la mesa central que fºrmansus
crestas : l es habia vistºregocijado, seguir e l camino de Tlax
cal au, pºrque confiaba enque á se r mortales los españoles, al l í
encºnt raríansusepulcrº: grande fué , pºr lo consiguiente , e l
desal iento y sºbresal to que l e causabanlas incesantes nºticias

que diar iamente recib ia, de los triunfºs de los españoles sºbre

la mas fºrmidable y be l icosa nacionde las de la mesa
,
cuyºs

ejércitos e randispe rsados cºmo paja pºr la espada de aque l

puñado de aventurerºs.

Sus temºres supe rsticiosos recobraronde nuevo tºdºsuas

1 2 R elac. seg . de C or tés, enLam zm ,págs. 56 , 57. O viedo, Histor ia general ,
M S .

,
l ib. 33, cap. 3. Gm ra, C róni ca, cap. 53. Ber—ml Diaz

, Hist. de la C ong.
,

cap. 71 y siguientes. E st. de N m —E :pºi
c

3
M S .

,
l ib. 1 2

,
cap. 1 1 .



ccndiente : ve ia enlos ,
español es á los hombrespred estinadºs 6

arrebatar le e l cetrº. Agitado de temºres y de dudas , resºlvió
despachar ºtra nueva embajada al campamento cristianº: cºm

pºníanla cincºde lºa prime ros nºble s de sucórte , acºmpaña

dºs de dºscientºs escl avºs: e l regalo era cºmº de costumbre,
propio de sumiedºy sumuniñcencia habitual , y cºnsistía en

tres mi l ºnzas de ono, engranºs de l mismºme tal , en varios

articulºs de manufactura, muchos centenares de capas y vesti
dºs de algºdºnbordadºy var iºs obje tºs de plumage . A l pºner

aque l las cºsas a los piés de C ºrté s , dijérºnle lºs enviadºs, que
veníananombre de suseñºr afe licitarle por las úl timas vioto
rias que había alcanzadº: que lºúnicºque sentía suempera

dor e ra.nºpode rle recibir ensucapital , cuya nume rºsa pºbla
cione ra tanturbulenta, que pºdr ia pone r enr iesgºla vida de
los blancºs . La sºla indicaciºnde lºs deseºs de l mºnarca azte

ca, habría sidºbastante para que la ºbedeciesen las naciºnes
indias ; pero nada val ia para lºs españºle s; por l o que viendo

que aque l la escusa pue r il de nada se rvia, ape larºnlºs embaja

dºres al pobre recursºde ºfrece r 5nombre de suseñºr , que és
te pagar ía tributo al mºnar ca de lºs caste l lanºs, cºn tal que
desistiesenéstºs de suV iage 6 Méx icº. E sta fué una tºrpeza,
pue s e ra enseñar enuna manºla rica jºya que nºpodiande
fende r cºnla ºtra.. ¡Y sinembargº, e l autºr de e sta cºnducta

pus il ánime , víctima infe l iz de la supersticiºn, e ra a.fatnadºpor

suintrepi dez y audacia, e ra e l te rror de todo Anáhuac!
C ºrtés al mismºtiempºque alegaba los mandatºs de suao

berano, pºr mºtivºúnicºde nºaccede r á los de seos de l de los

aztecas , usó de las espresiºnes de mas prºfundo respe tºhacia

este ú l timºy les d ijº, que ya que nºestaba ahºra ensumanº

recºmpensar comºde seaba, las dádivas de Mºteuczóma, ¡al

gund ia ¿te las pag ar ia enbuenas obras!
Lºs enviadºs aztecas nºquedarºnmuy contentos de ver que

lague rra había te rminadºy que se habianentab ladºlas pace!

entre lºs blancºs y lºs tlax cal tecas , enemigºs mºrtales de los

me x icanºs. E l ºdiºque se prºfeaabanéstºs y lºs de Tlax calm

e ra tanprofundº, que nºpud ie rºnrepr imir lºni aun presen

1 3 “ C or tés r ecib i óm aleg r ia aquel presente , y dijo que se lo tenia cnm i
,

“P 73'
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C A P ÍTULO v .

E m ma DE Los e spañons s E N Tnax cuau.
—Ds scarpcros ns

LA C AP ITAL.
—TE N TATIV A una convs ar ra Los murºs.

E MBAJADA azr s ca .
—Iuvr racrºn C HOLULA .

LA ciudad de Tlax calan, capital de la repúbl ica de l mismº
hºmbre , distaba cosa de se is leguas de l campamentºe spañol.

E l camino pasaba por un te rreno fragoso que dºnde quiera

que habiaunpalmo de tie rra arable , daba señal e s deunesme

radºcul tivº. E nuna prºfunda barranca hab ia un puente de

piedra que segunla tradiciºn, autoridad muy incie rta, es el

mismºque hºy hay y que fué cºnstruid o ensuºrígenparaque

pasase pºr é l e l ejército. E n e l tránsito tocaron envarias

ciudades indias, entºdas las cual es recibie rºn la mas hospita
lar ia acogida. Ya que habían andadº algº, cºnºcie rºn que

estabance rca de una ciudad pºpulºsa, pºr e l gentíºque sa

l ió á recibir las: hºmbre s y mugares pintore scamente vestidºs,

traíanramos y gui rnal das de flºres que ofrecierºná lºs españº

l e s 6 cºnque adornaron lºs cue l los y caparazones de lºs ca

bal lºs, comºlo hab ianhecho lºs de Z empºal la. Lºs sacerdº

tes cºnsus túnicas b lancas y sus largas y enmarañadas cabe

ds bóve

M o cl l ¡ C or tér ,pom qupm u. ( V iagc, euLor S i…
bienaver iguada la autin de estcpm te de bóveda , :um irteaci a x r icm grm

M únoa io enfavor de la ar quitectura ind ia; pero la cmnrtruccioa deuna obra

sóhda ca ua brecisimo espacia de tianpo, cs comm pam crm
, ucmi ld

W dad algonejor que h de b r amams de 8aa 8alvador .



l l eras flotantes sobre lºs hombros, se mezclabancºnla mul ti
tud y arrºjabande sus zahume riºs nube s de inciensºde copal .
De esta sue rte entró la numerºsa y he te rºgénea prºcesiºnpºr
l as pue rtas de la antigua capital de Tlax calan. E ra 23de S ep.

tiembre , dia cuyº anive rsar io ce lebran tºdavía lºs naturales
de aque l la tie rra, comoundia de regºcijº.

La mul titud e ra tal enlas cal l es, que cºntrabajºpudo la pº
li cía de la ciudad dejar espedito unpasºpara e l ejército; en
tanto que las azºteas ó terradºs de las casas estabancorºnadas
de una infinidad de espectadºres impacientes pºr siquie ra d ivi
sar á lºs maravi l lºsºs estrange ros. E nlas casas estabancolga

das fl ores y fe stones, y enmediºde. las cal l es habia arcos fºr

¡nod ºs de ve rdes ramas entre lazadas cºnmadre se lvas y rºsas.

Tºda la poblacionse entregó al re gºcijº: e l ai re resºnaba cºn

cantºs y esclamaciºnes de triunfºy conlºs áspe ros sºnidºs de

lºs instrumentºs naciºnales, que 6 no habe r sido por las espl i
caciones de Marina y pºr las demºstraciºnes de júbi lº de lºs

indiºs, habrianescitadºtemºres ene l pechºde lºs españºles.

E sta procesionse dirigió pºr las pr incipal es cal les hácia la

casa de Xicotencatl , e l anciano padre de l gene ral tlax cal teca,

y unºde lºs cuatrºgobernadores de la república. C ºrtés se

apeó de l cabal lo para recibi r al anciano gefe y abrazarle : e ra és

te casi ciegº, pºr lºque para satisface r hasta cie rtºpuntºla cu
riºsid ad que tenia de conoce r al gene ral español , le tentó la

cara cºnlas manºs. Despues se di rigie rºná un salon de su

palacio , dºnde sirvieronal ejércitounbanquete . Ll egada la

nºche , l e designarºnpara cuar te l lºs ed ificiºs y campos descu
bie rtºs que rºdeabane l templºmayºr; mientras que á lºs em
bajadºres aztecas los al ojaronen apºsentºs inmediatºs al de

C ºrtés, quienasí lºhabía pedido para ve lar pºr suseguridad,
pues se encºntrabanenla ciudad de sus enemigºs.

“R ecibimiento el mar roleue yfauoro que enel m udo se ¡a visto,
”
esclama el m

los espº

£ oles, mar de ci enmil m ore:
, que parece cosa imposible;

”

(y que enefecto lo a .)
C anargo, Histor ia de “m alas , M S .

3 S abogna , Hist. de la N ueva—E spada, M S . , l ib. 1 2, cap. 1 1 . mlac. seg . de

C ºr tés, enLormzam , pág . 59. C amargo, op. cit . Gºm a
, C rónica, cap. 6 4.



*

Tlax cal ane rauna de las mas populosas é impºrtantes ciu
dades de tºda la mesa. C ºrtés, ensucarta al E mpe radºr, la

cºmpara cºnG ranada, afi rmando que “
eramas espaciºsa, fuer

te y popul osa que lo que era la capital mºrisca al tiempºque
se g anó .y tanbiencºnstruída comºe l la.

” 9 Mas nº obstan

te que esto mismo cºnfirmaunescr itºr respe table de ánas del

siglº pasado,
'difici lmente debemºs cree r que aque l los edi

i icios hayanpod id o igualar a esºs mºnumentºs de l a magniñ

sencia ºr iental cuyas esbe l tas y ae reas fºrmas asci taná pe

sar de las injuri as de l tiempº, la admiraciºnde cuantºs viage
rºs tienenungusto de licadº. Lo que hay de cierto es

, que
C ortés

,
lºmismºque C ºlºn, v eía lºs ºbjetos cºnlºs ºjºs de su

acalºrada imaginaciºn y l es dabaunco lºrido mas vivo y ma

yºre s d imensiºne s de l o que realmente tenian. N ada tienede

estrañºque un
“hºmbre que habia hecho tan rar os descubrí

mientºs ecsagerase de smesuradamente e l mér ito de e l lºs, no

solo asus prºpios ºjos , sinºtambien lºs de lºs demas.

Las casas e ranpºr la mayºr parte , de adobe
,
y unas que

ºtras de cal y canto ó de ladri l los sacadºs al sºl . A la entra

da nºhabía pue rtas ni ventanas, sinºque de las prime ras col

gabaneste ras r ibe teadas de piezas de cobre ó de cualquie raºtra
cºsa capaz de prºducir una especie de campani l leºque avisa

ba si alguien entraba. La poblac iºn debe habe r sidºmuy
cºnside rable

,
si acasºes cie rtºlºque dice C ortés, que se reu

níanen la plaza mas de tre inta mi l almas, en lºs dias del

me rcadº. E stas reuniones e ranuna e specie de fe r ia, que en
las grandes ciudade s se tenía cada cincºdias y á la que cºn

cur tían lºs vecinºs de 'las inmed iaciºne s que traían á vender

tºda e specie de artículos de cºnsumo dºmésticºy todas las

manufac turas que fºrmabansuindustr ia fabri l , yprincipalmen
te la al fare ría, enla cual escedíaná lºmejºr que habia enton

4 “Lam l dud ad es taugrande y de taata adni raciea, queuaquuucb ¿b

porque a ”

d omayor quc G ranada , y rwy
d a mas geatq ec G ranada knia al ticmpo quscga ó.

Lºr enzaua , pág . 68 .

“E am
,
minas que am kayuvm ea

a del editor , b orm m .
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estaciºnes. E strepitosas tempestades, mas te rr ibles al l í que en
ninguna ºtra parte de la me sa, se levantaban en la falda de

aque l las mºntañas y sacud ianhasta los cimientºs de lºs ende
b les ed iñciºs de la ciudad . P e rºnºobstante que lºs rígidos

vientºs de la sierra dabanal cl ima cie rta aridez , descºnºcida

bajºe l se renºfi rmamentºy á la tempe ratura cál ida de lospai.

se s infe riores, estºnºpe rjudicaba al plenº desenvºlvimientº

de las fue rzas tantºfísicas cºmºmºrales de lºs habitantes. Pa
sabanuna vida dura y labºr iºsa entre aque l las escarpadas cº

l inas , igualmente prºpias para se r cul tivadas durante la paz,
cºmo defendidas enla gue rra. Distinto de l mimadºhijºde la

naturaleza,
_

á quienésta prºdiga cºpiºsamente lºs mediºs de
subsistencia y le ahºrra tºda especie de trabajo, e l tlax cal teca

sacaba susustentºde unsue lº, nº ingrato cie rtamente ; pero

que era precisºregar cºne l sudºr de la frente : l le vabaunavi.

da sºbria y labºriºsa: pr ivadºde l cºme rciºpºr la guer ra ince
sante cºntra lºs aztecas, tenia que ded icarse principalmente

la labranza, la ºcupaciºnmas á prºpósitºpara cºnse rvar lapu
reza de las cºstumbres y la fue rza de l cuerpº: suhºnradºpe
chºestaba infl amadºde ese patr iºtismºó afectºlocal que en

gendra e l cul tivo de la tie rra, y le animaba e se noble senti

miento de independencia, prºpiedad natural de l hijº de las
mºntañas. Tal e ra la raza cºnque C ºr tés se habia al iadºpa

ra dar remate asugranempresa.

A lgunºs dias fue rºndestinadºs á obsequiar á lºs españºles,

convidados suce sivamente la mesa de lºs cuatrºgr andes se

nores , enlºs respectivºs depar tamentºs de la ciudad . Aunen

med iºde aque l las demºstraciones amistºsas , cºnse rvaba el ge

ne ral e l rigºr de la d iscipl ina y suacºstumbrada vigi lancia,

prºcurandºal mismo tiempºla seguridad de lºs ciudadanos,
cºnprºhibir espresamente á tºdºs lºs soldadºs, que sal iesende

sus cuarte les sinpedir le e spresa pe rmisº. E ste rigor prºvºcó

las quejas de algunºs ºñciales de l ejércitº, que mi rabanaque

l la precauciºncºmo supe rñua y las de lºs ge fe s tlax cal tecas,

que la cºnsiderabancºmo una señal de inme recida desconfían

za. Mas luegºque C ºrtés l es e splicó que lºhaciapºr nºque

b rantar las reglas de l ar te mi l itar, manifestarºnsuadmi raciºn,

y e l ambiciºsºjóvengeneral de la repúbl ica aun l legó á prº
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pone r que se
_

introdujese esa costumbre , si pºsibl e e ra
, en lºs

e j é rci tos naciºnales.
Luegºque e l general españºl estuvo segurºde la leal tad de

nus nuevos aliadºs, pusºmanºáuna obra que e raunºde los
pr incipales ºbjetºs de suesped iciºn: la cºnve rsiºn de lºs in.
d io s al or istiun

'

umº;.mm ,pºr dictámende l Padre Olmedº, qni8n
ºinmpre se ºpºnía á las med idas violentas , se diñrió e stºpara

me jºr ºpºrtunidad . E sta se ºfreció cuandºlºs gefes tlax cal
t e cas prºpusietºnpara añm ar .mejºr la al ianza que habian
he chºconlºs españºlas, que las hijas…de los prime rºs se casa
l enconlos capitanes de C ºrtés y cºn6 1: entºnces les dijº és
te , que ul cºaa ºnºpºdria veriñcar se mientras e l las pe rmane.

ciasonenlas tinieblas de la superaticiºn, y cºn la ayuda de l
buenfrai le , les espl icó lºmejºr que pudº, los misteriºs de la
fé cristiana, y les enseñó la imágende la V irgeny suDivinº
Hijº, diciéndol es que aque l era e l símbºlºúnicºde salvaciºn,
mientras que sus falsºs diºses, lºs hund iríanenperpetua per
d iciºn.

Me parece enteramente inúti l cansar al lectºr rcñriéndole

todºlºque enaque l laplática dºctrinal esplicarºn lºs ind ios,

pues hasta ñgummºs que entre lºs dºgmas que nuevamente se
les prºponían los indios incul tos, habria algunºs de el lºs que
le s - se r iantanincomprensiblesc muchos de lºs de su…prº.

pia re l igiºn. Mas auncuandºnºlogró cºnvencer lee, le esca

oharºncºntímidºrespew cuandºhubºcºncluidºl e dije ron:
que nºdudabanque e l Diºs de los _cristianºa seriaun bueno -

y

g ranDios, y que pºr lo .tanto de terminabanadmitir le ene l nú

me rºde lºs de Tlaxcalan.

”

Ya se vé que ¡e l pºl i te ismºde lºs

indiºs, semejante al de los antiguºsg ricgºs, era de tal natura
leza, que pºdia admi tir sinviºlencia ninguna entre la mul ti
tud de sus divinidades lºs de cual quiera ºtra re l igiºn. C a

- M q MB., 80. lº, aºp. l l . C M 30, M

cºnto.

13.

lº

M M s…… h m nú h…d y wm g p cu
a&

4

uo
l

md iza tnjorm
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da naciºn, cºntinuarºnlºs tlax cal tecas , debe de tener susdiº
ses suyºs prºpiºs y sus de idades tute lares: nºpºdemºs abju.
rar ya ancianos e l cul tºque desde nuestra niñez hemos prºfe
sedozademas de que si tal hiciesemºs prºvocariamºs la vengan
za de nuestrºs diºses y de nue strºpueblº, e l cual ama sureli.

gíºntanardíentemente
'

cºmºsul ibe rtad , y de rramar ia ende.

fensa de launa y de la ºtra hasta la ú ltima gºta de susangre.
S egunestº, e ra claramente inú ti l insistir mas enaque l la

taria; perºe l zclºre l igiºsºde C ºrtés, ardiente de suyº inda

mudºtºdavia mas pºr la re sistencia que entºntraba, nºcalcu
laba lºs obstáculºs; prºbab l emente , ni la cºrºna de l martirio

habria sidºparte a re trae r le de subuena obra; bienque afºr

tunadamente para la causa que de fendía, esta cºrºnanºle es
taba rese rvada.

E l buenmisiºne rº, e l evangé l icºcºnsul tºr de C ºrtés, vien
do e l caminºque ibaná tºmar lºs negºciºs, se interpusºpara
estorbar que se l levasen ade lante las miras de aque l : díjols

que nº que ria volve r 6 se r testigºde las escenas que habían

pasadºenZ empºal la: que nºque ria ñarse á cºnve rsiºnes be
cbas pºr la fue rza, pues que e rane fíme ras: que lºque eraobrl
de unmºmentº, enunmºmentºse acababa: ¿de qué sirve,

decia, de rribar e l al tar , si e l ídºlºqueda enpié al l í , ene l cºra
zoul ¿N i de qué tampºcºdestruir e l ídºlº, si en sulugar es
ha de pone r ºtrºnuevº? Mas vale que espe remºs conpa.

ciencia á que moviéndºse e l cºrazºny alumbrándoae e l enten
d imientº, puedanadquir ir estºs inde lesuna cºnve rsiºn since.

ra y durade ra. E stos juiciºsºs consejºs fue rºn de la aprºba

cionde A l varadº, Ve lazquez de Leºny demas enquienes te
nia cºnñanza C ºrtés, hasta que por ú l timº, ºcupadºeum

prime rºs prºyectºs de gue rras y batal las, abandonó pºr entºn
ces la ºbra de la cºnve rsiºn, mayºrmente ,

_
que cºnsiderabaque

aquí pºdía tener unresul tadºmuy dive rsºde l que tuvºenC o

zume l y Z empºal la; segune ra e l carácter de la poblaciºn.

ídolos que tuvi erºnpºr Diam , y estaf a ypropósito decianque C ortés la i rcio
W ºDiºr .” Lºdº

_
cítat0.

l t. M M M , Hist. C hick.
, M S ,

cap. 84. camara, C rónica, cap. 56. B»

N º: : uí m o b … C amargº, pu: segua él , a rt8
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a pañºles, cuandº(y es buena autoridad la que lºrcñere), des
cendió de l cie lo una nube de lgada y trasparente , que for..

mandouna especie de columna envol vió á la cruz en sula.
miaoao resplandºr y cºntinuó despid iendo durante tºda lano
che una!luz clara y apacibl e , que denºtaba e l sagrado ºarác

ter de aque l símbq sobre e l cual se veia la cºrºna de h Di.

vinidad .

Admi tido el principiºde la tºlerancia, yanºrehusó el ge
neral españºl aceptar a las hijas de lºs caciqrted. C inco 6 seis

de las mas he rmºsas mancebas quedarºnenlazadas '

cºnºtros

mms capitanes de l ejércitº, d espues de lavadas aus manchas
de infide l idad conlas aguas de l bautismo, ene l -ºual los pn
l ierºnnºmbres caste l lanºs, enV a: de los bárbaros que tenian
ensulengua materna. E ntre estas mancebae estaba la hija
de X icºtencatl , la cual de spues de l bauti smo, l lamarºnDa
'

ña Luisa, princesa de grande estírmcíºny autºridad enTlax
calan: supadre la dió AJV aradº, y sude | ccndencia empa

rentó cºnlas famil ias masnºbles de C asti l la. E l tratº&m

cºy abierta de este cabal l erºle hizºe l favoritºde lºs tlaxcal

tecae, qui ene s por sutrato marcial , he rmºsa figura y deuda
armaduras, le l lamarºnTºnat iuh, 6 e l sºl . Lºs indiºs se dio

vertían enpºne r á lºs españºles sºb renºmbres: así, Cºrtés,

pºr presentarse enpúbl icºacompañadºsiempre de DºñaMn

r id a 6 la Mal inche , era l lamadºcºn este mismºnombre por
lºs naturales . E stºs dºs capitanes cºnservarºnentre tºdas la

naºiºnes indias e l sobrea que habianadquir ido enTlax
calan.

Mientras tºdºestopasaba, l legó otranuevaembajada deMé

1 2. Her rera… el mil agro (Hi st. gral ., Dec. 2
,
nº. 6 , cap. (y Sºlis l0

cree). (C ong. l ib. cap.

13. P am evitar drtdas cnla eleccimt de…e
, acºstumbraba); los… un

M q á b dos b : h d ías q d anmd mtmo d£ae art
,
W auwñopº

M io: M oº; am … … ym r…
m b rfrai la9… aomum am… V ám á…go, op. cit

M . M a p: . 74, 1 7 : m …go, las

qm … r» alg…
¿ “ M b sum dºr óm ¡tja ,m… do qm si aeasºalp w l l

a preaaam,…a M nel lo: generacionde y
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x i c o . Las dádivas erancomo de ºrdinar iº, suntuºsas y cansiº

ti anenobras de ºrºy plata y es tofas de algºdºny de pluruage ;

y l o s términºs enque estaba concebido e l mensage , habríaninn
d iundo e l carácte r tímido 6 írresolutºdel mºnarca , anºhaber
d e judºtraslucir una pºl ítica prºfunda y pé tñda. Invitaba ya a

lºs e spañºlesaque viniesen Méx icº, asegurándºles que se rían
b i enrecibidºs: les supl icaha que no cºntrajesen al ianza nin

guna cºnlºs bajºs y bárbarºs tlax cal tecas , y ñnalmente , le :

invi taba aque al veni r tomasene l camina de C holula, encu

ya ciudad ya se habíanhechºde suºrden, preparativºs para
te c ibír les dignamente .

Lºs tlax caltecas v e íancºnprºfundºsentimientºque C ºrtés

qui siese ir aMéx icº, y le die rºnnºticias que conñrmabanple

h amente lºque ya habia ºído cºnre spectºa la ambiciºny pº

d e r deMºteuczºma: dijérºule que lºs ejé rcitos de l emperadºr es
tabanespatcidus pºr tºdºe l continente : que la capi tal eramuy
fue rte y que ademas, estandºenuna isla, e ra muy fáci l que
C ortasen la retirada á lºs españºles ya que se hubie sen inter
nadº, y les dejasen sinarbitr io: pintabaná lºs me x icanºs tan

pé rñdºa en supºlítica, comºdesmesurados en suambiciºn.

“ N ºcreai s, le decian, ni ensus engañadºras pal abras, ni ensu!
acatamientºs

,
ni ensus dádivas : sus promesas sºnvanas y sus

amistade s falsas .

” Habi éndºles dicho C ºrtés que deseaba que
cesase la enemistad entre e l lºs y e l emperadºr , le re spºnd ie

rºn
, que esºera impºsible ; que por amistºsas que fue ranlas

palabras, siempre quedaría e l ºdiºene l cºrazºn.

Tambiendisuadie rºnal gene ral cºnmuchºempeñº, de que
tºmase e l caminºde C holula, pue s sus habi tantes aunque cº

bardes encampº rasº, e ran temibl es por supe rñdía y falsía

y e ran ademas de estºlºs instrumentos de Mºteuczºma , ca

1 5. 60. Mºr tic

p … D iaz habla dc tra . E l…o por h cóníco, y d úh imom por o&

vido
,
di sua taato de lam dad , mua fdoi l…umtnm y o£n.

M M

í
_

m nizlo; per o que M GMn M m m j mu, se kd a ¿¿por

m of er m y a iauciom : efectivam tc, el estud io ¡al ina .nohistºr ia justíf at
m m

_faua.
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yas tramas ejecutarian. Parece que enla descºnñanza de l os

tlax cal tecas tenía granparte la supe rsticiºn, pues mirabancon

temºr á la antigua ciudad
, me trópºl i enºtrºtiempºde la t e

l igiºnde l Anáhuac: en e l la fué dºnde prime rºasentó suim

pe r iºe l Dios Quetzalcºatl : sutemplo era famosº entodº e l

pais; y lºs sace rdºtes cre ianfi rmemente tene r bas tante po d e

r íºde l cual se jactaban, para prºducir una inundaciºn rem o

viendo lºs cimientºs de las aras de aque l d ios , que envol v e

ría enund i luviº tºdºs sus enemigºs. Finalmente , lºs tl a x

cal tecae hicierºnnºtar á C ºrtés que mientras tantas ciudad e s
lejanas hab ianenvíádºle embajadºres que l e manifestasen su
buena vºluntad y le ofreciesen sual ianza, C hºlula que s o lº

distaba se is leguas , nºlºhabia hechº. E sta ú l tima obser v a…

ciºnhizºmas fuerza ene l ánimo de C ºrtés que ninguna de l as
anteriºres; pºr lºque al instante mandó una intimacíoná e sta
ciudad , ecsigiéndºle que se some tiese fºrmalmente .

E ntre las embajadas que de d ive rsas partes habia recib i dº

e l cºmandante españºl durante suresidencia enTlax calan,

una fué de Ix tl íl xºchitl , hijºde l granN e tzahualpíl l í, e l de s

gracíado r ival de suhe rmanºmayºr en la d isputa de la corº

na de Te tzcuco, sucesºde que ya hemos habladº en e l l i

brºpr imerº. Aunque burladºensus pre tensiºnes , hab ia ob

tenido e l gºb iemºde una parte de l re inºy tenia la mas pro
funda animosidad cºntra sur ival y cºntra Mºteuczºma que le
había ayudadº. Habia ºfrecidºsus se rviciºs a C ºrtés, pid ién
dole encºmpensaciºnque le ayudase a recobrar e l trºnº de

sus antepasadºs . E l hábi l gene ral le dió una respue sta que
al entaba las espe ranzas de l príncipe aspi rante y le grangeaba
suadhe sion. Sugranmira e ra rºbustece r sucausa, reunien
de tºdºs lºs e l ementºs de desuniºnque encºntraba d isemina
dºs pºr e l país.

N ºse pasó muchºtiempºsinque viniesenlºs d iputadºs de
C hºlula aºfrece r le subuena d ispºsiciºny invitar le cºnmu

cha instancia aque pasase a esta ciudad . Losmensage rºs e ran

de una clase muy subal te rnº. la que ord inariamente pe rtene

cenlºs embajadºres. Así se l o hicierºnnºtar aC ºrtés los tlax
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Hacia tre s semanas que habianentrado residi r enel hospi

talario recintºde Tlax calan, y cerca de se is que habianpisa
do e l te rr itºriº…de esta repúb lica: al l í habianencºntradºcuan.

dºenemigºs una resistencia obstinada, y ahºra ibanapartir

l levándoles pºr cºmpañe rºs y al iados: cºne l lºs iban cºmba

t ir sinapartarse ni pºr unmºmentº, has ta que te rminase lare
ñida cºntienda que iba át rehatse . Grande é impºrtante ha

bía s ido, pºr lºtantº, e l resul tadºde l a visita aTlax calan,

pue s a la ayuda y cººperaciºn de estºs val ientes y aguerri
dos repub l icanos, fué debidºengranparte e l écsítº definitivo

de la espediciºn.

MS .,
l ib. 33, cap. 4. Izú ílm hitl

,
Hi st. C hick , M S .,

cap. 84. Gm rº, C rósiu,
cap. 58 . Mar ti r , De O rº: N ova, de: . 5, cap. 2. Her rera

,
Hist. gr al , deo. 2 , líi .

cap; 1 8. S akugua, Hist. N m E spa“ , M S .
,
l ib. l i ,cq . l l .



C AP ÍTULO V I.

C re anunC aocun .
—TamnºMavoa .

—Maacna C HOLULA .

—R acrumrnurºque mcn—:aºrv LO S nsuñonns .
—SuDE S C U

nar:una cºnsrm
'

acrºx .

LA antigua ciudad de C holula,capital de larepública de as
te nºmbre , estaba cºsa de se is leguas al Sur de Tlax cal any
cºsa de ve inte al E ste , 6 mejºr d ichº, al Sud—E ste de Méx icº.
C o rtés dice que cºntenía ve inte mi l casas dentrºde surecintº,
y cºmººtras tantas fue ra de é l ;

“1 ”

aunque hºy esunapºblacion
d e menºs de d iez y se is mi l almas . Perºsea lºque fuera
d e l verdaderºnúme rºde sus habitantes, es incuestiºnable que
entiempºde la cºnquista e ra una de las mas populosas y do
re cientes ciudades de N ueva—E spaña.

E ra tambienuna de l as mas antiguas y fué fimdada por las
razas pr imi tivas que ºcuparºne l sue lºde Anáhuac ante s de la
venida de lºs aztecas

'

. Pºcas nºticias nºs hanquedadºacer
ca de sufºrma de gºbiemo; pe rºparece que estaba calcada

1 R elac.ug . de Pa tés, en pág . 67.
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bajºe l mºde lºde la repúb l ica de Tlax calart; rég imenque le
cºnvenía pe rfectamente , pues que cºnse rvó aque l e stadºsuia

dependencia hasta lºs ú l timºs tiempºs , enque subyugada por
los aztecas , le qui tarºnéstos casi tºdºs lºs e lementos deunacc
sístencia independiente . La íntimauniºncºnlºs mex icanºs
ºbl igó á lºs cholul tecas frecuentes gue rras cºnsus vecinos y
cºmpañe rºs lºs de Tlax calanpe rºaunque muy supe riºres5es.

tos enlas artes y enla civil izaciºn, no pºd ianequipararse enla

gue rra cºnaque l lºs bravºs mºntañese s, lºs suizºs de Anáhuac.
La capi tal chºlul teca era e l empºriºde l come rciºde la mesa:

los habitantes sºbresal ianenvar ias artes mecánicas, especiaL

mente enla de trabajar losme tales, hace r estafas de algºdºny
de hilºde maguey, y enuna especie de alfahare ría tanesquisi la

que segunse cuenta
, pºd ia r ival izar cºnla de Flºrencia.

“Pc

to la ded icaciºnparticular á las arte s prºpias de una sºciedad
pacífica y cul ta

,
lºs hacia inhábiles para pe lear con hºmbres

cuya pr incipal ºcupacione ra la gue rra. S e acusaba a lºs cho.
lul tecas de se r afeminados y, segunles imputabansus vecinºs,
mas se d istinguíanpºr supe rñdía que pºr suvalor . º

Pe rºla capital , tannºtab le pºr sus ade lantºs y antiguedad,
era tºdavia mas vene rable á causa de las tradiciºne s re l igiºsas
enque estaba envue l ta. A l l í es dºnde al di rigirse á la cos

ta, había de tenídºse e l diºs Que tzalcºatl
, para instrui r á lºs

habitantes enlas artes de la civi l izaciºn. Les había enseñadº

ademas de estº
,
mejºres fºrmas de gobie rnºyuna re l igiºnmas

espiritual izada, enla que sºlºse pe rmi tíansacriñciºs de dºres

y frutas.
º N o es fáci l de de te rminar lºque les enseñó, pues

sus lecciºnes sºnuna mezcla de lºs dºgmas lícenciosos de
aque l lºs sátrapas y de místicºs cºmentariºs de lºs misiºnerºs
cristianºs. E s probable que e l tal diºs se riaunºde esºs séres

4

C amargo, Hist. M alos
, M S . Gm m

, C rónica, cap. 68. Toe
da, Monarq. M ,

l ib. 3
,
cap. 1 9.

6

va cap. 5, M . 3.

7
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j ú l lo, cuyas ruinas se conservan las riberas de l E ufrates,
auntºdavía mejºr a las de l Ni lº.
E n la cima está un suntuºsº templº dºnde se veia la

imágende la deidad patrºna, e l diºs de l ai re , cuyas fac

ciºnes tºscas representabanmal la leve fºrma que revistió en

la t ierra:

tenia enla cabeza una especie de mi tra dºnde ou

deabaunpenacho de plumas escarlatas: un re luciente col lar

de ºrºrºdeaba sucue l lº; de las ºrejas pendianpreciºsas tur

quesas: .enuna manºempnñabaunce trºadºrnado de piedras,
y enl a otra l levabaunescudo primorºmmaate pint.ad9 , que
era e l simbºlo de sugºbie rno sºbre _

los vientºs . …
lºLa santidad

de l lugar , abultadapºr las crédulas trad iciºnes , y la magniñ,
sencia de l templºy del cul tº, habíanvuel tºaque l la piramide
unºbjeto de vene racionentºdºel Anáhuac; viniendo enrº.

mer ia los habitantes aunde lºs mas remºtºs cºnñnes de él,
ofrecer suadºraciºnenlna.ntas del dios …ººº“ E l
número de lºs peregrinos e ra tangrande , que daba á la heterº;

géneapob laciºnde laciudad, cierto aire de mendicidad . Cºrtés

se quedó admiradº, segunnºs cuenta,, de ve r tantamultitudde
1ímosnerºs…cºmppudiera encºntrarse enla mas ilustrada ciur
dad de E urºpa; mºdºmuy peregr inºde calcular e l gradºde
sivíl izaºiqndeunanacion, y segunel cual nºocupar ia lanues
_
traunlugar muy al to de la escala.

C hºlulanºsºlo .e ra e l santuariºde la clasepobre ; muchasnav
ciºnes de lamismarel igiºntenianenestaciudad, templºspar;
ticularee; damanera que algunºsde lºspueblºs cristianos tie…
nenlºs suyos enRºma. C ada templºteniaministrºsprºpiº;

9 E s bim sabi da qus m has de las yi rámidcs de E g iph y d: las ni…rk%

loaia, sonde lad r i l lo. (Hnodotus, E utaps, sec. Humboldt di m i dea" !

clnm dcl tum ña dr l tsm ll i m m ,… d ia w csua ¿e la…
copaz ds ocuparm ºka£as de laplaza de de W º

¡o Quin dám uda aoticia del trags é ins igam h

f ibado dsu… ado sóña
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nºta.,m gmam g qum m mam mmm yw wº
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d e stinadºs al cul tºdel diºs que estaba dedicadº: enninguna
ºtra ciudad había tal cºncurso de sacerdotes, tal mul titud de

P rocesion6 8 , tanta pºmpa, tanto sacriñcio ni tantas fiestas re .

l ig íºsas : C hºlula e ra, ensuma, lºque la Mecapara lºsmusul
manes , lºque Je rusalenentre los cri stianºs, la C iudad S anta
de Anáhuac.

Las ceremºnias rehgiºsasnºse reducían, sinembargo, al cul .
to me ramente espiritual que les habia prescritºla de idad tute
l ar : sus aras estabanmanchadas tantºcomº las de l os diºses
az tecas, cºnla sangre de víctimas humanas, y d icenque cada

año se sacriñcaba enel las ase is mi l .
'

E l núme rºde lºs tem

pl os puede cºnje turarse pºr lºque dice C ºrtés, de que cºntó

cuatrocientas tºrres enla ciudad; niendºasí que e l que mas
tenia dºs de estas, ymuchos de e l los solouna. S obre tºdos e l los

de scºl laba la encumhrada pirámide de C hºlula, cuyas hºguera:
ine stinguibles , que esparciansuresplandor pºr tºda la ciudad ,
prºclamaban lasnaciºne s que al l ímºraba e l santºcul tº(aun

que ya cºrrºmpido por la supersticiºny la crue l dad) de aque l

buenDiºs que debía volver algundia a recºb rar el imper iºde
la tie rra.

N ada puede ser mas magnificºque la vista de que se goza

desde la truncada cumbre de lapirámide . Hácia e l Oe ste se

d i lataba la e scarpada mural la de rºcas pºrñrítioas cºnque la
naturaleza ha circundado e l val le de Méx icº, y se e levabane l

enºrme Popºcatepe tl y e l Ix taccihuati , cºmº dºs centine lao

que inmób les guardanla entrada de aque l la regiºn encanta»

d a. A l lá á lo lejºs , ene l Oriente
,
se descubre e l agudºpicº

de l O rizava que se pierde entre las nube s; y mas ce rca
, la fra

gºsa aunque be l lamente cºnñgurada sie rra de laMal inche , que
envue lve ensus sombras los fé rtiles val les de Tlax calan. Tres
de estas mºntañas sºnvºlcanes, cuyºcráte r está mas al tºque
e l picºde la mºntaña mas al ta de E urºpa, y cuyºs h ie lºsnºse

1 3 Tn… .Monar q. ind .
,
l ib. 3

,
cap. 1 9. Om ara

, C rónica, cap. 6 1 . C d

M rgo, Hist . de Tlasccl laa.

¡4 Her r era, Histor ia gm rd ,
¿cc. 2, l ib. 7, cap. W … abim a.

¡6 “ E n tida d… …ºW W M M W … W M

M c. ag . La

m ºna,pág . 67.



fundenjamas al calºr abrasadºr de l sºl de los trópicos. A los

piés de l espectadºr se desenvue lve la sagrada ciudad de C ho.

l ala
, cuyas tºrre s y techºs re lucenene l sºl y de scansanentre

jardines y bºsques doridos, que enaque l tiempºrºdeabanpºr
tºdas partes la capital . Tal e ra la pe rspectiva magnífica que
de le itó la vista de lºs cºnquistadºres y que cºn pºcas varia

ciºnes de le ita tºdavia la de l viage rºmºdernº, pues coloca

do enla platafºrma de la gran pirámide , puede e stender su
vista pºr las mas encantadºras regiºnes de la be l la mesa de

Puebla.

Mas ya es tiempo de que vºlvamºs Tlax calan. La ms.

nana señalada, emprendió e l ejé rcitºe spañºl sumarchaaMe.
x ico, tºmandºe l caminºde C hºlula: seguialesmul ti tud de ciu
dadanºs que no pºdíanver sinasºmbrºla intrepidez de aque
l los hombre s que conse r tanpºcos , se atrevían á prºvºcar el

pode ríºde l granMºteuczºma, yendºabuscar le ensucórtemis
ma. N ºobstante estº, inmensºnúme rºde gue r re rºs, se ofre
ció a tºmar parte enlos pe l igrºs de la espe d iciºn; pe rºCºrtés

se rehusó entérminºs muy atentos aaceptar suofrecimientº,y
sºlºescºgió para que le acºmpañasen, se ismi l vºluntarios,"

¡6 La ciudad d l a ds los AagcksM fundada poco tiºnpo de…¿r iº

conquista ,
enel aal igtw asi ento de em hrgar sj o iasigm…del… de Cb

W ,
M atgam kgd . de este ciudad . Tal vez es la pri… ciudad

despues de la ds Méx i co, cm la cua l r ival iza ea bsneza . P am e qnu/cm dó lapm

mi… r el igiosa de la antigua C holula , pass cam el la
,

rºy…… ds losm b s, por t cm dºus yuw yw
dor de las cer emºnias. Así lo test:)tc4 a anáni… ,

los viagero: gnuensu…
sito de V eracmz á la capital , tiem mwm r t ( V éaunyx ia lmuli
ºbra Bul lock, ti trdada, M éx icº, sol . 1 , cap. Las cerm ias de C MM4

,

ngadas haypor los r ior , cm m tm ºdc los azum , m … pn lºfmáº

dad del tcrm . Lasmsjom tiena , M ugua… uay r…a
º

ºchow m . (Wor d , Mex i cº, vol . 1 1 ,pág . E nsayo

tomo IV , pág . 330.

¡7 S aga» C or tés, cienmi l hombres le ofreci erºnsus servicios enarte

“E pa: sta que yogs la defendi esse r ogué qucmfucq uao…am
todavía me siguier onhasta cienmi l muy bienade rezado: de gusrra, y

_

uº'

gara» conmigºuna dos a…de lamm ; , ¿am aram m
nia se volvierºn, todavia quedaran enmi campañ a hasta sim 6 seis

de ol las.

"
(R da .ug . suW …,pág. E ste ¡:m “ ºf

“

M s b s… ú la r spñ£ kº, aºa ú d O viedo ai V“

E n. de las Ind .
,
cap. 4, C rónica, cap. 68.
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viejºvale tudinariº, las muge res cºnsus h ij os enlºsbrazºs, to
dºs estabanimpacientes por vislumbrar siquie ra á lºs e stran

ge rºs cuya ñgura, armas , vestidºs y cabal lºs, e ranºbje tºs d e

vivísima cur iºsidad para lºs que no les habianvistºenla ba ta
l la; siendºnºmenºr la admiraciºnque causó lºs españo l e s

e l aspecto de lºs chºlul tecas , muy supe riºre s enV e stidºy en

todas las apariencias , á
º
cuantºhasta entºnces habíanenc on

tradº. Lºque mas les sºrprend ió fué unvestidousadopor l a:
clases al tas , que erauna graciºsa capa a lbornºz , muy pa
recida eh la te la y hechura á lºs al bornoc€s de

'

los mºrºs. M a .

hífestabautener e l mismºgustºpºr las
'

dºtrts que las otras tr i
bus de la me sa, pues traíanadºrnada super sºna cºne l las y

repartíanentre lºs recienvenidºs , ramºs y guirnal das. G ran

núme rºde sacerdºtes venia mezcladºcºnla turba y quemab a
”

unsuave inciensº, mientras que al sºnde variºs instrumentos
músicºs se ce l ebraba la bien“—venida de lºs españºles. Aque
lla e rauna escena de gratºy sincerºplacer , y aunque nºtenia
aque l iafent rada e l aire de procesiºntriunfal q¡ie enTlax oal an,
donde lºs sone s de lºs instrumentºs eranacall ttdºs pºr las acla
maciºn

'

es de la mul ti tud , e ra sinembargº, e l anunciºde una
l i03pitalaria y amistºsa acºgida, nºmenºs grata que aque l la.

Tampºco causó pºca estrañeza á los e spañºles e l aseºde la
ciudad , cuyas cal les ampl ias y simétr icas, parecia que habian
si dºhechºs cºn arreglºáunplanº; la sºl idez de las casas y
el núme rºcºnside rab le y grantamañºde lºs templos. S e las

señaló para cuarte l e l átr iº de unºde éstºs y los ed iñcios ad.

yacente s
'

.

ºº

1 9 “Los hºnrados ciudadanor dc el la
, todos tr…albomºces m ina de la

rºpa ,
aunque sºnd ifer enciadas de las de la Afr ica, pºr que i iem m ar ras; perºen

la hechura y tela y los rapacejos, sonmuy semejables.
" Di dem.

goM d . M ilzod ia, Hist. C l ick M S .,
cap. 84. O bíedo, Hist. de las Ind.,

M S I, tib.33, ºap. 4. B . Dw
, Hist. de la a aq., cq . 82.

Los españoles comparaba» C holadam la hcl la…a, mgau a.

ya descripcionde la entrada del ej érci to enmal la ciudad
,
esmuy animada .

“s r

l i éronle reci bi r ºtrºd iamas de d iez ¡ni t ciudadanos
,
en d iversas trºpas, conr o

aves fm , ym h mñsied . Llegaba unem ad dar…gt dá C ortés, ym …ór denniba…bdbgdmh kgv d

quatr o Regne… B ausgmdo á la ciudad , qu……¿los

ba rt… yperspxuºa, ó V…
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A l instante vinie rºnavisitarlas las primeras persºnas de la
c iudad , que se disputabane l hºnor de alºjar le s: se les prºveyó
cºpiºsamentc de víveres; y enuna palabra, se les d ispensa
r on tºdas las atenciºnes capace s de d isipar sus sospechas y

d e hace r recaer sobre la imputaciºnde lºs tlax cal tecas, la ta
cha de parcial idad y ºd iºsidad naciºnal .
Mas enpºcºs d ias , la escena cambió ente ramente : l legarºn

embajadºres de Mºteuczóma, que despues de intimar C ºrtés,
b re ve y áspe ramente , e l desagradº que causaría suseñºr

e l v iage de lºs españºles, cºnfe renciarºnaparte cºn lºs en.

v iudas te x cucanºe , hasta en e l campºde los cristianºs, y se
l l e varºncºnsigo auna de aque l las , ya que se vºl víana lacór

te . Desde entºnces sufrióuna al te raciºnvisib le la cºnducta de
l os chºlul tecas : ya nºibanavisitar a lºs españºles asus cuar
te le s, y cuandºlas inv itabanahace r lº, se rehusabanso pre tes.
to de enfe rmedad : l es fue rºnre tirando lºs víve re s, dandºpºr
escusa que habia e scasez de maíz . E stos síntºmas de hºstil idad,

y algunºs achaques pasagerºs , inquie tar ansé riamente e l ao

razºn de C ºrtés. N ºe ranpara tranqui l izar l e los infam es

d e lºs zempºal tecas , quiene s le dije ron, que andandºpºr la

c iudad
,
habian vistº algunas de las cal les atr inche radas , las

azºteas l lenas de pied ras y ºtras armas ar rojadizas; y en

al gunos lugares, hºyºs cub ie rtºs cºnramas y estacadas den

t rº de e l los, que tend rían seguramente pºr obje to, impedir

l os mºvimientºs de la cabal le r ía. A lgnas tlax cal tecas que
v inie rºnde l campº, avisarºn C ºrtés que enunlugar distan
te de la ciudad se habia ce lebradºungransacriñciº, especial

defw a
,
conM : de algºdon las or i l las. Unºs llevabanj guras ds ¡dolos a la

otrºs, zadart: r i os: ºtrºs, tocabancometas, alabalsj os, y d iver sas músicas;…M … , y lkgabaná i… r á ios castslb aºs. Cu esta oa

£M roa en…a.

” Hist. gral . , du. 2, l ib . 7, cap. 1 .

¡ l qui… , ¡ablar de algunas señales que… 6 cl

w i… m i raicín prmcd itada: “ Ya r d caminaM anosmuchas sedo

ks, de las que losnaturales de esta prºvmcia noshabíand icho; por que ¡aa ul
m inºr eal m rado , y ¡techo otrº, y algun s hoyºs, aunqucno…as; y algun“
una

,
au…uprm n… pm sa ladas las Y m nlo

m bi d ern d uw sú rs asm, y ów n rm ú .

"
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niente de niñºs, implorando el favºr de los diºses para tna

proyectada empresa: añadie rºntambien, que habíanvistºun
l ir de la ciudad 5. variºs 'de sus habitantes que l levabancºn

sigºasus muge re s 6 híjos,
'

comºpara pºne r los ensalvº. Tº

das estas nºticias cºnfi rmarºnlas fune stas sºspechas de que
se tramaba alguna hºstil idad . Mas auncuandº C ºrtés nada
hubi ese sºspechadº, Marina, e l ánge l de guarda de la espedi
ciºn, hab ria cºnve rtido las dudas en ce rtidumbre . E l trato

amable de la jóvenle habia ganadºe l afectºde la muger de
m e de lºs caciqrms, la cual le ins taba frecuenteknente á que
se vinie ra cone l la, pues sºlºasí pod ría e scapar de l negrºder
tinºque aguardaba á los e spañºle s. La manceba, conociendo

de cuánta impºrtancia e ra adquir ir nºticias mas comple tas, ña
gió aceptar al puntºla

'

ofe rta , mostrandºe l d isgustºque le
causaba estar entre lºs blancºs

, quienes, de cia e l la, que la te
niancautiva a la fue rza. Ganándºaa de es ta sue rte laconfuso

za de la crédula chºlul teca
,
consiguió Mar ina insinuarsamas

ymas ensus secretºs
,

*

has
_
ta que l legó a ave riguar cºmpleta

mente la cºnspirac iºn.

Supº que ésta habia sidºurd ida pºr e l empe radºr aztao

ca, quienpara ganar se e l afectºde los cacique s, habia envia
do aéstºs y á sus muge res , ri cas dád ivas. Lºs espá ole s de

bianser asal tadºs al sal i r de l a ciudad y cuandº estuviesen
tºdavía enredadºs en sus cal les , en las que hab íanpuesto
muchºs ººbstácú las pm

'
a

“

inutil izar la cabal lería. C erca de

la ciudad estaba unejércitºd e V e inte mil me x icanºs, prºntº!

aacudi r enayuda de lºs chºlul tecas , luegºque el asaltºco

menzase . S e e spe raba, pues, cºntºda seguri dad , que lºs es

añol e s impºsibi l i tadºs de mºve rse , sucumbi r ianfáci lmente

l a super iºridad de sus enemigºs. De lºs prisiºne rºs, unapar

te cºns ide rabl e debía quedar enC holula para que se ce lebra

ran lºs sacríti cíºs, y la ºtra
'

ñdebía se r enviada prisiºnera

Mºteuczóma mismº.
Durante esta

“

cºnversaciºn ñngíó Marina ºcuparse enreºº
º

ger todas las jºyas y vestidºs que que ría l levarse la nºche en

que espapándºse de l campºde lºs cristianºs, se fuesená la

casa de suamiga, la cual estaba ayudándºle en aque l la ope
r

racion. Mientras suvisita se .ocupaba eneste , Marina ºººº¡
'
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uncºnsejºde capitanes, aunque segunparece probable, ya
tenia tºmada sude te rminaciºn.

Lºs dife rentes miembrºs de l cºnsejºde gue rra recibierºndi
versas impresiºnes al sabe r aque l la pe l igrºsa nºticia, segun
e ra e l carácte r de cada unº. Los mas tímidºs , V iendºque los
ºbstáculºs aumentaban enprºpºrciºnque iban ace rcándºse

a l a capital de l impe r iº, opinabanpºr re trºcede r y refugiarse

enla ciudad de Tlax cala, dºnde les hab ianreci bidº amistosa“

mente . O trºs, mas cºnstantes, perºmas prudentes, acºnse
jabanque se tºmase e l caminºsituadºhácia e l Nºr te , que ha

b ianindicado lºs al iadºs . Lamayºr parte e ra de l mismºdic

tamende l gene ral , de que nº l e s quedaba ºtrºpartido mas

que segui r ade lante : de que re ti rarse e ra arruinarse : de que las
medidas a med ias

,
sºlo se rvirían para demºstrar sutemor y

desacred itar lºs cºnamigºs y enemigºs : suespe ranza la cifra
banensi mismºs : que riandar tal golpe a lºs ind iºs, que les

intimidase y le s h iciese conoce r
, que lºs españoles nºsucum

bianni alºs artificiºs y amanos, ni al valºr , ni al númerº.
C uandºlºs cacique s pe rsuad idºs por los sace rdºtes se pre

sentaronante C ortés, éste les echó encara sufal ta de hospitali

d ad , les dijo que dentro de breve dejaríande molestar á la
ciudad

, pues se propºníandejar la e l dia siguiente , y les ia
6 muchºpara que le prºporcionasen dos mi l hombres que
traspºrtasen la arti l ler ía y lºs bagages. Los caciques, det

pues de cºnfe renciar unpºcºsºbre la prºpue sta, accedieron
e l la, juzgándola favºrab le sus de signios.

Ya al part ir lºs embajadºres aztecas, mandó e l gene ral que
lºs traje sen á supresencia y les instruyó bre vemente de 06

mo sabia la cºnspiraciºn traidºr amente tramada para destruir
al ejé rcitº, pe rñd ia de que acusaban suseñºr Moteuczóina:

d ijºles cuántºle ofend ia ve r al empe radºr imf: licadºenaque»

l la infame traiciºn; y l es previnº, que lºs eq )añoles iban

marchar cºmºenemigºs cºntra e l príncipe a quienhabiande»

sendºvisi tar encal idad de amigºs.

Los embajadores repl icarºn, haciendºmi l calºrosas protew

tas , de que ignorabanla conspiraciony de que Moteucsóm
nºpodia estar impl icado enaque l crimen, que pesaba entem

'

mente sºbre lºs cholul tecas. E s clarºque á_ le conve
:



—365

nia e star enbuena armºnía con e l empe rador y sacar tºdº
'

e l

fruto pºsib le de aque l l a cºnfianza que ñngia cone l obje tº de
ºcul tar le sus ul te riºre s designiºs: pºr lº tanto, ñngió dar cré

d i to á las prºtestas de los enviadºs y l es manife stó cuánta
r epUgnancia le cºstaba cree r que unmonarca que hasta eu
tºnce s había tratadº a los españole s cºn tanta benevºlencia,

quis ie ra consumar sugene ros idad cºnunacto de infamia sin

igua l : finalmente , añad ió, que e l de scubr imiento de la dob le

pe rñd ia que lºs cholul tecas habian cºme tidº cºné l , y cºn

Mo teuczóma
,
le l lenab a de ira y le haria tºmar una vengan

za te rrible , d igna de l uno y de l ºtro. E n seguida de spidió
lºs enviadºs

, teniendºcuidadº, apesar de suaparente cºn

fianza , de pºne rles bajº buen recaudº
, para imped ir que ha

b lasencºn lºs de C hºlula.

Aque l la nºche fué de ansiedad y sobresal tºpara tºdº e l

ej é rcitº: parecíal es que iba ahund irse e l sue l o que pisaban, y
cada mºmento le s pare cia se r e l señaladºpara sudestrucciºn.

E l vigi lante gene ral mul tipl icó las precauciºne s, apostandº

mayºr núme rº de centine las y dispºniendº suarti l ler ía de

modºque estorbase las entradas al campamentº. E s de cre er

que sus párpadºs no se ce rrarºnentºda la noche : todos dur
mie rºncºnsus armas al ladº

,
y lºs cabal lºs estaban ensi l la

dºs y enfrenados, para tenerlºs l istos ene l primer mºmentº.

P e rºlºs indiºs nºprºyectabanningunataque ; y e l si lenciºde

l a noche sºlºe ra inte rrumpidºde vez encuandº, pºr e l áspe
t o sºnde las trºmpe tas cºnque desde la torre de lºs templºs
nnunciaban lºs sace rdºtes la pºpulºsa ciudad hundida ene l
sueñº, las hºras de la nºche . a

92 8 . Dia: , cap. 83. Gm m,
cap. 89. mm. ag .

,
65. Tar…

M fg. Ind . , l ib . 4. cap. 39 . O vi edo , Hist. de la: ¡M .
, M S .

,
l i b. 33, top. 4. Mar

ti r O rbem º, l a . 5, cap. 2. Herr er a, B id . gral . , doc. 9, l i b. 7, cap. 4. Ar

M , Aula ,

'

l ib. tºp. 85.

B “M : M as a la m k z nguhknp r h : estrellas
, y tocaba» la: sríntrtrn

¿d hnplo qu m o º…
m queM iau al…el (M .

”
Ganº, Ducr ipcian,pºrt. cap. 1 4



CAP ÍTULO V II.

Tnnnrnu: ¡saun a.
—SnnasrunncnLA rnsuournrnm .

— R i >

rns csrouns sºnanLA ¡sauna .
—Lo que sn 8 1 2 0 nnsruns

nr . nnna .
— E nvranos nnMºr nvczóm .

ALprime r albºr de la mañana ya se vi o á C ºrtés mºntado

cabal la, d irigiendo los mºvimientºs de sureducidº ejér citº.

E l cue rpo de sus tropas lo colºcó ene l granátriºque les sen

via de cuarte l que , comºya hemos d ichº, estaba rode adº en

parte pºr algunos ºtros edi fic iºs , y enparte poruna pare d al ta:
había tres pue rtas 6 entradas , encadauna de las cuales cºlo
cóuna fue rte -

guardiapara defende r las: e l resto de las trºpas y
l a arti l le ría, estabanfuera de aque l recinto, para custodiar lu
avenidas imped ir que se inte r rumpiese la sangrienta ºbra

que deb ianejecutar lºs de adentrº. La víspera se habia dado

órden los gefes tlax cal tecas de que estuviesen l istos acudir
l a ciudad , luegºque se l es hiciese una señal convenida.

Ya tºdas e stas dispºsiciºnes se hab ian comple tado , cuandº
l legarºnlºs caciques chºlul tecas

,
trayendo un núme rºde ta

manee aunmayºr que e l que se les habia ped ido. S e l es hizo

entrar a tºdºs de ungolpe , al patio dºnde estaba ºcul ta la ia.

fante ría española; mientras, C ºrtés, l lamando aparte aalgunos
de lºs caciques, les echó encara cºnsemb lante muy ai rado y
'áspe ras palabras , la cºnspi raciºn que habian tramado cºntra

é l y de cuyos pºrmenores les informó ente ramente . Dijºque
habia venido ala ciudad

,
invitadºpºr el empe radºr : que se ha

bía cºnducidºcºmºamigo: hab ia respe tado los habitantes y
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atacar furiºsamente lºs españºles que estaban afue ra; pero
Cºrtés había dispuesto sus cañones de modº que dºminasen

tºdas las avenidas; por lo que , luegºque se ace rcaban lºs acº

me tedores , largas fi las de e l lºs e ranarrebatadas pºr las ba las.

E ne l inte rvalºempleadºpara cargar las armas de fuegº, que
enaque l e stado impe rfecto de la ciencia, e ra muchº mayºr

que ennuestrºs días , ob l igabana los ind iºs a re trºce de r , dán
dºle s una carga impe tuosa cºn la cabal le ría. Lºs caba l los,

lºs cañºnes y las armas de
"

lºs españºles , todo cºgía de nue vo
a lºs chºlul tecas; no obstante la nºvedad de aque l te rr ib l e es

pectáculº, e l estrépi tºde las armas de fuegº, y e l mºrtíferº

truenºde la artil le ría , cuyo fuegº reve rbe raba enlas pare des,
los indiºs dese spe radºs acudían impaciente s aºcupar e l pues
to de lºs que caían.

M ientras e stºpasaba, los tlax cal tecas que habíanºídº la

señal cºnvenida
,
avanzaban sobre la ciudad apasº ace le rado.

De órdende C ºr tés se hab ianceñido en l a cabe za corºnas de

espartºparapºde r d istinguirse fáci lmente de lºs chºlul te cas .

Llegaron en lºmas empeñado de l combate ; así e s que los de
la ciudad

,
acome tidas pºr la .cabal le ría cr istiana pºr una par

te , y por sus vengativos enemigºs por la ot ra, nºpudie rºnre

sistir pºr mas tiempºy re trºcedie rºn, re fugíándºse unºs enal

gunos ed ificiºs de made ra, a lºs cuale s se puso fuegº; ºtros , en
los templºs , y la mayºr parte di r igiéndose enprºcesiºn, pre

sid ida pºr lºs sace rdºte s , al templºmayor . E rauna trad icion

pºpular , de que ya hemºs hechºmencion, que quitandºcie rta

parte de lºs muros de e ste templº, debia e l dios enviar una
inundacíonque envol vie se á sus enemigºs . G rantrabajo cos
tó á lºs supe rsticiºnes cholul tecas , remºve r algunas de las pie
d ras que fºrmaban las parede s de l ed ifi ciº; pe ro ni pºlvºni
agua sal ió de al l í: sufalsºd ios los abandºnó ene l mºmento en

que mas hab ianmeneste r de suayuda. Desespe radas al ve r es

te , huye rºnalos torreºne s de made ra que cºrºnaban lºs tem

l “ U:aronlo: de M eir a» aviso muy bunºque tud ió H……C a ló:

par a qu_
fumuconoci das, yno mor i r entre las am igº: por gm c; porque or

m y d ivisas er ancasi drum y así , se pusinm es la cabes

guim ldas!dz espar tº manera de tof s ala ,
cºnesta crm conocidº: lºs de

“ W ik i
, gu» fui…l a evitº. Cºm p ,

ºp d t.



pins , y de sde al l á descargarºnsobre lºs españoles al subir éstºs

po r una e scal era de cientºveinte escalones, hecha enuna de
las caras de l pirámide ,una l luvia de piedras, jave linas y fle chas
ar d iendo; pero lºs cascºs de ace rº de los cristianºs lºs prese r .

va bancºmple tamente de tºdo dañº, mientrg¡' e las saetas ,

ah rasadas les sirvie ronpara preu .: l la ciudade la ,

de pa lº, que enpºco tiemp las l lamas.

N ºobstante estº
,
la guarnn ¿dºnaba: cuentan.

que a pesar de que .n cuarte l , solo un
cho lul teca se acogió cípitó de cabana desde

aa l lamas .

la he rmosa ciudad que un

paz . Lºs quej idos de lºs .

mor ibundos y las súpl icas last ime ras de los vencidos que ím

plorabanperdºn, se confundian cºne l roncºgri tºde gue rra
de lºs e spañoles, y e l chi l li do penetrante que lanzaban los .

tlax caltecas al satisface r suinve terado rencor cºntra sus ant i

guos r ivales. Aumentaba e l tumul to e l incesante estal l idºde

los mºsque tes y e l zumb ido de las balas , y las l lamarad as de .

las armas de fuego, ofuecabanla luz de l sºl : tºdºesta fºrma

ha unhorr ible cºnjuntºde sºni dºs y de espectáculºs, que cºn

ve rtía la C iudad S anta enunP andm niamu
Luego que cesó la resistencia, entrarºn los vencedores en

las casas y templºs y saquearoncuanto bahia en e l los de va

lºr: plata, jºyas, vestidºs y víve re s; estos ú l timºs obje tos e ran
cod iciados de lºs tlax cal tecas aunmas que lºs pr imerºs , con

lo que fué fáci l la reparticionde l bºtín. E s cosa d ignada no

tarse , que ni aunen mediºde este de senfreno universal se
desobe decie ranlas órdene s de C ºrtés , l le vándose este respe tº

hasta e l estnemºde no tocar auna muge r ni aunniñº, bien
que muchas mugere s, niños y hºmbres ,—fue ron hechºs pr isiº
ne rºs para ser l levadºs encautive riºá Tlax calan E stas es.

cenas de violencia durarºn algunas horas, hasta que C ortés

1 4 O viedo, ma. de la M , M& , Nº. Tar… , Mo

narq. …
, Hírt. M ,M& fdp. 1 4. C r d»

nica, cap. 60.

3 “

a l r pú ni lm , rinhnr £ ni £osni mrgsrss, porque M
I le: ordenó.” Her rera, Hist. gral ., deº. 2, Nº. 7, cap. 9.



mºvido de las súpl icas de algunos gefes cholul te cas que ha.
biensidºpre se rvadºs de la matanza, á las que unían sus íns

tancias lºs enviadºs de Moteuczóma, pe rº, segund ijº, sinha
ce r casºde estas ú l timas

,
mandó reuni r á los soldadºs y puso

cºto, lo mas que pudº, ául te r iore s esce sos : tambiense pe rmi.

tió ados de los cacique s ir á ofrece r á sus compatr iºtas e l per.

don, contal de que volviesená la obediencia de los espap

ho les.

E stas medidas surtie rontºdºs sus e fectos. C ostó gran tra

bajo á C ortés y á los caciques pºne r términºal tumul tº; pero

pºr ú l timº, lºs e spañol es y lºs tlax ca l tecas , reunidºs bajº sus
bande ras

'

respectivas, y l os cholul tecas dados en lºs ofrecí

mientos de sus ge fes, se vºlvie rºn gradualmente cada unº6
sus hºgare s.

E l prime r acto de autoridad que ejercrº C ortés sobre los

tl ax cal tecas fué obl igarles á que l ibe rtasená lºs cautivos; pe

ro tal era la deferencia que guardabanal cºmandante español,

que cºnsintie rºnene l lº
,
aunque no sinmurmurar ; y se con

tentaron, amas nºpode r , cºne l rico bºtínque l e s habia toca.:

de y que cºns istía envariºs obje tºs de lujo, de que hacíama

chºtiempºcarecíanlºs al iadºs. Lºpr ime rºde que cuidaron,
fué de l impiar la ciudad de todos los horribles obje tos que la

afeaban, par ticularmente de lºs cadáve re s amontºnados enlas

cal l e s y pl azas . E l gene ral , ensucarta C árlºs V,
regulaen

tres mi l e l núme rºde lºs mue r tos : ºtrºs lº hacensubir á seis

mi l , y algunºs amuchºmas. C omºe l mas ancianºy princi

pal cacique e ra de e ste núme rº, C ortés ayudó á los chºlultecas

instalar al que debia sucede r le . La confianza pública fué

mstablecíéndose gracias aestas medidas pacíficas. Las gen

tes de lºs al rededºres de la capital , acudie rºna reemplazar á

lºs que habíanmue rtº: se vºl vie ron aabr ir los mercados y

comenzarºn de nuevºlas ºcupaciones de una sociedad ar

reglada industriºsa. C ºntodº, las largas fi las de negra!

1 naw am
,
me . c mm

6 B…Diu, d i rupm.

mM !a lor… inkr dezpr iacirºl

ton.¿pág . 89.
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ra justíñcat e l de rechºde cºnquista; pe rº recºrdemºs que l a
infi de l idad e ra entºnces

,
y aunmuchºde spues , tenida pºr un

pecado que debía castigarse cºnla hºgue ra y la tor tura enas

te mundº, y la e terna cºndenacíonene l futurº; y noM p0rta
ha que e sa infi de l idad fuese hija de la ignºrancia ó de la edu
cdcíºn, heredi taria ó adquir ida, he ré tica pagana: tºdo e ra lo

mimº. E sta doctr ina, pºr mºnstruºsa que sea, e ra e l credo

d e todºe l mundºrºmanº, ó enºtras palabras, de tºdºe l ºrbe
cristiano: era la base de la Inquisicíony de tºdas las demas

persecuciºnes re l igiºsas, que entonces y ºtras veces, hanman
chadºlos anal es de das l todas las naciones de la cristiandad.

S eguneste códigº, las tie rras de lºs infie les eñanconside radas

cºmºuna e spe cie de te r reno val díº, que a fal ta de l eg ítimo

propietario pºdía ser reclamadºy pºse ídºpor la S anta S e de , y

cºmºtal podía se r dadºl ibremente por e l gefe de la Igle sia al

potentado á quienquisie se y que tºmase por sucuenta e l tra

bajo de la conquista . A si , A l ejandro VI, donó gene rºsamen

7 P ara mayor ularacim accrea ds la abm acim que haga s» cl tcd o , rete

" s end pc dc lor cspa ll oks, enla época a que nos rqñr icndo. E l aras

do ha ganadopoco enl iber al ismo despues del Dantc, el cual ¡abia m j aado aaa

de los antrºs de su Inf ernº,
”

tºdos los hombr es g randes y de la aal ig írt

dad
, por la sola culpa (no suya, cier tamente) de haber veni do al mando

temprano . Losmmor ablcs
'
versos que están cmrtimma

'

ºn, son
,
como tontas atras

del bar do iasror tal
, una prueba de la fuer za y debi l idad del espír i ta y

puede» C i tar se como rm ej emplo emula…de lo que eranlos sent imi entºs papale
m ápr iaciplas del sig lo X V I.

“ C h
'
ci mmpeccar o, e, r

'
eg l i ¡arm mercedi

N onbasta, perch
'
e
'nºnebber battesmo ,

C h
'
c
'

por tó del la fede ¿ke tucred i .
E ,

se fur or din i al cr istiancm ,

.E d i queste cota i sºniomedem a.

P er tal d ifctti , e per altra r io,

S emo per duui , e rol d i tanto aj eri ,
C he sanza vivcmo ia d i z ia.

Inñernº
,
C antºi d .

8 De ¡a nima m er e que la: leyes de O ter o» , cl códigom r i tim de tanta

aalor idad n la cdad w d ia
,
abmdomba la pr opiedad de los i ryicl es, e9uiparada

la de lospi ratas , los ver daderºs…s.
“S

'

i lz sontmates, ,pi l lcar s, oa csou
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te una granpºrciºnde l hemisfe r iººriental á lºs españºles y
l a otra a lºs pºrtugueses . E stas encumbradas pre tensiºnes
d e lºs sucesºres de l humi lde pescador de G al i lea, nºe ranpu
ramente nºminal es

, que pºr e l contrariº, se las invocaba y re

cºnocía cºmo decisivas en las d isputas entre las naciºnes.

9

Jnntamente cºn este de rechº venia la ºbl igaciºn, en la

cual se fundaba aque l , de rescatar á las naciones que vivian
en las tinieblas de l paganismo, de la pe rdi cíone terna que l es
aguardaba. S emejante ºb l igaciºn e staba recºnºcida pºr to.

d os lºs buenºs y lºs val ientes: l a recºnºcía e l mºnge en su
c laustrº, e l misiºne ro ensus predicaciºnes, e l sºldadºen sus
b ruzadas . Pºr muy adul te rada que haya sidºe l sentimientº

d e e ste debe r por conside raciºne s mundanas y pºr la ambí

c iºny la cºd icia de las cosas te rrenales, una e ra aque l senti

miento v ivo y fue rte ene l corazonde l cºnquistador cristianº.

Ya hemos visto que enCºrtés ese sentimientº supe raba cºn

mucho a tºdas las cºnside raciºne s temporales. La concesíon

d e l P apa, fundada enla condicion de conve rti r a los infra

l es , rºbustecía la creencia de que este e ra un debe r impe
ríosº, y se rvía de base aparente (y aunpºdi a decirse que para
aque l lºs tiempºs de ve rdade ra base ) al de rechºde cºnquista.

kr denohber a spol ier de leura m ni tm. C sst k jugm t.
"
Juiciº:

d e 0lcroa , ar t. la col ee. deuysr m r ítinaspor JIM . P ardessrrs. P ar is,

1 828, 36 1 .

9 La famosa bala de particiºn, si r vió de base al tratado de Tar dcci l las, por
'

el

cual j ijarm lasm arcaspor…y castel lanº, los l imites de las tier r as dcscabicr

laspºr unºs yºtr os; pºr cuya tratado el vasto imper io del B rasil quedó ced ido al

pr imero, no obstante que los españoles lºhabianpºseído dates. V éase la Hi sto

r ia deFernando b abel ,parte 9, cap. 1 8, par te II, cap. 9, ú l timas deuna

1 0 E a ed a coad icim , …… cq rcmda ynpd i l a car iasm uh a

dm h sf… h ludr…m V l , de 3y 4 de .hfayo dc l lº3,n las qum j a
ná… ó…el pkas…a iºá td as las th rms ds las l ú iºs O cciden

tales,w nºhubm rido ya descubier taspor pr íncipes cr istianas. V éanse estºs

preciosas don… enN avar r ete, Cºleccim de los viage: descubr imientos. (Ma
d r i d , 1 8

'25) l011 t. II, actas 1 8 .

1 1 E l …mqulospmcrtm …m… … á losfrub r dc



atacar furiosamente lºs españºl es que estaban afue ra; perº
Cºrtés había dispuesto ¡us cañones de modº que dominasen

tºdas l as avenidas; pºr lo que , luegºque se ace rcaban lºs aco

me tedores , largas fi las de e l los e ranarrebatadas pºr las bal as.

E ne l inte rvalºempleado para cargar las armas de fuegº, que
enaque l estadº impe rfecto de la ciencia, e ra muchº mayºr

que ennuestrºs d ias , ob l igabana los ind iºs a re trºce de r , dán.

dºles una carga impe tuºsa con la cabal le ría. Los caba l lºs,
lºs cañºnes y las armas de l ºs españºl es , todo cogía de nue vº
a lºs chºlul tecas; nºobstante la nºvedad de aque l te rr ib l e es

pectáculº, e l estrépítºde las armas de fuegº, y e l mºr tífe rº

truenºde la arti l l e r ía , cuyºfuegº reve rbe raba enlas pare des,

l os ind iºs de se spe radºs acudían impaciente s aºcupar e l pues
to de lºs que caían.

M ientras e stºpasaba , lºs tlax cal tecas que habíanoídº la

señal convenida
,
avanzaban sobre la ciudad apasº ace le radº.

De órdende C ºr tés se hab ianceñido en la cabe za cºrºnas de

espartºparapºde r distinguirse fáci lmente de lºs chºlul tecas .

Llegarºn en lºmas empeñadºde l cºmbate ; así e s que lºs de
la ciudad , acºme tidas pºr la cabal le r ía cr istiana pºr una par
te , y pºr sus vengativos enemigºs pºr la ot ra, nºpudie rºnre

sistir pºr mas tiempºy re trocedie ron, re fugiándose unos enal

gunos e dificios de made ra, a lºs cual e s se pusºfuego; ºtros , en
lºs templºs , y la mayºr parte di r igiéndºse en prºcesiºn, pre

sidida pºr lºs sace rdºte s, al templºmayºr . E rauna tr ad iciºn

pºpular , de que ya hemºs hecho menciºn, que qui tando c ie rta

parte de lºs murºs de e ste templº, debia e l diºs enviar una
inundaciºnque envol vie se á sus enemigos . G rantrabajo cos

tó á los supe rsticiºsos cholul tecas , remºve r algunas de las pie
d ras que fºrmaban las parede s de l edificiº; pe rºni po l vo ni
agua sal ió de al l í: sufalso d ios lºs abandºnó ene l mºmento en

que mas hab ianmeneste r de suayuda. Dese spe radºs al ve r es

te , huye ronalos torreºne s de made ra que cºrºnaban l os tem

l “ Urnronlos de Tlaxcal a dc aa aviso m y bucnc que les dió Hem rtdºC or“:

par a quc_

frmaa conoci das, yno mor i r mtr s los a m igospor ycr ro; pºrque sus ar

mas y d ivi sas er ancasi dr ena y asi , se pusinonen la cabeza…
guim ldastde espar to manera de torzales , cºnesta crm conocidºs lºs de

h … d
, quit » M…de avisº. C amargº, op a l .
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mºvidºde las súpl icas de algunºs gefes chºlul te cas que ha.
biensido preservadºs de la matanza, las que unían sus íns

tancias los enviados de Moteuczóma, pe rº, segund ijo , sinha.
ce r casºde estas ú l timas , mandó reunir á lºs sol dadºs y puso

cotº, lo mas que pudº, ául te riºre s esce sos : tamb iense pe rmi.

tió adºs de los caciques ir á ºfrece r asus compatr iºtas e l per

dºn, cºntal de que volviesená la obed iencia de los espap

ñoles.

E stas medidas surtie rontºdºs sus e fectos. C ºntó gran tra

bajo a C ºrtés y á lºs cacique s pºner términºal tumul tº; perº

por ú l timº, lºs e spañole s y lºs tlax cal tecas , reuni dºs bajo sus
bande ras respectivas, y lºs cholul tecas lindºs en lºs ofrecí

mientºs de sus gefe s, se vºlvier on gradualmente cada uno 6
sus
E l prime r actº de autºridad que ejerció C or té s sobre los

tlax cal tecas fué obl igar les que l ibe rtasená lºs cautivos; pe

to tal era la deferencia que guardabanal comandante español,

que cºnsintíe rºnene l lº
,
aunque no sinmurmurar ; y se con

tentaron, á mas nºpode r , cone l ricºbotínque l e s habia tocsa

do y que cºnsistía envarios obje tos de lujo, de que haciama
chºtiempºcarecíanlºs al iadºs. Lo prime rºde que cuidaron,
fué de l impiar la ciudad de tºdºs lºs horribles obje tos que la
afeaban, par ticularmente de lºs cadáve res amºntºnadºs enlas

cal le s y pl azas . E l gene ral , ensucarta á C ár los V,
regulaen

tre s mi l e l núme ro de lºs mue r tºs : ºtrºs lº hacensubir á seis

mi l , y algunos á mucho mas. C omºe l mas ancianºy princi

pal cacique e ra de este núme ro, C ºrtés ayudó á los cholultecu
a instalar al que debía suce de r le . La cºnfianza públ ica fué

mstablecíéndose gracias aestas medidas pacíficas. Las gºº

tes de lºs al re dedºres de la capital , acudi e rona reemplazar á

los que habíanmue rto: se vol vie rºn aabr ir lºs mercados y

cºmenzarºn de nue vo las ºcupaciºnes de una sºciedad ar

reglada industriºsa. C ºntodº, las largas fi l as de negrº

l r… H isl . C ticñ a“…
6 Bemal b iaz , abi supra.



y humeadas ruinas indicabane l huracanque acababa de de

vastar a la ciudad; y las pare des adyacentes a la plaza ma.

yo r , que aunecsístiancincuenta añºs despues de la conquis
ta , dabanun triste testimºnio de lo que fué la matanza de

C hºlula.

E ste lance es unºde los que hanechadouna negramancha
sob re lamemºria de lºs conquistadºre s. N ºes pºsib le ene s

t e s iglº, contemplar sin hºrrºr la sue rte de esta ciudad dore
c iente , invadida has ta e l cºrazºnpºr una sol dadesca grºse ra

y b rutal . Mas para juzgar e l actºdebidamente
,
traspor tó

mºnºs á aque l lºs tiempos. La dificul tad que encontramºs pa
ra justiñcar lo, depende enú l timºresul tadº

,
de la que hay pa

6 R elac. seg . de C or tés
,
enLorca: m , p. 66 . Cm rgo, Hist. de Tlax calaa.

b tl rlzochi tl , Hi st. C hich.
, MB.

,
6 49 . 84. O viedo, Hist. de las Ind. tit . 33, cap. 4.

45. Benral Diaz ,up. 83. C rónica. cap. 60. … , Hi rt. de N as

aa—E spa l a , Ms.

, M . 1 2, cap. l l .

Las—C asas , ensunm impreso, sobre la destruccionde las Indias, adoma. la

nar r acios de cr íosm sn: , conpormenores que los hacenmas espantosos todavia.

S egund ice , m udó C ortés qaefacsenempalada: ci encaci ques 6 M . A esto a lta

de
, quemientras se ver tf caba el deguello enel inter ior del di r ia

,
el gener al espa£ol

cantabauna copla de unantiguo rm ace espa l ol , donde se descr ibe el r egocij o de

N ero. al ver las im d iadas ruinas de R anas

M i ró N er o» de Tºm a
,

A B…como se ar día ,

G r itos da r ni d os y viej os,
Y él de nada se dol ia .

(Bre r i si rna relacion, pág.

S i b … um mga i a, jugo queuel pr im ejmpb de aaamsona qas… no ser couparada conaqrrcl mperarlor . B ernal D iaz , que leyó la intem in

nable r elacion(como él la l lamº) del W o Las - C asas
,
la trató con srq despre

cio. Lour r 4 cioa qru¡race erte arissro Bernal Díaz , ym ar lo que pr incipal
nente srgrrido enel testo, esta

'

con… por los misioneros quemuy poco de:

pues de la conquista estuvieron C holula y aver igua r oa los hechos, val iéndose de
los sacerdotes indios y de otros testigospresencia les de la matanza, que todavia s i
v ian; que sustancialmente está cor r obor ada por la autor i dad de lo: otr os a .

cr i tor es de la época . E l escclcate obispo de las C hiapas , escr ibió suotr a conel obj eto

dx larad o de escitar las simpatías de sus cosrpa tr iotas cafasor de los opr imi dos tu
d ios. ¡G ener oso intento!; per o que muy m adaLa desvi ado suplasta de la estre
cha senda de la imparcial i dad hi stór i ca. N o habia sido testigopr esencial de los

sucesos
, y estaba si enprepropenso ¿acoger cr tdal amcntc todo lo que ¡acia supr o

pósi to r eca rgar sus cuadroscontantas de sang re y ester
—ninio

, que de

pa ro estr auagaatcs y ecsagcradas sus noticias, traca sur elatad o» consigo animas.



ra justi£ºat e l de recho de cºnquista; perº recºrdemºs que l a

infide l idad e ra entonce s, y aunmuchºde spues , tenida pºr un

pecadºque debia castigmse cºnla hºgue ra y la tortura ene s

te mundº, y la ete rna condenacíonene l futurº; y no impºrta
ba que esa infide l idad fue se hija de la ignºrancia ó de la e du
caciºn, heredi taria ó adquir ida, heré tíca pagana: todo e ra lo

mimº. E sta dºctr ina, por monstruºsa que sea, e ra e l credo

d e todºe l mundºrºmanº, ó enºtras palabras, de todo e l ºrbe

cristianº: era la base de la i nquisicíºny de todas las demas

persecuciºnes re l igion” , que entºnces y ºtras veces, hanman

chadºlºs anal es de ¿as í tºdas las naciones de lº. cristiandad .

S eguneste códigº, las tie rras de lºs infie les eñancºnsi de radas

cºmºuna e spe cie de te r reno val d ío, que a fal ta de l eg ítimo

prºpie tariºpºdía se r reclamadºy pºse ídºpºr la S anta S e de , y

cºmo tal pºdía ser dado l ibremente por e l gs fc de la Ig le s ia al

potentado á quienquisie se y que tºmase pºr sucuenta e l tra

bajºde la conquista. A si , A l ejandro VI, dºnó gene rºsamen

7 P ara mayw ccb racioa amrca de la obm acion que bago ea el red a, raj o

m m cl pecl o dc los espaaoles, enla épooa d que rws… snj r icndo. E l aras

do ña gm dopoco ert l iber al ism desprm del Dam ,
el cual ¡abia m fuado á w

de los antr os de su l aj ema,
”

tºdºs los hombr es gr andes y buenºs de la ant ig irt

dad
,por la sola culpa (nºama, cier tamente) de haber veni do alusado

temprano. Losm arabi ra
'
ver sos que está» m tiaaad on, son, como tantos otros

¡ei bar-do inmor tal
, una prueba de la fuerza y debi l idad del : :pi r itn… , y

puedencitar se comounej emplo concluyente de lom eras los popala
'ns¿pr incipiºs del siglo X V I.

C—Pci nonpecca r o, e, sºei ¡l am M ardi

N onbasta, perch
'
e
'nºnebber battesmo

,

C h
'
épor tó della fede che la m d i .

E ,
se fur or d im az i al cr istianesmo,

E d i queste cotai soniomedesmo.
P e; tal d ifetti , e no» per altra r io,
S ame per datti , e sol d i tanto o] esi ,
C he sansa .rpcme vi vemo ia d iz ia.

lnñerno
, C antºid .

8 De la sr issra … me» : las leyes de aler o» ,
el cód igom rítimo de ta rta

autor idad enla edad media , abmrdonaba lapropiedad de los infieles, equiparad a
lºdc losyi ratas, los verdaderos “S i l . s pyrata ,y i l lruz, oama
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V e rdad es que este de rechºnº autºriza para actºs de vía
,

l encia innece sar ias . La pre sente e spedicion, hasta e l per iºdo

aque acabamºs de l legar , habia sidºmanchada cºnmenºs de
e stºs actos, que casi tºdos lºs descub rimientos de las españo

l es ene l N nova—Mundº. Durante toda la campaña, había

prohibidºC ºrtés tºdas las injurias y ataques á las pe rsonas y
prºpie dades de l os natural e s , y á lºs que las habíanpe rpe tra

da las había castigadºcºnejemplar seve ridad . Había s idºñe l
sus amigas, y, con pocas e scepc iºnes, tambienpºcº crue l

cºnsus enemigºs . S ea que la conveniencia 6 sus pr incipiºs
l e dictasental cºnducta

,
e l la siempre le hace honor , auncuan

dºnad ie que tenga alguna sagacidad dejará de cºnoce r que en
e ste puntº e stabande acue rdo la cºnveniencia y l as princi .

piºs de los cºnquistadºres.

que la ticr ra estó crmda pam que se la ad tive
, y que la P rov idnd a no puede ¡a

ber teni do el desi gnio de que tr ibus er rantes de salvagesposeanun ter r ito r io ma

que sobrado para sati sfacer sus necesidades
,
conseclusionde l os honrbr es ci vi l i za

d os. P er o cier tamente que segunesto, por lo tocante al cult ivo de la ti er r a
,
malo:

M as deposesion…e s sºbremuchas de nuestros actsra l es dominios
, que despobla

dos incultosno sonnadanecesar i ospara nuestrºmantenimientopresente próc

simamcnte veni derº.

E l argumentofundado enla d iferencia de civi l i zacion, es todavia mas dudoso.

Debemos confesar , enhonor denuestr os bisabuelos lospur i tanos queno al egar onnin
gundercclto natural , ni menos sefundaronenlas concesimes del rey S antiago, que
daban der echas

,
casi tanabsolutas'como los que pretend ia tener la S ede,

puespor el cmd—r ar io, sus títulos al m snsuelo los adqui r ierºncomprándo los legí
timamente losnaturales, condacta que formaunhonroso contraste conla segui da

por muchi simos de los que fundar onnuevos establecimientos enel continente amer i

cano. E s de obser var , sinembargo, que cua lesquiera que ¡rayan ri da las d ife r es

cras entr e la Ig le sia catól ica (6 mej or d icho, entr e los gobiernos español por tugues)
y el r esto de la E ur opa , conr especto al verdadero fundamento de la legal i da d de

sus ti lal os. siempr e se hanr educi do ensus d isputasmútuas, r econocer los der echos

de antelacionenel desa rbr imi ento. V éaseuna br eve i dea de la cuestiºn, en V arte j

(derecho de gentes, sec. ymayormente enKent ( C omnta r i os
'

a las leyes amer i

canas
,
vol ¡II, lecc. donde está tratada ,

lucid a elocuentementc. La cuest ion
consider ada como de Derecho de gentes, se encuentra d i l acidada en el famoso caso

de Johnson. ( V éase M Intosh) Wheaton
,
R epor ts of C ases inthe supr eme C our t

of the Uni ted S al es
,
col . V III, pág . 543y sigui entes. S i nofue r a tr ata r muy l i

ger amente cuestiontangr ave, supl icar ia ya que se mepermi tiese r emit i r al lector

la Hi stor ia de N w a York de Di ed r ickKnickerbocker (l ib. 1 9 cap. donde se

mountranlos argumentosmas vulgar es, someti dos al cr i sol del r i d iculo ,
cr i sol que

…M a mej or de lo qrw sepud iera conr azm séñas, low valen, 6 por mej or

M r , h poco qac eºlcnm argrm to&
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Habia entradºenC holula invi tado por e l empe rador indiº,

quieneje rcíauna dominacion, aunque encubie rta, real y ve r

d adora sºbre aque l te rr itorio donde le habían recibido cºmº

amigo y haciéndol e tºdas las demostraciones pºsibl e s de be
ne vºlencia: sinprºvºcacion alguna suya ni de sus subºrd ina
d os

, se encºntraronde repente amenazadºs de se r víctimas de

l a mas pérñda trama; pue stos sºb re una mina que pºd ia e sta

l lar eue l momento menºs esperadºy envolve r los á todºs en

l as ruinas . R azºntuvie rºnenjuzgar que susal vaciºncºnsis

tía enanticipar e l golpe ; pe rºsinembargº, ¿quiénpuede du
d ar que e l castigº fué esceaivº, que e l mismo ñuse pud ie ra
habe r conseguidº descargando la venganza cºntra lºs geks

cr iminal es y nºcºntra la plebe ignºrante que no hacia mas

que obedece r las órdenes de sus señores? Pe ro pºr ºtro ladº,

¿cuándo se ha vistºque e l miedº, armadºde pºde r , sea parcº

ni escrupuloso ene l eje rciciºde éste? ¿N i quién, tampºcº,

que las pasiºne s viºlentas de un soldado, inñamadas pºr un
ag raviºreciente , se cºntenga ene l momentºde la esplos ioni

Quizá decidir iamºs mas imparcialmente ace rca de la cºn

ducto. de lºs conquistadºres, comparándola conla que hanse

gui do nuestrºs cºntemporáneºs mismºs cuando se hanvisto en
igua ldad de circunstancias . Las atrºcidades cºme tidas enC hº

lula pºr lºs cºnquistadores, no sºntanbárbaras comºlas que
sus de scend ientes hansufridºenla ú l tima gue rra de la P enín.

so la, de par te de lºs ingleses enBadajoz , y de la de lºs fran

coses enTarragºna y ºtras cienpartes. La de senfrenada car .

nice r ía, lºs ataques á la propiedad. y sºbre tºdo, e sºs ul trajes

peºre s que la muerte , de lºs que estuvo esentºe l secsºdébi l

de C hºlula, fºrmanuncatálogo de escesos tan atrºce s cºmº

lºs que se imputaná lºs españºles , y encuya de fensa nº se

puede alegar ni e l resentimientº, ni la necesidad de hace r una
esfºrr ada y patr iótica resistencia. La conside racionde tºdos

estºs sucesºs cuya repe ticiºnnºs ha fami l iarizado cºnsues

pe ctáculo, debe hace rnos mas indulgentes al juzgar de lo pa

sadº; e l cual nºs enseña que e l hombre , ya se a sal vage , ya cul

to, cuandºsus pasiºnes se hanescitadº, es e l mismºentºdºs

tiempºs.

Otra cºsa nos enseña, y es enverdad una de las lecciºnes



mas prºvechºsa: que nos ofrece la historia, y es: que puesto

que semejantes actºs sºn inevi tables en la gue rra, auncuan
do se ver ifique entre los pueblºs mas ilustradºs, lºs que r igen

lºs destinos de l as nacione s , de bensome te rse cual esquie ra
sacrificiºs, e scepto e l de l hºnºr , ante s que ape lar la de ci

siºnde las armas . E l sºl icito esme rºque tienenl os pue b los
mºde rnºs enevi tar tales calamidades, por mediº de cºnfe

rencias pacíñcas y de una mediaciºnimparcial , es una gran
di s ima prueba , mayor que tºdºs lºs ade lantºs hechºs en las

ciencias y las arte s, de nue stra supe r iºridad en cul tura ao

bre los pueb lºs antiguºs.

E stá lejos de mi e l designiºde justiñcar las crue l dade s de
l os pr ime rºs cºnquistadºres : que gravitencºntºdºsupeso ao

bre encabeza: e ranuna raza de hier rº, que si nº se cuidaba

grancºsa de sus prºpios pe l igrºs y padecimientos, pocºmimo

mientºhabia de tene r a lºs de sus de sventuradas enemigºs;

pe rºpara juzgar los debidamente , nºlºs veamos á la luz de
nue stro s iglo , re trºce damºs al suyo y cºlºquémºnºs en e l

punto de vista que pe rmite la civi l izaciºnde entonce s : sola

mente de esta sue rte pºd remos cal iñcar imparcialmente las

pasadas gene raciºne s. O torguémos les éstas la justicia que
ecsigimºs nºsºtrºs de nue stra pºste ridad cuando, á la luz de
una civi l izacionmas ade lantada

, ecsamine lºs hechºs ucu
ros y dudºsos que hºy apenas fijannuestra atenciºn.

Mas cualquie ra que sea e l mé r ito moral de la acciºnde que
vamºs hablandº, comºungºlpe de pºl ítica, nºse pued e dis
putar que e ra biencalculadº. Las naciºnes de Anáhuac ba
b iancºntempladºcºnasºmbrºy mie dºá aque l puñado de es

trange rºs que se inte rnaba cada vez mas ene l país, m os trou
do tºdºs lºs obstáculos, venciendºejé rcitºs tras de ejé rci tºs,
cºnmayºr faci l idad que la que tiene la ve le tausºpara hen
de r e l mar bravío, que la lava cuandº se pre cipita de lºs
volcanes y sigue iucºntraatabla sucarrera, empujandº de lan
te de s i tºdos lºs ºbstáculºs, y dejando devastadºy cºnsumi
do cuantºse encuentra ensuhue l la abrasadora. Las prºezas
de lºs españºle s , de lºs d ioses blancos , cºmºse l es l lamaba

1 2 “Los Dioses blancºs." C am rgo, Fut. de Tlaxcala» ,MS .

¡hnarg. Incl ., l ib. cap. 40.
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sus preeminencias y á abajar se al nive l de las demas ciuda
des. C ºntodº, C ºrtés hubie ra insistidº'

ensupropósitº, no

se r pºr lºs cºnsejºs de l sábio Olmedº, quienle pe rsuadió áque
lºdejase para despues de hecha

“

la cºnquista de tºdºe l país.
P e rºle cupºla satisfacciºnde rompe r las jaulas enque es.

taban encerradas las víctimas destinadas al sacr ificiºy de de.

volve r éstas á la l ibe rtad y á la vida. S e apode ró de aque l lapar

te de l templo mayºr , que siendºde piedra nºhabia sidºdevo.

rada pºr las l lamas, y la dedicó al cul tºcatól icº. Una cruz de

estraºrd inarias d imensiones, cuyºs brazºs se estendiansobre la

ciudad, anunciaba que ésta h abia quedadºbajº la prºtecciºn
de la C ruz. E neste mismo sitiºestá hoy untemplºcircun
dado de ciprese s anti quísimºs y cºnsagrado á Ntra. S eñora de

lºs R emediºs. A l l í se encuentra una imágende la Virgen,
cuya imágense dice que la dejó e l cºnquistadºr mi smo. Un

eclesiásticº indiº, descend iente de lºs antiguos cholul tecas,
ce lebra las pacíñcas ceremºnias de la Igle sia catól ica, enel

mismºlugar dºnde sus antecesºres ce lebrabanlºs sanguina
r iºs ritºs de l místicºQue tzalcºatl .
Mientras estºpasaba, l legó ºtra nueva embajada de N ér i

co: traia, cºmºe ra de cºstumbre , unval iºsºregalºde platay

ºrº
,
y animales artificiale s que imitabanal pavo, conplumas

de aque l ú l timºme tal . A estºse añadíanmi l y quinientas ves
ti duras de algºdºn finamente trabajadas . E l empe rador vol

vía 6. espresar cuántº sentimientºle causaba la catástrºfe de

C hºlula, se vind icaba de tºda participaciºnenaque l la trama,
y decia que ya había acarreadº á sus autºres la re tribucion

me recida, y que para imped ir que se repitiesentales escesos,

había mandadºque se situase enlas inmed iaciones de la ciu

dad unej érci tºazteca. 22

N ºse puede ver esta conducta pusi lánime de Mºteuczóma

sinsentir hácía é l , á la vez lástima y despreciº. N ºes fácil

1 5 Bernal Díaz
, Hi st. de la C ong.

,
cap. 88.

1 6 V eytia , Hist. Antig ,
tomo 1 , cap. 13.

1 7 Hantbaldt, V istas de las C or d i ller as, pág 32.

1 8 R elac. seg . de C or tés, enLorenzana, pág 69. G omara
, C rónica, cap. 53.

O viedo
, Hist. de las lnd

'

, MS .
,
l ib. 3 ,

cap. 5. Lt tl i lzochitl
, Hist. Chich.

,

cap. 84



cree r en supºnde rada inºcencia cºn respectº6 la conspi ra

c iºnde C holula, atendiendo á algunas de sus circunstancias;

pe rºnºpe rdamºs de vista que las nºticias que de e l la nºs

que dan, provienen6 de escr itºre s españºles, 6 de indios que
ñºmcie ronpºcº despues de la cºnquista, es decir , cuandº e l

país ya e ra una cºlºnia de E spaña. E ne fecto, ni una sºla

histºria azteca ha sobrevividº capaz de se r inte rpre tada; e l

tr iste destinºde l infºrtunadºMºteuczóma es, que sure tratº

sºlo nºs queda trazadºpor e l pince l de sus enemigºs.

Ya habíanpasado mas de quince dias desde que C ºrtés ha
bía entradºenC hºlula, por lºque resolvió prºseguir sin de

mora sumarcha a la capi tal . La venganza sobre lºs chºlul te
cas habia sidºtanr igorosa, que cºnoció que e l enemigºque se
dejaba a la re taguard ia no podia mºl estadºencasºde re tira

da
“

. Antes de supar tida tuvºe l place r de saldar (enapa

riencia á lºmenºs) la enemiátad _
que por tantºtiempo había

habidºentre los de C hºlula y de Tlax calan, y que nºvol

vió a revivir despues de ve rificada la súbita revolucion que
cambió todos lºs de stinºs de Anáhuac.

A lgºle inquie taba, nº obstante , la súpl ica que l e h icierºn
lºs al iadºs zempºal tecas , de que l es permitiese vºlverse á su
t ie rra, al egandºque pºr sucºmpºrtamientºcºn lºs recauda
dºres aztecas y pºr la ayuda que habíanprestadºá lºs espa

ñºles, se juzgabanpºcºsegurºs enla cºrte de l emperadºr . E n
vanºtrató C ºrtés de tranqui l izar lºs cºnpromesas de prºtec

ciºn: la desconfianza y temºr de Mºteuczóma e randemasiado

1 9 Lo queud ice enel teatopar ecerá tal m infmdado,… á on cosis

mua cód ia s coninurprem imm ,
cm lo henos dicho enla pág .n P ero estos

tres códices contienenmaypocasnoticias r elatwas áwmtczóma, y estánsamdos de

conmttari os de mango: espanoles, que muy a menudo son i r r econci l iables mani… ,m las nas aatéruicasnotieias wbre los . Aun escr i tores …
M i la'ochitl y C am go, qupor n… de los indios par ece que debian

r el ig iony á sunueva patr ia. Acaso el ntasfehaci ente
'

de los recuerdos de aquel tient

po, es la obra de S ahagwn, ym ymunte el l ibr o 1 2, donde r ecopi lónoticias r ecogi
das poco despua dc la mnqaista. E stapor cionde la obra ha si do escr i ta de nm o

por el autor y considorablmente rqfom da por ¿l ya cnlos i ltimos a£os dcu oi

da¡ así es ques deudar si acaso la oer sionya refm da es tanf el cono el or i

gine t, que todavía pe… … yw uel que yo hs m ltado pr inci
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grandes para poder ser repr imidºs. Le habiansi do tanútiles

pºr suñde l idad y valºr , que e l general español nºpºdia ver

sinsentimiento la dete rminaciºn en que estaban de abando

narla, ni acceder el la singrandes di ficultade s. Mas al tio,

cºndescend iendº en sujusta pe ticion, se despidió de e llos al

partir de C hºlula; pe ro despues de recºmpensadºs liberalmen
te cºn las vestiduras y jºyas que le habia enviadºe l empem
dor . Aprovecbóss tamb iende suida, para enviar aJuande E l
calante , suteniente enV eracruz , unas cartas enque le

'

mt
'

oa

maba de lºs fe l ices ade lantºs que se habíanhechº: preveníals
ademas, que redºb lase las fºrtíñcaºiones de la plaza, por ma

ne ra que se pud iese resistir a cualquiera tentativa hºstil de

par te de C abo, , cuidando no menºs de pmvenir le que evitan
tºdºalzamientºde lºs naturales : nnalments , le recºmendaba

muy especialmente que protegie se á los totºnecas , cuyañdc
l idad cºnlºs españoles lºs esponia gravemente a la van…
de los aztecas.

90 Bernal Diaz ,
op. cit.

,
caps. 84, 85. R elac. seg . de C or tés, en

263 67. …º
.ºróºiºº. car . 60. O viedo,ma. de las Ind.

, M S .

,
l i b.



https://www.forgottenbooks.com/join


—382

dia, ºra enla re taguardia; al déb il lºal ienta, azuza al pe reza.

sº
, y á tºdºs les infunde e l ánimo y fºrtal eza que aé l le inha

ma: de nºche nunca dejaba de rºndar e l campamentºpara cui
dar de que lºs centine las estuvie sen en supue stº; hab iendº
cºr ridºenuna ºcas iongranr ie sgºde que l e fuese fatal e sta v i

gi lancia, pues se acercó tantºauncentine la
, que éste nºpu

di endºd istingui r enlaºscuri dad quiéne ra, l evantó cºntra é l su
bal lesta, cuandºafºrtunadamente cºntuvo sus mºvimientos al

ºír e l gritºde l gene ral que le daba l a cºntraseña. ¡Así pudº
habe rse terminadºla campaña y recobrar alientºpºr algun
tiempºmas e l empe radºr Moteuczóma!
E l ejércitºl legó pºr ú l timºáunpuntº de l camino, dºnde

éste se d ividía endºs ramas
,
una de las cuales estaba ºbstrui

da seguny cºmºlºhabiandichºlos indiºs, cºnenºrme s pie

d ras y trºncºs de árbºle s. C ºrtés preguntó á los enviadºs me
x icanºs la causa de aque l lº; á lºque l e repl icarºn, que se ha

b ia hechºde órdende l empe radºr , para que nºfue sen lºs es

pañºl es á tºmar uncaminº, que á alguna distancia de al l í, era
intransitab le para la cabal lería: cºnfesarºn, nºobstante que e ra
e l mas cortº

, pºr lºque C ortés d ijº, que l e parecia e l preferí

ble
, y que á lºs españºle s nºles arred rabanlºsºbstáculºs; que

despejasen la enramada. S eguncuenta Be rnal Díaz , muchºs
años de spues se conse rvabantºdavía el un ladºde l camino los
trºncºs de lºs árbºle s que lo obstruían. Aque l lºd ió á cºnºce r
claramente al gene ral , la premed i tada traicionde lºs me x ica

nºs; pe rºe ra demasiadºastutº, para dejar traslucir sus soepe

chas .

Ya dejanlºs e strange rºs l a risueña campus y cºmienzaná

sub ir la fragosa sie rra que separa lºs val les de Méx ico y Pue

bl a. E l aire , cºnfºrme ibansub iendº, e ra cada vez mas frio

y pene trante : e l he ladºsºplºque bajaba de la fal da de las

montañas, hacia tiritar á lºs españºles apesar de sus vestidºs

de algºdon, y entumía los miembrºs de cabal lºs y cabalga

dores.

Ya pasanpºr entre dºs de las mas al tas montañas de l cºn

tinente Nºrte Ame r icanº: e l P opocatepe tl , cerr o que humea»

- 9 Bernal Diaz , abi mpra. R elac. seg. de Ta

Monarq. Ind .
,
l ib. 4, cap. 4 1 .
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y e l Ix taccihuatl , mug er blanca, nºmbre que seguramente le
impusie rºná esta ú l tima mºntaña, enrazºnde la blanca túni

ca que cubre suancha y quebrada cumbre . Una pue ri l su

pe rsticiºnhacia cree r á lºs ind iºs que aque l los dºs monte s e ran
dºs diºses

,
y que e l Ix taccihuatl e ra la muge r de sufºrmida

ble vecino. Otra tradiciºnmas sub l ime hacia cºnside rar e l

vo lcande l nºrte , como la mºrada de lºs espíritus de lºs malºs

pr íncipe s, cuyas hºrribles agºnías enaque l la cárce l ºcasiona

banlas tremend as convulsiones y lºs vómi tºs de lava, entiem

pºde erupciºn. E sta e ra la fábula clásica de la antiguedad .

S emejantes supe rsticiºnes, investíaná lasmontañas de unmis
te riºsºhorrºr , que hacia temblar á lºs indiºs sºlºal pensar en
subir á sucumbre , la cual pºr ºtra parte , era cas i inacce sible

causa de obstáculºs mate riales.

E l granvºlcan l lamadºP opqcatepe tl , se e l eva ala enºrme

al tura de piés sobre e l nive l de l mar , es decir , mas de

piés mas que e l r ey de los morztes , e l mas al tºque se co

nºce enE urºpa. E ne l pre sente siglº, raras veces ha dadº

señales de sunatural eza volcánica, pºr mane ra que e l ce rrº

que humea, apenas me rece hºy este nombre ; pe rº en tiempo

de la cºnquista, frecuentemente e staba enactividad
, y preci

aumente cuandºlºs españºle s estabanenTlax calan, bramahs.

3 “Llamabanal volcanP opocatepetl , y á la S ier r anevada Iztamhaatl , que quie
r e deci r , la sier ra que banca y la blanca auger .

”
C amargo, Hist. de Tlax calan,

M S .

4 “La sier ranevada y el volcanlos tenianpor dioses; y que el volcany la sicrr a

m ada eranmar ido ymuger .

” Ibid .

5 G omor a
, C r ónica , cap. 62.

“Aetna G iganteos taci tara tr iomphas

E na ladt Msim qui mw ia terga _
r evinctas

Spinal inezahustast j lagranti pectore ndphar .

C laudian, de R api . P r os , l ib. 9 o. 1 52.

6 Los antiguos espanoles l lamabanconeste nombr e cualqs imzmontana eleva

da ,
auncuándonunca hubiese dado seriales de combustion: asi , el C himboraz o, era

l lamado vºlcande nieve (Humbold t, E nsayopoñtico, torno pág . y el era

prendedor viagero S tephens
habla del vºlcande agua, si tia do las inmed iaci ones

de la Antigua Guatemala (Incidentes deunviage C hiapas, la Amér i cami tral y

Yucatan, Nueva York, col . I
,
cap. 13.

7 E l Monte B lanco tiene , segunDe S anssur e, pié: de album . E ncuan

to ala del P opocatepetl , véasewna esmerada relacion, enla R evista M eana
, to

rsoII, nún. 4.
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cºne stmño furºr; cºsa que , cºmo es de suponer , pareciº de
muy mal agíie rºá los naturale s de Anáhuac. S ucabeza te

viste la fºrma de uncºnºregular , á causa de los depósitos de
las e rupciºne s sucesivas , y tiene e l aspecto cºr riente en las

mºntañas vºlcánicas , en los puntºs enque no e stá escavada

pºr e l cráte r . S e le ve e l e varse á los cie los envue l to en su
túnica de nien pe renne , de sde las anchurºsas l lanuras de Pue
bla y Méx icº: es e l prime r obje to que dºranlºs rayos de l sol

naciente ; e l ú l timºque tiñenlºs de l sºl que mue re : la rad ian

te d iadema que lºciñe entonces, contrasta cºn las áridas l la

nuras de arena y lava que se e stiendenbajºde é l y conla fli
nebre faja de ciprese s que circunda subase .

E l mis te riºsºter rºr que inspira aque l sitio, y e l amor de las
aventuras , sugir ió aalgunos cabal le rºs e spañºles e l pensamien
to de subi r asucumbre ; cºsa _que lºs natural es le s asegurm n
nºpºdr ianver ificar que dandºconvida. C ortés l es animaba

aque l la empresa, de seosºde prºbar a lºs ind ios que no habia

proeza pºr pe l igrºsa y tremend a que fue se , que no e stuviera
al alcance de sus intrépidºs cºmpañe rºs. A consecuencia de
estº, unºde sus capitanes , Diegºde Ordaz, otrºs nueve espa

ñºl es —y algunos tlax cal te cas, alentadºs por e l ejemplº d e los

pr ime rºs, intentarºnla sub ida
,
enla que encºntrarºnmayºres

dificul tades de las que se aguar daban.

La par te infe r iºr e staba cubie rta de un bºsque tan espeso

que enalgunas parte s apenas e ra pºsible pene trar lo. C ºnfºr

me ibansubiendo, e l bºsque iba siendºmas despob ladºde ar

bºles: la vege taciºne raunpºcºmas arriba pobre y triste ; has
ta que finalmente , a la al tura de algºmas de piés des

aparecia cºmpl etamente . Lºs ind ios que habian subido has
ta al l í, íntimidadºs pºr lºs ruidos sub te rráneºs que se ºían en

e l vºlcanque entºnces estaba tºdavía en estado de combue
tiºn, nºquisie rºnprºsegui r . E l caminºestaba hb ier tºpºr

bre negras lavas enfríadas, cuyos fragmentºs irregulares , pro
ducidºs por lºs ºbstáculos que se l es ºpusierºncuandºvenian
de rretidas, ºpºníanince santemente trºpiezºs para andar . E n

tre e stºs fragmentos habiauno, l lamadºe l P ico d el Fr a i l e, que
era una enºrme rºca perpendicul ar , de 1 20pies de altura y que
se pe rcibe desde abajo, la cual les obligó dar ungm rodeo.
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bricaciºnde la pól vora… E l monte estabapacíñco enaquella
época, y e l écsíto de la empre sa fué mas completo. Los espa

ñºles, ennúma o de cincº, l legarºnhas ta e l bordºde l cráter el

cual representabauna e l ipse i rregular , y tenia mas de una le

gua de circunfe rencia; la prºfund idad se ria de cºsa de 800óde

piés . Una pál ida l lama ardía ene l fºndo de é l y des

pe díaunvapºr sulfurºso, que al sub ir se enfr iaba y dejabade

positado e l azufre enlas paredes de l cráte r . S e echó enmer

te quiéudebia de scende r , y tºcó á Montaño mismºbajar en
uncastil lºaaque l hºrrºrºsºabismo, dºnde le hundieronsus
cºmpañerºs a la prºfundidad de 400pies. Laºpe raciºuse re

pitió bastantes veces hasta que hubo la cantidad de azufre que
necesitaba e l ejérci tº. E sta teme raria empresa e sci tó la ad

mirac iºngeneral enaque l tiempº. C ºrtés concluye sureh
ciºnhaciendo a l empe radºr

'

la juiciosa re dacciºn de que des

pues de todo, habria sidºmejormandar trae r . de E spaña lapól

vora.

Mas ya es tiempºde que vol vamos de nuestra¿grados , la
cual se e scusará, si se atiende aque el la ha servidºpara ilus

trar notablemente e l quimé rico e spíritude empresa
"

, pocoínfº

r iºr enla real idad á lo que parecia enlºs rºmances de caba

l le r inde los h idalgºs e spañoles dol siglºX V I.

E l ejércitºprosiguió sumarchapºr las intrincadas garganta!
de la sie rra, tºmandºcasi e lmianocaminoque actualmente con
duce de la capital á Puebla, pasandopºr Mecameca,

lºdiferente

de l que ºrdinariamente siguenhºy lºs víageroaque vande V e

9 R etac. y de C ortés, enLormzana, págs. 31 8, Herr era, Bid—W
r al

,
dee. 3, l ib. 3, cap. Om

'

edo
, H ist. de las Ind .

, M S .

,
l ib. 3 ,

cap. 4 1 .

M … M m MM £ o haya bajado al crdter , ypim aw nm w
bable gae haya obtenido el m fr e de d gm … ra h twd de la… (h

sayapolitico, tomo pág . Desde la tentat iva de Muttano hasta el siglopfº'

smte, no se habia hecho ningm otra
, a lomenos, que se logran; pero “ 1 897!

hancmf cado dos espediciones la cumbr e del P opocatepetl , y otras dos en1833
1 834. Land icia complaa ds la ál tina, y algunos pormenor es interesantes, y 05
ser vaciones cientíñcas, se hanesmi to por G erolt,uno ds los de la espedicion,

hanmm enanúmero ya 74…de la R evista Mex icana 1 9 , rít

Los qruhanmbido á la oumbndel momm aw
, que domina enter…

“ contra ta opiniongm l .

10 E m i poli tiw , tom. IV ,pi g. 1 7.



racruz, e l cual dáun largo rºdeo pºr la parte S eptentriºnal
de l a base de l Ix taccihuatl ; perºque e s menºs fatigoso aun
que infe riºr al otrº en paisage s pintºrescºs. Lºs he ladºs

vientºs que soplande la fal da de la mºntaña y que traencºn
s igo aguas nie ves y grani zo, mo lestaban lºs españo les mu.
cho mas que a los tlaxcal tecas, acºstumbradºs desde la in.

fancia ahabitar entre la se l vática soledad de sus cºl inas na

tivas . E nlanºche sus padecimientºs hubie ransidº insopºr
tab les , perºse re fugiarºnenlos ed iñºios de pied ra que e l go.

b i ernºmex icanºhabia cºnstruidºde trechºentrecho alºlar
go de l camino, para que se acºmºdasenlos viage rºs y lºs cor .

reºs . ¡C uandistante estaria al cºnstruid os, de que habíande
“ W i i“ para dar abrigºá sus enemigºs!
Al d iasiguiente , repuestas las tropas cºnel descanso de aque

l lanºche , pudie rºnl legar fáci lmente á la cre sta de la sie rra de
A hualco, la cual se esti ende cºmºuna cºrtina al Nºrte y al

Sur de lºs dºs vºlcanes. E l caminºera comparativamente l la
nº, y ad emas les hacía andar cºnmayºr presteza, la conside

m íºnde que estabanya pisandºe l sue lo de Moteuczóma.

N ºhabianandado mucho, cuandºal dobl ar unºde lºs ñu

gulºs de la sie rra, de scubrie rºnde repente unape rspectiva que
cºmpensó conusura las pasadas fatigas de l viage , la de l val le
de Méx ico 6 Tenºcht itlan, que es comºmas comunmente l e
l l amabanlosnaturales : este val le cºnsupintorescº cºnjuntº
de lag08 , bºsques y ll anuras cul tivados , de bri l l antes ciudades

y se lvasumbrias , se despl egaba á suvista, cºmºun al egre

y br i l lante panorama. E nestas regiºnes clavadas dºnde e l

ai re atmosfé r ico es muy rarº, aunlos obje tºs mas distantes con
servane l bril lºde l color idºy la l impieza de lºs contºrnºs, por

mane ra que como que desaparece la distancia. A sus pies
se estend iandi latadºs bºsques de encinas, sycomºrºs y ced ros,
y mas al lá, dorados campºs de maiz mezclados con e l al tivº

maguey, y hortal izas y doridos jardines , pues que las flºres de

que tantºusºse hacia enlas ceremonias re l ig iºsas , e ranene l

val le aunmas abundantes que enlas demas partes de Aná

1 1 E q o W ,nbre sl oaal se… la ciudad de Méx ico, ti ene

1 277 W os b cna ds 7.500piós ds clrm ionsobre el nivel del . ar . Hamboldt,
M pol i tique, ton. ¡[pág. 45.



huso. E ne l centrºde l a gran
'

l lanura se ve ianlºs lagºs, que

entºnce s ºcupabanmucho mayor espaciºque al presente , cu

yas ori l las e stabancºrºnadas de ciudades y al deas y en cuyo

centrº, parecida á una empe ratriz india venida de una co .

mas. de pe r las , se levantaba la hermºsa ciudad de Méx i co
cºnsus b lancas tºrre s y templos piramidal es, descansando e n

e l senºde las aguas; se levantaba, enfin, la afamada Vene

cia de lºs aztecas . Sºbre tºdas las
'

demas cºl inas descºl laba e l

ce rro de C hapºl tepec, residencia de lbs mºnarcas mex icanos ,
cºronadºde las misma bºsques de gigantescºs ciprese s

“

que

aunahora envue lvenaque l sitio ensuancho. y negra somb ra .

A l lá á lºlejºs, mas al lá de las azuladas aguas de l lago y me

d io ocul ta por e l fol lage ,
'

se ve ia b lanquear y
“

re lue ir la capi ta l
de Te tzcocº; y aunmas al lá, se percibía e l oscurºcinturºn d e

pórñdo que rºdea á tºdºe l val le , y ene l cual parece que h a

que r idºengastar la
'

naturale za la*mas rica de sus joyas.

Tal e ra e l be l lo e spectáculo que
”

de súbitºsorprendió la v i e

ta de lºs cºnquistadores: aunhºy que tantristes cambiºs ºfr e
ce aque l paisage ; aunhoy que e l pais es tá desnudºde lºs g i

gantescºs bºsques que lo cubríanenºtrºtiempo, y que e l si te
10 e spuestºsinresguardºal sol devorador de lºs trópicºs, e s .

tá áridºy e stéri l ; aunhºy que al re tirarse las aguas han de j a
do al descubie rto anchos y espantosos treches que blanque an
conlas incrustaciºne s de sal

,
mientras que las ciudades y pue

b lºs que se le vantabane ri sus ºri l las se deshacen en ruinas ;
aunhoy que la devastaciºn es lo que se encuentra pºr to .

das parte s; tanindestructib le s son los rasgºs de be l leza con

que al l í se ºstenta la natural eza, que nºhay viage ro pºr fr io

é insensib le que sea que pueda cºntempladºs sin senti r

se profundamente conm0vi dº y ar robado. ¡Cuál es serían
,

pues, las sensaciºnes que espeti tnentarºnlºs e spañºles cuan
do de spues de hace r unviage penosº, enuna atmósfe ra de l

gada, e l nebulºsa ve l o que lºs envolvía de sapareció de i mpro
viso y se les presentaronaque l los paisages entºdo su

'

primi ti

vºesplendºr y be l leza! Aque l lo fué cºmºe l espectáculo que

1 2 N o kaynm idad dcwpíuh r pógim do b r…ox… m… c

¿a d i rtinto guto, m ibi l i dad y en… 6 w w w
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Al paso que ibanintemándºss , lºsbosques ibanestandºme
nºs pobladºs, lºs te rrenºs cul tivados eranmas nume rºsºs y se
ve ianentodºs lºs rincºnes abrigados, cabañas cuyºs habitan
tes sal ianal encuentro de las trºpas y les hacianunamistºso

recibimientº. Pºr donde quie ra se cianquejas de Motsuczó
ma, principalmente pºr la manera desapiadada cºnque arro

bataba á los jóvenes para al istar lºs en sus ejércitos, y á las
mance bas para l levársclas suse rral lº. C ortés veía cºnpla

cer aque l los síntomas de descontentº, _y le parecia que el man
te trºnºde Moteuczoma, estaba asentadºsobre unvºlcancu
yºs e l ementºs de cºmbustiºninteriºr estabanental actividad

que pºd rianhacer una esplºsionene l
*mamento menos espe

radº. Instó lºs naturales que se mostrabandescºntentºs,

que descansasenensuprºtecciºny les aseguró que habia ve

nidºprecisamente para vengar sus agraviºs. Finalmente, se

aprºvechó de sus favorables d ispºsiciºne s, para hace r penetrar
entre e l lºs lºs débi les rayos de luz espiritual que pe rmi tíanel
tiempo y las predicaciºnes de l Padre O lmedo.

P rosiguió sucaminºhaciendo cómºdas jºrnadas, aunque aL

gºre tardaba sumarcha la mul titud de curiºsos que sal iaá los

caminos reales, y la de tenciºnque hacian en lºs lugares de

importancia. E ncºutrólea en e l camino otra embajada en

wieda de la capital . C ºmpºníanla variºs señores aztecas, caro

gadºs cºmºe ra de costumbre , de r icas dád ivas de orºy ¡su
vestiduras de pluma y pie les. E l mensage de l emperador es

taba cºncebido enlºsmismºs términºs deprecator ios que antes:

insistía todavía enrºgar que lºs españºles se volviesen, ofrº'

ciendºcuat rºcargas de ºrºal gene ral , una á cadauno de nu
capitanes yuntributo anual al monarca español . ¡Tanfuer

temente asi habia sido dºminadºpºr la supersticion e l espiri

tual tanero y esforzado de l monarca ind iº!

Mas e l hºmbre aquienno arred raha e l aparato bé l icº, me

nos pºdia se r doblegado por femeni les súpl icas . R ecibió,pººº:

á la embajada, como lo tenia de costumbre , cºn comedimien

tº; para insistía enque nºpºdia vºlver presentarse ante su

1 6 M urga u… dc na taman… , na h an dc áºl ibrq í w



—391

sºbe rano sinhaber hecho antes una visita al emperador azts

ca ensucºrte misma, y que se ria mas fácil ar reglar lºs nego

cios pºr med io de una entrevista persºnal , que no pºr med iº
de negºciaciºnes indirectas: añadi ó que lºs españºles veníande

paz comºlo ve ria Mºteuczóma; pe rºque si le causaba enºjº

l a pre sencia de aque l los, fáci lmente podria escusárse lº.

E l mºnarca azteca e ra entre tanto víctima de los mas tetri

cos temºres . E s de adve rti r que cuandºhabia enviado esta ú l
tima embajada, tºdavía lºs españºles no habianbajadºlasmºn
tañas; así es que cuando supºque este se hab ia verificadº, que
sus enemigºs venianatravesandºe l val le y que se encontra

bana los umbrales de l a capita l , se estinguió ensusenºhas

ta l a ú ltima chispa de e speranza. S emejante a aque l que de
improvisºse encuentra or i l las de un tenebrºso y tremendo

ab ismº, quedó descºncer tado de tal sue rte , que le fué imposi
b le cºmbinar sus ideas ni auncºmprende r cuál era susi tuacion
se cre ia la v ictima forzºsa deundestinºtiránico, cºntra e l cual
nada val íanni la previsiºnni las precauciºnes: pareciale co

mo que sus pl ayas habiansidºinvad idas por sé res sºbrenatu
rales que prºcedíande unplaneta remºtº, pues tan estraños

asi e ranaque l los hºnibrss pºr suaspectºy cºstumbres, y tan

supe riores así (aunque sºlºe ranunpuñado) á las nume rom
tr ibus de Anáhuac, envalºr, pe ricia y demas e lementºs de la

gue rra. Ya estabanene l val le : las enºrrb es montañas con

que l a naturaleza parece que habia tenidº tantº cuidadº en

defende rlº, hab iansido salvadas. La dºrada pe rspectiva de

paz y tranquil idad cºnque se había regal adºpºr tantº tiem

po, e l señºrío que había he redadºde sus abue lºs, sus pºdero
sºs dºminiºs, tºdºiba adesaparecer . ¡Aque l lºe raun ensue
ñºhºrrible , de l cual nºdebía vºlve r e l infe l iz , sino para des

pertar una real idad aunmas hºrrib le!

E nunrapto de desespe raciºn, de terminó encerrarse en su

palaciº, rehusó tomar ningunal imento, cºnfiando en que las

deprecaciºnes y lºs sacrificiºs aplacarían los diºses; pe rºlºs

1 6…n, Hist. de N am - q M ,
l ib. lº

, cap. 1 2. R el . S eg . de C ortés en

M m m ,pag . 73. M e
, E N . ¡MI. dar . 2, l ib. 7, cap. 3. … o

, C rónica,
cap. 6 1 . O viedo, Hist. de las M . M& M . 5. Bernal Diu,Hírt. dr h



oráculos se mostrarºnmudos. E ntºnces recurrió al mediomas
senci l lºde cºnvºcar uncºnsejºcºmpuestºde lºs principales
y mas antiguos nob les . La misma d iscordia de ºpiniºne s que
antes había re inadº, vºlvió á re inar ahºra. C acama

,
e l jóven

príncipe de Te tzcºcºy sobrinºde l empe radºr , e ra de pare ce r

que se recibiese lºs
'

e spañºle s cºrte smente , cºmºse acostam

braba hace rlºcºnlºs embajadºres
“

de todºpríncipe estrange

rº. C ui tlahua , e l mas animoso de los he rmanºs de Mºteuczó
ma

, persuad ia a éste
'

á que l evantase tºdos sus ejé rci tos y
arrojase de la capital asus invasºre s , ó pe rece r en la con

tienda . Mas e l mºnarca nºse encºntraba cone l esfue rzo bas
tante para hace r este ú l timºínipul sº. C ºnademanabatidºy

los ºjºs bajos, esclamó:
“

¿De qué se rvi rá esta resistencia si lºs

dioses mismos se handeclaradºencontra nuestra? Tiemblo

por la sue rte de lºs ancianos y de lºs enfe rmºs, de las mugares

y de los niños, á quienes no e s dadºni hui r ni pe lear ; encuanto
ámi y á los val ientes que me rodean, opondremosnuestrºs pe
chos á la tempestad y lucharem

'

os cºntºdas nuestras fue rzas.

”

E ne ste adºloridºy patéticºtºnº, cuentanque espreaó e l em

peradºr azteca, la amargura de supesar . Mas gloriºso hubie
ra sidºpara é l , pºne r la capital en estadº de defensa, y re

sºl ve rse cºmºl os ú ltimos Pal eólºgos, á quedar sepultadºbajº
sus ruinas .

De te rminó mandar al puntouna ú l tima embajada , presidida

por susºbrinº e l pr íncipe de Te tzcocº, para que condujesc
á lºs e spañºles á Méx icº.

E stºs entre tantºhab ian l legado á Mecatneca, ciudad bien
construida y que contaba algunºs miles de habi tantes . R eci

bióles amistosamente el cacique , fusi on alojados encómodas

y espaciºsas casas de piedra, y les h icie rºnal partir de al l i ,un
regalo enel que entre

'

otras cosas había tres mil
_
castel lanºs

deºro 1 9
. Detuvié ronse enestepuntºdºs d ias, despues de lºs cua

1 7 N o era esta la r c:ohwionde l héroe ram o.

V id r iz causa Di i : placa it; red vid a C aroní.
(Lam ,

l ib . 2, v.

1 8 S ahagun, E st. de N usa—E spa“ , MB. l ib. cap. 13.

aarqrd a Ind . l ib. 4 , cap. 44 , G ome ra, C rónica ,
cap. 63.

1 9 E l rcaor de crtapmviacia ypv blomc d ió hasta cuarentamlaaar y tm m
'

l
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dose para emprender sumarcha, l legóuncºr reo supl icar al ge

neral que la diñriese hasta despues de que l legase el rey de Tetz

cuco, que venia ya en caminº recibirlos. N ºpasó much o

sinque éste se presentase , cºnducido enuna especie de l itera r í

cements adornada cºnláminas de oro y piedras preciºsas, conpi

lares primºrºsamente trabajados que sºpºrtabauundºsel de plu

rnas verdes, cºlor favori to de lºs pr incipes aztecas. Acompaña

baleunnumerosºséquito de nobles y de cr iados. A l presentar

se ants C ortes, se bajó de la l i teray sus sirv ientes barr ierone l ter
reno por donde debía transitar . E raunjóvende cºsa de 25añºs
de edad

,
de agradable apostura, erguido y de magestuoso pºr te .

S aludó á C or tés cºmºse acºstumbraba entre las personas de al

ta clase, tºcando el suelo cºn la mano derecha y l levándola en

seguida ala cabeza. A l alzarse del suelo lºabrazó C ºrté s y el

pr íncipe le d ijoque veniaenviadopºr Mºtecuzómaparaconduci r
lºs a la cºrte. Regaló al general españºl tres per las de es traºr

d inar io tamañºy bel leza;y este enrecºmpensa le puso al cuel lº
uncol lar de cuentas de vid r io, que siendo enaque l la tier ra tan
raras como lºs diamantes,fdebicrºnde parecerle tanval iºsas cºmº

estos. Despues de haberse trocado recíprºcamente losmas es

presivºs cumpl imientºs, y de las mas rendidas protestas pºr par
te de C ortés

,
se despidi ó el pr íncipe ind io dejando enlos espa

ñolesuna idea de la eminencia de suestado y poder , muy supe .

r ior cuanto habianv isto hasta entonces.

C ontinuando sumarcha, siguió el ejé rcitºla ºri l la mer idiºnal
del legºde C halco, pºblado entºnces de espesas se lvas y cahier

to de jard ines y huertos l lenos de frutasprºpias del otºñº, que aun
que denombre desconocidas, teníanlos mas vivºs y encantadº

res colores. Mas frecuentemente transitabanpºr campos sembra
dos dºnde ondeabanlas doradas espigas, y regados por mul titud
de canales que veniandel lagºinmed iato: tºdo atestiguaba una

28 M , abi w s Gm ra
, C rónica , cap. 64. Iztl i l 'cochid , C hick

M S .
,
cap 85. O viedo , Hist. de las Ind . , M S … l ib. 3 ,

cap.

“Llegó conel m yor j austo grandeza queningunseñor de los…no: W

nº: vi sto y la tuoimo.r por muy g rancasa; y platicamos entrenosotras

que aquel caci que traia tanto triunfo, har ía el gm» M……
B Diaz ,md . dc la
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labranza ecºnómica y esmerada, cual se necesi taba para el sus
tento de una crecida pºb lacion.

Apar tándose de la l lanura tºmaronlºs españºles el dique ó cal
zada que separapºr cuatro 6 cincºmi l las lºs lagºs de C halco y de
X ºchicalcº, hácia e l O . E nlospuntºsmas augºstºs eracºmºuna
lanza, y enlos mas anchºs tenia ampl i tud bastante para que os
minasenºcho ginetes de frente, era de maciza estructura de cal y
canto, atravesaba enteramente e l lagº, y asºmbró á lºs españºles

por ser una de las obras mas admirables que habíanvisto. A l

caminar por la calzada, gustarºndel alegre espectáculo que ofre
cia aquel lamul ti tud de rápidas piraguas enque venianlos ia

d iºs a cºnocer a los estrangerºs, 6 enque conducíana las pobla
ciones inmed iatas lºs productos del pais. S orprend ióles no me

mºs, la vista de las chinampas ó jardines ñºtantes, esas verdes
is las errantes de que hab laremos despues, y que cargadas de fio
r es y de frutas, se mºvíancºmºbºlsas enlas aguas. A l rede

ºr de toda laºr i l la del lagºy algunas veces a lo lejos dentrº
de el , se medio d ivisabanlºs puebl il lºs y al deas med io ºcul tºs

por e l fol iage, y que fºrmandº blancºs grupºs en la r ibera,

pareciana lº lejos pe rvades de cisnes que descansabanblan
d amente sobre la superficie de las ºndas. Un espectáculº tan
nuevo y tan maravil losº, l lenó de admiraciºn el durºcºra

zon de los soldados: pareciales todo aquel lo cºsa de encanto, y
nºencºntrabancºnque cºmpararlo, mas que cºn los encantºs

mágicºs de
“Amadís de G aula.

” Y enverdad que pocas

pinturas, ya de esta, ya de ºtrºs romances de cabal ler ía, pod ian
igualar a lºque realmente estabanpresenciandº. La vida de lºs

aventurerºs del N nevo—Mundºeraunrºmance puestºenacciºn.

¡Qué tiene, pues, de admirar , que el español de aquel lºs tiempos
cuya imaginacionse al imentaba ensupatria conencantados en
sueños, y fuera de el la cºnencantadoras real idades, haya desple

23 “N os quedamos admi rador,
" dia el candor oso Diaz

, y
" dzz iamor que parccia

las cosas de quement enel l ibr o de Amadís.” (Di d , loco cita

to. ) Una cdt4:i oa de a l : célebr e mm m ,
contodos los atavíor de la lengua casta

Unas , Irabuaparecido antes de esta ¿poco , pues que cnel prólogo de la sdwiºntu
bl td 1 521 ya se ¡tabla de otra ItecIta entiemyo de los r eyes catól icos. ( V . C "

vanks
, DºnQuij ote , ed icionde P ell icer , (Mad r id 1 797) lº…prim º, discurso

prd inum r .)
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gado ese entusiasmo quqotesco, esa rºmancesca ecsal taciºnde

carácter que no puedencomprende r las heladas almas de otrºs

paises?

E n lamediante del lago h izo al tºel ejé rci to enla ciudad de
C uitlahuac

,
lugar de med ianº tamañº, perºnotable pºr la he

l leza de lºs ed ificios, que segunel d ichºde C ºrté s eran lºs mas
hermºsos que hasta entºnces habia vistº. Despues de desean
sar nupºco eneste punto, prºsiguie rºnsucaminºpor la cala

de
,
la cual aunque era mas ancha ensuparte septentr ional , ºfre o

ció grandes d ifi cul tades para ser transi tada
'

cause de la mul ti
tud de ind iºs, que no contentºs conver a los españoles desde las

canºas
,
sal tabaná las r iberas y las l lenaban enteramente. E l

general temerºsonºsºlºde que se desºrdenasen sus fi las, sinº
de que aquel la famil iaridad d isipase el saludable miedºque que
r ia le tuviesenlºs ind iºs, mart despejar , teniendºque recurrir

para conseguir lº, nºsºlo al mandatºsino a la amenam. A l pa

sºque iban adelantandº, encºntrabanmuy d iversas d ispºs iciº
nes respecto de Mºteuczóma: sºlºse hablaba de supompa y pº
deríº, nada de suºpresiºu. Al cºntrariºde lo que sucede cc
munmente, el respetºa la cºrte parece que crecía conla iame
diacionael la.

De la calzada pasó el ejé rcitºauna estrecha lengua de tierra

que separa la laguna deTetzcºco de las aguas de C halcº; las que
enaque l los tiempºs ºcupabanmuchas mil las, b ienque ahora es
tánmuy reducidas.

”

Despues de atravesar aquel la península, entrarºn en la resi

24 Una ciudad lam s hermosa d e…protu£a que hasta M ona : W enas vrs.

to, sá de may bienobrd asm sr y tor r es, cm dc h……qmm et/aah º

W a de cl la hab iapor scr armada toda sobr e agua.” R el . S eg . de C ona ,
ea Lo

rmzm , pág . 76 . Los españoles denominar on esta ciudad acuática V…
6 1 :6e M ºia . Tor ibi o, Hist. de las Ind .

, M S . par t. X ,
cap. 4.

25 M . … …sa admimblem yo dcl coae de b£ x iw h dcsigwd vm m
to: , los l imi tes conjeturales del aatigrw logo. (Anasg¿ograpkia s etphisiqac la

N ouvel le—E spagne. (P ar is 1 51 1 ) m ps 3. Mon o obd am el grancui dado con

que está ¡techo, no sientpr e esfácíl acord inar sutopop of a con el itinerar i o de lo,
conquistador es, ni mucha m as el aspecto del pais ¡to var iado tonto,por

murºs naturales y ar tificiales. Armmenosposible es conci l iar d ir/to i tinerar io con

losmapas de C lovij er o, Lopez , R ober tsony otros, que ignorabanigual… lo to

fºsfºf ºy la h….
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estaba remediada pºr med io de numerºsºs acuedutºs y canales

que atravesabanel suelºentºdas d irecciºnes.
E nun lugar adecuadºhabiauna pejarem l lena de mul titud

de aves nºtab les enesta region, tantºpor la bri l lantez de suplu
maga, como por lo sonorºde sucantº. Los jard ines estabanse

parados por canales que ibana terminar enel lagºde Tetzcºco,
y que teniananchura suficiente para que lºs transitasenlas os
nºas procedentes de el . P erºla ob ra mas acabada eraunenor
me estanque de piedra, donde habia mul ti tud d e peces. Tenis

1 600pesos de circunferencia y estaba cercadº d e unmuro tan

gruesº, que pod iancaber enel cuatrºpersºnas de frente. E l ia

ter ior estaba pr imorºsamente mulpido, y se bajaba al fondo pºr
una escalera de var ias gradas. E sta agua surtia lºs acueductºs
arr iba menciºnadºs, ó reunida enfuentes d ifund iauna perpetua

y grata frescura.

Tal es la descripcionque se nºs ha trasmitido de lo que eran
aquel lºs celebrados jard ines enuna épºca enque enE urºpano
se conocíanestab lecimientºs de hºrticul tura;ººpºr maneraque
bienpud ié ramos dudar de suecsístencia enunpaís taninculto,
nºse r pºrque fué notºria y ha quedado atestiguada espl icita
mente por los invasºres. Mas apenas habia trascur r idºunage

neraciondespues de la cºnquista, cuandºya se hab ia verificado
el mas tr iste cambio de aquel lºs hermºsºs paisages . La ciudad
misma ha sido abandºnada, y enlas r iberas del lago estánamon

tonadas las ruinas de lºs ed ificiºs que formarºnenuntiempºsu
ornamento y suglºr ia. ¡A lºs jard ines tocó lamisma suerte que

la ciudad : al reti rarse las aguas, los dejarºnpr ivadºs de ali.

mentº, y convirtierºnaquel la florida prade ra entr iste inwun

do pantanº, morada de vi les repti les; y el pato acuático constru

ya sunido dºnde fue enºtro tiempo e l palacio de los reyes!
ºº

C ortés pernoctó enla ciudad de Ix tapalapam. Ya pºdemos

frgurarnºs la turba de ideas que se agolpó al espír i tudel con

quistadºr , envísperas de entrar conel puñado de sus cºmpañe

29 E l pr imer jar d inde plantas que hubo enE uropa , se cuenta queM el de Pº

dum 1 545. C or l i
,
C ar tas amer i canas

,
tom. 1 .

º car ta 2 1 .

30 R el . seg . de C or tés
,
enLorm am , pág . 77. Hemer a, Hi st . gmcr s l

44 . Hist. de N m '
E spa fta, l ibr o rs, cap. 1 3. O viedo,me . ¿e la:

M .M S . l ib. 33. cap. 5 B ernal Diaz , Hist. de la C onquista, cap. 87.
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rºs la capital deunmºnarca que no sºlo cºntaba conlos re

cursºs de la civi l izacion, sinºque le veia cºnaversióny deacon
fianza. E sta capital , que sºlo d istaba algunas mil las, se pe rcibía
desde Ix tapalapam: las largas fi las de relucientes casas, her idas

pºr lºs rayºs del sºl de la tarde , reflejabansuimágentrémula en
las azuladas y oscuras aguas del lagº, y parecianmas bienuna
creaciºnimaginaria, que la obra de manos mºr tales. E nesta ciu
dad encantada debia C or té s ver ifi car suentrada a la mañana
siguiente.



C APITULO IX

ALR E DE DO R E S DE mf x rco.
—E rvrnnvrsr a conatºmuczotu.

E N TR ADA LA car rr ar.. —Rncts tmmvrºnoserr ar.aarº.
—V r

S ITA AL E MP E R ADO R .

C uandºdespuntó e l prime r albor de la mañana, e l general
español ya estaba l evantadº y revisandº sus tropas. R eu
nié rºnse estas bajo sus respectivas bande ras, latiendo fue rte
mente e l cºrazonde lºs sol dados al e scuchar e l pene trante

sºnidºde la trºmpe ta , que d ilatándºse pºr las aguas y las se l
vas iba a pe rde rse entre lºs ecos de las l ejanas montañas.
Las l lamas sagradas de l os innume rables templºs, br i l labanº

pacamente al través de las pardas nieb las de lamañana, indi

candºe l asientºde la capital ; hasta que las torres, las pirami
des y l os palaciºs, todo quedó magestuºsamente i luminadº

pºr e l sºl , que alzándose sob re la bar re ra ºriental
,
inundó

consuluz todºaque l he rmosºval l e . E ra e l 8 de Nov iembre de
1 51 9; día memºrable enla historia

, pºr se r e l enque por pri
mera vez asentarºnsuplanta lºs eurºpeos en la capital de l

mundºoccidental .
C ºrtés y lºs pºcºs cabal lºs que l levaba, fºrmabanuna espe .

cie de avanzada de l ejército. Despues venia la infante ría as

pañola que en aque l la campaña hecha ene l r igºr de l e stío,
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activa pºb lacion, supe r ior a cuantº habian visto hasta allí.

Los templºs y e d ificiºs principale s e staban cub ie r tºs cºnuna

e specie de e stucº duro, b lancº y que re lucía cºmo esmalte

cuandºl o he r ianlºs rayºs de l sºl matutinº; la márgendel la

gºe staba aunmas cub ie r ta que l a de l de C halcº, de poblaciºn

y cabañas. La supe rfi cie de las aguas estabaºscurecidapºr

mi l lare s de canoas l lenas de indiºs que sal taban las ribe

ras para contemplar concur iosidad y admi racion lºs recien

venidos . Tambienal l í había e sas he rmºsas islas de flºres,

sombreadas avece s pºr árbole s de grantamaño que se mecian

congenti l eza al b landº sºplº de las amas . A distancia de

med ia legua de la capital encºntró e l ejércitº cºnunamms

l la ó cort ina de pie d ra maciza
, que atrave saba la calzada de

unladºá otro: sual tura e ra de dºce piés; las dos estremidr

des estabande fendidas por dºs tºrreones, y ene l centrºhabía

una abe rtura que d ió pasºá las trºpas : l lamábase e l fuerte de
X ºloc

,
y entiempos poste riºres adqui r ió ce l eb ridad pºr haber

l o ºcupadºC ortés cuando e l famºsºsi tiºde Méx ico.

Habia al l í, ademas, algunºs centenare s de gafas aztecasque
habíanvenidºa l encuentro de l os e spaño les para anunciarles

que e staba prócsimº l legar Mºtecuzóma
,
á fe lici tarlºs yó

conducir le s á la capital . Veníanve stidºs de gala, y segunel

usºde l país : traíanmax tlatl ó ca lzºnde algodonen tºmºde

la cintura, yuna ancha capa de lamisma te la ó de plumas, llº

tando graciosamente sob re las e spal das . E n e l cue l lºy 109
brazºs traíancºl lare s y brazale te s ºde turque sas, 6 veces mes

4 E l pad r e Tor i¿i o B enavente no escaseó los panegi r icor al habla r de lo: ¡l
º

r ededo rcs de la ciudad que v ió entodo suesplendor . “ C r eo que entºda nuestra E GP
r opa ¡tay pocas ciudades que tenganto l _asreutu tal cama r ca

,
con tantosM M

la r edonda de si
,
tembrenasentados. ” H istor . de las Ind

, par t. 3cap. 7 .

5 E s necesa r io no creer
,
sinembargo, lo que asegura Her r era , de que 50000ººº

mas se ernpleaáanconstantemente enabastecer de víveres la capital (B i stanagent

r al r

i
co. 2. l ib. 7 cap. E l cr onista poeta S aavedra masmoder ado enm a3'

Dosmi l ymar canoas cada d ia

Bastecenel g r anpublo… no

De la mas y la menosni ñer ía

Que esnecesar i a al al imentokum no.

"

v 6 Usabananos braza lete: demosai co luchas de ta r qucsas conunosplsm nm

que sºl íande el los, y eranmas al tas que la cabez a , bor dado: conplumas r itº!
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c l ad as cºnplumas; y de las orejas , de l lábio infe r ior y aunde
las nar ice s pendían pied ras preciºsas ó cadenas de ºrºñnº.

C omºcada cacique hacia al gene ral e l saludº de cºstumbre ,
es ta fas tid iºsa ce remºnia re tardºpºr mas de una hºra la mar
cha de l ejérc itº; pe ro despues de estºnºvºl vió asufr ir deten

,

ciºn, hasta nº l legar á un puente que e staba ya casi a las

pue rtas de la c iudad . E ra de made ra y despue s fué reempla

zadºpºr unºde piedra y se rvia para zanjar una cortadura

que hab ia enla calzada, cºnobje tºde que tuviesenlas aguas

un de sagiie , cuandº l as agitasenlºs vientos ó hub iese una

repentina crecida en la e staciºn de las l luvias . E ra este

puente le vadizo; lºque hizºconoce r a lºs e spañºle s al tiem

po de atravesar lo , ¡cuáncie rto e ra que se habian entregadºa

la me rce d de Moteuczóma, quieninte r rumpiendºlas comuni

caciºne s, pºdia cºje r lºs prisione rºs ensucapital!

E stando entregados ae stas t ristes re de csiones, descubrieron

la br i l lante cºmitiva d e l empe rador que sal ía por la cal a real

que entºnces , cºmºahora, cºnducía al centro de la ciudad .

E ntre la turba de ind iºs nob le s precedidºs pºr tres ºficiales de
e s tado que traían varas de ºrº, se ve ia la l ite ra impe r ial

que de slumbraba cºnsus bruñidas láminas de oro. Llevaban

l a enhombrºs lºs nobl es as i cºmºtamb ienundºse l ópal io de
v istºsas plumas , salpicadºde pied ras preciºsas y guarnecido
d e plata: los cºnductºre s ibande scalzºs , caminabanapasºlen
to y mesurado y no apartabanlos ºjºs de la tie rra. Luegºque
l a cºmitiva hubºl legadº una d istancia cºnveniente , se de tu
vº y Moteuczºma se bajó de sul ite ra

,
ade lantándºse a pié,

or o, y aaas basdas ¿c or e qucmbianconlas pl tmas. Hister . de N . E

M . 8
,
cap. 9.

G onzalo de las C asas, Defensa M S . par t. 1
? cap. 24 .

—G om r a, C r óni c.

cap. Gb.
—Bernal Diaz

, Hist. de la C ong. cap. 38. O vi edo, H ist. de las Ind . l ibro

39 cap. 5.
—R dae ioa agua“ ,

enM m m
, pp. 88 79.

—Lctl i lm l i tl
, Hist. C hi

cb iu. cap. 35.

8 E l car denal Lorenz caa d iee que la calle de que aqui re trata es probablemente

la qsc atraviesa la crudad desde el hospita l de S anAntonio (R elac. seg pág . 79.

nota) . E sto mismom j m a S akagun, quiend ice: “

y asi enaqrul tr echo que está

derde la ig lesia de S anAntonio (que el los l lam a Xulm ) que va por cabe las cc

us de Alvarado
,
hácra el hospi tal de la C oncepcion, sal ió Moteuczoma r ecibi r de

pl : D. Hernando C H i st . de N am—E spada, M S . l ibr o 1 2 cap. 1 6.

9 C arta del Lic. Z as—cc, MS .
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apoyado enlos brazos de los señores de Te tzcóco y de Ix tapa

lapan, susobr ino y he rmano quienes como hemos visto, ya

conºcíaná los españole s.

A l i r el monarca adelantándose bajo el dosel , sus pages cu
br ían e l suelo conalfombras para que el duro suelo no las
timara sus del icadas plantas. Los vasal los de todas clases, que
formabanuna larga procesion i bancon los ojos clavados enel

suelo, y algunos plebeyos aunse prosternabanante el empera

dor . lº E stos homemges tributados al déspota indio, demostra
banque las vi les formas del desmtismo del O r iente , no eran
desconocidas entre los rudosmoradores del mundo occidental.
Moteuczoma vestia la gal larda y ancha capa cuadrada llamada

ti lmatl i , de algodonñnísimo, conlas puntas bordadas y cunda
das enel cuel lo: unas sandal ias consuelas de oro y conlos cor
dones que las ataban los tobil los, trenzados conh ilo del mis

mo metal , defendíansus pies. Tanto la capa como las sanda

l ias estabansalpicados de perlas y piedras preciosas entre las

cuales se haciannotab les la esmeralday el chal ch iv itl ,una pie .

d ra verde, la mas estimada entre los aztecas. Sucabezanotraia
mas adorno que unpenacho de plumas verdes que ñotabnn

pend ianhacia atras; insignia mas b ienque régia, propia de los

gue rreros .

E ntonces era de cosa de cuarenta años, de al ta estatura, delo

gado, pero no mal formado: sucabel lo negro y lácio era cor

to, porque l levar lo largo se tenia por indigno de las personasde
al ta gerarquía; era barbi lampiño, y de uncolor algo mas cluo

que el que es comunenaque l la razamorena. ó por mejor decir,
cobr iza. Sufisonomía era grave y sé r ia, pero no tenia ese as

pecto melancól ico que caracter iza suretrato
,
y que acaso te

v istió entiempos poster iores. Suporte era d igno, y ano serpor
las noticias que se teníande sucarácter, se lo habr ia creido tan
templadoy benigno cual conv iene ungranpr incipe. Tal es

el retrato que nos ha quedado de lo que era el monarca indio,
cuando suprimera entrev ista conlos blancos.

lº" Toda ia gmuque estabam las calksuk bua i l iabany hacwnpro
m mcia y g rande acatamiento sinlevantar los ojos 6 lemi rar , szno que todosau

hasta que él era pasado, tanincl inados como frai l es enG loria P atri .
” Taf i

bio
, Hut . do las Ind ias, M S .

, parte 3, cap. 7.

1 1 E ncuanto la antes:…m r rooiondel bad o ym itica ¿… M
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berse trocado estºs cumpl imientos por una y ºtra parte, Mºteuc
zóma previnºá suhermanºque condujese los españºles a la

capital, y el se entró ensul i tera y se volvió por entre la prostar
nada multitud , enla misma forma que habia venido. A muy
poco tiempo l e siguierºnlos españoles, quienes ver ificarºnsuen
trada ene l barr iomerid ional de Tenochtitlan, conbanderas des

plegadas
í

y tambºr batiente .

N uevos mºtivos tuvierºnal l í de admiracional ver la grande

za de la ciudad y el buengusto de suarquitectura. Las habí

taciones de lºs pobres es cierto que erande cañas y céspedes;pe
to la cal le principal por dºnde ibanpasando, estaba formada pºr

ambºs lados por las casas de los nobles, obl igadºs por el empe

rador a resid ir enla corte. E l mater ial de que estabanhechas
erauna especie de pied ra porosa y colºrada que se encuentraen
las canteras de las inmed iaciones; y aunque las casas una vez
teníandºs pisos, muy frecuentemente ocupabanuna estensíon

grande. E l techo de las casas 6 azoteas estaba cercadºcºnparape

tos de pied ra, pºr manera que cadauna de aquel las pod ia ser re

putada pºr una fortal eza. A lgunas veces estabanestas azoteas

tancub ier tas de flores, que parecíanjard ines;pero lºmas cºmun,
estos eranespaciosos terradºs que había entre las casas. De tre

chºentrecho se encontrabauna granplaza cºnsus pórticos de

pied ra 6 estucº, ó un templo piramidal de d imensiones colosa

les, coronado de al tísimas torres y de al tares donde ardíauna
l lama inestínguible . La cal le real que miraba hacia la calzada
del Sur , era, no cºmo muchas otras, ámpl ia: se estend ia enlí

nea casi recta varías mi l las
,
iba a terminar en e l centro. Un

espectador colºcado enuno de los estremcs de la cal le, deº

pues de estender suv ista por la larga h ilera de templºs y jardi
nes pod ia d ivisar el otro estremo

, y mas al lá las azuladas mon
tañas, que acausa de la trasparencia de la atmósfera, parecian

estar cºntiguas lºs ed ifi cios de la ciudad .

Mas lo que mas admi ró los españºles, fué la innumerable

mul titud que l lenaba las cal les y los canales, que se asºmabaá

1 4 “ E ntr aronenla ciudad de M éx ico ptmto de guer ra , tocando los acabara
.conbander as desplegadas .

” S ahagun, op. cit. l ib. 1 2
,
cap. 1 5.

1 5 “ E t g ia r d i a al ti et bassi , cite era cosa maravig l iosa da ceden.

” Relae. d
'
“

gent. , op. R amus io
, tout. 1 I1 ,fol . 309.
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las puertas y ventanas de la cal le y que estaba apmada enlos
techºs de las casas.

“Me acuerdºde estº, d ice Bernal Díaz, aho
ra que lo estoy escr ibiendo, despues de tantºs años, comºsi hu.
b iese pasado ayer .

”

¡Cuáles habránsido las sensaciºnes de los

aztecas al ver aquel portentºsºespectáculo, al oir, por la pr ime
ra vez, resonar e l sól idºpav imento de las cal les bajo las her
raduras de los cabal lºs, de lºs animales que el terrºr habia in

vestido de tansobrenaturales propiedades; al contemplar a los
h ijos de l O r iente que reve labansuor igenceleste ensuhermosa
ñgura; al ver rel aci r conlos rayos del sºl las armas y las arma
duras de acero, metal que nºconocían; al escuchar cómºrescue
banene l aire los sonidos de aque l la música, no de este mundº, 6

que á lo menºs nunca habíanremedado sus instrumentºs! Mas

nada es comparab le conel ód io prºfundo que les causaría mi rar
a sus detestados enemigºs los tlax cal tecas, hºl laudº al tanera

mente suciudad , y ar rojando pºr todas partesuna mirada de fe
rocidad y asºmbrº, semejante a la de la bé stia feroz que sal iendo

por acasºde sus guaridas, se vé de súbito enlamorada de la ci

v i l izacion.

A l pasar por aquel la espaciosa cal le, atravesaronlos españºles
muchos puentes suspend idos sobre los canales dºnde transi taban
cºnestraña rapidez las l ivianas canºas d e los ind ios cargadas de

frutas y legumbres para el consumo de l mercadºde Tenochti
tlan. Pºr ú ltimo, h icieronaltºcerca deuna granplaza casi en

1 6 Quenpod rá, esclama el veterano, deci r la multitud de Itornbns y mage
r es, muchachos que estaban en las ca l les azoteas

, encanoas enaquel las ace

guias, quenos sal ian mi rar ? E ra cosa de notar
, que agora que lo estoy escr ibien

do, se me r epr esenta todo delante de aris oj os, como si ayer fuer a cuando esto pasó.”

His: de la C ong. cap. 88 .

1 7 Ad spectaculam,
d i ce el per spicaz Ma rti r , tandem Hispanis placidum, quia

dinoptatmn, Tenastia tanis prudentibus for te al iter quia verentur fore,ut ¡ti hospi
tes quietemm m E lysianm iant per turbatrtr i ; de populo secas, qui nihi l sentit ae

que detectabi le quam resnovas ante ocalos inpr esentia haben
,
de futuro, nih il ,

aaz im.

" De O rbe N ovo, dee. 5, cap. 3.

1 8 E l eufónico nombremezi eano Tenºchti tlanse der iva de dospalabr as az teca:

que siza nopal sobre pied ra ,
cuya apar i cion, como recorda rá el lector , sin—ió

para escoger el futur o asiento de la ciudad: ( Tor ib i o, Hist . de las M ins, parte

3, cap. E spl icac. ¿ºla a…¿6 M arina, enlas catig. Méx ico
, vol. 1 7.

S egunotra etimología lapalabra Tenoch era el nombre de ano de los fundadora
de la monarquia .
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el centrºde la ciudad , dºnde se alzaba la enºrme pirámide cºn

sagrada al d iºs de la guerra, solo infer iºr entamañºy santidad
la pirámide de C holula, y que ocupaba el mismo sitio que hoy
ocupa enparte la granC ated ral de Mé x icº.
Frente 6 la puerta occidental del átr iºque rºdeaba el templo

mayor , se estend iauna larga hi lera de casas bajas, que era e l pa
laciºde Ax ayacatl , padre de Mºteuczóma, cºnstruido pºr aque l
monarca hacía cosa de cincuenta añºs. Aquel sítiºestaba a
propósitºpara alºjar a lºs españºles. E nel patio de ese palaciº

estaba esperandºlos Mºteuc26ma, el cual al acercarse C ºr tés to
mó de unvasºde flºres que traiaunºde sus esclavºs

,uncºl lar
fºrmadºde cºnchas de una especie de cangrejo de r io muy es ti
madºde lºs indiºs, engastadas enºrºyunidas cºngruesºs h i
lºs del mismo metal . De aquí pend íanocho adºrnos tambien
de orºque representabanla misma cºncha y primºrosamante

trabajadºs, ººpues lºs plateros aztecas, tºdos confi esanqueno cc
d ianenhab il idad á sus compañerºs de E urºpa.

A l colgar Moteucz6ma el vistºsºcºl lar al cuel lo del general ,
le d ijo: “

es te palaciººs pertenece , Mal inche, (epítetºpºr _el cual
lo designaba siempre),

º e igualmente a vuestrºs camaradas :

descansad de vuestras fatigas, que b ienlºhabe ismenester, y den
tro de breve rato volveré avisitarºs.” Diciendo esto se alejó con

sus sirvientes, dando entºdo muestras de cºrtesía que no eran
de esperarse enunbárbarº.

E l pr imer cuidado de C ºrtés fue inspecciºnar sunuevo alºja
mientº: este aunque espaciºsºera bajo y deunsºlo pisº, escepto

1 9 Hist. del Messico, tom III, pág . 78.

O cupaba la que hoy es esquina de ta ca l le de l lnd io Tr iste y
V istas de las C or d i l leras, pág . 7 y siguientes.
20 ¡MM . S eg . de C or tés enLorenzana, pág . 88. G onzalo de las C asas, Defen

sa, M S . parte cap. 24.

ptater os de Madr i d , viendo algp iczas y brazakmde oro
,
conque se…

enguer ra los reyes capitanes indianos, confesaronque eraninnimitables en E
'
.

r opa.

"
(Idem, pág . O viedo hablando de sus joyas, dice. “

ya oi algunas

piedr as jaspes, caleidonias, jacintos, comiolas óplumas de esmeral das
, otr as de

otr as especies labr adas fechas , cabezas de aves, otras hechas animales atm:

garas, que dudo haber enE spat£a ni enItal ia , quienlas supiera ¡acer can
per_ñci on.

” H ist. de las Ind., M S .
,
l ib. 33. cap.

99 V ease dates la pág .372.
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habianlos españoles dºrmido susiesta, cºsa para el lºs tanim
por tante como la misma comida, se anunció l a vnelta de l l o
teuczóma.

V enia éste acompañado deunºs pocºs de sus nºb les pr incipe
les: rºcib ióle afablemente C ºr té s y desprm de haber toca doca

dauno suasiento respectivo, se entabló entre e l lºs,mediante la
inté rprete Marinº,una conversacion la que asistierºnrespe

tuosamente lºs capitanes eepañºles y lºs gefes aztecas.

Mºteuczómah izomuchas preguntas relati vas a lapctr iade los
españoles, susoberano, la naturaleza de sugºb ierno y esp
mente sobre los motivos que les habíandeterminado 6 venir

Anáhuac. C or tés espl icoestos motivos d iciendº, que les había
traído el deseo de cºnocer a tanal tºmºnarca y de enseñar le la

verdadera feprofesadapor los cristianos. C ºntentºne cºnm dlr

crecioncºndar pºr el mºmento aque l la l igera tintura mentº

dose para despues el empapar on el la e l espír i tudel emul ador.
E ste preguntó si acaso erancºmpatriºtas de C ºrtés aquellº!
blancos que e l año anter iºr habiantocadºenlas playas ºr ientala
de suimperio, y se mºstró biert informadºde cuanto habitaba
chºlºs españºles desde sul legada a Tabascºhasta aquel mo
mentº, cuyas noticias habla adqui r idºpºr medio de lapirrturt

gerºgl í6 ca.

Mºstró ademas curi osidad de saber que magºocupabanen
supaís lºs blancos que le visitaban, y preguntó que si eranpb

rientes del mºnarca; 6 lo que respºndió Gºrté s, que eranlot
unos parienteses de los otrºs, y súbdi tºs de ungr an

que a tºdos les tenia en lamas al ta estimacion. Antes de des

ped irse se infºrmó de losnombres de lºs priuºípales hídº&ººº+

pañales y del empleºque desempeñabanenel ejercito.
A l terminarse la entrevista, mandó e l pr incipe azteca mi

sirvientes que trajesenlos regalos preparadºs para sus buerge
des. C onsistíanaque l los envestidos de algºdon, mato!aegºº

cuentan, que hab ia los bastantes para prºyeer de uno á cad!

soldado
,
inclusos los al iadºs. N o faltarºntampocº la!ºº

º

95 “Mud a: y dioerm j eyas de oro yplata yplanage, p confasta cince 6 8 ¡

mi l pi ezas de ropa de algodonmuy ricas, y de d iversas ataneras tenidas
dae.

”
R etae. seg . de C or tés, enLorm m ,pag . 50. ¿enesto esWen

'

or á¡l

l i dad , segunBm al Diaz . m a apercibi do gm Md eam6uw rim )"
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d enas de ºrº y demas adºrnos, que distribuyó prºfusamente
entre lºs españoles . E nseguida se despidió cºnla misma cc

remonía cºn que había entradº, dejandºa todºs pene tradas

prºfundamente de sumuniñcºncia y de suafabi l idad tandi

fe rentes de lo que e l lºs pensarºnencontrar , que creye rºn que
lºque ve íane ra invenciºnde sus enemigos.

ºº

Aque l la nºche ce lebrarºnlºs españºles suentrada enla ca,

pital de l impe rio mex icanº cºnuna descarga gene ral de ar

ti l le ría. La luz que reverbe raba enlas paredes de los ediñcios,
la conmociónque sacudia sus cimientos, e l ºl or de l vapºr azu
froso que envºl vía endensas nubes sus paredes, todºrecorda
ba a lºs aztecas las e rupciones de l gran vºlcan, y l lenaba
sus pechos de terror supe rsticiosa; tºdº le s avisaba que en

e l cºrazºn de suciudad mºraban ahºra aquel lºs seres tre

mendas , cuyas hue l las habíanquedado señal adas por la deso.
locica , y que pod ian invºcar en suaus il io los rayºs para
aniqui lar sus enemigºs. S eguramente entró en la pol i ti

ca de C ortés, rºbustece r aque l lºs sentimientos supe rsticiosºs,
y desde el prime r instante infundi rlcsuna al ta idea de l pode
r íºde los españo les.

º

A la mañana siguiente sol icitó e l gene ral , permisºpara pa

gar al empe rador suvisita, yendo asupalaciºmismo . C once

díóse le al punto, mmdándºl e ademas ofi ciales que le cºndu

je een. C or tés se v istió
'

lo mas ricamente , y sal ió de l cuarte l

acompañado de Al varadº, S andºval , V e lazquez, Or daz, y cin
co 6 se is so ldadºs rasºs.

La habitacionrégiano distabamuchº. E l lugar que ocupa.

yas ú m y de m bas ht gul ib d m stn npi tm , éui n…óuh m

plua
, ym wdutos wtdados tanbiennos d ió á cada m dos w gas a…

eonateg r ia , y cntodopa reciaung ransenor .

” Hist. de la C ong. ,
cap. 89.

“ S e:

a it iausti an,
ajmt gui easvidm .

” Marti r , de ºrbe N m , ¿cc. 6 , cap. 3.

2 1 mti lzecl d ', H W. C hick ,
cap. 95. 0om ra

, O
vbnica

,
cap. 66 . Herrera

[E st. G ral . , dee. l ib. 7 , cap. 6 . Bernal Diaz , ubi supra. O vi edo , Hist. de las

Ind . MS . l ib. 33. cap. 5.

57 de ¡ab r llega

dar ia , nú k dor de la p6 i om , ncibier ongrand e M acia. ynt
'

edo toda aguá a

a ocbe .

” 84 h gen, Hist. de Nusa—E spana, l ib. 1 9, cap. 1 7.



ha está al S . O. de la C atedral , ocupado despues en parte pºr

la C asa del E stado, e l palacio de los duques de Mºnte leona,
descend iente s de C ortés. E rauna reuniºnvasta e irregular

de edificios bajos de piedra, muy parecida a l a que ocupaban

l os españoles . Tane spaciosa e ra, segunnos asegura unºde
los mismos cºnquistadore s, que aunque mas…de una vez la vi

sitó cºne l obje to espreso de recºrre r la toda. ántes que lºgrar.

lo ente ramente , se fatígaha. E staba construida cºnesa pie.

d ra co lorada y pºrºsa l lamada tetzontti , adornada conmármol;

y enla fachada, encima de la puerta principal , estabanescul .

pidas l as armas 6 divisas de Mºteuczóma: una águi la conun

ocelotl en las garras .

E n los pátios por donde pasarºn, había muchas fuentes
de aguas cristal inas, al imentadas por e l cºpiosa depósitºdel

ce rrºde C hapul tepec, y que a suvez abas tecíanámas de

cienbaños que hab ia ene l inte riºr de palacio. Mul títud de

nobles aztecas transitabanpºr aque l los pátios ó pºr lºs s:

lones esteriores, en e spera de
'

que l legase la hºra de laac

diencia. Los aposentos e ranmuy estancos aunque nºmuy
al tºs. E l arteson e ra de fragmentos de cedros preciºsamente

labrados, y e l pisºestaba tapizadºde este ras de hojas de pal

ma. E l tapiz de las paredes cºnsistía ente las de algºdºnrío

camente teñidas, pie les de animales 6 estafas de plumage, tra
bajadas imitandºpájarºs, i l ores e insectºs contal primar yper

feociºn, que b ienpud ie rancºmpe ti r cºnlas tapice rías de Flan

98 “¿gai es donde la fami l ia construyó el edife io en9” u, or
ckivos del E stado, y gue lta pasado contada la herencia al duque napol itaso dc

Monkhone.” E ssa i pol itigtte, tom. II, pág . Los habitaatcsdets

sondeudores á cste labor ioso viagero, det empe£o gra ba tando

por i denti)ica r los lugaresmemorables de sucapital . N o esmuy comungnc entra
M ºj losb£co sea tastbienanm aat det viagero.

29 “E t iontrai pia t1 i quattro volts inana casa det signor m per alttrs dds

d eper neder la, ct ogni volta oi cam inavo tanto d e sui mnm o, etnai ta ¡tu
trttta.

” R etac. d
'ungut. enM as.

,
to: . 1 1 1

,fol . 309.

30 Om ara, C róni ca , cap. 7 1 . Her r er a
, Hist. G eneral , de: . 2, bib. 7, cap. 9.

Los autor es te l lamanti gre , animal desconocido enAmer ica. Yon “…
r ado substi tui r el celºtt, tlal ocelot de M éx ico, animal natural de al lí guenº

do de h a ismafm aia gn d tign, puede l absr sids…ds m 8

por los españoles.
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tes fºrmas
, dando cºmouna de las principales pruebas , que los

sangr ientos sacr iñcios que ae l los se consagraban, fºrmabanun
contraste cºne l puro y sencil lo rito de la misa. Díjol e tam
bienque aque l cul to le ar rastraría la pe rd icióne tema , y que
volve r les á la pur isima fé que habíantraido lºs bl ancºs aaque
l la tie rra

,
e ra sacar sualma y supueb lo de las l lamas de

unfuego pe rdurabl e . Instóle ardientemente á que no de jase
apar la ocasiºn que se le pr esentaba de salvarse , abr az an

do la cruz que e ra e l gransignºde la redencíºnhumana.

La e lºcuencia de l pred icador fué ente ramente infructuºsa
cºntra e l durºcorazonde l monarca. S eguramente , aque l la al

go pe rde ria de sue ficacia acausa de la interpretacion impen
fecta de unneóñto tanreciente como la manceba ind ia ; pero

los dºgmas e ranensi demasiado sub l imes para que lºs pudic
se comprende r á la pr ime ra ojeada e l rudo entend imientº de l

bárbaro; y seguramente á Moteuczóma aunle hab rá parecida
menos monstruoso come rse la carne de una criatura semejan
te anosºtros

, que nºl a de l C r iadºr mismº. Fuera de e stº,

desde sucuna hab ia sid o empapado en l as supe rsticiºnes de
supaís; había sido educadºenla ortodox ia de sure ligion; an
tes de se r pr incipe había sido minist ro de e l la; ñnalmen& ,

ahºra e ra cabeza de e l la al mismo tiempo que de l estado . Pº

co prºbable e ra
, pºr tanto , que semejante hombre cod ie se á la

pe rsuasion aunde lábíºs mas acostumbrados wquirír estºs

tr iunfºs, que los de l comandante españo l . gC ómo e ra posible

que abjurase aque l la fé enlazada conl os sentimientºs mas ca

ros de sucºrazºny conlos e lementos todos de suecsístencia?

¿C ómo e ra pºsib le que fuese ínñe l aaque l lºs dioses que le ha.
biene le vadºa tal prºspe ri dad y tale s horrores, y cuyºs al ta

res estabanconñados á sue special cuidadº?
N o obstante , escuchó cºn atentº si lencio, hasta que e l ge

ne ral hubo acabado: enseguida le respºndió que igual e s d is
cursos habia ºido siempre prºfe r ir á lºs españºles; [que nºdu
daba de que suDios ser ia, cºmºs l lºs decian, unbuenS er ; pe

33 E i r isibte efecto, (si es ti cito amr de a tapatú rºtr… dc… tsam
oc) que m enagent tiempo prodaoia en h a adr epátr i4 ta… ii tcratn d

dogm á h ñ u m m m
Spwní$k, Lóndon1 82º, car tapr imera
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ro que lºs suyºs e ran tamb ienbuenos: que encuantºa lo que
refe r ia suhuésped , acerca de la creaciºnde l mundº

,
asi lº

cre iane l lºs tambien; no habiendo necesidad de hab lar mas

sobre aque l la mataría. Dijo que sus abue los no e ranlºs pro

pietarios de aque l la tierra; sino que habianvenidºa
'

e l la hacia

pocºs años, conducidos pºr ungranS e r que despues de gobe r
narlcs por alguntiempo, había partidºa las regiºnes dºnde se

levanta e l sºl ; declarandºal partir que sus de scend iente s vol
ve ríanalgun d ia avisitar y gobe rnar de nuevo aque l la tie r

ra: que las prºdigiºsas hazañas, be l la figura y prºce dencia
de lºs españºl es, tºdo probaba que e l los eran lºs prºme tidos

descend ientes: que si habia res istidºque viniesena la corte

era pºrque hab ia ºidºmuchas noticias de sus crue ldade s, que
traíanenlas menos e l rayo par a cºnsumi r sus pueb lºs, y
que podian de sharatnt lºs bajo las plantas de lºs fe rºces aní

mal es enque venian: que actualmente estaba cºnvencidºde

que e rancuentºs, de que los españoles eranbuenos y amables

por carácter y de que e ranmºr tales , aunque de ot ra raza mas

inte l igente y vale rosa que l os aztecas, y
'

que por esta razonl os
honraba.

“O s habránd icho,
”

añadro con cie rta sonr isa,
“
que yºsoy

undios y que habi to encasas de oro y plata. P e ro ya ve is

que es fai so; mis casas aunque amplias sºn de made ra y de

pied ra como las ºtras, y mi cuerpº,
” d ijºenseñandºsudesnu

d e brazº,
“
es tambien de carne y huesº comº e l vue strº.

V erdad es que tengo grand es re inos he redados de mis antepa
sadºs, y ºrºy plata; pe ro Vuestro sobe rano

,
e l de mas al lá de

los mares, cºnºzcºque es e l leg ítimo dueñºde tºdo esto. Yo

31 “ Y eneso & ta cm cion detm do, así io… nosotros cnido …os

tie—pas…” Diu, op. cit. cap. 90. E ncuanto ¿var ios pantos de

3
, g d ayóndi ce, par tepñm ,

de esta E star i a.

36 'ºE sim …tcni rio gse do los gn de i t dcm dím M iaa de veni r 6

W tstn pánssebres cm á sas M ac. Big . C orti s,º

M mza, pág. 8 1 .

36 " Yh sgoct… 6m dijo…p rgnem h dom w r egod jsdo ensa

¡ablar degm señon se
'

gas “ ¡andrebo ssos de

M , gm… l q

enuis casas es tode oro óptats ypiwraspm im .
” BM W , M W …
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gobie rnºensunºmbre , y vos, Mal inche , vºs que sois suemba…

jador , y vuestros compañe rºs, participareis conmigo de e stas

cosas . Descansad ya de vuestras fatigas: estais envuestra ca

sa: tend re is todo lo que e s ne cesariºpara vuestra subsistencia:

yºharé que vuestrºs de se os se an tanpuntualmente cumpl i
dºs como pud ieran ser lº los miºs propiºs.

” A l acabar e l

monarca e stas palabras , algunas lágrimas nub laron… sus ojos,
acaso al cruzar por sumente la imágen de la pasada inde

pendencia.

C ortés al pasºque alentaba la idea de que susºbe rano e ra

e l granpe rsonage indicado pºr Mºteuczºma, procuraba tran

qui l izar l e asegurándole que susobe ranono deseaba empl ear su
autºridad sino enprºvechºde los aztecas, cºnvi rtiéndolos al cr is
tinniamo. E l príncipe , ánte s de que se de spid ie ranlas visi tas ,
de splegó toda sumuníñcencia conforme lo tenía de cºstumbre ,
repartiendo ricas e stofas y tejos de oro; por mane ra que al pc

bre soldado Be rnal Diaz , que fué uno de lºs de la comitiva,

tºcarºn dos cºl lares pesadºs de l meta l preciºso. E l rudo cc

razonde lºs e spañole s
'

quedó con
'

movido al presenciar la emo

cion de Mºteuczóma y surégia l ibe ral idad . A l pasar los ca

bal leros por de lante de é l se quitarºnlos gorrºs y . l e h icie rºn

una profunda reve rencia, y durante todo e l camino, cuando se

vºlvíanasucuarte l , no hab larºnde otra cºsa sinºde la buena
cr ianza de l mºnarca y de l respe to que se me re cia .

ºº

37 “E por tanto vos sed cier to gue os obedeceremos y term ospor senor enlugar
de ese g ranseñor gue decis, gue enetto no habia falta ni engaño alguno; bien

podeis entoda la tier ra , d iga que ta gue ya enmi señoríoposseo, manda r vuestra
voluntad, porgue ser á obedecido éfecho; y todo lo quenosotr os tenemos espa ra lo gue
vos de el lo guisi e

'

r edes d i sponer .
” R stac. S eg . de C or tés,ubi supra.

38 De O rbe N ovo, dee. 5
,
cap. 3. G omora

,
C r ónica ,

cap. 66 O r iedo
, E st.

de las Ind ias , M S .
,
l ib. 3

,
cap. 5. G onzal o de i as C asas, M S . , par te 1 , cap.

24. C or tés hablando br evemente de este paso, ¡tabla soiam te de la entrevista css

Meteucz 6ma enlos cuar teles españoles, donde cm ta grnpasó el di áiogo r efer ido en

el testo; B ernat Di az r efie r e que donde lo bubofae
'

enel patada, enla siguiente en
trevtsta . E l punto único de impor tancia, el d iálogo—misma, es cosa engue ámbos
convienen.

39 “Asi nosdesped imos congrande cor tesia det, ynosfaynos¿nuestr os aposentos,
¿ibamospiat icando de ta baena maner a y or iam gue entodo tenian, é gueuso
tr os entodo te tuvi ésemosmacho acata

,
conlas gor ras de armas guitadas, guan

do delante del pasásemos.
” Bernat Diaz , Hist. de la C ong. cap. 90.
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queza, ni tampoco que sus súbditos accediesen e l lo; y lºsvivºs
temores que manífrestó al sabe r la l legada de los españoles,pro
habensuficientemente e l fuerte apego que tenia asuautºridad.
V erdad e s quie la supe rsticiºsa reve rencia que tanto e l princi

pe como supueb lo profe saban á C ortés, era aéste de grande
uti l idad para e l futurºeccito de sus empresas , y no cabe duda
enque estaba ensus inte reses conse rvar i leso aque l sentimien
tº. Mas antes de trazar unplande ope raciones, e ra preciso

instrui rse enla topografía de la ciudad y sus ventajas locales,
de l carácte r de la pob laciºny de la ve rdade ra entidad de sus
recursºs. C one l obje to de adquirir estas nºticias, sºl icitó del
empe radºr e l permiso de visitar lºs principales ediñcíos pá

bl icos.

Antºnio de He rre ra, e l ce l ebradºcrºnista de las Indias, na
ció de una hmíl ía respe tab le , enCue l lº, enE spaña, el año

de 1 549. Despues de hacer al l í lºs cursºs acad émicos de cos
tambre , vino a Ital ia, e l pais de las artes y de las le tras,¿don

de entºnces iba la juventud española a comple tar sueduca
ciºn. Aqui conoció V espasianºGºnzaga, he rmano de l duque

de Mantua, y entró al se rv icio de éste . C ont inuó al lado del

pr incipe aundespue s de que este fué virey de Nápoles, gºzan

do coné l de tanto favor , que ensumismºlecho de muerte le
recomendó especialmente a la proteccionde Fe l ipe II. E ste

monarca pe rspicaz, conºció las esce l ente sprendas de Herrera,
y le e levó al cargo de histor iºgrafo de las Ind ias, destino que
creó Fe l ipe enE spaña. C ºnunbuensue l do y con tºdºs los

recursºs necesarios para entregarse a sus estudios favºritos,
He rre ra pasó sus días enlas penosas, pe rºpacíficas tareasprº

pias de unl iteratº. C ontinuó desempeñando e l encargºde

histºriador de las Ind ias , bajo Fe l ipe II y sus sucesºres Felí

pe III y Fe l ipe IV,
hasta que murió en 1 625, a la avanzada

edad de 76 años, dejando ensupatria al ta reputacion de mo
ral idad y sabe r .

4!Muchos sonde opinion, d ice el P . Acosta , que si los españoles hubiesenconti

naado el camino que habianentpr endi do, fáci lmente hubierand ispuesto de

y de sur eino, introducido sintanta crueldad la ley de C r istº, l ib. 7up.95
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He rrera escr ib ió muchas obras, principalmente históricas.
La mas importante y enla que descansa sureputacion, es la
Historia G ene ral de las Indias Occidentales. C ºmprende des
de e l año de 1 492, enque se descubrió la América, hasta e l de
1 654 , y está d ivid ida enºchºdécadas; cuatrºde las cuales fue
rºnpub l icadas en 1 601

, y las cuatrºrestantes en1 6 1 6 , fºrman
d o tºdas cinco vol úmenes enfól io. La obra fué vue l ta pui
car en 1 730, y ha sido traducida enla mayor par te de las l en

guas europeas . E l traductor inglés, S tevens, se ha tºmadomu
chas franquicias, tanto abre viando comºomi tiendo; perº cºn

tºdo, sutraducciºne s supe riºr engene ral alas mas de las ver
si ones antiguas inglesas , de lºs crºnistas caste l lanºs.
E l vastºasuntºde He rre ra es nadamenºs que la his tºr ia cc

l onial de E spaña ene l N ne vo Mundo. La obra está d ispuesta
enforma d e anales, y los variados y mul tipl icador sucesºs de

que trata, estántodos sistem dos en e l órden cronológico, y

aunque acaecidos enregiºnes muy distantes, y dis imbolºs, to
dos caminanpar i pºsea. A causa de esta mala dispºsiciºn se

ve obl igadºe l l ectºr a inte rrumpir á cada instante e l h il o de

lºs sucesºs y asal tar de una escena aotra muy distinta, sinte
ne r tiempo de contemplar comple tamente ninguna. La pa

ciencia se agºta y la atenciºnse cama cºnesas ojeadas parcia

l es y vagas , envez de satisface rse al ve r . desarrol lada hábi l

mente una narracíºncontinua y biencºmpag inada. E ste es

e l grave defectºinhe rente aunplanque se funda se rvi lmente
enla crºnºlogía; de fectºque crece muchºmas , cuandºcomo

ene l presente caso, e l asunto es muy vasto y comprende mul
t itud de pºrmenores que tienenpºca re lacionunºs cºn otrºs

E uuna obra semejante , luego se deja ver la supe rioridad de

unplancºmºe l que siguió R obe rtsºnensuHistºria de Amé

r ica, dºnde cada mate ria es tratada ensulugar independiente ,
cºntoda la estensíonque me rece segun suimpºrtancia, pro
duciendo as i ene l lectºr impresiones claras y distintas .

La posiciºnde He rre ra le pe rmi tió cºnsul tar los documen
tos ºñciales enviadºs de las colºnias, lºs de la me trópºl i , y en

gene ral todºs los que habia enlºs archivos públicos. E ntre

e stos mate riales habia algunos manuscr itos que ya nº es fáci l

encontrar; tal es e l memºrial de A lºnsºde Ojeda, uno de los



cºmpañe rºs de C ortés, cuyºmanuscr ito ha burladº tºdos mis

esfue rzºs pºr descubrir lo, ya fuese enE spaña, ya en Méx icº.

Otrºs e scritos , cºmºe l de l P ad re S ahagun, de grande impor
tancia enla Histºria de la civi l izacionind ia, e ranignºrados del

h istoriador . De los demas escri tos que caye ronensusmanos
,

hizo e l usºmas l ibre ; de los de Las—C asas , principalmente,
plag ió sinmiramiento . E l obispo habia dejadºprevenidºque
suHistoria de las Indias no se pub l icase has ta cuarenta añºs

de spues de sumue rte ; mas antes de que e stºs trascurríeran

He rrera comenzó sus trabajºs y habiendº pºd ido compulsar
la obra de l ob ispº, copió enla suya de l mºdo mas impudente,
no d igºpáginas , sinºcapítul os ente ros; bien que al hacerlo

mejoró notor iamente e l e sti lºde l ºriginal , pues sus ampºlla

das y ºscuras sentencias las tradujo al caste l lano purº, y omi

tió sus campanudas declamaciºnes y de srazonab les invectivas.
Mas al mismºtiempo omitió los pasage s enque se cbnsurabt

crudamente la conducta de sus compatriotas , y aque l los arran

ques de e locuente ind ignacion que demuestran en e l obispo

Las—C asas una sensib i l idad mºral que le hace muy supenor al

resto de sus contemporáneos. Pºr medio de e sta especie de

me tempsycosís , si así se pue de l lamar , que consistía entrasla

dar la le tra
, pe ro nºe l espír itude l buenmisione ro, hizo Her

re ra casí superñua la publ icacionde las obras de aque l , siendo

indudab lemente esta, una de las causas que hanhecho que las

obras de Las—C asas se hayanquedado sin impr imi r pºr tanto

tiempº.

P e ro aunque confe semos que la obra adºlece de los defectos

inhe rente s a la rapide z conque fué e scrita y á la adopcionde

unsistema r igorºsamente cronológicº, e s precisº cºnvenir en

que tiene unméritºe straºrd inarío. P re senta e l cuadrºcom

pie to de las cºnquistas y de la cºlonizacionde la Américapºr

los e spañºles, durante
”

lºs prime rºs se senta años de l descubrí

miºntºde l nuevo continente . Lºs he chos individuales de es

ta cºmpl icada narraciºn, aunque agrupados sin d iscernimien

to , se re fi er enenune sti lo senci l lo y puro, cual convenía á l
a

gravedad de l asunto . S i bienapr ime ra vistaparece dema
siado

empeñado enensalzar las proezas de los prime rºs descubrid
ores

y enocul tar todºs sus esce sºs, se le debe escusar , pues que
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Díaz que le conºció pe rsonalmente , asegura que le nºquitar

se una vez suve stidºpara cubri r aunindi o desnudº y enfe r

mo. N ºobstante , este frail e car itativa, tandulce y tanesac

to ene l cumpl imientºde sus debe re s cristianos , fué una de l os
mas encarnizadºs enemigos de Las—C asas , contra e l cual en

v ió aE spañauna representaciºnconceb ida enlºs términºs mas

injuriosos y ace rbos. E sto ha suge rido al biógrafo de l obispº,

la idea de que la humi ldad de l frai le encubria algºde envidia

y de orgul lo: puede que así sea; pe rºtambientenemºsmºtivos

de descºnfiar de la di screcionde Las—C asas, quien que ría ar

reglar las cosas cºnmanºtanáspe ra que prºvocó la mas obs

tinada resistencia de parte de sus colabºradores espir i tuales .

Tºribio fué nombrado guard iande l convento de Te tzcoco;
asegurando é l que durante e l tiempºque de sempeñó e ste en

cargo, y ensus dive rsos viage s, administró e l sacramento de l

bautismo amas de cuatrºcientºsmil naturale s . Sueñcazpiedad

queda atestiguada por var iºs mi lagros. Uno de los mas nºta

b les acaecíó en ocasiºn que una seca e sce síva amenazaba

destrui r la prócsimo. cosecha, y enque hab iendo aconsejado e l
buenpadre que se hiciese una solemne prºcesiºn, confe rvorº

sas preces y una dura flage laciºn, tuvºestaun e fecto visibl e ,

pues cayeroncopiosas l luvias que quitarºntodo temºr a los in
d ios y que hicie rºnla cosecha muy r ica. E l reve rsºde este

prod igio se vió pºcºs años despues, enque hubo crecidas l lu
vias

, y enque e l mal se remediºpºrunarbitriºsemejante . La

real izacionde tales mi lagrºs, dice e l biógrafº, edificó al pue
b lo y le afi rmó enla fé . E s probable que la vida ejemplar y
e l afab l e trato de Tºribiºhayanhechºenpró de la cºnve rsiºn,
tantºcomºsus mil agros mismos.

E stando ºcupado enlas pacíñcas y piadosas tareas propias
de unmisione rºcristiano, fue al ñul lamado de supe regrina
cionenla tie rra, no se sabe enque año, aunque se ría á una
edad avanzada, pues sºbrev ivió atºdos l es otrºsmis ione rºs que
vinieronconé l Nueva—E spaña Mur ió enel cºnvento de S .

Franciscºde Méx ico, y supanegírico ha sido hecho por Tºr

quemada, suhe rmano de órden, en lºs enñ tícos términos si

guientes.

“E raunhombre ve rdaderamente apºstó l ico, gran

maestro de l cr istianismo, adornado de todas las vir tudes, ce lo
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se de la gloria de Dios, amigo de la evangé l ica pobreza, de l

en la obse rvancia de las reg las monásticas, y ce loso por conse

guir la conve rsionde los infi e l e s .

”

E l largo trato que Toribio tuvo conlos indios
,
y e l conocí

miento que aunque acosta de grandes trabajos, logró hace r en
sulengua, l e pe rmitie ronadquir ir todas las noticias que ecsís

tianentiempo de la conquista, re lativas a las i .. stituciones de
los mex icanos. E l re sul tado de sus prol ijas indagaciones lo reu
nió enunvol úmenenfól io, MS .

,
ti tulado: “Historia de losIn

dios de N ue va—E spaña,” al cual nos hemos refe r ido frecuen
temente ene l curso de nue stra obra. Dividese la de Tor ibio
en tres partes: la prime ra que trata de la re l igiºn, r itos y sacr i

ñcios de los aztecas; la segunda de suconve rsional cristianis

mo y de sumane ra de ce lebrar las ce remonias de la Iglesia;
y la te rce ra de l carácte r é índole de la nacion, de sucronolo

gía y astronomía, y algunas noticias sobre las pr incipales ciu
dades y los articulos mas notab le s de sur iqueza. N o obstan

te l a d isposicionme tódica de las varias partes de la obra, está

escr ita cone sa vaguedad é incohe rencia propia de unl ibro que
abraza muchos asuntos, y enque e l autor reñe re todos una
idea dominante . Nunca se olvida de cuál e ra sumisionespe

cial , y e l asunto que tiene actualmente ent re manos, lo deja

trunco para d ir igir suatencionáunsuce so ó anécdota que tiene
al go que ve r consus labores espiri tuales . Aunlas mas e stra

ñas ocurrencias las refi e re cone sa grave credul idad tana pro

pósito para ganarse e l favor de l vulgo; encontrándose en su
obra copia de milagros bastante para supl ir atodo lo que fal
te 6 la Histor ia de la infancia de las comunidade s re l igiosas en
N ueva—E spaña.

C ontodo, entre esta masa de fábulas incre ibles
, de la

pie dad , se encuentran obse rvacione s cur iosas 6 importantes .

E l largo 6 intimo trato de l historiador conlos az tecas, le puso
enposesionde todos los tesoros teológicos y científicos de éstos;
y como suesti lo, aunque algo argumentador, es senci l lo y na
tural , fáci lmente se comprendensus ideas ; sinembargo de que
las consecuencias enlas cuales se refleja la supenticionpropia
de susiglo y de sucarrera, no debense r admi tidas sinde acon
ñanza. Mas como sonincuestionables suintegridad y sufaci l i



dad de recoge r buenos informes, la ob ra es de pr ime ra autoridad
tratándose de las antigñedade s de Méx ico y de l e stado de l pais

al tiempo de la conquista . C omo por otra parte , e ra hombre

de educacionl ite rar ia, pod ia e studiar las cosas mas profunda

mente que lºs rudos soldados de C ortés, hombres de acciºnmas
bienque de e speculacion. N o obstante e l mér ito de e ste e s.

or ito, nunca se le ha impreso, y ofrece tanpoco inte re s popu
l ar , que probab lemente no se le imprimi rá jamas. C as i todo

l o que ené l se contiene ha sido pub l icado despue s bajo d ive r
sas formas; pe ro e l manuscri to mismo esmuy raro. S egunpa

rece por e l catálogo de MS S . pub l icado conla Historia de Amé
rica de l Dr . R obe rtson, e ste pose ía una copia, pe ro no se dice

al l í e l nombre de l autor . A lo que entiendo
, no ecsíste cºpia

enla l ibre ría de la Academia de Historia de Mad rid
,
y la que

yo pose o la debo ala bondad de l curioso bibl iografoMr . O 'R ich
,

actualmente cónsul de l os E stados—Unidos enMenorca.

P ed ro Mártir de Angle r ia, 6 Pe te r Martyr
, como le l laman

los escr itores inglese s , pe rtenecia áuna antigua é i lustre fami
l ia de A rona, ene l Nor te de Ital ia. E n 1 478 fué inducido por
e l conde de Tendil la, embajador español enR oma, á venir con

é l 5. C asti l la, donde l e acogió favorablemente la re ina Isabe l ,
siempre deseosa de reunir e strange ros i lustrados, capace s de

suavizar á la ruda y be l icosa nob leza caste l lana. La re ina con

56 á Martyr , que habia sido e ducado para la carre ra ecl e s iásti

ca, la instruccionde los jóvenes nob l es de la _
córte . E n este

empleo adquirió la amistad íntima que durante todo e l re stºde
suvida le profesaronlos hombre s mas eminentes de aque lla
época. Los reyes catól icos l e confi aron var ias comisione s de

púb l ico inte res; le enviarºna E gipto enuna misionimpo rtan.

te ; y poste riºrmente le d ie ronunlugar d istinguido en la Os

ted ral de G ranada; mas é l seguia pasando la mayor parte de
suvida enla cºrte , donde gozó de l favor de Fe rnando é Isa

be l y de susucesor C ár los V, hasta 1 525que murió la edad

de 70 años.

E l carácter de Mártir reunía cual idades que no es muy co

munencontrar juntas: unard iente amor a las le tras y una eu

gacidad práctica que solo puede resul tar de la famil iar idad cºn

lººhomb res y conlos negºcios. Aunque pasaba sus d ías en
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ro aunde esto debemos d isculpar le , porque confi esa sus peca
dos contal candor , que desarma á la crítica. Ve rdad e s que
e scribía de priesa y bajo la influencia de l momentº. S e rehu
saba á pub l icar sus escritos cuando le instabaná e l lo , y sus
décadas de O r be novo, donde reunió e l re sul tado de sus investi

gaciones sobre los de scubr imientºs enAmérica, no fueron en

teramente publ icadas, hasta despues de sumue rte . La

est imable y comple ta ed icionde e sta obra
,
y á la que me ha

refe r ido, es la de Hakluyt , pub l icada enPar is en 1 587 .

Las obras de Már tir estánen latíny nºde l mas puro, cosa
estraña si se considera sufami l iar idad conlos clásicos de la su
tig iledad ; sinembargo, mane jaba las lenguas mue rtas con la

misma faci l idad que las v ivas. S eancuales fue renlos de fec
tºs de suesti lo, enla e leccionde los asuntºs ha mºstrado l a
supe r ioridad de suingenio . P asa por al to las pequeñece s que
tanfrecuentemente ocupanlas narraciones de los descubrido
res e spañol es, y fija suatencionenlos grandes re sul tados de
l os descubrimientºs, enlos productºs de l pais, la histor ia e ins
tituciºnes de la raza, sucarácte r y prºgresºs enla civil izaciºn.

Por una cosa sonsus escritos de unvalor inestimable ; porque
dá á conoce r cuales e ranlas ideas dominantes enla cór te cuan

do se e stabanhaciendo los descubrimientos. E l ofrece e l re

verso de la medal la; y despues de seguir al conquistador e spa
ñol ensuhazañosa carrera por e l Nuevo Mundo, es necesar io
volve rnos hácia las páginas de Márti r para sabe r la impresion

que tales sucesos producíanene l i lustrado mundo antiguo: sin
esto, e l cuad ro quedaria incomple tº.

E l l ector que deseare tener nºticias mas estensas ace rca de

e ste estimable l ite rato, las encºntrará enLa Historia de Fer

nando Isabe l ; (Part . 2, cap. 1 4 , P ost . scrip.
, y cap. X IX ) pa

ra la i lustracionde cuyo r e inado ofrece la voluminosa corres

pºndencia de Mártir , grande acopio de mate riales auténticos.



LIBRO CUARTO .

R E S IDE N C IA E N M E XIC O .

C A PITULO I.

LA G O DE Tmzooco.
—De scarpcronDE LA oar rr¿n.

—P¿ucros

m: Mor se cz6ma .
— S snvmnmns R E AL—MAN E R A ns v 1 vm

DE Mor euczóm .

La antigua ciudad de Méx ico ocupaba e l mismo sitio que la

capi tal mode rna. Las grandes calzadas tºcabancon la ciu
dad enlºs mismospuntos; las cal les corríanen la misma d i

reccion, casi de N . 6 S . y de E . á O. : la C ated ral se l evanta en

e l sitio mi smo donde se levantaba e l templo de l Dios de la

gue rra de los aztecas; y los cuatro barr iosprincipales de la ciu
dad sonconocidºs hoypor l os indios cºne l mismonombre que

ent6nce s. S inembargo, un azteca de tiempos de Moteuczó
ma que viese á la me trópol i mode rna, sal ida como e l fénix ,

de las cenizas de la antiguº, no ace rta ria á reconocer en e l la

6 sunativa Tenochtit lan; porque esta se hal laba circundadapor
las salobres aguas de Te tzcoco, que corríanenanchos canal es

atravesando la ciudad por todas partes; mientras que e l Mex i

co de hoy se levanta enunte rreno fi rme , al to y seco, y las

aguas de los l agos d istanpor lo menos una legua de sucentro.

La causa de este cambio aparente de si tuacion, depende de la

d iminucionde l lago, la cual á causa de la rapidez de la evapo

racionene stas regiones e levadas , e ra ya perceptible ántes de
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la conquista, pe ro que despues ha sido cºnsiderablemente ace

le rada por causas artificiales.

E l nive l de l lago de Tetzcoco apenas e s hoy cuatro piésmas
bajo que la gran plaza de Méx ico; y es conside rab lemente

mas bajo que los otros grandes depósi tos de agua que hay en

e l val le . C onlas creces de l luvias abundantes
,
estos ú l timºs

sol íandesaguar ene l de Te tzcoco, e l cual crecidºsontanenor
me volúmende agua, traspasaba lºs d iques inundaba las ca

l l es de la capital , sume rgiendo enaque l la especie de diluvio los
edificios bajos. E ste e ra unmal cºmparativamente pequeño
cuando las casas e stabanconstruidas sobre estacas tane l eva

das, que por debajo de e l las podía pasar una canoa, y cuando
las cal les eran canales que se comunicaban casi siempre pºr

agua; pe ro los estragos de la inundacionfue rondesastrºsos lue

go que esos canale s obstruidos por los rípios de la ciudad ar
ruinada, quedaron conve rtidos encal les de tie rra sól ida, y

cuando los cimientos de la ciudad fuerºnsal iendo de las aguas.

P ara evitar e ste alarmante pe l igrºse construyó á enºrme cos

to, aprincipios de l siglo XVII, e l famoso canal de Huehue tº
en, cone l cual Méx ico de spues de var ias inundaciºnes ha ve

nido á quedar fuera de l alcance de las aguas. Mas sucedió
en e sto lo que enotr as cosas , que lautil idad w adquirió á cos
ta de la be l leza. A l alejarse las aguas, las al deas y ciudades
vistosas que e l las bailaban hanquedadºalgunas mi l las mas al
interior , yuna árida faja de tie rra cubierta de los tristes incrus
taciones de sal

, ha reemplazado á la bri l lante vegetaciºnque

1 P arece que al lagoya habia dumiaui doper cepti blemente , desdea…de laun»

quista, segunel testimonio de M tol ia ía que vino al paispoco de…de d la . To

f lbto
,
R ia . de los [M . M S .

, parte 3, cap. 6 .

2 II,pág . 96 .

C or tés… que» el lºgo…… 6 j húo gW … V énu¡
Lorenza“ , R d ac. & g.pág. 101 . E sto pasa eng ranm _funias al sábio

(De O rbe N ovo, dsc. 3, cap. así como ta»:bim M S de ¡ut f lósofo, en

poster iores, haci éndolas m jete rar que el lago estaba comunicacion
m e!O c¿m .

m m h a… o… w cl pnim info ds d erb s oimtos.
3 Hat dado la…dn… de—de n“… quél urgunn

am de las m estupmdas obra: hid raúl i ca: w ucm m , y quno …si

no hasta el ú ltimo tercio del sig lopasado. E m i polítiqu, tamIl , pág . 106 ct
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Lºs bárbaros fundadores de Tenochti tlan cºnstruye rºnsus

prime ras y endeb les chºzas, ene l grupo de ¡ale tas que se en

contraba á la parte ºccidental de l lagº; pe ro cºne l trascurso del
tiempº, aque l las fue ronsustituidas pºr ºtras hab itaciºnesmas
sól idas . E n las inmed iaciones habiauna cante ra de una es

pecie de amigdaloide colorada y pºrosa l lamada te tzºntl i , pie
d ra l ige ra y sól ida , muy fácil de sacar y de labrar . C oneste

mate rial , sino prºpio para la e legancia, s i para l a sºl idez, esta

bancºnstruidos los ed ificios. Méx ico, como ya lºhemos di

cho
,
e ra la residencia de los prime ros nobles á quienes el mo

narca invitaba, 6 mejor d icho ob l igaba por mºtivºs de pol ítica

ºbvios de alcanzar , á pasar parte de l añºenla cór te . E ra tam

bienla residencia temporária de los señºres de Te tzcoco y

Tlacopam, que á lo menos nºminalmente , tenianpar te enla

soberanía de l impe rio. Las habi tac iºnes de e stos pe rsºnages

e ran proporciºnalmente magníficas y dignas de suestado.

E ranbajas
,
e s cie rto; rara vez de mas de unpisº; pe rºocupa

banuna estensíonmuy conside rab le de te rreno; e rande forma

cuad rangular , conunpátio ene l centro y rºdeadas de hermº

sos pór ticºs de pórñdºy de jaspe , de l cual hay grancópiaen

l as inmed iaciºnes; y finalmente ene l centro sol íanencºntrarse

cr istal inas fuentes que esparcíanuna dulce frescura.

Las casas de los pobre s descansabantamb ien en cimientos

de piedra de algunºs pies de a l tura, y e l restºde cuyas pare

des, e ra de céspede s mezclados algunas veces cºncañas. Las

mas de las cal les e ran cºrtas y e strechas; pero algunas pºr 6 1

cºntrariº
,
anchas y largas. La cal le pr incipal que atravb

á la ciudad en l ínea recta de Norte á Sur , ºfrecía una vista

hermosísima, con sus largas fi l as de casas bajas
,
cºnlos jar

7 Már ti r da una noticia ¿…para de esta especi e de am : , queM

que aun las dºs: : mas pobr e: tenian cómodos al oj amientos.

" P opulam º'"

doma: cingulo oi r i l i tene : lapi das sunt et ¡psoe, ob laca…im…“

later ibu: tumcael i s
,
tum acsti vo sal i sicmtis , im i :d ís f ew “ ¡º

coastruant, m se at cannum dam tabulato. l a sola pam

Matar propm kumi d ítatemtrata no» tagul is red bitemina quadam

ºd salencaptandumcommodior est i l l: modus , M ºm impar : W

M emest.
”
De O rbe N ovo, ¿cc. 5cap. 10.
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dines que las separabany contoda la pompa de la horticul tu
ra azteca.

Las grandes cal les cuyos pavimentos e ran de una mezcla
muy sól ida, estabancºrtadas por nume rosos canales, algunos
de e llos costeados por una cal le de tie rr a que servía de vadº

para los transeuntes y de de sembarcade rºá las canoas. De

di stancia endistancia habia pequeñas habi taciones destinadas
á lºs empleados que colectaban lºs de rechºs causados por los
d ife rente s artículos de come rciº. Lºs canales estabanatrave

sados por nume rosºs puentes, muchos de e l lºs levadizos; por

mane ra que se pºd ia inte rrumpir la cºmunicacionentre las d i
fe rentes par tes de la ciudad .

º

La descr ipcion de la antigua ciudad nºs recuerda aque l las
de l antiguo mundo, que por mºtivºs de economía 6 de seguri
dad hantenido una cºnstrucciºn semejante

, sobre todºá V e

necia, si es l ícito comparar la tosca arquitectura de las tribus
indias, conlºs palaciºs y templºs de mármol (decaídos hºy de
suantiguºesplendºr) que coronabaná la engre ída señora de l

Adriático. E l ejemplºde la me trópol i fué luegºsegui do por
l as ciudades de las inmediaciºnes. lo E nvez de descansar en

8 Ton
'

bio, Hist. de los Ind . M S .
, parte 3, cap. 8. ¡Mac. S eg. de C or tés enLo

m zm , pág . ¡(B . O vi edo, Hist. de las ¡mi M S .

,
l ib

,
33

,
cap. 10, II. R elac. d

'un

gent, ¡m ,
R amui o, tam. IH,fol . 309.

9 M r ti r percibió la semejanz a. Uti di ílw tr ím
'

ma ci vítati Vmetím m le

g i lar , ad tu… ines si sas Adr iat ici par ti vi sum, juisse cm tmctam.

” De O r

be N ovo, ¿cc. 6 , cap. 10.

1 0 Pud iera apl icarsemuynaturalmente la capi l al azteca el ingmíoso soneto

de G iºvani Del ta C asa , enque hace contrasta r el or igende V enecia y sug lona
awr i d iaaa.

Questa P atazz i questi logge or cette
D'astr o, d i mam º d i j gur s clettc,
N poche ¿basse case imiemc accolte,
Deser ti tid i pm rc isold tc.

Ma gmtc ard its d
'
oga i viz ío sciolte

P rm m i tmar car picciola bar e/cette,

C M qui per dona r provinciamoll e,
M fugi r urvitú ser an, r istr ette.

N oner a ambiz ionae , peut lan
Mal , m ti r t aMor r i4 a pia che la aºr ta,
N e ví nguava ingor da fame f or o.

at:!v
'Ira datopiubeata sarta

N o» sin quelle vi r tú c¡e tanto llam º,
Dallam v: r ichczze opmumorte.



tie rra fi rme , se las ve ia descansar engranparte enel lagomis

mo, cuyo fondo sol ia no tene r mas que cuatro piés de prºfundi
dad .

“ A sí quedaba fácilmente abie rta la cºmunicacion de
unas cºnºtras , y la supe rficie de aque l

“mar inte rnº” cºmo la

l lamaba C ºrtés,
¡2
e staba cubie rta de mi l lares de canºas, ºcu

padas ene l tráfico entre estos puebleci l los. ¡C uánalegre y

pintoresco debe habe r sido e l aspectºde aque l la ciudad , con
sus re lucientes ed ificios y sus doridas islas ancladas enl a

supe rficie de las aguas de l lago!
E n cuantºa la poblacionde Tenºcht itlanentiempºde la

conquista, hay varios cómputºs. Ningunescritºr la regul a en
menos de 60mil casas, que segunlas reglas ºrdinar ias de l cºn
se, debianhabe r conteni dº300mi l almas;

”mas si es cier to lº

que d icen, que algunas de e sas casas conteníanvar ias fami l ias ,
la pob laciondebe habe r sido mucho mas cºns iderab le .

“ N a

da es mas di f¡ci l que lºs cálculosnumé ricºs entre bárbarºs que

poruna parte vivennecesariamente enmayor desórdeny cºn

1 1 E l lago de Tetz coco no tiene or d inar iamente ar r iba 6 cinco W as

de pr ofund idad , y aunhayM an: enque el j aado está 6 mm : deunmetr o. Hua
bold t, E uai pol i tique tom. II, pág . 49.

12 Y cada d ia entra g ranmultitud de ind ios cargadas de bastimem tr ibu
tos, asi por tier ra comopor agua enacata: ó bar cas que enlengua de las is las l l l p
mancanoas .

"
Tor i bio

,
Hist. de los M M S .

, par te 3, cap. 6 .

1 3 “ E sta la ci bdad de Méx ico 6 Tennztutanque ¡mi de ni t

( C ar ta del Lic. Z uazo, M S . ) M itasan ipsen inquin int—i M m :

mi l l ia M m m.

”

(Már tzr d e O rbe N ovo, dec. 5, cap.

“ E ra Med ea

C or tés entr ó,pueblº de sesenta mi l casas.” ( G amara, C rónica, cap. 78) M e

d ice vagamente:
“Lºsmor ador es gente era innumer able.

”

(Hi st. mM US . ,

par te 3, cap. La tr aduccion i tal iana del " C oaqs iuador anónimo, que solo 8
conoce entraducciondi ce: “rngh

'

o d i mita (R eina. ¿'engenc

huom. enRºmania
, tom. III, fol . per a este er ror es debido pr obable—mu: la

eqmvocacioa enwe se iamr r i ó a1 tmduºi r la pa!abra vtºiaºque es la m d.

enlas estad
'

uti car espaí£olas pam da igm at iaqui i ino dem casa
,
m ó lo gu

enitatm o cor responde fuochi , por la palabra babi ts torl . V éase C ta

vijer a, Hut. del Mex ica
,
las: . III, 965. 86 ,nº“ . ¡ace deacam r sa cal

culo
,
esclusi vm ente enesta traduccioni tal ianº. (Hut. to: . II, pág .

C i t4 taatbiea
,
es cier to

,
atm du… la dcºod é: qn: nada habla

da ta poólacion, y la de H… w cmú m … m etºónpnh de las…
mil casac. (Hist. E l M o e: de algnna impar»

1 4 “ E nlas casaspor pw…qucm n, pom m dejabanh m r da ,
a a

troym
'

r m im .

” … , abi wpra.
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enuncanal de bar rº, pºr unacueducto construi do 6 este ptº
pósito, y que finde que no se careciese de un artículº tan
esencial , e ra dºble para e l caso de que se ave riase . De esta

suerte era conducido. al centrºde la capital , una cºlumna de
agua de l volúmende l cuerpo de unhºmb re ; y de al l í se abas

tee ian las principal es fuentes y depósitos . Habia abe rturas ñ
ºrificios en los lugares dºnde pasaba e l atuednctºpºr lºs

puentes, y de al l i la tºmabany cºnducían tºdºs lºs puntºs
de la ciudad las canºas que atravesabanpºr debajºde aque
l los.

21

A l mismo tiempºque Mºteuczóma fomentaba ensus nºbles
e l gustºpor la ¡buena arqui tectura, el mismo coope raba al em

be l lecimientºde la ciudad . E nsus tiempºs se traspºrte e l

famoso calendariºde piedra, que ensuestadºprimi tivºpe sa
ba probabl emente cerca de cincuenta tºne ladas, y que de l lu

gar dond e se labró que distabamuchas leguas de la capital , fué
traidºá ésta, dºnde tºdavía forma unºde los mas curiosºs mº
aumentos de l saber de lºs aztecas. C ie rtamente , cuandºse te

ñecsiºna enlas diñcul tades que presentar ía arrancar de suda
r ísimºasientºde basal tºaque l la estupenda mºle , sine l aux i
l io de instrumentºs de hierrº, y enlas de trasportar la de tan

ta d istancia, por agua y tie rra, sin animales de tirº; cuando se
refl ecsiona ene sto

,
d igo, no se puede menos de admi rar e l ade

l antº enla mecánica y e l espíri tuemprendedor de l pueblº

que lo ve riñcó.

N o contento Mºteuczóma cºnla espaciºsa residencia de sus

padres, edificó ºtra bajounpié aunmas magníficº. Cubria,
cºmºya l o hemºs dicho, e l te rrenºque actualmente ºcupan
áunladºde la plaza mayºr , algunas casas particulares . E s

te ed ificiº, 6 para hablar mas correctamente , este conjuntºde
edificios ocupabaunte rreno tanvasto, que segunnºs asegu

21 R elac. seg . de C or tés, enLorm ana
, pág . 1 08. C ar ta del Lic. Z araza

, M S ,

R elac. d'ungent. enHamasi a, tam. HI,fol . 309.

22 E stas tu… (sem Már ti r , que abarca susnoticias de testigo: pn
w iater)M ontraspar tadaspor largas…de hambr e: que las ar rastraba» con

cor dclcs, sobre rºd i llas demader a . (De O rbe N ad a, des. 6 , cap. E ra

nota do gramta,

…parm por las asm rm snlñºnm £pib snm
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enuno de l os conquistadores, e l techºá azºtea tenia la ampl i

tud bastante para que tre inta caba l le ros corriesensus cabal lºs

enuntºrneº. Ya hemºs habladºde suadomº inte riºr
,
de

sus be l los tapices, de sus techumbres de cedro y ºtrasmade ras
o lorosas unidas entre si sinarcos ni bóvedas; de sus numero
sºs y espac iºsºs aposentºs, que C ºrtés enmediº de suentu
s iasmºe sce sivº, nºduda l lamar supe r iores a lºque en sugó
ne ro se cºnocia enE spaña. C ºntiguos al edificiºprincipal
hab ia ºtrºs de st inadºs avariºsusºs. Unºe rauna arme ría l le
nº. de las armas y arneses mi l itaresusados pºr la naciºn, to
d os puestos ene l mejor órd eny enestado de usarse ene l ins

tante . E l empe radºr era muy diestrºen e l manejº de l

quahuitl ó espada india, y tenia grancomplacencia enpresen
ciar los eje rcicios atl éticos y representaciºnes de la gue rra, de
l a jóvennob leza. O trºs de los ed iñciºs e ran graneros y al

macenes l lenºs de los cºmestibles y demas artículos cºnque
l as prºvincias contribuíaná la manutencionde l rey. Lºs ha

b ía, dns lmente , destinados á obje tºs de ºtra clase . Unºde se

tºs e rauna inmensa pajare ra donde estaban reunidºs lºs pá

jarºs de plumage espl énd ido, de tºdas las partes de l impe rio
al l i estabane l e scarlata cardenal

,
e l dºrado faisan, e l gigan.

tesco pavo real cºnsucola matizadº. de lºs cºlores de l arco

i ris (entre los que sobresal ía e l cºl or regiº, e l verde ), y este

mi lagrºenminiatura , e l col ibri , que se de le ita en habitar en.

tre lºs bºsques de madrese lva de Méx icº. Trescientºs cr ia

23 M ac. ¿'engmt. km ,
es R amad a, tasta III, )W. sos.

M “R ica: e¿ij cior ,
”¿ia ei Lic. Z uazo, ¡cuando de lºs de… es

gener al ,
"
csaepta queno se hal le al…cºnbóveda.

”

( C arta, M S .) E l escr itor

¡izapr alzjas abm aciam ,
el aña siguiente al de ta cam i rta. S i suaur cioit se

admi tiesemudan
'

a r eawltauna cuesttanmuy agitada entr e lo: a» timar iat.

26 maravi

mm , w mmrm uú… pob r t y…. de el la: ;

m & m spañauh y suunejabie.” R elac. 1 1 1 .

23 La noticia que Her rerano: ¡a trasmitida de esta: ¡m eta: aladas, r i asi pseds

l lamár relcs,muestra la: l igera: er ror es enquemmhombres sabios incur r ierºn tra
tándose de la : nuevas especie: de animal es Améri ca: “Hay ea cl pais

pájarº: del taul a dem r ipam , ¿e pica larga, de br i l lante plumage, m y… por h o cw w cn cnosum . A l mada de las abejat , vives nt tas

M y¿c ta ni ú w m :úum gm, ym nh m la estaciande lat q iuy em



dos estabanencargadºs de sucuidado, de darles e l al imento

aprºpiadº, que algunas veces e ra muy cºstºso
, y de recoge r

las plumas que mudaban, las que servíanpor sus var iadºs y
bril lantes cºlºres, para las pinturas.

Unedificiºpºr separado estaba destinadºá las aves fe rºce s

y de rapiña, los vºraces buitres y las gigantescas águi las que
habitanenlas ate ridas sºledades de lºs Andes. N o e ranme

nºs de ciento lºs pavºs destinadºs diar iamente á satisface r e l

voraz apetitºde estos ti ranºs de la raza alada.

Juntºá la pajare ra habia jaulas dºnde estaban ence rradºs

lºs animal es ferºces traídos de las lejanas sel vas y pantanºs
de la tie rra cal iente . La semejanza de sus diferentes e species
cºnlas de l antiguomundº, cºnlas que sinembargo no hab ia
ni una sºla que fuese idéntica, introdujº la mayor cºnfusion
enla nºmenclatura de los españºles, y á cºnsecuencia de estº
enla de lºs mejºres natural istas . Acrecentáhase aque l la cº

l ecciºncºne l grannúme ro de repti les y de se rpientes pºnm

ñºsas, principalmente de las que los españoles decianque traían
cascabe les enla cola, las cuales sºne l te rror de los desie rtºs

de América.
º" Las se rpientes estabanencer radas enlargas ca

jas cubie rtas de plumazºn, ó entubos de barrºy agua. Las

bestias ferºces y las aves de rapiña estabanenpiezas bastante

ampl ias para dejar las mºver , y asegurada
'

s pºr unfue rte eme
jado pºr dºnde les pene traba e l aire y la luz . Todºestºlo cui
dabannume rosºs sirvientes bieninstruidºs enlas costumbres de
los animales, y que tenianá sudispºsiciºntºdo lºnecesar iºpara
suaseo y cºmºdidad . ¡C oncuánprºfundºinte res no hubiera
vistounnatural ista i lustrado de aque l los tiempºs, unOviedº,
6 unMártir

,
reunidas enunsolº lugar todos las especie s de

animal es que per tenecíanal mundºde occidente , ente ramen
te d escºnºcidas enE uropa! ¡C uántºno se hubiera de le itado
enestudiar las pecul iaridades que distinguíanestas especie s de
las de l ºtrºhemisferiº

,
y endescubri r así algunas de las leyes

para al a£ a siguiente enviniendo de a las l luvias
, m im d la: otra vez la

vida .

” Histor ia Gener al
,
¿se. 2, l ib. lº

,
cap. 21 .

97 “P ac: sta: tenia
,

” d ice el ¡var ada capitanDiaz ,
“en…m m áuñ
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be l lones de plantas arºmáticas , debajºde lºs cuales encontra
banrefriger io e l mºnarca y sus que ridas, durante los abrasado
res calºres de l estíº.

P e rºla re sidencia real ensemejante estacion, era e l ce r rº
de C bapºl tepec, lugar venerab le principalmente , pºr ence rrar
las cenizas de sus prºgenitores. E ncuéntrase e ste cerrºal pº

niente de la ciudad , y enaque l tiempo bañaban eu' base las
aguas de Te tzcºco. E nsuencumbrada cresta de rºca porñr í

tica, se levanta hºy e l magníficºaunque triste palaciºmanda,
do ed ificar á fines de l siglºXVII, pºr e l jóvenvirey Galvez .
La vista de que se gºza desde sus ventanas, esuna de las mas
he rmosas de las cercanías de Méx ico. La l lanura nºe stá por
al l í cºmo por ºtras partes, de sñguradapor incrustaciones b lau.

cas que lastimanla vista, sinºque ésta pºr e l cºntrariº, t e d i.
lata pºr campºs y prade ras enque se mecenlas doradas mie .

ses de las semil las eurºpeas. Lºs jardine s de Mºteuczóma se

estiendenpor algunas mil las, á l o largo de la base de l ce rrº.

Dºs estátuas que representabanae ste mºnarca y á supadre ,
esculpidas enbajºre l ieve ene l pórádo, se conservaban has ta

med iados de la centuria pasada; y e l te rreno está tºdavíapº

bladºde cipreses gigantescºs, de mas de 60 pies de circunfe .

rencia, que ya teniansiglºs de antígíiedad cuandº se hizº la

cºnquista. Hºy ofrece aque l lºuna cºnfusa mezcla de arbus
tºs sil vestres: e l místomezcla sus oscuras y carnºsas hºjas cºn
las rojas bayas y de l icado fºl lage de l pimientº. S eguramente
no hay sitiºmas á prºpósi to para entregarse á la meditaciºn
sºbre lºpasado: ninguno enque pueda el viagero, al asentar .
se bajo aque l los e levados cipre ses cubie rtºs cºn las canas de

lºs siglos, abandonarse mas l ibremente ámedi tar sobre e l tris

te destino de las razas indias y de l mºnarca que á la sombra

de aque l las mismas ramas, se espació enensueños de ventura!
E nla vida dºméstica desplegaba este mºnarca e l mismo as

plendºr que entºdo lºque le rodeaba. Podía glºriarse de te

3l E i d , loco citato. R slac. x g.
,uhi nprm m ama: las Intl ., l ib. 3 ,

cap. 1 4 .

39 G ama
, m cr i tico bastanucmpeteme, qae las vió aaw á quum…

u, alaba m ejcoucion. G ama
, Desor ipt

- im ,parte 9 9 , pága 81 , 8 . M a“

lapág . 100.
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ne r tantas mugares cºmºcual quie ra sul tande Oriente . V i

v ía cadauna de e l las ensuaposento propiº, y gozaba de tº

d as las cºmºd idades que pºd ia de sear . E mpleaban las hºras

enocupaciones femenil es, cºmºteje r y bºrdar, mayormente e l

g raciºsºplumage , para e l cual ºfrecíantantºs y tanr icos ma
te r iales las pajare ras real es. S e conducíancºnun decºrº r i

go roso, y vivíanbajºla inspeccionde ancianas ó dueñas , de l
m i smo mºdo que se hacia enlas casas anecsas á los templos.

E ne l palacio habíamuchos baños, enlºs que Moteuczóma daba
e l ejemplo de frecuentes ablucíºnes: bañábase á lºmenºs una
ve z al día

,
y mudaba de vestidºcuatrºveces

, seguncuentan.

Jamas se poníaunvestido mas que una vez
,
dejándolo en se

guida á sus criados. La re ina Isabe l , aunque tenía e l mismo

lujo envesti r, nºmºstró tanta prºdígal ídad régía endejar sus
ve stiduras; y es que probablemente e ranunpºcºmas costºsas

que las de l empe radºr ind iº.

A demas de sus muchas muge res , mul titud de nobles e staban
siempre enlas salas y antecámatas espe randºarecibir aud ien
c ia y sirviendo tambienenclase de guard ias de cºrps. Había

s idºcºstumbre que los plebeyos de mér ito desempeñasencie r
tos

'

encargºs de palaciº; pe ro e l sobe rbio Moteuczóma nºcon

sentía ense r se rvidºmas que pºr hombre s de nob le alcurnia.

N ºe ra rarºque estºs fue senh ijos de los grandes ge fes, ni que

que dasenenrehenes durante la ausencia de sus padr e s; sir

v iendo de esta sue rte al dobl e intentº de la segur idad y e l

bºatº.

33 N o eranmm : domi l
,
S í…: de creer G om ra, quienaf ecte la singul ar

34 y…
ata: ulas oa tia otr a vez .

” R elac.ug . C or tér , mLom zm
, pág . ¡M.

35 Bernal Dtaz , Hist. de la C ºng.
,
cap. 91 . G omara, C rónica , caps. 67,

M ac.ug . ,
abi supra. M bi o

,
Hitt. de lo: Ind i a: , M S . ,par te 3, cap. 7.

" A lapuerta de la tala estaba aa pátio m y g rande ea que ¡abia ci en apºsentos

h 25óM pi és dc largocadam ,
mbrcá m tom de di chopátio, 6 al l i ertabaa los

pr incipal“ apox ntado: como guar d ias del pah cia ordinari as, y esta: tal es

apom to: x úamngalpam , b s cuamata cantina ocupan stas de 600 hombres

guíam uqattabm de al l i , ¿cada ano dc aqueaosuniauas dc aom i daru
, de

M iam dcpatacio.

'
(O viedo, Hist. de lat l ad ias, M S . ,

tió. 33, cap. E rtc au
h r dóprd ijamm ú tmh ú vivir do… m , m ada de lor Worm gú
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E l empe radºr comia solo. E l pavimento de ungran salºn

pe rfectamente tapizado de e ste ras e ra cubie rto con centena

res de platil los.

” A lgunas veces Moteuczómamismº
, pe rºmas

de ºrd inario sumayºrdºmº, designaba lºs plati l los que debían
se rvirle , y lºs cual es se conse rvaban cal ientes en brase ros .

'7

Los manjares cºnsistíanenanimal es dºmésticos y cazadºs en

los bºsques mas lejanºs, y de pescadºs que e l día antes se mo

víantodavía ene l gºl fºde Méx icº. E stabanpreparádos de va

rías mane ras, pºrque cºmºya lºhemos dicho, lºs artistas az te
cas hab ianpene trado profundamente ene l arte culinar iº.

“3La

me sa e ra se rvidapor noble s que se resignabanaunal bajººfi c io

de presentar al mºnarca las mancebas que por sugracia y b e
l le za e rande sureal agrado. Para ºcul tar le de las mi radas d e l

vulgo durante la me sa, lºrºdeabanconunbiombo de made ra

r icamente dorado y esculpidº. S entábase enun cºjín, y l a

cºmida se se rvía enuna mesa baja cubie rta confinºsmante l es
de algodºn. Lºs platºs ó escudi l las e rande barrºfino de C ho
lula, teniendºademas una vaj il la de ºrºque sºlºse usaba en

d ias de fiesta re l igiºsa; y enve rdad que ni sus pingñes rentas

hubie ranbastado para se rvi rse siempre cºnºrº
, porque la va.

j il la que había se rvido una vez
,
no volvia ya á se rvi r y e ra r e

gal ada á lºs cr iados. E l salone staba i luminadºconantorch as

hechas de una made ra resinºsa que al quemarse e sparcia

suave ºlor y probab lemente no pocºhumº. A cºmpañábanl e

durante la comida cinco 6 se is nob l es conseje ros
, que se man

tenianáuna respe tuºsa d istancia, respondíaná sus preguntas,
y de vez encuandºgustabande lºs plati l lºs cºn que se d ig .

naba obsequiar les desde sumesa.

A los plati l los sól idos seguíanlos postres y paste les encuya

la dieronlas españolas que vi erºn¿estemonarca entodom etplendar . C ºmo la l is
tor ia de O viedo ao cm e impr esa, he capiadomm or igi nal castellano el capítulo
que trata de estamater ia, parade verse enel Apéndice, par te a im. lº.
36 Bernal Díaz , Ibi d , taco citato. R etac. seg .

, abi supra.

37 Yporque la tier ra e: fr ia tr aíandebajo de cadaplato em d i i la dem jor
mr braser ico conbrasaporqueno se enfr i a r .

”
R elac. seg .,

enLar razm , pág . “3.

38 Bernal Díaz tr ae algunas de las ar timdos de la l ista regia . E l pr imer pta
ttl lano dejaba de ser algo hor roroso, pues era tmguisado de carnes demuchachos
de pºca edad. S i» mbargo, él mismo corgñua que esta es algo apócrifo. Ibid .

Ubi supra.
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das y labradas, cºnlas cuale s re spiraba pºr las narices y algu
nas veces pºr la boca, e l humºde una ye rba embr iagante l la

mada tabaco , mezclada cºnl iquidambar .
“ Mientras duraba l a

grata ºcupaciºnde fumar , se d ive rtía e l mºnarca cºnve r á sus

sal timbancos y juglare s , de los que hab iauna compañia pe r

teneciente á palaciº. Ningunpueblºni aunde la C hina 6 e l

Indostan, aventaja á lºque e ran lºs aztecas enjuegºs de ag i

l idad y destreza .
42

A lgunas veces se dive rtía cºn subufºn, porque e l príncipe

indiºtenía subufou
,
lºmismo que los mas civ i l izadºs de sus

he rmanºs de E uropa lº teníanen aque l tiempo. Aunsºl ía

deci r que. mayºr instruccion se sacaba de é l que de los hom

bre s mas cue rdos , porque e stºs temenhab lar la ve rdad . Otras

veces pre senciaha las danzas de susmuge res ó se de le 1 tab a

enoír la música (si tal nºmbre me recíanlas descompasadasºr

questas de los me x icanºs) acompañada de cantos, enque en

pausada y grave cadencia se ce lebrabanlºs hechos he róicos
de lºs gue rre rºs aztecas ó de sureal famíl ia.

Despues de habe r de le itado sus sentidºs enestas dive rsiº

nes se entregaba al sueñº, pues que ene stºde dºrmir la sies

ta e ra tan e sactº cºmo un e spañol . Luego que despe rtaba
daba audiencia á lºs embajadores de lºs príncipe s estrange rºs.
ó alºs de sus provincias tributar ias, ó alos cacique s que tenían

quejas que dar le . E ranintroducidos á la presencia de l sobe
rano pºr jóvenes nob les, y cualquie ra que fuese surango , á
menºs que nºpe rtenecie ra á la sangre real

,
tenia que suje tar

se á la humi l lacíon de ºcul tar sus ricos vestidºs bajºla grºse
ra capa de nequen, de entrar de scalzo y

"

de pe rmanece r en su

presencia sinapar tar los ºjºs de la tie rra. E l empe radºr dirí

gía pºcas y breves palabras á lºs que daba aud iencia
,
respºn

d iéndoles solamente pºr med iº de sus secre tar ios, y aque l lºs

4 1 Tambienleponianenla mesa tres cañutosmuypintadas y dorados, y dentro
tratanl iquidámbar , conunas yerbas que se dice tabacº. B erna l Diaz ,

ubi supra .

42 S egunrgfer e M . Maundevi l le, los ej ercicios de losjuglar es y… os
,
eran

la g rand iversiondel granKhan de C hina. ( V oyage and Tracºi ltc, cap. H .)
Lºs sa ltimbancosmex i canos teniantal r eputacion, que C ortés envió dos de el las

Rmna
, par a que d ivi r ticscn suS antidad C lemente V II. C lamjer o S tor ia del

Messico
, tomo 1 1 , pág . 1 86 .
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se re tirabande supresencia cºne l mismo acatamiento que ha
b íanentrado, y teniendo cuidadºde conservar siempre la cara

vue l ta hácia e l empe rador . ¡C onrazonesclama C ºrtés que ni
e nla córte de l granS oldan, ni en la de ningunotro señor

, in

¡¡e l se usabantantas y tanpomposas cemonías!

Fue ra de l a mul titud de si rvientes de que hemºs hechomen
c ion, la se rvi dumbre real no e staba completa si nº habia un

g remiºde artesanºs constantemente ocupadºs enla erecciºny

r eparaciºnde lºs sitios reales , ademas de l grannúme rºde jº
ye ros y de pe rsºnas hábi les ene l trabajo de lºsme tale s, cuyas
manos estabanincesantemente empleadas enhace r frusle rías;
para las he rmºsas oj inegras de l harem. E l núme ro de los sal

timbancºs y juglares e ra tambienmuy conside rab le , y lºs dan
zantes de palacio ºcupabanuncuarte l especial de la ciudad ,
esclusivamente destinado para e l lºs .

E l mantenimiento de esta se rvidumbre cºmpuesta de mi l la
re s de ind ividuos , ocasiºnaha grandes gastºs y cuentas no solº

cºmplicadas , sinºembrol ladas, enunpueblo tanincul to. S in

embargo, todo esto se hacia ene l órdenmas pe rfecto, y to

d os los ingresos y sal idas se apuntabanpºr mediºde la pin
tura ge rºgl íñca usada en e l país. Los caracte res aritméti

cºs estaban mejor arregladºs y probabanmas re finamientº

que lºs empleadºs enla narraciºn. Había un aposento pºr

separado l l eno de mapas gerogl íñcºs que representabancom

ple tamente la economía de l palaciº. E l cuidadº de tºdº

e l lo e staba confiadºa un tesºre rº que hacia l os ºficios de
mayordºmº de palacio y que entendía en tºdº lºconce r

niente á suse rviciº. E ste oficial re sponsab le e ra
, á la sazoude

la l l egada de lºs españºles,undignºcacique l lamado Tápía.

E sta e s l a pintura de la v ida dºméstica de Mºteuczóma, que
nºs han dejadº lºs cºnquistadºres y sus inmediatºs suceso

43 “ N inguna de los soldanes, ni otr oningunseñor inyi d de los que hasta agor a

se tiene noti cia , no creo que tari tasni ta les cerm onias enm id o tengan.

”
R etac.

seg . ,
enLorenzana ,pág . 1 15.

44 B ernat Dia: , Hist. de la C ong. , cap. 91 . C arta del Lic. M a, M S . O vi e

do, abi supra. Tor ibio, Hist. de lo: Ind ias, M S . , par te 3, cap. 7. R etac. seg . de

C or tés, enLorm ana,págs. 1 10, 1 15. R elac. d
'ungent. Am , enR amm

'

a
,
toma



res, que teniantantºs mºtivºs de cºnºcerla. Quizá habrá en
cuadrºuncºlºridºrecargado , "6 pºrque la propensioná e c

sage rar es natural ene l que por pr imera vez presencia une s

pectáculo, que hie re suimaginacion,nuevº6 inespe rado . Mas

yo he pensadºque era mas conveniente presentar cºmpl e

tºs estºs pormenºres, por triviales que hayanparecido al le c

tor , pºrque e l lºs presentan e l cuadrº de unas costumbr e s
muy supe r iores en refinamiento á las de tºdas las otras tr ibus
de l continente Norte Ame ricanº. A lo que se agrega por ºtr a

parte , que nºsontantriviales e stas nºticias, si se cºnside ra que
e l conocimiento de las costumbres privadas de unpueblo pue
de dar una idea mas e sacta de sucivi l izaciºn, que e l de sus
cºstumbre s públ icas.

E stud iandºlas de los aztecas, se recue rda justamente l a c i

vi l izacion de Or iente ; nºesa al ta e inte lectual que es propia

de lºs árabes y lºs pe rsas, sinºesa sami - civi l izaciºnque h a
distinguidº, pºr ejemplº, á lºs tártarºs, entre lºs cual es las ar
tes y las ciencias hanhechºalgunos prºgresºs en suapl ica
ciºn los place res de lºs sentidos, perºpocos enlo que toca a
los intereses gene ral es de la humanidad y que la ennoblecen.

E s car acter ístico de tal es pueblºs, encºntrar unplace r pue r i l
enunlujo deslumbradºr y ostentoso, tomar la sombra por e l

cue rpº, la vanapºmpapºr e l pode r ; hacínar entornºde l trºnº
mismo, e l mas inúti l y fastidiºsºaparato para supl ir a la ve r

dade ra dignidad real .

Aun esto, cºmparadºcºnlas toscas cºstumbres de lºs pri

me ros aztecas , e sun gradºmas de reñnamiento; ve rdad que
este fué de bidº esclusivamente á la influencia per sonal de
Mºteuczóma. E nsutie rna edad habia templadºlos durºs há
bi tos de la carre rami l itar cºnla mansedumbre de la re l ig ion,

y ensus ú l timos añºs se habia apartadºaunmucho mas de
las ºcupaciºnes embrutecedoras de la gue rra, y se había entre

gado áungéne rºde vida nºsolamente cul tº, sino aunpudic

ra decirse afeminadº, que nºhabian conocida sus be l icosos

predecesores.

45 E ndoscendiendo et histar iador otra generacionmas, encontr ará

mapaenusparauneapiudo tanbm owm eumier a de 8 i r h h

ade la s Aráln
'

gas .
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C A P ÍTULO II.

ME R C ADO DE Mf x rcº.
—Tempno MAYO R .

— S A N TUA R IO S mwnnrº

R E S .
— C UA R TE L DE LO S e spañonns .

C UATR O días habíanpasadºdesde que lºs e spañºl e s habian

hecho suentrada a Méx icº. Aunque sugene ral revol via mi l

plane s ensuimaginacion, nºcreyó cºnveniente traz ar ningu
nºde finitivamente hasta nºcºnºce r mejºr l a capital y sus re

cursos. Para cºnseguirl o sºl icitó de Mºteuczóma, cºmº di

j imºs ántes, e l pe rmiso de visitar e l teocal í ó templºmayºr y
lºs demas ed ificiºs públ icºs.

E l amistosºmonarca no tuvºreparºen consenti rlº
,
y aun

d ispusºir el enpe rsºna al templºá e spe rar a suhuespe d , ó

quizá tambien á guardar las aras de l Diºs de cualquie ra pro

fanacion; pues que e staba informadº de l mºdº de prºceder

que ensemejantes ocasiºnes acºstumbrabanlºs blancºs . C or

tés, puestºá la cabeza de toda la cabal le ría y de casi tºdºs los
infante s , marchó enseguimientºde los caciques que Mºteuc
zóma había enviadºpara conducir l e . Lºs guias resºl v ie rºn
l levar le prime ramente al granme rcado de Tlal te lolco, si tuado
al pºniente de la ciudad .

E ne l caminºvolvió á l lamar la atenciºnde lºs español e s el

aspectºde lºs habitantes y la supe r ioridad que en e l modo de

vestir l l evabaná los de las ciudades de órdeninfe r iºr . E l ti l

1 “La gente de esta ciudad es de mas manera ypr imor ensuvesti da
que no la otra de estas otras pr ovincias y ciudades, por que como ai i i estaba siest

pr e este seftar Moteuczóma todos lºs señores sus vasal los ocur r ían sienpre la

ciudad
,
habi a enel la susmanera ypoli cía entodm las cosas.

” R elac. S eg . enIA

ra zan,pág . 109.
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matl i ó capa suspend ida de lºs hombrºs y atada al cue l lº, hecha
d e algodonde distintºgrado de finura, segunlas prºpºrciones
d e sudueñº, y e l ámpl iºcalzºnceñidºá l a cintura, e stabaná
v e ce s adornadºs cºnr icas y e legantes figuras y guarnecidos de
fl e cos ó bºr las. C omº la estaciºne ra ya algo fría, en vez de

e s tas capas usabanalgunºs, ºtras de pie le s ó de rico plumage ;
r euniendº estas ú l timas la be l leza á la ci rcunstancia de dar
uchºabrigo.

ºLºs me x icanºs
"

pºse íanademas e l ar te de for

m ar hilºs finºs cºne l pe lºde l cºnejo y ºtrºs animales
,
y de

te je r cºné l una te la de l icada que tºmaba lºs colºres mas fi r
m es . Las muge res parecia que aquí lºmismºque enotras par

t e s de l pais, teníantanta l ibe r tad comºlºs hºmbres. Ve stían
b asquiñas de d ife rente s tamañºs , con fl ecºs muy r icamente

a dornadºs, y á veces traían encima una larga túnica que les
l legaba hasta lºs tob i l lºs; enlas clase s al tas e stºs ve stidºs e ran

d e algodºn, finamente tegidos y he rmosamente bºrdadºs. N º

se usaban aquí, como en otras par tes de Anáhuac , ve lºs
,

de hi lºs de maguey ó de pe lo de animal e s . Las muge res
aztecas tenian la cara descub ie rta, y sus negras trenzas flo

tabanl ibremente sobre sus espaldas , dejando de scubie rtºe l
rºstrº

, que aunque de untinte mºrenº, 6 pºr mejºr deci r ama
r i l lento, sºl ía ser agradab le y ofrecia e sa e spresíonsé ria y aun
tr iste que e s caracter ística de la fi sonºmía nacional . 4

Al ace rcarse al tianguez 6 me rcado mayor , lºs e spañºle s que
darºnasombradºs de ve r la mul t itud de gente que se d i rigía

al l í, y al entrar en é l , esa admiracionsubió de puntº al ve r

e l gentió que ence rraba y e l enorme tamaño de la plaza que

e ra tre s tantos mayºr que la famºsa de S alamanca.

5 Aquí se

2 Zuazo hablando de la bel lez a y abr igo de esta tela d ice: “
vi muchas mantas de

6 dos haces labr adas de plumas depapas de aves tanm acs que trayendo la mano

per encima á pelo y ápaspelo, no er aum qucuno m nia r ebel l ina muy bienado

bada; biccpesar una de el 1as, no pa ómas de seis m as. Dicenque enel ti empo del
invi erno, una abasta par a encima de la camisa sinotro cober tor ni mas r opa enci

ma de la cama. C ar ta, M S .

3 “ S onoumga et large labor ate de bel l issimi et molto gentil i M or i sparsi per

esse, co le lor ofr angu5or lel ti bienlaborat i cite comparsiccono bennis: imo.

” R elac.

d'ungent. bum ,
enR amusio, tam. Il l , fol . 305.

4 Ibid , fol . 305.

5 W ,fol . 309.



encontrabanreunidºs todos l os cºme rciantes de Anáhuac, tra

yendº cadaunºde e l lºs lºs prºductºs 6 manufacturas de su

pais; aqui e staban lºs plate ros de Aztcapozalcº; los al fareros

y jºye ros de C hºlula, lºs pintºre s de Te tzcºcº, lºs canterºs

de Tinajocan, lºs cazadºres de X ilotepec, lºs pescad ores de

C uít lahuacan, los frute ros de lºs países cál idºs , los vendedo

res de e ste ras y fabricante s de si l las de Quauhtitlan, y los cul
tivadºre s de flºre s de Xºchimi lco; todos activamente ºcupadas

enalabar susme rcancías, y entráfago cºnlºs cºmpradºres.
“

La plaza de l me rcadº e staba ce rcada de ungran pórticoy
dentro de e l la, cada me rcancía se vendía ensulugar pecu
l iar . A l l í se ve ía e l algºdºnamontonado enfardos

,
6 hecho

ve stidos y articulºs de usºdºmésticº, tales cºmºtapices, cor

tinas, cobe rtore s y ºtrºs semejante s . Las sedas de ricºs colo

res prímorºsamente fab r icadas , recºrdarºná C ºrtés la alcaíce.

ría 6 me rcadºde sedas de G ranada . E ne l cºmpartimientº

destinadº á lºs plate ros se encºntraban var iºs ar tículos de
adºrno y de usº, hechos de me ta les preciosºs , 6 jugue tes curio
sos, tal e s comºimitaciºne s de aves y de pe ce s cºnplumasy
escamas de ºro y de plata, al te rnativamente , y cuyas cabe

zas y cue rpºs e ranmovib le s. E stas fmsle rías estabanalgunas
vece s guarnecidas de pie dr as preciosas, y probabanunapá
ciencia y unprime r , comparable al de los chinºs. E notrº

6 Quini concor revano i Pmtolai ed gi ogel l ier i d i C holul la , gti ºre¡5ciua
capozalco, i P i ttar z de Tetzcoco, g l i S earpel l ini de Tcnajocan, C occiatart

'

¿í 15

lotepec, i P escator i d i M ictuco
,
i fnd ajw l i d i paessccal l i d i , g l i artefeci ¿lm

j e, e d i scrane d i Quaubtit laned i coltrsator i de
'
j ior i d i X ochimi lco.

” C laríjt

r o
,
S tar . del Messico, tam. II, pág . 1 65.

7 “ O ro y plata ypi ed ras de valor conotros plumages argentcr iasmorat il la

sas, contantopr imar fabr icadas , que escr de todo ingeni o humanopar a

de : las a lcanzm la s.” ( C a r ta del Lic. Z uazo
,
AIS ) . E n seguida esmerº

l icenciada algunas de lasmas elegantesmanufacturas. C ort és no es enfadº

al espr esar suadmi racion.

“ C ontra/techos de oro yplata ypiedras y ¡»I…los

al natural lo de or o y plata , queno Aay plate r o enel munda que mejor la bw¡ºr
lo de pied ras queno baste juicio compr ender conqué inst… t

perfecta, y lo deplumas que ni de cera
, ni enningunbr aslado se podr ia ¡acer

mar av i l losamente.

”
(R elac. S eg . enLor enzana

, pág . P ed roMártir , aí

ticomenospr eocupada que C or tés, y que tuvoocasionde ver las ecsaminarlar, tl "

bienatestigua lo esquisi to de la hee/tura , que esced ia conmucho al del

ter ial mima. De O rbe N ovo. dee. 5
,
cap. 10.
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agravadapºr la ciencia cie rta que tenia de que aque l la vida de

degradacíonte rminaría ene l mºmentºmenºs e spe radºcºnla

te rr ible mue r te de l sacr ifi ciº.

Los mate rial es para cºnstrui r, tales cºmºla piedra, la cal
, y

lamade ra, pºr ºcupar mucho e spaciono se vendíanenl a pla

za
,
sinºque estaban depositados enlas cal les, á ori l las de lºs

canales. S e r ia muy fastid iºso enume rar todós los artículºs
,

tantºde lujo cºmºde d iariºcºnsumº
, que había enaque l fa

moso bazar ; sinembargo, nºdebo dejar de hablar de los cº

mestib les
,
una de las cºsas que mas l lamaba la atenciºnene l

tianguez . C ºnsistíanestºs enmanjaresde todos géne rºs, pºl los
y gal l inas dºmésticos, caza de los mºntes inmed iatos, pe sca

dºs de lºs lagºs y de los r iachue los, frutas entoda la abundan
cia que es prºpia de aque l las regiones templadas , legumbre s,
y sobre tºdº, e l maíz que nunca fal taba. Tambienhabia mul
ti lud de platil los guisados, cuyººlor incitaba e l ape titºde l des
cuidado pasage rº; paste les, pande semi l las de l país, tortas , y

ºtros guisados.
¡º Junto á e stas cºsas se encontrabanlos l ico

res atempe rantes ó estimulante s; e l espumºso chºcºlate cones

pecies y cºnsude l icadºarºma de vaini l la, y e l pulque ó zu
mo fe rmentadºde l maguey. Todos estos obje tºs y todas las
tiendas y pórticºs estaban adornadºs, 6 mejºr d ichº cubis t
tos de dores pºr las que habia entºnce s tanta aficiºn cºmº

hºy. Las flores parece que son e l dºn espºntáneºde aque l
sue lºfértil que envez de prºducir ye rbas venenosas como e l

de ºtras regiºnes, parece que está siempre prºnto a cub ri r lº

que dejó incul to y abandonado lamano de l hºmbre , cºnla rica

y dive rsifi cada pompa de la naturaleza.

10 Z uazo queparece intel igente enestasmater ias, concluye supár rafo del icioso
con el siguiente elog io de la cocina az teca: V erduras, hucbas asadas, crudas, en
tor t i l la, d iver si dad de guisad o: que se sue lenguisar , conotras cazuelas paste

les que enel mal cocinado de Medina ni enotros lugar es de Flamencos dicen que
hayni sepuedenha l lar tales truj amancs.

”
C arta , M S .

l l Merntdasnoticias, acasomas estensas de la que creo que sedebier anda r , se es
cantraránsobr e el mercado de Tlal telolca entodos los escr i ta: antiguas de los espa

ñoles que conocier on la capita l. E ntre otros véanse C or tés. R elac. S eg. en

Lor enzana, págs.
, 103, 105. Tor ib io, Hist . de las Ind . ,

M S .
, par te 3, cap. 7. Ca r

ta de l Lic. Z uazo
,
M S . R clac. d

'ungent. Iluom, enR amw io, tom III,fol. 309.
B ernal Diaz

, Hist. de la C ong. cap. 92.
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N o cansaré al lector re fi r iendo todas las pequeñeces que cuen
tanlos crédulos e spañol es, no obstante que ofrecen inte re s,

porque l a hab i l idad mecánica y las nece sidades de aque l pue
b lo, mas b ienparecíanconvenir áuna sociedad cul ta y aunre
finada, que no á una nacionde sal vages. P e ro todo aque l lº

no e ra mas que la civi l izacionmate r ial , que no pe rtenece ni á
l a una ni á l a otra. Los aztecas habían l l egado á e sa al tura
med ia, tansuper ior á la de las rudas tr ibus del Nuevo Mundo,
como infe rior a la de las cul tas soc iedades de l Viejo.

E ncuanto al núme ro de los que concurríanal me rcado
,
hay

l a di ve rgencia de opiniones que es corriente . Los españoles

v isitarone l lugar var ias vece s y no hay ninguno que lo regule
enmenos de ¡cuarentamil!algunos aunlo hacensub i r mas .

Bienque no se puede descansar en la ar itmética de los con

quístadores, e s cierto que estas fer ias que acaecíancada cín

co días
,
concurríanmul titud de foraste ros

,
no solo de las ce r

canias
,
sino de muchas leguas á l a redonda. Las cal zadas es

tabanl lenas de pasage ros, y los canal es cubie rtos de canoas

enque acudíanl os come rciante s al gran tianguez . A semejá

b ase aque l lo á las fér ias de E uropa, no a las que hay hoy, sino
a las de la e dad med ia, cuando siendo d ifíci l es las comuníca
cíone s , se rvíancomo de punto central para e l come rcio y eje r

cían la mas importante y saludabl e influencia en la sociedad .

Los tratos se e fectuabanpor trueque s, pe ro mas de ord inario,

por med io de la mone da que consistía enpedacitos de e staño

e stampados conuna ñgur íta semejante auna T , sacos de ca

cao
,
cuyo valor se estimaba segun e l tamaño

,
y finalmente ,

plumas l lenas de polvo de oro. S egunparece e l oro e ra ma

te r ia que se rvía de moneda en ambos hemisfe rios. E s muy

Z uazo la hace sub i r ( C a rta M S .) C or tés 6 60000(R eino. seg .
, abi

supra) , el cómputomasmoder ado es el del C onquistador Anónimo , que d ice que de
“ E t i tgiorno d it m eato che si fa de cinque eneint g iorni , vi

sono de qua ranta 6 cinquanta mita persone .

" R elae . d
'ungent hm enRºm .

,

tom. III, fói . N ueva confi rmacionde que el cómputo de to poblacionde la cd

pi tal , que se encuentra enla tr aduccioni ta l iana, ha si douna equivocacion. ( V éa

se el capi tulo pr ecedente, nota E sto habr ia sido acumular dentro del mer cado,
easi et totd de la poblaeionde ia eiudad .

º Poruna equivocacionse hausado enla nota 13del capítulo anterior la voz
inqui l ino: debe leerse; padre de fami l ia amo de casa .

—N del T.
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singular que ensus t ratos no hayanhechouso de pe sos, sino

que regulabanla cantidad por med idas y por núme ro.

E naque l lanume rosa concur rencia re inaba e l órdenmas pe r

fecto. La plaza estaba recorrida por oficiales cuyo obje to e ra

guardar la paz, recoge r los de rechos impuestos sobre las d ife
rente s me rcancías, cuidar de que no se usase de med idas fal sas
ni de ningunotro fraude , y presentar á los culpab les ante la

justicia. E ncie r ta parte de l me rcado habíauntribunal de do
ce jueces, investídos de esos ampl ios poderes que enl os paíse s

despóticos se sue l enconfe r ir auná tribunales muy subal te rnos.

La suma seve ridad conque enmas de una ocasion eje rcie ron

tale s pode res, pruebanque no e rane sos poderesuna vana con
ce síon

E l tianguez de Méx ico e ra naturalmente para los e spañoles

obje to de inte re s y al mismo tiempo de asombro. A l l í ve ían

reunidos como enunfoco todos l os rayos de civi l izacion que
habíanencontrado esparcidos por todo e l país: al l í encontraban

var ias pruebas de hab il idad mecánica, de la industria nacional
y de los mul tipl icados recursos que entodas l íneas pose íanlos

naturales. Todo esto no podía dejar de infund ir le s ideas e le

vadas de la magnitud de tales recursos, de la actividad me r

cantil y de la subordinacíonsocial que tanestrechamente unía
aaque l puebl o; y suadmiracionestá plenamente ate stiguada

por l a minuciosidad y energía de sus de scr ipciones .

'5

De e st aescena bul l iciosa se encaminaronlos e spañole s há

cía e l templo mayor que e staba ce rca de sus cuarte le s. Cu
bría

,
inclusos sus e dificios adyacentes , la granporcionde te r

reno que hoy ocupanla C ated ral , e l me rcado y algunas de las
cal le s contiguas; e l mismo si tio que probab lemente de sde la
fundacionde la ciudad había sido destinado á e ste obje to sa

1 3 V éase antes, la pág . 99
,

1 4 Tor ibio ,me . de los Ind . , M S . , P ar t. 3, cap. 7. 38 14 6 . seg . , en (.0s

pág . 104. O viedo, Hut.
'
de las Ind . , M S .

,
l ib. 3 ,

cap. !0. B ernal Díaz , Hist. de

la C ºng. , loco ci tato.

1 5 E ntr enosotros d ice este ú l timo escr itor , hubo soldados que habian estado en

muchas par tes del mundo y enC onstantinopla, y entoda Ital ia, y R oma , y d ijeron

qué plaza tanbi encanzpasada y contanto concier to y tamaño, y lim de tam gu
te, no la habianms Ibid ,ub i supra.

1 6 C lavtjef o, S tar . del Messico, tom. pág . 27.
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vídída encincºcuerpºs 6 pisºs, cadaunºde e l los de menore s

dimensiºnes que e l que e staba inmediatamente debajº. Tal

e ra la fºrma ordinar ia de lºs teocal l is aztecas que ºfrecían la

mas clara semejanza cºnlas pi rámide s de l AntiguºMundº.

E l ascensºse ve ríñcaba pºr una escale ra hecha pºr fue ra, y

que cºnducía a la parte supe r iºr de l prime r tramº 6 base de l

segundº, dandºla vue l ta al rededor de é l : eneste segundºha

bía ºtra e scale ra semejante que cºnducía al te rce rº, y así su

cesivamente . E l anchºde esta e scale ra e ra precisamente el

e spaciºque quedaba e scedente de untramº otrº; pºr mane

ra que para sub ir 5. la cumbre e ra necesar iºdar vue l ta cuatrº

veces al rededºr de l edíñcíº. E sta d ispºsiciºn prºducíaun

grande e fectºenlas ce rºmºnías re l igiºsas, tal es cºmº las 50

l emne s prºcesiºnes de sace rdºte s que al sºnde subrºncamá

sica, subíandandº la vue l ta de aque l las enºrmes pirámides

has ta l legar a sucumbre , enla que estaban fijas las miradas

de la mul titud asºmbrada.

N ºes pºsib l e asignar cºnalguna ce r tidumbre las d imensio

nes de l templº, pues lºs cºnquistadºre s se contentaban cºn

juzgar á ºjºy nºse tºmabannunca e l trabajºde una medi

ciºn cºsa que se l e pare cie se ; pe rºprobablemente nº tenía

menºs de tre scientºs piés cuadradºs enla base , º y cºmº lºs

e spañºle s hancºntadºcientºcatºrce e scalºnes
,
la al tura nº

puede habe r bajadºde cienpies.

2 1 V éase el Apénd i ce, par te I.

22 C lamjero al l lam r lo oblongo Ita seguido Torquemada ,por lo tocante at lar

go; no S ahagun, que no lo v i óni trae ninguna med iciondel edzj icw ; y encuan
to al ancho , G om ra, quiensinembargo d ice que no er a tanconsider able. ( S tar .

del Messi co, torn. 1 1 , pág . 28 , nota. ) C omo ambas autor i dades d icenque era cua
dr ado, ha si do enteramente capr ichoso ei tar las al caso. Tor ib io quemid ióun
cal l i de la j igur a comun, enla ciudad de Tonavaca , dice que tenia cuar enta bra
zas, 6 doscientos cuarenta pi és cuad rados. (Hi st. de los Ind. , P ar t. 1 , cap.

E l templo mayor de Méx ico era indudablemente mas ampl io, y falta de nej or es
datospodemos conformarnos conlos de Tor quemada que d ice que tenia tr escientos

sesenta pi es de Toledo . (M onarq. Ind .
,
l ib. 8 , cap. ¿C ómo es que Humboldt

habla de la mul ti tud de testimonios que concuer danencuanto las d imensi ones del

templo? ( E sso i pol itique , tom. 1 1 , pág . 4I.) N o hay dos autor es que concuer da .

23 B ernal Diaz d ice que él contó [1 4 escalones (cap. Tor ibio d i ce que cc

r i as per sonas que los contaronle d ij er onser mas de 1 00. (Hist. de los M .
, M S .,

P ar t. 1
,
cap. Los escalones apenas habránpod ido tener menos de ocho dia



C uandºC ºr tés l legó al templºencºntró al l í a dºs sace rdo

te s y á var iºs caciques cºmisiºnadºs pºr e l mºnarca para cºn

ducir á aque l enhºmbrºs, cºmºlºhabíanhechºcºn éste
,
y

ahorrar la la fatiga de subir; pe rºe l gene ral se rehusó a tal

cumpl imientº y pre fi rió sub ir 5 la cabeza de sus sºldadºs .

C uandºl l egarºná la cima vie rºnque esta e ra una vasta su

pe rfície cuyo pisºe ra de anchas lºsas . E l prime r obje tº con

que tropezaronsus mi radas fué unenºrme pedazºde mármºl ,
cuya figura e staba demºstrandºque suobje tºe ra estende r sº

b re é l a las de sventuradas víctimas destinadas al sacr ificiº. La

fºrma cºnvecea de susupe rfi cie tenia pºr obje to e levar e l pe

chºy faci l itar al sace rdºte sud iaból ica tarea de arrancar de al l í
e l cºrazºn. E ne l ºtrºángulºde la cumbre estaban dºs tºr

r esºsantuar iºs compuestºs de tres pisºs, e l infe rior de pied ra
estucº, y los dºs supe r iºres de made ra pul idamente labrada.

La divisioninfe riºr encer raba la imágende las de idades; y l as
supe riores, lºs instrumentºs y utens il iºs para las ce remºnias

re l igiosas, ºlas cenizas de algunºs pr íncipe s aztecas que ha
biane legidºaque l túmulºaé reº. De lante de cada una de

estas tºrre s hab ia un al tar dºnde ard ía aque l fuegºpe renne

enya e stinciºnhabria sidºcºnside rada tanfunesta para e l im

pe riº, cºmºla de l fuegºve stal lo habría sidºenla antigua Rº
ma. A l l í estaba tamb iene l enºrme tambºr cil índricºhechº

de pie le s de se rpientes, tañido tansºlºenºcasiºnes sºlemne s,
enque d ifund iaunme lancól icºsºnidºque se ºía á leguas; sº
nidºde dañºy de pe rd iciºnpara lºs españºles, en tiempºs

pºste r iºres.

Mºteuczºma acºmpañadºde l SumºS acºrdºte , se ade lantó

recibi r a C ºrtés, cuandºéste iba l legandºá la cumbre .

“Ma

l ínche ,” l e dijº,
“ºs habre is fatigadºde subir nuestrºgrantem

plº,
” á lºque repl icó C ºrtés cºne studiada jactancía: “l ºs e s

panolas nºse cansanjamas .

” E ntºnces tomándole e l mºnar

ca pºr la mano, le señaló lºs pr incipales lugares de lºs al re de
dºre s. C ºmo e l templºe ra mas e levadºque tºdºs los demas

pulgadas de altur a. C lae i) ero afirma que tenianunpié de altura y que por lami s
rno el edzf cio todo , tenia ciento cator ce pi és esactamente. S tar . de l M es. , tom.

págs. 28 ,º) . E nhi stor ia raras veces es segurousar de algo mas que unprºba



edificios, e ra tambiene l mejºr y mas central puntº de vista
_

Inmed iatamente debajºse desenvºlvia á sus ºjºs cºmºsi fue .

se unmapa, la ciudad cºnsus largas cal l es y canale s
,
corta

dºs enángulºs rectºs, y sus techºs 6 azºteas tanBoridºs cºmº
jard ines . Parece que nºhab ía cºsa que nº estuviese aníma

da pºr e l trabajºy e l tráfagº: las canoas atravesabande arub a
abajºlºs canal es; las cal l es e staban l lenas de gentes r ica y
vistosamente vestidas; y de l granme rcadºde dºnde acababan

de venir se levantaba ene l aire unmurmul lº sºrdo y cºnfu
sº. Desde al l í se pºd ia trazar e l planºsimétr icº de l a ca

pi tal , cºnsus cuatrºgrandes cal le s que sal ían de las cuatrº

pue rtas de l coatepantl i , y que ibaná juntarse cºnlas ca l zadas

pºr dºnde se entraba a la capi tal . E sta d ispºsiciºnregular y
he rmºsa, e staba imi tada en las pequeñas ciudade s de l inte
rior, cuyas cal les conve rgían tºdas hácía e l templºmayºr

qne _
se rvía cºmo de focº 6 centrº. Desde al l í se cºnocía

l a pºsiciºninsular de la capital bañada pºr todas par te s pºr

las aguas saladas de Te tzcºcº, ymas alºlejºs pºr las de C hal

co; mas al lá tºdavía, se descub ría una ancha pe rspe ct iva de

campºs y de bºsques, sobre cuyºs árbºles sobresalíanlºs bmñi
dos muros de lºs teocal l is, que cºronabanigualmente la cum
bre de los l ejanºs ce r rºs.

ººLa vista se pºdía espaciar sinobstá

culºpor tºda la base de aque l cinturºn.de montañas cuyºsna
vados picºs re lumbrabaná lºs rayos del sºl matutinº; mientras

que las e levadas y ºscuras cºlumnas de vapºr que sal íande la

94 “Tomamos ver la g ranplaza la multitud de gente que enella habia,m
comprando y otr os vend i endo , que solamente el rumor zumbido de las voces y pa
labr as que a ll i habia, sonabamas que deuna legua B ernat Diaz

,
cap 92

25 Ypor honrar mas sus templos sacabanlos caminosmuy derechos por cor del ,

deuna y de dos leguas, que era cosa har to de cer
,
desde lo A lto del pr incipal te»

plo cómo veniande todos lospuebl osmenor es y ba r r ios, sal ianlos caminosmuy dere
chos ibait dar al pátio de los teocal l is. Tor i bio, Hist. de los Ind ., M S .

, P art

1 , cap 1 2.

26 “N o se contentaba el Dmonio conlos (M atis) ya díd tos, sino que encada

pueblo, encada bar r io y cuar to de legua, tenianotr ospátiospeqnz i os adond e ¡a
bia tr es 6 cuatro teocal l is, enalgunosmas, enotraspar tesuna solo, y encadano
gote 6 cer r ej onuno 6 dos, ypor los caminos y entr e losmai zales habia otr osmuchos
peqtl enos y todos estabanblancos y avalados, quepar eciany abul tabannud o

, que
enla ti err a bienpobladapareeia que todo estaba l leno de casas, mapea

'

al de lospá
tios del M onio que a—anm y de w .

” Tor ibio,ubi npra.
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razones humeantes y casi palpitantes, cºmºsi lºs acabasen

de arrancar a las víctimas, que e stabanencima de l al tar de la

de idad .

E l santuario adyacente e staba cºnsagradºauna de idad mas

dulce , aTe tzcatl ípºca, casi tanhºnradºcºmºe l S e r invisible,
e l Diºs supremºque nºtenia imágenni templº. Te tzcatl ipo

ca e ra e l C riadºr de l mundºy e l que ve laba sobre é l cºnojo

providente . S e le repre sentaba jóven, y suimágen de pie
dra negra bruñída, e staba r icamente adºrnada cºnºro y pla
ta. E ntre sus ornamentºs e ra e l principal une scudºtanpu
l ímentadºcºmºun espejº, emblema de que tºdas las cºsas

creadas se re fl ejaban enel ; mas e l cul tºque se le tríbutaba
nºe ra mas dulce ni mas mansºque e l de sucºmpañerº,

pues que ensual tar se ve iantambien cincºcºrazºne s palpi

tantes.

Las paredes de estas capi l las estaban manchadas de san

gre humana; “
¡hedºr mas intole rab le , esclama Be rnal Díaz,

"

que e l de lºs matade rºs de C asti l la?” Las hºr rendas figuras de
lºs sátrapas que vagabanpor tºdas parte s, cºnsus negras ves

tiduras empapadas ensangre , parecie rºná lºs españºles las de

lºs ministrºs mismºs de S atanás .

De e sta inmunda mansiºnsal ie rºnlºs españºle s al aire libre
y C ºrtés d ijºaMoteuczóma cºncie rta sºnrisa: “nºcºmpren

do cómºunpríncipe tansábiºpue da tene r fé enespíritus tan

mal ignºs cºmºestºs ídolos, ve rdade ras imágenes de l demºniº.

S i nºs pe rmi tís que e r ijamos la santa C ruz , y la imágende

la S antísima Vi rgen y de suDivinºHijº en vuestros saa

tuar iºs
, ya ve re is cual caen ante e l las las de vuestrºs falsos

diºsas .

”

A tónito quedó e l mºnarca al escuchar tansacrílega prºpues

ta.

“ E stos sºn,
”

repl icó,
“ lºs d iºses que hanconducidºsiem

pre á la victºria a lºs az tecas desde que fºrmanuna naciºn

e l lºs lºs que mandanla abundancia y las mieses. S i yo hu

29 Y lenia enlas paredes tantas costras de sang r e y el suelo todo bañadº¿(nº.
que enlosm tader os de C asti l la no habia tanto hedor .” B ernal Diaz , ubi ”P'º'

R elac. seg .
,
enm …, pág. 106 . C arta ¿a Lic. Z uaz o

,
M S . V w …

para lo r elati vo estas dei dades: S abagun, l ib. cap. 331 siguiente:. Tº'W
da, Monarq. Ind., l ib. 6 , caps. 90, 91 . Acosta, lib. cap. 9,
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b iese cre idºque les infe ri ríais semejante ul traje , nunca hubie
ra cºnsentidºenque os presentase is ante e l lºs.

”

C ºr tés de spues de algunas e spresíºnes enque se escusaba de
habe r her idºde tal sue rte e l cºrazonde l empe rador , se des

pid ió de é l y e ste se quedó sºlº
, d iciendºque debia espiar e l

cr imen que había cºme tidºespºniendºlas aras de sus de ida
des á la prºfanacíºnde aque l lºs estrange rºs. ºº

C uandº bajarºn al átríº, pud ie rºninspecciºnar á sugustº
lºs otros edificiºs contenidºs dent rº de é l . E l sue lº tenía su

pavimentºde piedra tanpulímentada, que cºstaba trabajºque
lºs cabal lºs añrmasensus pies. E ncºntrábanse al l í ºtrºs mu
chos teºcal ís cºnstruídºs segune l mºde lºde l principal ; pe rº

de muchºmenºr tamañº, cºnsagrados á d ife rentes de idades .

E nsucima habia al tares donde ardíauna l lamape rpe tua, pºr
mane ra que e l conjuntºde las de tºdºs lºs templºs de la capi

tal , bastaba para i luminar ennºches ºscuras sus prºlongadas
cal les .

ºº

E ntre lºs templºs que ence rraba aque l recintºhabíaunºde
dícadº Que tzalcºatl : e ra de fºrma circular y se entraba é l

pºr una abe rtura que imitaba la bºca de undragºn, que ense

ñaba sus ñlºsºs cºlmi l los, y estaba manchada de sangre . A l

echar los españºl e s una ºjeada furtiva sºbre la bºca de aque l
hºrrib le mºnstruº, v ie rºnreunidºs al l í lºs instrumentos de l sa
cr ificiºy otros obje tºs hºrribles. Sus atrevidºs corazones se

estremecíe rºna tal e spectáculº, y designarºn, nºsin razºn,
aque l sitiºcºne l nºmbre de

30 Bernal Diaz ,ub i supra.

Qui en quier a que ecsamine la grancar ta de C or tés C ár tos V , q edará sor

prend ido de ver que al ti se cuenta que sinnottcia de .Moteuezóma se der roeó ám

ídol os y se er ig ió la C ruz . (R el . S eg . enLorm m ,pág . E SMfI£¿unsu
cesomuyposter ior . E l conqui stador escr ibia sus car tas condemas iadaprecipi ta
ciang concision, par a que haya guar dado si empre la esactitud eneuanto al tiempo

y las ci rcunstancias, mas encambia, todo esto lo encontramos enla prol ija, par lera

inestimable crónica de B ernal Dia: .

31 “Qua renta tor resmuy al tas y bienobradae." R el . seg. enLorenzm , p. 106 .

32 “Delante de todos estos al ta res ¡labia brasoros que toda la noche ar d iam en

las salas tambientenianm fuegos.
" Tor ibio, Hist. de los Ind . , M S . , par t. I,

cap. 1 2.

Tor ibio tambienapl ica
'

.á este tanplo el mismo amable epíteto .

“La boca ancha



Otrºedificiºes dignºde menciºnarse para dar una idea del
carácte r brutal de la re l igiºnazteca: untúmulºpiramidal que
remataba ensuparte supe r iºr enuna ancha armazºnde palº.

A l l í estaban amontonados lºs cráneºs de tºdas las víctimas

humanas , las mas de e l las prisiºne rºs de gue rra que habian

pe recidº enla abºminab le pied ra de lºs sacrificiºs. Uno de

lºs sºl dadºs tuvºla pacienci a de cºntar estºs espantºsºs tro

feºs y asegura que lºs cráneºs ll egabaná ¡cientºtre inta y seis
mi l!34 Auncuandºsupºngamºs abul tadºeste cómputº, siem

pre as ve rdad que e l antiguºmundºnºpuede cºmpe tir enesto
dignamente cºne l nue vº, á pesar de lºs piramidales G olgºtas

que recuerdan lºs tiempºs de Tamar lan.

ºº

E ne l recintºde l templºmayºr habia ed iñciºs destinadosá

la habitaciºn de lºs sace rdºtes ó aºtrºs ºbje tºs re l igiºsºs; di

cenque sunúme rºtºtal ascendía á variºs mil es . A l l í estaban

tambien lºs seminariºs endonde se instruía á la juventud de
ambºs secsºs, principalmente a la de las clase s mas e levadas

é íntimas de la sºciedad .

Las niñas e raninstruidas pºr muge res ancianas que hacían
lºs ºficiºs de sace rdotizas

,
cºmº en e l antiguºE giptº. Los

españoles convienenenque seguardaba enesºs e stablecimien

tºs la mºral mas se ve ra y e l mas inmaculadº decºrº. La
mayºr parte de l tiempº lºempleaban lºs alumnºs en ins
trui rse ene l cºmpl icadºce remºnial de sure l igiºn. A lºsm

'

ñºs se l es enseñaban tºdºs lºs e lementºs de las ciencias que

pºseíansus maestrºs; y á las niñas se le s enseñaba abordar y
a teje r habi l idades que empleaban ene l adºrnºde lºs tem

como de in£erno, y en cl la pintada la boca de una m osa si em m w

r ibles colmi l los y d ientcs, y enalgimos de estos los coluri l los erand e bul to, quw b
y entr ar dentropºnia g ran…y g r ima, m apecial el infierno que euaba enm
:cico, quepar ecia tr… del ver dader o inj iano.

”
Hist. de los Ind .

,
N S .,W

34 B ernal Diaz ,ubi supra.
“Andr es de Tapia que me lºd l ]0 G onzalo de Umbr ia

,
las contar onun¿¡º.

hal laronciento y treinta y seis mi l calam as enlas vigas gr adas.
”
Gm " ,

C rónica, cap. 82.

35 E nG ibbonse danoticia de tres de estas rcspetablescolecciona que jnrrtes
tenian cráneos. (Decl ine and Fal l

,
odic. of M i lman, vol . 1 , pág. 59; º“

anj , pag . Unl i teratºmr opco r ecomi enda “lapiedad del conquistador ,
deraciony sujusticia.

" R owe's Ded icationqf Tamer lan.
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cristiana! Tales sºnlas cºnsecuencias ºpuestas á que l legan
e l soldadºignºrante y e l i lustradºl iteratº; yunfi lósºfºesentº
de supe rsticiones, bienpuede dudar justamente cuál de lºs dos

e s mas estravagante .

E l espectáculºde la supe rsticíºn de lºs indiºs parece que

avivó enlºs b lancºs e l entusiasmºpºr sure l igiºnmaterna, pues

al día siguiente sºl icitarºnde Mºteuczóma pe rmisºpara cºn

vertir encapil launa de las salas de l cuarte l , y ce lebrar enel la
e l sacrificiºde la misa. E l mºnarca cuyºresentimiento se hn

b ia ºlvidadºmuy enbreve , cºnsintió ene l lº y aun les envió

algunºs de sus ar tesanºs para que les ayudasenenla obra.

A l emprende r la de scubr ie rºnlºs españºles una puerta que

parecía estar recientemente tapada. E ra rumºr general que
Moteuczóma habia ºcul tadºlºs tesºrºs de supad re e l reyAxa

yacatl , ensuantiguºpalaciº. Lºs españºle s sabedºres de ce

ta nºticia nºtuvie rºnreparºensatisface r sucur iºsidad, abrien
do la pue rta tapada; encºntrándºse al abrir lo. cºnque tal m
mor nº e ra falsº. V íérºnse de repente enun salºn l leno

de ricas y hermosas te las, de manufacturas curiºsísímas, de
ºrºy plata entejºs y engranos, y de muchas jºyas de gran
val ía: e ra e l tesºrºpr ivadºde Mºteuczóma, las cºntr ibuciºnes
de las provincias tributar ias, y enuntiempo la r iqueza de su

padre .

“Yºe ra entºnce s mancebo,
” d ice Diaz , y al ver aque

l lºme pareció que tºdas las r iquezas de l mundº estabanen

aque l la sala.

" Lºs españºles, nºobstante la al egríaque les

causó semejante descubr imientº
,
tuvieron algunºs escrúpulos

en aprºpiarse este te sorº, á lºmenºs pºr lºprºntº; y Cor

tés mandó que se ce rrase la pared de mºdºque quedase cºmo

estaba antes
,
y prºhibió seve ramente que se hablase de l asun

to
, teme rosºde que l legase á ºídºs de Mºteuczóma que sus

huéspedes sabiande la ecsístencia de l tesºrº.

Tres días bastarºnpara que quedase acabada la capil la, y

lºs españoles tuvie ronla satisfacciºn de ve rse dueños de un

40 V éase el Apéndice, par te I.

4 1 Y luego lo supimos entre todos los demas capi tanes y soldados, y to entr…
ver muy secretamente, y como ya lo vi , d igo queme admi r é, como enaquel tien

Pº" ºmw ebo
, no habia vi sto enmi vi da r i quezas como aquel las, tuvepor t iff“

quem d mmdo no debiera haber owas tantas.” Hist. de la C ong.
,
cap. 93.
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templºdºnde adorar suDiºs 6. sumane ra, y bajºla proteo
ciºnd e l a C ruz y de la Vi rgenBend ita. Dijºse una misa sº

l emne pºr los padres Olmedºy Díaz , enpresencia de l ejé rci
to ente rº; dandºtºdos muestras de fe rvorºsa y ejemplar de vº
ciºn; lºs unºs, d ice e l histºriadºr arriba citadº, pºrque as i acºs
tumb rabanhace rlº

,
y lºs ºtrºs pºr ed ificar á lºs infi e les.

4? Ibi d , loco catala.



C A P,ITULO 1 1 1 .

A N S IE DAD DE C ºar €s .
—P arsrºuDE Mºr suczóm .

—Taar o QUE
R E C IBE DE Lºs E S PA N OLE S .

—E JE C UC IO N DE sus O FIC IALE S .

Mor svczónuPUE S TO E N C ADE N A S .
— R E FLE C S IO N E S .

YA teníanlos españole suna semana de residir enMéx icº; du
rante cuyºtiempºhabíanrecibido de l empe radºr e l mas amis

toso acºgimientº; pe rºe l ánimºde C ºrtés estabamuy d istante

de e star tranqui lº: é l ignºraba cuántº tiempºduraría aque l la
amistad que_ pºdíanhace r camb iar unamul titud de ci rcunstan
cias: cºnºcia que e l mantenimientºde un ejércitº tan cºnsi

de rab le cºmºe l suyº, deb ia se r ºne rºsºal e rar iºde l empe radºr.
e l pueb lºde la capital nºdebía e star cºntentºteniendºdentrº
de lºs murºs de la ciudad una fue rza armada y nume rºsa; de
biendººriginarse de aqui mi l d isgustºs entre lºs mºradºre s de
la ciudad y los sºl dadºs, pue s que en e fectºe ra casi imposi

ble que una sol dadesca ignºrante y l icenciºsa pe rmane ciese

por muchºtiempº sincome te r de smanes
, si nºse l a emplea.

ba activamente . Aunmayºr e ra e l pe l igrºcºnlºs tlax cal

tecas , raza infl amable y hºy pue sta encºntactºcºn e l pue
blº, ºbje tºde suºdiºy de sude testacíºn. Ya habían empe

zado corre r entre lºs al iadºs, algunos rumºres, fundados ó nº,
de que los me x icanºs murmuraban y aun amenazaban cºn

rºmpe r lºs puentes .
º

l “Los españoles,
" d icefrancamente C or tés hablando de sus compatr i otas,

“
:º

mos a lgo incompor tables impor tunos.
"
R elac. seg . enLorm ana

, pág . 84 .

2 G omar a
,
C rónica, cap. 83.

Hayfundadas r azonespara dudar de la ver dad de estas histori as. S egununa

cita or ig inal que tengo enmi poder f renada de las tres cabezas de la N ueva—E spa
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Auncuandº consiguiesenl legar á la cºsta, susituacionno
mejºraría grancosa: e sºhab ría sidºprºclamar al mundo, des

pues de tantas vanaglorias, que e raninfe r iºres á tam
”

a em

presa . Sus espe ranzas de alcanzar e l favor de l sobe ranº y

e l pe rdºnpºr los desmane s que habían cºme tidº, e stribaban

únicamente ene l buen écsítº. Hasta hºy nºhabíanhecho

mas que e l descubrimientºde Méx icº: re tirarse habría sidºcn
tregar á otro lºs frutºs de sucºnquista. E nsuma, re ti rarse ó

quedarse , tºdo e ra igualmente desast rºsº.

E nmediºde tanta ince rtidumbre prºpusºC ºrtés unre cur
no que sºlºe l hombre mas audaz y ene l ú l timºestremo de la

desespe raciºnpºdía cºnceb ir , y e ra ir al palaciºde Mºteucz6
ma y traérse lºa lºs cuar te les españºles: por med ios suave s si
e ra pºsible , 6 pºr la fue rza si nºse pod ia de ºtra sue rte ; pe rºde
cualquie ra mane ra hace rse de supe rsºna. C onestºs rehenes

quedariansalvºs lºs e spañºle s d e un asal tºde lºs indios

quiene s sinduda retend ría e l teihºr de las v iºlencias que aque
l lºs pudiesen cºme te r cºne l mºnarca; y si venia pºr suvº
luntad nºtendríanaque l lºs e scusa enatacar le s . Mientras que
e l empe radºr permanecie ra ensupºde r , e l los pºd iangºbemar
nºmbre de é l , cºnsºlºdejar le ciertas apar iencias de sobe ra

nia y preparar las cºsas de l mºdo que mejºr convinie se la

segur idad de lºs e spañol es y al buenécsítºde la empre sa . La

idea de empl ear aunsobe rano cºmºinstrumentº para domi
nar á supueblº, nueva entiempºde C ºr tés, nºlºe s en lºs

nue strºs.

3 R etac. seg . de C or tés, enLor enzana , pág . 84, t el… ,
ubi supra. M r

ti r
,
de O rbe N ovo, d i c. 5

,
cap. 3. O vi edo

,
Hist . de las Ind .

, M S . , l ib . 33, cap. 6 .

Berna l Diaz r efier e este suceso demuy d istinta manera. S egunél , algunos oj
eiates y soldados (de los que¿l orauno) sug ir ieron C or tés el plandc apr isiomr d

Matanzóma, cuyoplanadoptó aqucl sinvaci lar . (Hi st. de la C onq.
,
cap P e

r o esto cs contrar io al carácter de C or tés que enocasioncs tales cra hombre que cos

ducia, no t se dejaba cmducines connar i o al testim io gm ral de los histor ia

dores¡ bi enque debm os conj esar t pr ind palmente sc…fumdado enel d id o del
mi smo C orteues contrar io á ta pr obabi ti dad ,pormw el proym es ton desesperado

que apcnas x m ctbe eómopudo caber m la cabeza dcw ¿… m …
¿ C ormwam da mm cam s atw rador

,
cm ci da de todoamum ,

ei rw
da pw todaspar tes y… da por el capel lanG omara; todom entimpoqn lu
sucesos estabanfrescos ¡¡que vi viantodavia lasper sonas interesada—¡ encontram
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Una circunstancia de que e l cºnquistadºr tuvºnºticia en

C hºlula, ºfrecía unprotestºplaus ible cºnque cºhºne star la

prisionde l hºspitalariºmºnarca; pºrque es precisºocul tar aun
la acciºnmas procaz cºncie rtºve lºde decencia. Hemºs di

cho que unºñcíal fie l , Juande E scalante , había que dadºen

Ve racruz cºn cientºy cincuenta hºmbres que la gnarnecían.

Pºcºde spues de habe r partidºpara la capital , recibió C ºrtés

una cºmunicacionde E scalante enque l e participaba que un
magnate azteca l lamadºQuauhpºpºca, gobe rnadºr de una

prºvincia que quedaba al Norte de l de stacamentºe spañºl , le

había declaradºe l dese o de ir pe rsºnalmente aVe racruz á ju
rar ti de l idad á las autºridades de esta ciudad y le pidió cuatrº
blancºs que le prºtej iesen cºntra cie rtas tribus enemigas pºr
dºnde tenia que transi tar al venir . C ºmºe rauna pe ticiºnfre
cuente , no escitó sºspecha ninguna enE scal ante : envió, pues,
6 lºs cuatrºsºldadºs , dºs de lºs cuale s fue rºnase sinadºs lue

gºque l legarºnamanºs de l pérñdºcacique , y lºs ºtrºs dºs
lºgrarºne scapar y se vºlvie rºnal campº.

E l cºmandante marchó al punto cºncincuenta sºl dadºs y

algunºs mi l es de indiºs al iadºs, vengarse de l cacique . S i

guióse una reñida batal la: lºs al iadºs huye rºn de lºs temidºs
me x icanºs; pe rº los pocos españºles permacie rºn. ñrme s

,
y

ayudadºs de sus armas de fuegº y de la S antísima Vi rgen

quienclaramente vie rºnaparecer enlas fi las de la vanguard ia,
quedarºndueñºs de l campº; cºstándºles carº, es cie rtº

, pues
sie teuºcho e spañºles fue rºnmuertºs, entre e l lºs e l vale rºsº

E scal ante , que mur ió a re sul tas de sus he ridas , pºcºs dias des

pues de suregresºal campº. Lºs indiºs cºgidºs prisiºnerºs

la . N o padanosmnos dc crscr gu: el capiton, sncstom m lo del incend io de

lasnaves, toma para si y sus companer osm gor par te de la que ler per tenece; olvi
dos ym m s qu… dú culpa en d trm de d… am ,

sin dx i r w

4 AunG omara ti ene cl candor de ltm r lom pnmto, achaque . C op. 83.

6 Bernal Diaz cuenta esto tambiende d iver sa manera. S egunet, el gobernador

vino E sealanh onayuda de m al isdos, qus ya er anvasal los espam , yfuem
to enuncombate . C or t¿s tenia masmotivo de mbn las cosas, y em
bib m ndo enabanpam do: w ñmemmcbo mm fem lam i dad de qmuaba
cantosnaturaks; ypor todas ed as razom h ereido que debia… áudim.



enla batal la, d ij e rºnque tºdº hab ia sidº hechºpºr instiga.

ciºnes de Mºteuczóma.

Unºde lºs e spañºles cayó enpºde r de lºs enemigºs , perº

luegºmur ió de sus he r idas : cºrtárºnl e la cabeza y la enviarºn

al empe radºr azteca. E ra e straºrdinar íamente grande y cabe .

l luda, y enlas fe rºces facciºnes , que la mue rte vºlvia aunmas
hºrr ib les, creyó lee r Mºteuczóma lºs siniestros caracte re s cºn

que estaba escrita la destrucciºnde sure inadº: al ve r la apartó

la vista cºnhºrrºr y mandó que se la l le vasende la ciudad y

que nºla ofreciesenante las aras de ningundiºs .

Aunque C ºrtés habia sabidºesta nºticia estando en C hºlu

l a, la habia ºcul tadºdentrºde supechº, ó hab ia cºnñádºla

unºs cuantºs ofi ciales ente ramente dignºs de sucºnfianza; te
miendºe l mal resul tadºque e l laprºduci ría ene l vulgºde lºs
sºldadºs.

Lºs cabal le rºs quienes C ortés reamo ene l cºnsejºe ran

hºmbres de l mismºtemple que é l : suánimºesfºrzadºy caba

l le re scºve ía e l pe l igrº cºmo supatrimºniº; y si unº6 dºs se
asustarºnal ºir la prºpuesta de l cºmandante , quedarºnluegº
envue l tºs pºr lºs demas , que sinduda cºnsiderabanque á de
se spe radºs male s se debíanºpºne r dese spe radºs remed iºs .

E n aque l la nºche se vió a C ortés paseándose pºr suapo
sentºde aquí para al l í

,
cºmºsi le ºprimíese alguna idea le

agitase alguna fue rte emociºn. S eguramente estaba repasan

dº ensumente la pe l igrosa escena de l día siguiente . E n

l a mañana ºye rºnmisa cºmºde cºstumbre
,
d icha por e l pa.

d re Olmedºque imploró la ayuda de l cie lºentanaventurada
empre sa . E ncualquie r pe l igrºenque se entrase e l e spañºl ,

6 O viedo, Hist. de las M .
,

l ib. 33
,
cap. 5. R elac. seg. enLornzana,pá

ginas 83. 84.

La apar ici onde la V i rgenla vier onsolamente los aztecas, quienes ponderaron
Moteucz bma lo mas que pud ier onel suceso, par a encubr i r suder r ota , cir cuns

tanciamuy sospechosa , per o enque sinembargonoparar onla atencim los espai s

les. “Y ciertcmcntc todos los soldados que pasamos conC ortés tenemosmuy creído

y asi es la ver dad , que lamiser icor d ia divina , y N uestra S eñora la V i rg enMaria
sienrpr e era connosotr os. " B ernal Diaz , cap. 94 .

“P aseóseungranrato solo, y cui dadoso de aquel gran¡techo que emprendia, y
que aun él m amo lepar ecia temerar ia, peronecesar iopara suintento, andando.

"
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cómpl ices para juzgar los y tratarlºs segunsus merecimientºs.
Mºteuczóma nºpuso obstáculºene l lo. Tºmandºde subra
zalate , al que e staba pegada una piedra preciºsa que era el

se l lºreal , y que tenia esculpida la imágende l d iºs de laguer
ra, l a entregó áunºde sus nºbl es cºnórdenes de presentarla
al cacique y de reque rir l e que se presentase al puntºenla

córte
, acºmpañadºde tºdºs los que l e hubiesen ayudado al

asesinatºde los españole s.

Así que hubºpartidºe l mensage rº, aseguró C ºrtés al monar
ca que la deferencia que había mºstradºasusúpl ica le cºu
vencía de que e ra inocente ; pe ro que era necesar iºque suso
be rano quedase tambiencºnvencidº, y que de ninguna suerte
se cºnseguiría aque l lºmejor que trasladandºMºteuczóma su
residencia á lºs cuarte l es e spañºles, donde permaneceríahas

ta que v iniendo Quauhpºpºca se aclarasen ente ramente los

hechºs: ¡este actº de cºndescendencia se ría la mayºr muero

tra de cºnside raciºná lºs e spañºl es, se ría incºmpatible cºnel

bajºprocede r que le imputaban, y le absºlver ía plenamente

de tºdºcargo!
lº

Mºteuczóma escuchó aque l la prºpuesta y e l pé rñdºrazºna

miento enque se la hacía de scansar, cºnmi radas de prºfunda
sºrpre sa; púsºse pál idº cºmºun cadáve r ; pe rºene l instante

susemb lante se animó cºne l re sentimientº y cºne l ºrgullo

de suul trajada d ignidad , y esclamó: “
¡Cuándo se ha ºído que

unpríncipe cºmºyº, abandona supal aciºpara rendirse pri

siºne rºenmanºs de e strange rºs!
”

R epl icóle C ºrtés que nºiba encal idad de pr isiºnerºy que

lºs e spañºl es le trataríanre spe tuºsamente : que segui ría sail l i

do por sumisma se rvidumbre , y que nºse íntermmpírim
re lacione s cºnsus vasal lºs: en suma, que no har ia mas que
mudar suresidencia de unpal aciºá ºtrº; cºsa que acostumo

braba hacer .—“ E s envanº,
”
cºnte stó: “

aunque yºcºnsintie

se ensemejante degradaciºnmis súbdi tºs nºcomea en

9 S egun£ctl i lzocb i tl era sumismo retrato : “ S e qui tó del brazouna r ica piedfº

donde está esoutpido sur ostro (que era lomismo queunselto Hi .rtor ia Ctb

M S : , cap. 85.
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e l la.

” Pºr ú l timº, hab1 endºle urgido mucho, prºme tro dar
a los españºles aunºde sus hijºs y áuna de sus hijas paraque
l es re tuvie senenrehenes, cºntal de que aé l se le ecsímiese

de tamaña desgracia.

Dºs horas habíanpasadºend iscusiones infructuºsas, hasta

que une sfºrzadºcabal le rº, Ve lazquez de Leºn, impaciente de
la tar danza, y cºnºciendºque intentar lºy nºhace r lº e ra ar

ruinarse , esclamó: “
¿para qué estamºs pe rd iendºnuestras pa

l abras cºne ste bárbarº? ya hemºs andadºdemas iadºpara te

trºcede r : dejadnºs aprisiºnar le , y si se resiste traspasar lo e l pe
chºcºnnuestrºs ace rºs.” E l tonºamenazadºr y gestºs im

ponentes de que fuerºnacºmpañadas estas palabras, intimida

rºnal mºnarca, que preguntó á Marina qué era lºque decia e l
irri tadºespañºl . La intérpre te se lº espl icó en lºs términºs

mas dulces que pudo y le rºgó que acºmpañase á lºs b lancºs

6 sus cuarte les dºnde sería tratadº cºn tºdo respe tº y mira
miento; mientras que rehusándose se e sponia á la viºlencia y
acasºá la mue rte . Marina hablaba á susºbe ranºlºque sen:
tia, y nadi e tenia mas ºpºrtuni dad que e l la de cºnºce r que
ta l e ra la ve rdad .

E sta ú l tima instancia hizo vaci lar la resºluciºnde l mºnarca
envanºbuscaba pºr tºdas partes amparºó simpatías : al echar
una mi rada sobre lºs rºstrºs seve rºs y fºrmas robustas de lºs
españºle s, cºnºció que habia l legadºsuú l tima hºra, y envºz

apenas inte l igib le , á causa de la emºciºn
,
cºnsintió “

enacºm

pañar á lºs blancºs y enabandºnarunpalaciºadonde nºdebia
volve r jamas.

” S i hubiese tenidºe l ánimo de l prime r Mºteuc
zóma habria l lamadºensuayuda á sus guard ias y dejado la
vida enlºs umbrales de palacio antes que habe rse dejadºar .

rastrar pºr e l lºs comºuncautivºdeshonrado; pe rºe l valºr de l
ú l timºMºteuczóma sucumbió al pesºde las circunstancias: ¡é l
cºnºció que e ra e l instrumentºde unbadºirresistibl e!

1 1 “Quando yo lo consintier a, losmiosnopasar íanpor ell o." l etl iL'coc/ti tl
,
ubi

ra.m

i
)

! O te l levamospmo ó le demos de… , por no… k á dx i r que si dá vocuó hace albor oto que le

por que mas vale que de esta vez augur emosnuestr as vidas, 6 las per damos.” Ber

13 O viedo duda si lam dud a deMouuczónmudebem porpnd tánim óm



A l instante mismºque recabarºnlos españoles e l consenti

miento de l mºnarca, se d ie rºnórdenes para que le trajesensu

l ite ra. Lºs nobles que le l levabany acºmpañabanapenaspº

d iancree r lºque l es cºntaba suseñºr ; pe rºe l ºrgul lºvinºen

ayuda de Mºteuczóma, y pue stº que aque l lº debia hacerse,

pre fi rió aparentar que lºhacia l ibremente . A l pasar pºr las

cal le s la cºmi tiva conlºs ºjºs bajºs y e l ademan abatido, y

escol tada pºr lºs e spañºl e s, cºmenzó a reunirse e l pueblo en

grupºs y ad ifund irse e l rumºr de que e l mºnarca e ra cºnducíe

do pºr la fue rza a lºs cuarte le s de lºs b lancºs; y habría origi

nádºse untumul tºanºse r pºr Mºteuczómamismºque ecshºrc

tó al pueb lºá que se d ispe rsase , asegurándºle que iba pºr vo

luntad prºpia avisitar a sus amigºs: de esta sue rte se l ló su
ignºminia, declarandºuna cºsa que privaba á sus súbditºs del
únicºpre te sto para re sistir aaque l actº. A l l legar á los cuarteo

le s españºle s de spidió a sus noble s y tranquil izó la plebe con

las mismas razºnes
,
ºrdenándºles de nue vºque se re tírasená

sus hogare s.

R ecíbíérºnle los españºl es cºnostentoso respe tº, y le deja
ronque e scogie se lºs apºsentºs que mejºr l e acºmºdasen; los

tales apºsentºs estabanbienprºvistºs de tapice s de algodºny
de plumage , y de tºdºs los e legante s obje tºs que fºrmabanla
tapice r ía india: quedó rºdeadºde aque l las pe rsºnas de suser
vidumbre que e l igió, de sus mage re s y de sus pages; y sume

sa e ra se rv ida cºn l a pºmpa y abundancia que de cºstumbre.

Daba audiencia cºmºsi e stuviese enpalaciº, á sus súbditºs

prudente . A l cronista le par ece segunlo que se puede colegi r de esta º“
Moteuczóma era 6 muyfal to de ánimo 6 pusi lánime, 6 muy prudente, aunque

muchas cosas los que le vieronla loande muy señor ymuy l iberal , y ensus rºzºlº
'

mientosmostraba ser de buenjui ci o.

"
S m embargo se incl ina ercer que erapui

lánime. Unpr incipe g r ande como Moteucz óma no se ¡rabia de dejar incur ri r en

ta les términos, ni consent i r ser detenido de tanpoconúmer o de españoles, ni deotr
a

generaciona lguna; mas como Dios tiene or denado lo que ha de ser , M W ºPºº
hui r de sujui ci o.

" Hist. de las Ind .

, M S .,
l ib. 33, cap. 6 .

1 4 La r elaci onpormenor i zada de lapr i si onde Moteuczóma se encontrará,
que conlas d ivergencias que soncor r ientes encuanto las ci rcunstancia ,) enCº"

za. R elac. seg .
, págs. 84 , es. B ernat Diaz

,
cap. 95. Iztl i lvocbitl , Hist cM

M S . cap. 85. O viedo, Hi st. de las Ind. M S . , l ib. 33
,
cap. 6 . (¡m m,

C r…
cap. 83. Herr era

,
Hist. G ener al , déc. 2, l ib. 8, caps. 2, 3. Martir , _ de O rbe NM

dee. 5, cap. 3.
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bía l legadºde la cºsta Quauhpºpºca , acºmpañadºde suhijº
y de quince magnates aztecas. Había hechº todo e l caminº

enl i te ra, cºmºcºnvenía á sual ta clase : al presentarse ante

Mºteuczóma cubr ió sus ve stidºs cºnl a tºsca túnica de nequen,
é hizºtºdas las demas acciºnes humi l lantes que e ran de cºs.

tumbre . A que l aparatºde ce remºnias cºrte sanas fºrmabaun
cºntraste cºnla ve rdade ra situaciºnactual de l unºy de l ºtrº.

E l gobe rnador azteca fué fríamente recibidºpºr suamºque

sºme tió e l negºciº(ni pºdía hace r ºtra cºsa) al ecsámen de

C ºrtés . La ave riguacíºnfué hecha sumar isímamente . A la

pregunta que hizºe l gene ral al cacique diciéndºl e que si e ra

súbd i tºde Mºteuczóma, repl icó aque l :
“
¿ni aqué ºtrºseñºr pº

d ia se rvi r?” que r iendo dar á entende r que e ste e ra e l sobe ranº

unive rsal . ¡º N ºnegó la participaciºnque había tenidºene l

asuntºni intentó e scudarse bajºla autºridad de l rey; y hasta

que no le s nºtificarºnla sentencia de mue rte 5 é l y á sus com

pañe rºs , no se de satarºnenquejas cºntraMºteuczóma.
ººFue

rºncºndenadºs á se r quemadºs vivos en la plaza que e staba

enfrente de l palaciº. Las fúnebres hºgue ras se le vantarºn

cºnfl echas , jave l inas y ºtras armas sacadas cºn pe rmisºde

Mºteuczóma de l armar iºque había juntº al templºmayºr ,
dºnde estabanacumuladas engrannúme ro para pºde r de feu
de rse ene l casºde

"

med iciºnó de albºrºtº. C ºneste paso há

b i lmente calculado
, quisºC or tés privar de aque l recursºa lºs

ciudadanºs ene l casºde resistencia.

Para pºne r e l cºlmºá tantºs hechºs e straºrdinar iºs, entró

C ºrtés al aposento de Mºteuczóma, mientras se cºmple taban

lºs preparati vos para la ejecucion, acºmpañadºde unsºldadº

que l levaba enlas manºs unºs gr i l lºs. E n tºnºmuy seve rº

imputó al monarca que e ra e l pr incipal prºmºtºr de la infa

l 9 Y despues que confesaronhaber muer to a los ewattoles, tcs hice inter r ogar si
el los eranvasal los de Moteuczóma; el dicho Quauhpopom r espond ió que si habia

otro seaor de quienpud iese ser lo? casi d iciendo que no habia otr o y que á un
”

R elac. seg . enLorm ana , pág . 87.

20 " E asi mi smo lcspr egunté si lo que al l i se habia hecbo quc si habia sido por

sumandado? Y d ij eronque no, aunque despues, al tiempo que enel los se ej ectdó la
sentencia quefuesenquemados, todos una voz d ij er onque era ver dad que el d icto
.Moteuczóma se lo habia enviado ámandar y quepor sumandado lo habianhccbo.

”

Did , loco citato.



mía cometida conlos español es, segunresul taba de las decla
racione s de los que había e legido por instrumentos: d íjole que
seme jante cr imenque enunvasal lo se ría pagado conlamue r
te , ni aunenunsobe ranopodía quedar impune . Diciendo estº

pre vino al sol dado que pusiese los gr i l los al monarca enlos to
b íl l os : se aguardó fr íamente hasta que esto se habia ejecutado,
y en seguida vol viendo la espal da al emperador se sal ió de su
aposento.

M oteuczóma quedó mudo al recibir este ú l timo ul trage : pa
re ce que l e opr imiaungranpe so que le privaba de todas sus
facul tades : no h izo ninguna resistencia; y aunque no profuíó
ni una palabra, los sol lozos mal reprimidos que se l e e scapa

banfurtivamente de tiempo entiempo, ind icaban la angustia
d e sualma. Sus sirvientes bañados enlág rimas se esforzaban

por consolar l e : tomabantiernamente entre sus brazos los pies
d e l monarca y procarabanal ívíar los de la compresionde l hie r

ro
,
inte rponiendo entre e l los y l os gri l los sus capas y sus pa

ñnc l os; mas no e ra pºsible ar rancar e l dardo que había traspa
sado eualma: ¡conocía que ya no e ra rey!l

E ntre tanto, se ejecutaba la sentencia de muerte ene l atrio

d e l palacio. Todo e l ejército español estaba sobre las armas pa

ra e storbar cualquie ra intentona que los mex icanos hiciesenpor
inte rrumpid a: e l populacho contemplaba con asombro aque l
espectáculo que cre ia ordenado por e l empe rador; b ienque la
e jecucionmisma no l e causó gransorpresa, pues e staba fa

mi l iar izado contale s escenas y otras aunmas horrib l e s que
constituíansus - diaból icos sacrificios. E l cacique azteca ata

do d e piés y manos contra la fúnebre hogue ra, sufrió sute rrí

b le d estino sinarrojar ungri to ni una queja. La fortaleza pa

siva e s la v irtud de l guerre ro ind io; y e ra la gl or ia de l az teca

l o mismo que de l ind io de las demas razas norte—ame ricanas

mostrar que e l ánimo de unval iente sabe triunfar de las tortu
ras y agonías de la mue rte .

Luego que aque l la e spantºsa traged ia hubo te rminado, vol
vió á entrar C ortés ene l aposento de Moteuczóma. A f rºd i

l lándose , quitó con supropia mano l os gr i l los al monarca y
l e e spresó cuánto sentimiento y desagrado le había causado te
ner que some te rlo á tandurºcastigo. E l ú l timºul trage había



abatido enteramente e l espír i tude l mºnarca; así es que é l , ¡e l

que una semana ante s habría hecho consuacento temblar aun
á las mas remºtas nacione s de Anáhuac, e staba humi l ladºhas

ta e l punto de dar las gracias á sul ibe rtador , pºr tan ínme re.

oída bondad!21

P oco de spues, cºnºciendo e l gene ral español que sureal

cautivo ya e staba suficientemente humi l lado, le mani fe stó que

si e ra de suagrado pod ia volve rse á supalacio. Moteuczóma

lo rehusó alegando, seguncuentan, que sus noble s l e habían

instado var ias veces para que vengase sus agravios tomando la

armas contra los españole s, y que estando enme dio de e l lºs

ser ia d ificil evi tarlo ó imped ir que la capital quedase envue l ta

enlos horrores de una matanza y de la anarquía.
º E l moti

vo habría hecho honor asucºrazon, s i este fuese quienlo dic
taba, pe ro lo mas probab le es que no haya que rido ñar suse

guridad aaque l los al tane ros magnate s que habíanpre senciado
sudegradaciony que despreciabanuna cobard ía de que no ha.

bía dado ejemplo ningunmonarca azteca. C uéntese tambien

que al mismo tiempo que Mar ina l e anunciaba e l pe rmiso de

C ortés, e l ºtro inté rpre te , Agui lar , le hizo entende r que lºs ofi

ciales e spañoles jamas consenti r ianenque se aprºvechase de

la l icencia de l gene ral .

S e a cual fue re e l motivo, es e l caso que la rehusó y e l gene

ral congran entusiasmo real 6 ñngido, le abrazó diciénd ole :

“
que le amaba como aunhe rmano y que todos los e spañq

e stabaninte resados ensusue rte , desde que é l lo estaba en la

de e l los .

” “Me l itluas palabras,
” d ice e l r igido cronista que

las oyó,
“
pe ro que Moteuczóma conoció bienlo que val ían.

”

Los sucesos r e fe ridos en e ste capítulo son cier tamente de

2 1 G omam, C rónica, cap. sa O viedo
, Hist. de las Ind ias,m .,

l ib. 3
,
cap. 6 .

B…Diaz , Hist. de la C ong.

,
cap95.

E s dudoso lo quepr edomina enMar tyr al refcn
'

t este suceso, si la com…6 el

despr ecio.

“Infel iz amoM oteucz óma r e adco nova permdm , fom i dino r cpld cr ,
deci d it jamczigm capat anda , aut aui l ia iuploram Il l i

ver o pomam rcm isujum cu¡d i aguasmi tis. Acqrw animopati vi detur ha:
ngulas g ramat ical tbu: dur i ons, imbcrbibu: m i : d td atas, ounia plandc] : rt,
nartia ci vium ct pr om uor iatuf .

” De O rbe N ovo
,
¿cc. 5

,
cap. 3.

29 Halac. 305. enLorm ana
,pág . 88.

93 Bm at Diaz
, abi supra.
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e l de rechºde la gue rra. P e rºno es de ningunmodo clarº
,

que estuviese autorizado para envol ver 6 tantos enaque l la sen
tencia, mayormente cuando casi todos 6 acaso todos habrían

obrado por sumandato. E l crue l géne ro de mue rte aque fue.

roncondenados no espantar á anad ie que conozca la severidad
de los cód igºs penales ene l siglo X V I.

P e ro si e l gobe rnador e ra culpable ¿por qué ul trajar la per.

sona del mºnarca? S i éste e ra culpable , e l otro cie rtamente

no lo e ra. S i e l cacique solo había cumpl ido los mandatosdel

príncipe , la responsab i l idad e ra toda de éste ; mas no podian

se r ambos a la vez culpables .

P e ro es envano d iscuti r mas sobre esta mate r ia, fundándme

enprincipios abstractos ace rca de lo justo y de lo injustoy sin

atende r aque los conquistadore sno se tomabane l trabajºdepa
»

mis e enlas sutilezas de l casuísmº: sunorma de lo justoy de lo

injusto enlo tocante á los indios e ra muy senci l la: mirabanlec

como 6 raza proscripts , sinDios ni ley, y par ticipando de las

creencias de suépoca, juzg
'

aronque sumision(para hablar el

l enguaje de moda) e ra conquistar y conve rti r . Las medidas

que acababande tomar
,
faci l itabancie rtamente la gr ande obra

de la conquista , pues la ejecucionde los caciques l lenaba de

ter ror no solo a la capital , sino a todo e l pais, y probabaque

no se podía tocar impunemente ni aunpe lo de unespañol.

Haciendo á Moteuczóma despreciabl e á los ojos de supueblo,
se l e privaba de la ayuda que podía espe rar de é l , y se le 0i

gabe 5. buscar e l arr imo de une strangero. E ra sindudauna

granmed ida pol ítica, pe ro de la que habríansido capacesmuy

Fºcºs de los que conse rvasenensucºr azonun solo rasgo de

humanidad .

Unesce lente cr ite rio para juzgar de la moral idad de los ac

tores de aque l las escenas , es Be rnal Díaz que e scribió sus re

flecsiones unos cincuenta años despues de acaecidas, cuando

e l fuegºde la juventud ya se hab ia estínguido, y la vistaal re

corre r lo pasado med iºsiglo antes, podia contemplar los B
uceº

sos sinla niebla de las pasiones y de laspreocupaciones, á
ca

25 W are: P am f, De Jun N atura: ct M M ,
l ib. 8, cap. 6 , xp. 10.

mi“

tel ,Law of N ati ons, book3, chap. 8, secc. l l .
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yo través sue l enve rse los acontecimientos presentes,
“Aho

ra que soy viejo me paro a conside rar las cosas he róicas que
enaque l tiempo pasamos, que me parece las veo presentes: y
digo que nue stros hechos no los haciamos nosotros, sino que
venian todos encaminados por Dios . . Pºrque hay mucho

que ponde rar ene l lo.

” ºº

Y enve rdad que no fal ta asunto paraunameditacionno des
agradab l e , al re flecsionar enlos ade lantos que , á lo menos es

pecul ativamente , se hanhecho ene l siglo XIX pºr lo tºcante
a l a moral idad . P e ro ¿no debe e sto por otra parte , enseñarnos

tamb iená se r tole rante s? ¿N o nos debe hace r desconñados al

apl icar a las acciones pasadas la misma regla cºnque medíría
mos las presentes?

“ O rar quemar sus capi tanes delante de su: palaciosy chal lc gn?lor mtrc tan
to quc x ñad a £a .hul id a qucm huum ahor hm soy vfdonmm conf ide

rar la: com knóicar qucnaquú…opamus, qum veo pr esente: :

Y d igo que nuestro: hecho: , que no los haci amosnosotros, sino quem iautodos ca
cami aadospor Dios P orque haymucho queponderar enel lo.

” Histori a dº14

C ong.
,
cap. 95.



CAPITULO IV .

C ounucr a ns Mornuczóma .
—S U V IDA E N LO S cuaar s r.ss nr

Los E spañ0Ls s .
—Pnovs cr ana msuannccrou.

— P arsrorz DEL

85803 DE Ts r zcoco .
— Paovrns rvcras posr saroas s DE C oar fs.

E L establecimiento de Vi l la R ica de V e racruz e ra de la ma.

yor importancia para los e spañoles por se r e l pue r to por don

de se comunicabanconE spaña, por se r unpunto fue rte á don

de podíanre tirarse ene l caso de undescalabro, por amenazar

á los enemigos y protege r á los al iados; finalmente , porque en

e l punto de apoyo de todas las ºpe raciones mi l i tare s que se hí

ciesenene l país . P or tanto e ra importantísimºconñar lo áma

nos háb i les.

Unh idalgo nombrado A lonso de G rado,
'

había s ido enviado

por C ortés á ocupar e l pue sto que quedó vacante á causa de la

mue rte de E scalante . E ra aque l , pe rsona de mas fama civil

que mi l i tar , y por e sta razonpareció se r mas á propósitºpara

mantene r con los naturales re laciones pao iñcas , que no otro

español de carácte r be l icoso. S inembargo, C ºrté s tuvo (cºsa

rara ené l ) mala e l eccion. C omenzó á recib ir tales infames

de los d isturbios or iginados enVe racruz por las vejaciones y
negl igencia de l gobe rnador , que resolvió separar le de este

puesto.

Díó e l mando á G onzalo de S andoval , j ovenhidalgºque en

e l curso de la campaña había mostrado mucha íntrepidez;
sagacidad y d iscrecion; ci rcunstancias que unidas al buenbu
mor que conse rvaba enmedio de las mayores pr ivaciones y á

sutrato afab l e
, le habiangrangeado la estimaciºnde todos,
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Despues de l despacho de los negocios se d ivertía Moteuczó
ma enve r los eje rciciºs mi l itare s de los caste l lanos: al finha…

bía sido soldado, y en sus días de glor ia hab ia conducido s]
campo de batal la a los az tecas; e ra, pues, natural que l lama
senfue r temente suatencion la táctica y la discipl ina eurºpea.
O tras veces invitaba a C ortés ó 6. sus oficiale s á jugar algun
juego nacional : uno de sus favor itos e ra e l l lamado totoloque,

que se jugaba conbolas de oro conque se apuntaba áunblan
co de l mismo me tal . Por lo comunapºstaba al guna cosa de

valor , piedras precios as ó tejos de oro; y cuando pe rdiano

ponía de mal humor porque en e fecto
,
le e ra ind ife rente ga

nar ó pe rde r , puesto que la ganancia la daba á sus servido

res .
ºE ntodo mostraba muníñcencia régia, y aunque sus ene

migos le acusande avar icia, si deseaba adquirir se ria para te
ner que prod igar .
C ada español tenía varios mej 1 canos, varone s y hembras, en

cargados de guisar le y
“

de as istír le entodo lo demas. C ortés

conside rando que tantos sirviente s e randemasiado gravámen

para e l real e rar io
,
ordenó que se les despidie se y que cada

caste l lano tuvie se un solo criado. A l sabe r lo Moteuczóma

echó encara al gene ral en tono de chanza sunímia econo

mia
, que no e ra propia de unpalacio, y d ió contraórdenme.

jorando la cond icionde los sirvie ríte s y mandand o que se les

diese paga dob le .

Una ocasionque unsol dado español e strajo algunas cosillas
de oro de l tesoro guardado enla sala

, que de sde que habia l le

gado Moteuczóma habia sido vue l ta aabr i r , quiso C ortés cas

tigar al soldado; pe ro se inte rpuso Moteuczóma d iciéndole:
“
vuestros compatr iotas puedend ispone r de l oro y de todo lo

demas; consolo que no toquenlo pe rteneciente á los dioses.
”

A lgunos de los soldados abusando de l pe rmiso, se sacarony

l levarona sus cuarte le s muchos te rcios de algodon. C uandº

se lo contarona Moteuczóma
,
repl icó simplemente :

“
yºno

qui to jamas lo que una vez he dado.

” 3

P e ro aunque ente ramente indi fe rente asute sorº, le hería

e su
,
97.

3 Gm c
, C r óni ca, cap. 84 . E m o

,
ma. G r al . , de: . 2, l ib. 8, cºr 4
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v ivamente e l mas l ige ro insul to ó agravio pe rsonal . Una vez

que unsimple sol dado le habló áspe ramente , sus ojos se nu
b latonde l ágrimas, porque aque l lo le hizo conoce r suimpo
tencia y abyecta cond icion. C ortés al sabe r lo se irritó de tal

sue rte que mandó que ahorcasenal sol dado; pe ro por inte rce
'
siond e Moteuczóma, fué conmutada aque l la pena en la de

azóte s . E l gene ral no que ría que nadie , (fue ra de é l mismo)
tuv ie se e l de recho de tratar indignamente suprisione ro.

Moteuczóma habría que r ido aunmi tigar mas e l castigo; pe ro
d e s istió despue s alegando que si e l Mal inche hubiese recí

b ido un insul to semejante de parte de uno de sus vasal los
,
é l

lo hab ria castigado de la mismamane ra.

Tal es ejemplos de desacato e ranrar isimos: los modal es sua
ve s y amable s de Moteuczóma y sobre todo

,
sul ibe ral idad que

cone l vulgo es la mas popular de las vi rtude s
,
hicie ronque

fuese g ene ralmente amado de l os e spañol es .

º La arrogancia

que le habia caracte r izado ensus días de prospe r idad l e aban

donó enla adve rsa fortuna. Sucarácte r parece que sufrió con
e l cauti ve r iouncambio algo parecido al que e spe rimentanlos

animal es fe roces de lºs bosques cuando se venentre las rejas
de una jaula.

E l monarca ind io conocía e l nombre y cal idad de todos y
cada uno de los e spañole s,

ºy a algunos les mostró singular
afecto: consiguió de l gene ral que l e si rvie ra de page uno l la
mado O rtegui l la, que á fue rza de e star ce rca de Moteuczóma
l l egó á aprende r la lengua mex icana lo bas tante para se rv ir

ú ti lmente a sus compatriotas . Moteuczóma se complacía en

tratar conVe lazquez de Leon, capi tande suguardia, y cºn

Ped ro de A lvaro, Tonatíf mó e l sol , como le l lamabanlos az

tecas acausa de surubia cabe l le ra y de subri l lante armadu
ra. ¡La clar idad de l dia sue le se r aveces e l pre lud io de una
hºrr ib le tempestad!

4 ¿cc. 2, l ib. 8, cap. 5.

6 “ E na to cra tanbi enmi r ado que todo: lom ianar cong ran
_

amor , por quc
w dadsr… ora grínx d or m todas las com qulc viamor hacer .

”
B ernal

Día z , me . ¿: la Cm . cap. IN .

6 “ Y át bicnconocia á toda ysabia
-

ar m brc: ym cal idada , yna tan

M m áwdmms k h jms, áurmm nW é wmkm m f Di¿cap. 97.



N o obstante e l empeño que se tenia en dive rtir e l tedio de

sucautive r io, e l real prisione rºno podia ménos de echar des

de las paredes de suresidencia una mirada de envid ia sobre la

antigua morada de sus place res y de supod e r. Mani festó e l

deseo de ir al templo mayor á tr ibutar e l cul to que ántes acos
tumbraba rendi r sus d iose s ince santemente . La idea sorpren.

d ió á C ortés; pe ro e ra demasiado justa la pe ticiºnpara ºpa.

nerse á e l la sindejar traslucir algo de
_

lo que tantº conve

nía tener ocul to; mas para asegurar suvue l ta le dejó ir escol
tado de ciento y cincuenta hombre s, al mando de _

l os re sue l tºs
hidalgos que habíanconcurr ido á la prision; dici éndole ademas

que toda tentativa para hui rse la pagaría cºnla vida . C usto
d iado de esta sue rte

,
visi tó e l príncipe ind io e l teocal l i donde

fué recibido conla acºstumb rada pºmpa y de spues de cum

pl i r consus devociones se vol vió á los cuarte le s de l os e spa

ñole s.

Ya se puede supone r que estos no despe rdiciamnl a coyun
tura que l es ofrecía la re sidencia de l emperador entre e l l os,

para inspi rar le algunas ideas de la re l igioncristiana. Los pa

d re s Diaz y O lmedo e sforzarontodos los recursos de su lógica

para hace r vacilar la fé de l ind io en sus ídolos ; pe ro todº

fué en vano: siempre l e s prestaba una atencion e dificante y

que parecía ser la precursora de untriunfo; pe ro la confe ren

cia te rminaba con la frase de costumbre : “ E l Dios de los

cr istianos es bueno; pe ro para mi sontambienbuenos y ve rda

de ros los Dioses de mi patr ia.

º C uentansinembargo , que re

cabaronde é l la prome sa de que no vol ve ría á tomar par te en

l os sacr ificios humanos; pe ro contodo, d iar iamente se ce le

brahanenlos templos principal es de la capital , y e l pueblo

profesaba aque l sanguinar io cul to contanta cegue dad , que los

españoles no habríanpod ido opone rse ab ie rtamente á é l , á lº

menos pºr entonce s, s incor re r grandes r iesgos.

Moteuczómamani festó e l dese o de entregarse á los place res

M d cap. 98.

s S egunsora ,
el demonio cer raba sus corazones contra ¡quam

aunquc cnopim
'

oude l ki d w iador m h ypmcba algum dew d ud igu cons j t

r o ¡raya cue l lo apar ecer y conver sar conMoteuczoma , ¿( planteada la

bandera de la C ruz por los cspa£ olcr. C ong. M . 3, cap. 20.
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que apenas tenía ve inticinco años; pe ro que era muy respeta

do por sus prendas pe rsonales y mayormente por suintrepi
dez . E ra e l mismo príncipe quienMoteuczóma hab ia en

viado a recibi r á los españoles cuando entrabanene l val le me
x icano . C uando por la prime ra vez se debatió en e l consejº
la mane ra conque debia recibírse les, fué de d ictamen que se

les oye se comºadiputados de un príncipe e strange rº y que
si pre tendíanotra cosa que lo que aparentaban, se hiciese opor

tunamente armas contra e l los. E l pensó que e ra l legado e l

momento de veríñcar lo.

E nla prime ra parte de esta obra ha visto e l lector la h isto

r ia antigua de la monarquia acolhua ó tetzcocana, engre ída ri.

val de la azteca supode r ío y supe rior á e l la en civi l izacion.

"

Bajo e l ú l timo re inado, e l de N e tzahualpíl l í, sute rr itor io había
sidogravemente menoscabado ácausa dé las arte r ias de Moteuc.

zóma que ínsid iosamente fomentaba los disturb ios y gue rras
ínte stinas . A la muerte de l príncipe te tzcocano trabóse una
sangrienta gue r ra de sucesionentre e l h ijo mayor C acama y
suambicioso he rmano Ix tl i l x ochitl . O riginóse de e l la la par

ticionde l te rr itorio, tocando al ú l timo las montañosas regiones

de l norte , y e l resto á C acama. Aunque ce rcanada en gran

parte de sus dominios he red itarios , la ciudad de Te tzcoco e ra

de por si tanimportante , que e l señor de e l la ocupaba un ln

gar d istinguido entre los reyezue los de l Val le me x icano. La

capital
“

cºntenía entiempo de la conquista,segunasegura C or
tés

,
ciento y cincuenta mi l hab itantes: ¡ºla he rmoseabangran.

des ed ificios, r ivales de los de Méx ico y cuyas ruinas que aun
se encuentranensuantiguo sítio

,
ate stiguanque sirvie ron de

morada 5. grandes príncipes .

l l

1 9 “E Uáuasc esta ciudad Tetz coco
, y ser á de hasta tr eintauti l vecinos.

”

(IM.

reg . ,
enLorm ana , pág . ¡S egunel l icenciado el ¡…o de losMbitautcs era

doble: sesentami l vecinos. ( C ar ta , M S .) E sto a…cs cr eible,pues M éx icono
tenia mas. Tor ibio d ice que la ciudad ocupabauna legua de largo y sei s de ancho.

(Hi st. de los Ind .

, M S . ,par te 3, cap. E sto supondr íauna cstm ioumuy consi
der able; pe ro debe adver ti rse que el lenguaj e los antiguos cronistas no cs lo

1 3 Untcst igo m h r ns hd deiado la dex ñpcioudc la _
capital nm…
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E l j ovenseñor de Te tzcooo miró conindignacion y no sin

de spre cio la conducta cobarde de sutio: procuró anímar le ato
mar una re solucionvarºnil ; pe ro fué envano. E ntonces for

mó una l iga convar iºs caciques convecínos para rescatar a su
rey y sacudir e l yugo de los e strange rºs. C onvocó al señor de

Iztapal apam,
he rmano de Moteuczóma, al de Tlacopany aal

gunos otros de los mas pode rosos , y los encontró dispuestos a
entrar enla al ianza. Instó igualmente á la nob leza azteca

,

pe ro e l la se rehusó á dar ningunpaso que no fue rapréviamen
te autor izado por e l emperador . E l la profesaba sinduda al

guna unrespe to profundo a suseñor; pe ro es probab le que los
ce los y las rival idades conC acama hayantenido tambienpar

te en l a resoluciºn; mas sean cuales fue ren los motivºs
, lo

cie r to e s que consunegativa dejó que se pe rdi ese la mejor

oportunidad que podía presentárse le de recobrar la l ibe rtad de

susobe ranºy de afianzar suprºpia independencia.

mayor g lo r ia.

“ E sta ciudad er a la segunda casa pr incipal de la tier ra, y así ¡a

bia m Tetzcocomuy g randes cd if a
'

os dcunplos del Dmorn
'

o, ymuygmti lc: casa:
aposentos de señor es, ent re los cua lcsfué muy cosa de ver la casa del scitor pr iaoi

pal , asi la vi
ej a consuhuer ta cer rada demas de rai l ced r osmuy g randes ymuyher

masos, de los cua les hoy d ía estánlosmas cnpi é, aunque la casa está asolada : otra

casa tr aía enque sepod ia apostatar enel launej ér cito, conmuchos jar d incs, y.un
muy g rande estanque que por debaj o dc tier r a sol íanentrar él conbarcas.

” ma.

de los Ind . ,pa r te 3, cap. l a s ú l timo: ra tos de la ciudad ºl lp 01 | enAm r

for tificaciones, cuando la guer ra de insur r ecciondc 1 8 1 0. (¡mi l ilzocltitl , veni da de
los E sp. pág . 78 , noia.) Tetzcoco es hayuninsi gni)icantc lugarej o conunapobla
cionde algunosmi tes. Los r estos de suant igua arquitc a parece que hici eron
cncl ánimo c r . Bultad m inpm ionqun los…viagwos. (8 is m ars

Méx ico, cap.

cer semej antes desacato: cuatro cstrangrr os que no lo mataban; escusaba» con

deci r les que la iban lam ao no la com tiantomar las am as para l iber tar io

y tomar 6 una tangr andeshonra como cr a la que los cstr aagcros lo habian ¡techo

enpr ender su¡r i or cnquema r Qmuhpopoca , los demas sus hij os deudos sin
culpa , conlas arm s ymunicionque teníanpara la guar da y defensa de la ciudad ,
y de suautor idad tomar para si los tesor os del r ey y de los Diosa , y otras l iber tades

y& m rgñcazas que todos los d iaspamban, aunque todo esto veian lo d isimula
banpor nomojar á Md m zóm quºtaa aa igo ym ado…m el los. ” Ixttil

cochitt, Hi st. C h al . M S . ,
cap.

)5 Tal es el lenguaje de C or tés. “ c tc sc£or se rebeló asi contra al ser vicio

de V . A . 6 quiensr había ofr eci do, cm contr a el d icho R el . reg . en…aaa, pág . 1 5. V olta ir e conesa faci l idad que ticucpara encontrar entodas



E stas intr igas no fue rontansecre tas que no l legasen al co

nºcimiento de quienconsuprºnti tud acostumbrada habr ía ido
al punto aTe tzcoco y e stíngui do la chispa de la insurreccioa
ante s de que hubiese producidºun incendiº; mas dísuad iólc
Moteuczóma haciéndole presente que C acama era hºmbre ne

sue l to y d isponía de nume rosas trºpas, de mane ra que para
vence r le se nece sitaría una pugna sangr ienta. E l comandan

te consintió, pues, ennegºciar y envióunembajador al caci

que cuya respuesta fué al tane ra. C or tés ins istió en las nego

ciaciones, sºsteniendo la supremacía de susobe rano e l empe

radar de C asti l la: á esto repl icó C acama,
“
que no obedecía se

mejante autoridad : que no conocia ni al monarca español ni 6

supueblo, ni quería conoce r nada de e l los.” Moteuczóma
viendo que no lograba que e l cacique viniese aMéx ico, le pe r

mitíó que arreglase sus que re l las con los españºles, entre lºs

cuales l e aseguró que e staba residiendo comºamigº. Mas el

jóvenseñor de Te tzcoco no e ra tanimbéci l que no cºnocie se la
ve rdade ra situacionde sutio y d ijo encontestaciºn: “

que cuan
do fuese ala capital se ría para rescatar la y al emperador y á los
d iose s, de la esc lavitud enque estaban: que i ría con la manº

no ene l pecho, sino ene l puño de la e spada para arrojar alos
e strange ros que hab ianhecho tanta mengua y afrenta a la na

cionde C olhue .

”

C ortés irri tado de aque l tono de amenaza habria procedidº

inmed iatamente á refrenar lo; pe ro Moteuczóma vol vió inter

pone rse conmaña. Dijo que tenia ce rca de Onosma muchos
señores te tzcocanos á quienes pagaba susalar io, 'ºy que me

par tes el r id iculo, habla da esta arr ogancia ensutragzdia de AL: i ra:

Th eois cas tyrans la far eur despoti qm
m… qucm r caz le C iet) tt l

ºdmér iqur ,
Qu'its ensantnés las r ois

, Z amora leursme ,

Toutm m ainqu
'i l fut , a'éta i t qu'mr séd itinz .

”

A l ziro
,
A ct. 4, sec. 3.

1 6 Gm ra
,
C r ónica

,
cap. 9 1 .

1 7 “Ym rmr ar h rd tgim ynstitui r h s d iom , gm dar d rú o y os

brar tafama l iber tad a
'

¿l y Méx ico, i r ia demuybm gm ,
masuo lasw

enel smo, sinom ta cspada para matar á los espa£ oles quc taata… y afra

tz habian¡ocho 6 la accionconfia. Di d , cap. 9 1 .

1 8 “P cro que 6t tnia cuta suti rr ra de l di cho C am atzia

ctyaus quoiviaa m a y la w anuur io.

” R d . 96 .
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l e s. Pe ro lo cie r to es que e l nuevo pr incipe fué recibido enla

capita l conaclamacíones .

ºº

Fal taba á C ºr tés tene r ensus manos a l os otros señore s que
habíanentradºenla al ianza; lo que no e ra difici l de conse

gui r , pues la autºr idad de Moteuczóma era absoluta en tºdas

partes , e scepto ensumismo palacio. Por mandato suyo fue

ronhechºs pr is ione rºs todos los cacique s, puestos en cadenas

y traídos aMéx ico donde C ºr tés los puso ense ve ra incomuni

cacioncºnsucaud i l lo.
21

Ya. había tr iunfado de todos sus enemigºs: había asentado la

planta sob re e l cue l lo de los príncipes, y habia hecho se rvir al

empe rador azteca de dócil instrumentºde sus mi ras . E l pri

me r uso que h izo de l pode r fué ce rciorarse de los recursos de

la monarquia: envió si muchos españoles guiados por los natu
rale s, á esplorar las dife rentes reg ione s de l pais enque hubie

se oro
,
e l cual se encontró enmayor abundancia en e l lechº

de ríos que distabanmuchas mil las de la capital .

Otro de sus prime ros cuidados fué ave riguar s i había algun

puerto donde guarece rse enla costa de l A tlántico, porque la ra

da de V e racruz nºdaba abrigo cºntra las tempestades que en

cie rtas estaciºne s arrasanaque l las playas . Moteuczóma le en

señó unmapa donde e stabantrazadas las costas de l gol fo cºn

regular esactítud .

ºº C ºrtés despues de ecsaminar lo con cui
dado envió una espe dicioncompue sta de diez español es, mu
chos de e l los pi lotos y de algunos aztecas, para que bajase

.Ve racruz y espl orase la cºsta hasta ce rca de sesenta l eguas al
sur de e sta ciudad; hasta e l granrío C oatzacualco, que parecía

20 C ortés llama cs£cpr íncipe Oucnzca (R elac. seg .
,pág . E nla or togm

¡ia de losnombres aztecas se dej aba l l evar el general dc suoído; y se equivocabc
d iez r oces, am e. Bustamante ensucatálogo depr incipes tetzcocanos le omite os
tcramcntc, acaso juzgando quefué unintruso quenona r ca ser contado entre los

kgítintos soberanos de aquel la tier ra . ( G alería de Antiguos pr íncipes, Puebla,
S ahaguntambienIta esclui do sunombr e de la genealogía r eal de Tuccouo

2 1 S i ¡…nos de cr eer S ol is
,
la esccsi vauni dad quemostró C or tés enesta m

si on, esci tó general admi racionentodo el i rnpcr i o. Thunotable aplauso ¡» todo
el znºp: r io este géne ro de cas/igo sinsang r e, que se atr :buyó al super ior juicio de l“
espa : ales,porq:.eno es¿

'
e¡abande Moteuc.: óma &W j d nt: w dr rad on. C amu“

:

w. 4 , cap. 2.

22 ¡Iclac svg.
rne mzana,p6g 91 .
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ofrece r y ofrecia ene fectº
,
las mejores comodidades para un

buenpue rto. S e e scogió unsi tio propio parauna fortificacion
y se envió unde stacamento de ciento cincuenta homb re s a las
órdene s de Ve lazquez de Leon, para que fundasenal l í una
co lonia.

E l gene ral obtuvo ademas la gracia de unvasto te rreno en

l a fé rt i l provincia de Oajaca, donde prºpuso hace r un plantío
enbene fi cio de la corona. R eunió a l l í todos los animale s do
me eticados pecul iare s de l pais , y todas las semi l las y plantas
ind ígenas que podían dar buenos productos de e spartaciºn.

E nbreve tiempo pusºaque l te rreno entanbuene stado por su
cul tivo , que aseguró á sudueño e l empe rador C ár los V , que va
l ia ve inte mil onzas de oro.

ºº

23 “Damus quae dani ,
” d ¡ce br eccmcntc Már ti r , hablando de esta valuacion. (Dc

O r be N ovo, doc. 5, cap. C or tés trae las noticias que le d ier onrus gentes de los
bellos y ampl i os cd zj ícios dc O aj aca. (R elac seg .

, pág . Todavía se

W nd ignasm tv-as de la a rquitectura ind ia, enl as m inas de Mula.



CAPITULO v .

Mor svczósrs m a vasar.r.s cs E spaña .
—Tasonos numa.

S U nar anr rcrou. . . Cur.r o carsr rm o E N E L r socanr.r.—Drs

cuer o DE Los az
º
rs cas.

C oar f s cºnºcro que suautoridad ya estaba sól idamente a

sentada para pºde r ecsígi r á Moteuczóma que reconociese la

sobe ranía de l empe rador e spañol , cosa 5que e l azteca se había

mostrado d ispuesto desde suprime ra entrevista conlos b lancos.

P or consiguiente no tuvo obstáculo enconvocar a todos sus os
ciques coneste obje to. Ya que estaban reunidos le s di rigió
una breve alocucíonenque les espºnia e l obje to de sucongre

gacion. Dijoles que tºdos e l los sabianla antigua tradicionde

que e l granseñor que enotro tiempo habia gobe rnado aque l la
tierra, ºfreció vol ve r un día y reasumir suimpe rio; que este
día había l legado: que los b lancos veniande las regione s don
de sale e l sol mas al lá de las aguas, de l lugar a donde se

había re ti rado e l buenQue tzalcoatl ; que e ranenviados por su
señºr , areclamar la obed iencia que l e debíansus antiguos sáb
ditos: que encuanto a sí mismo, estaba pronto á re conoce r su
autoridad .

“Durante muchos años” continuó “
que he gober

nado ene l trono de mis abue los, habe is sido mis ñe l e s vasa

l los; yo espe ro que me pre ste is e ste úl timo acto de obe diencia

re conociendo por vue stro señor al gran rey que impe ra mas

al lá de los mares
,
y que le pagare is tri buto, de l mismo modo

que a mi me lo habe is pagado.

” A l acabar de de cir estas

1 ¡cd a qu
'

á
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no hubounespañol que V ie ra conojos enjutos semejante se

pectáculo .

”

La not icia de tan e straños suce sos se propagó al punto por
la capital y e l impe r io. Todos ve íanenaque l lo e l de do de la
P rovidencia: la antigua y vulgar tradicionsobre Que tzalcoatl
re vivió enla memoria de todos , hasta consus mas pequeñas
circunstancias; decianque e ra tambíenpar te de e sta trad ic ion

que la l ínea azteca se e stíngui ria enM oteuczóma, cuyo nom
bre que significaba l ite ralmente , señor tr iste 6 desg r aciado , se

tenía pºr unagiíe ro de sufune sto de stino.

5

Luego que C ortés hubo asegur ado a la corona de G asti l la se

te granfeudo, trató de pe rsuad ir a los magnates aztecas que
se r ia conveniente que cada uno de e l los mandara al mona rca

e spañol unpresente conque ganarse sufavor y probar l e la
l eal tad de sus nue vos vasal los.

ºMoteuczóma consintió enque
sus colectore s recorr iesenlas provincias y ciudades acompaña

dos de algunos e spañol e s, para recoge r e l tr ibuto acostumbrado,
ennombre de l monarca cas te l l ano . Dentro de pocas semanas

ya estabande vue l ta l os mas de e l los
, cargados de oro

, plata,

ricas te las y demas art iculos de comod idad en que ordinar ia

mente se pagabanlos impuestos

4 B ernal Dzaz , Hist. de la C onq cap. lºl . S ol is, C onquista ,
loco ci tato. Her

r era
, Hi st. G ral . , dcc. 2

,
l ib. 9, cap. 4. l x!l zlx ochi tl , Hist. C hzch. cap. 87 .

O vi edo vé en las lág r imas y pena de Moteuczóma una prueba suf ctente de que

aquel vasal tage, lejos de ser voluntar io erá ecsigí do por la fuerza . E ste

pa rece que v ió la tr ama de los sucesosmas cla ramente quemuchos de los que enell os

¡tgurar oncomo actor es. Y enverdad si como C or tés lo d ice 6 escr i biópasó en

efecto , muy g r ancosa me par ece la conc iencia y l iber a l i dad de Bíoteucz óm enesta

sur csti l rwi on obed iencia al r ey de C asti l la , por la strapie cauteloso info…
de C or tés que le pod ia hacer para el lo. Mas aquell as lágr imas conque di ce qu

Moteuczóvta hizo suor acion amonestami ento, despojándose de suse£ or i o, las de

aquellos con que les r espond ier onaceptando lo que lasmandaba y ecsor taba ; á su
par ecer sul lanto quer ia deci r 6 enseñar otra cosa de lo que él y el l os d ij er on, por

que las obed iencías que se sue lendar 6 los pr íncipes concámaras 7 conr isas
,
d i

ver sidad de música leticia en señal es deplacer se suele hacer : no contud o ni

lág r imas sol loz osni estando pr eso qui enobedece ; por que como d ice Mar co ¡
'
ar »

r on: lo quepor fuerza se da no es ser vi cio
,
sino r obo.” [E st . de las Ind. , M S .

,
l ib.

33,
cap. 9.

5 G omar a C rónica
,
cap. 92. C laviger o, S tar . del Mes: . tom. H pág % 6 .

6 “ P a r ecer ia que ellos comenzaban ser vi r
, y V . A . tendr ia mas concepto de las

voluntades que a
'

suser viciomostraban.” R at. S eg . enLorenzm , pág . 98 º



A esto añad ió Moteuczóma por supropia cuenta, e l tesoro

de l rey supadre , A x ayacatl , de cuyo te soro ya hemos dadº

noticia, y una parte de l cual había s ido ya repartido a los e s

pañole s . Aque l te soro e ra e l fruto de una acumulacionlenta
y d i latada, acaso de de sapiadadas e storsíone s come t idas pºr

unpríncipe muy ag
eno de imaginarse cuál se ría e l de stino de

tantas r iquezas. C uandºlas trasportaron á los cuarte les
,
se

vió que solo e l oro bastaba para hace r tre s grandes montones:

parte de é l estaba en granos brutos, parte fund ido enbarras,
y e l re sto que e ra la porcionmas conside rable , enutensi l ios,
adornos y jugue tes cur iosos é imi taciones de ave s

,
inse ctos y

fl ores
,
ejecutadas conrara fide l idad y primar . Había ademas

grannúme ro de co l lare s
,
brazale tes , varas, abanicos y otras cu

ríos idade s, enque e l oro y e l rico plumage estabansalpicados

de pe rlas y pied ras preciosas , s iendo muchos de estos obje tos
mas admirable s por sumanufactura que por e l val or de los ma
te r ial e s; tale s, enfin, que (re fi riéndonos á lo que dice C or tés y
á lo que confi rma otro te stigo ocular no fáci l de alucinarse )

¡ningunmonarca de E uropa pod ia vanag loriarse de tene r nada

que pud ie se compe ti r conaque l lo!
º

N o obstante l a magnifi cencia de l regalo, Moteuczóma mos
tró sentimiento de que no fue se mas cons ide rab le ; aunque
lo disminuía segund ijo, l a conside racionde lºs pre sentes que
ante s había hecho á los blancos.

“Tened e sto
,
Mal inche ,

”

añad ió
,

“y
recordad envue stros anale s que Mºteuczóma se lo

envía á vuestro pr incipe .
º

Los e spañºles ve ían conojos cod iciosos la osientacion de

'
7 P ed roM ar ti r creyendo que era algo estr avagante el juicio de C or tés, lo confi r

mó contestimonios.

“R c/erwnt noncr edenda: credenda tam quando vi r ta l is ad
C assa remetnostr i coleg i i Ind ici senator es aud eat escr i ter e. A ddes insuper se mul
ta

, pmcttcrmztter e, ne tanto,
”
r ecenrendo si t molestas. Idem añ rmant qui ad nºs

inde regreduntur. De Qrbe N ovo. dsc. cap. 3.

8 “Lasm lndemas de suvalor eras; tales y tanmaravi l tosas que consideradas
por sunovedad estra£ eza no tenianpr eci o, ni es de creer que alguno de lospr inci
pes del mundo , de qui ense t im notici a ,

las pud iese tener (o
'

y de ta l cal idad .

"

R e l . b
º
rg pág . 99. O i eda

,
[E st. de las Incl . V S . ,

tú . 33, cap. 9. B erna l Díaz
,

cap. 1 04 .

9 “Decid ia envuestr os anales y cartcs: reto os envíº…ºM vasalloMoteuc
zóma.

”
Bernal Díaz ,ubi supra.
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tantas riquezas, lºhoy suyas , supe riores todas las que habían
visto ene l Nuevo—Mundo y auná las que habianimaginadº
en sus sueños dorados . Puede ser que algo l es hayamortiñ
cado e l contraste

í

entre suavar icia y la l ibe ral idad de l princi

pe ; así se deja colej i r , á lo menos, de los respe tuosos y humil
des homenages que le tributaronal darl e las gracias poraque.
l los dones . S inembargo , no fue rºntande l icados que se re
husasen tºmar e l donativo, una pequeña parte de l cual , fué
l a que únicamente entró enlas arcas reales. R eclamaroncon

instancia que se hiciese la reparticion_ de l tesoro , la cual e l ge
ne ral que ría dejar para de spue s que se recibiesen los tributos de
l as provincias mas apartadas. S e mandó trae r á los plateros

de A ztcapozalco para que redujesená pedazos los objetos de
oro

,
menos aque l los que estabanmuy cur iosamente trabajador:

tre s d ias se nece sitaronpara e sta ope racion, despues de la
cual quedó todo e l oro reducido a tejos con las armas reales

grabadas .

A lgunas dificul tades se encontraronpara hace r la reparti

cion, acausa de la fal ta de pe sos, cosa que (por estrañaque

parezca enun pueblo tanade lantadºen la civi l izacion) era

desconocida de l os aztecas. S inembargo, e sta fal ta se suplió

por me d io de medidas y pesos que hicie ronlos e spañolesmis

mºs y que probabl emente no se r íanmuy esactos. Asi pu

d ie ron sacar e l real quinto que se encontró ascende r á treinta

y dos mi l cuatrocientos pesos de orº,
¡ºy segund ice Díaz, el

E zpkr i cal lar i l lenequit .

”

C laud . inRuf, l ib. I.

1 1 Y quando aquel lo le oyó C or tés y todosnosotros, estuvimos espantada: de la

gr anbondad l iberal idad del granMoteuczóma
,

conmucho acata le
todos las gorr asde armas le d ij inws que se lo teniamos enmer oed, con…
de ma l o amor .

” O vi edo
,
Bernal Díaz ,ubi supra.

1 2 R el . & e. de C or tés, pág . 99.

E sta r egulacionse encuentr a conj im da (cond iferencia de ¿monzas)por los

testigos que sol icitud de C or tés, fueronci tadospara que vier anel monto del quiso

to del r ey. E ntr e los testigos se encuentranlos hombres suas r espetables del ejércitº:

O vi edo, O r daz , Avi la, y los padr es O lmedo Diaz , el ú ltimo de l os cuales es
saber se queno eramuy amigo de C or tés. E l instrumento, aunque sinfecha , se en
cuentr a enla colecci onde V argas P once. P roa afed a ¿pedimento deM
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cas, sinembargo, comparadas conlas que sacaronlos conquis
tadores de l Pe rú ; pe ro contodo, pocos monarcas europeospº
d rianhoy preciarse de tene r tantas ensucofre .

"

La reparticionde l te soro e ra cosa no pºco d if íci l : si se ha

biese hecho conente ra igual dad entre tºdos los conquistadºres
habr ian tocado acada uno mas de quince mil pe sos, ¡magni
fico botín!pe ro unquinto e ra de la corona; otro pe rteneciente

al gene ral segune l tenor de las instruccione s: una gransuma
de bía partirse entre é l y e l gobe rnador de C uba para indemni

zarse de los gastos de la espediciony de la pé rd ida de la flºta

tambien debía de ducirse la parte correspond iente á la guar

nicíon de V e racruz: a l os hidalgos pr incipale s los tocabauna

l ibe ral cºmpensacion; á los gine tes, bal leste ros y arcabuceros

se les dió paga dob le ; por manera que cuando l legó e l turno

de los sol dados tºcarºná cadaunºde e l los cienpe sos de ºro,

suma taninsignificante , comparada conlo que e spe raban, que

algunos se rehusaroná recib ir la.

C omenzaronluego las habl íl las y las murmuraciºnes “
¡Pao

ra e sto,
” decían,

“hemos abandonado nuestros hogares y fa
mi l ias? ¿Hemos arriesgado nuestras vidas, hemos padecido tu

bajos y escaseces, para recibir tan de spreciable recompensa?

Mejor nos hubie ra estado pe rmanecer enC uba y contentamos

conlas ganancias seguras y fáci les de nuestro cºme rcio. Cuan

do enVe racruz renunciamos á la parte de l oro que nos tocaba,
lo hicimos conla confianza de que enMéx ico nos se ria super

abundantemente pagado: es ve rdad que hemos encontradº

aquí muchas r iquezas; pe ro apenas las hemos v isto cuandº

nos las hanarrebatado aque l los á quienes nos ñamos.

” Los

W “ m í4n108… M 8par a regular el valor dc los otros. ( V éase árucsd k
gar ci tado )
1 6 Muc&os de el los depoco 6 ningunors p £ anham mtmtx ionm m ºf'ºº

M z imaiam deM nia y el m m …… rq de E mnrºº“

pasado… Henr ique 1 V de a cia abraz ar couentusiasmo sunisiw

Sul ly,por haber le d icho ¿ste que ¿fuerza de grandes ecm ias hab ia cn““º"

r eal 36 mi l l i bras 6 l ibras ester l inas, que valencosa de pºº

z icanos. V éanse lasmemor ias del duque de Sul ly, torn. H], M . 27.

1 7 “P or ser tanpoconud os soldados hubomuno lo quisieronrecibir .
” W

Dia z, cap. 105.



499

d e se ontentos l legaronaunadeci r que los ge fes pr incipales se
hab ianaprºpiado antes de que se partiese e l te soro

,
l as ricas

joyas ; rumor que tomó algun créd ito por una disputa habida
entre Mes ía

,
e l tesore ro de la corona, y V e l azquez de Le on,

par iente de l gobe rnador y favor ito de C ortés . E l tesore ro acu
saba este hidalgo de

'

habe r ocul tado algunos pedazos de oro

ante s de que fuesense l lados: de las palabras pasaronlos con

t r incantes los hechos: uno y otro e ranbuenos e spadachines,
y e l negºcio hub ie ra te rminado fatalmente , no se r por la in

te r vencionde C ortés que á ambos impusºarresto.

E ste procuró despues empl ear toda suactividad é ínsinuante
e l ocuencia encalmar las pasiones ag itadas de sus sol dados. Di

jol e s que le causaba granpena ve r á leale s cabal le ros y sol da
d os d e la cruz

,
d isputarse e l botíncºrno lo haríanlos sal teado

re s d e caminos . A seguró les que la particionhabia sido hecha

cºnpe r fecta igualdad y justicia: que encuanto a la parte que
a é l l e había tocado, no e ra mas que la que l e tocaba segunsu
comisiºn; pe ro que s i sinembargo l es parecía demasiada, e staba

pronto á repartid a entre los sol dados mas pobres , porque no
e r a e l oro, aunque codiciable , e l pr incipal obje to de suamb i

c ion: que si e ra e l de la de e l los , deb ianre fl ecsionar que e l ad

quir ido hasta entonces e ra poca cosa comparado cone l que en.

contrariandespues, puesto que e ran dueños de tºda aque l la

tie rra y de sus r icas minas: que lo que se necesitaba erano dar

cab ida al enemigo para que aprºvechándose de l desórden los

envol viése y dest ruyese . C ºnestas me l íduas palab ras de que
tenía gran caud al y que sabía empl ear ºportunamente , co

me d ice unsol dado viejo en cuyo provecho redundabau,
consiguió aplacar por lo pronto la tempe stad , tomando en

lo pr ivado las prudentes med idas de dulciñcar e l de sconten

to de los pe r tínaces por med io d e regalos ; y aunque hubo

algunos rencorosos que guardaron suresentimiento para otro

d ía, e l vulgº de los soldados vol vió luego á suacostumbra
da subord inacion. E ste fué uno de e sos lance s cr íticos enque
se necesitaba de toda la habi l idad y fi rmeza de C ortés : jamas
l e fal tabane stas dos cual idade s, pe ro menos en semejante s

¡8 " P alabr asmuy r az onesmuy biend id as, y que las rabia bien

proponer . Ibid ,ub i supra .



ocasiones. E nV e racruz hab ia pe rsuad ido á lºs soldados que
renunciasená lo que no e ra mas que la muestra de sus futuras
ganancias : ahºra le s pe r suadia á que renunciasen estas ga.

anacins: arrancaba la presa de las ganasmismas de l leon,¿por

qué este no se volvía ael y le devºraba?

A muchos de los soldados l es e ra indife rente que e l botín

fuese mucho 6 poco, porque e l juegºes una pasionprºfunda.
mente arraigada enl os españºle s, y la adquisicion repentina

de las r iquezas pre sta aunmismo tiempo l os med ios y e l mo

t ivo de entregarse aese vicio. S obre e l pe rgaminºviejo de lºs

tambºres se jugaba los naipes , y enpocos dias lamayor par

te de l botínhabia mudado de dueñºs; habiendo sºl dadºs tan

poco previsívos que acabar onl a campaña tanpºbres como la

habiancomenzado; si bienhubo otros mas prudentes que si

guiendºe l ejemplo de sus oficiales , por medio de los joyerºs
de l rey, convirtierºne l oro encadenas, vaj i l las y otrºs objetos

portáti les de adorno y uti l idad .

P arecía que C ortés habia ya l lenado los grandes obje tos de

sue sped icion. E l monarca indio se habia declarado espºntá

neaníente feudatarío de l de E spaña: suautoridad , sus rentas,

todo estaba a la dispºsiciºnde C ºr tés : parecia que la cºnquista
de Méx ico se habia consumado sinnecesidad de unsologolpe;

pe ro fal taba mucho para que esto fuese cie rto: aunquedabapºt
dar unpaso de la mayor importancia, y los españoles no ha

bianade lantado grancosa para lograrlo: la conve rsionde los

ind ios. N o ºbstante las tentativas de l padre O lmedo ayudado

de l talento argumentadºr de l gene ral , ººni Moteuczómani sus
vasal los dabantraza de que re r abjurar la re l ig ionde susmayº

res;
º'
por e l contrario, los sacrificios cruentos e rance lebrados

1 9 Ibi d . caps. 105, 1 06 . Gome ra. C rónica, cap. 93. E r r era
, m . W “:

dee. tú . 8, cap. 5.

20 E :: jur e consulto, C or tesius M ogus d i ctus. (Muti r , O rbe N ovo, dee. 5:

cap.

2 1 Moteuczóma llegó ó adelantar tori to euum au… m ,w apra—l“
¿cm r ia c1 0mdo y ei A ve Mar ia; pno sl dautisvw se habia pm do

pues, ymur i ó antes de r ecibi r lo. ( Entl i lzod i tl .) E s absolutamente istpe l“

¡ana consenti donunca enr ecib i r lo. A continuaci oncopio laspalabras l iterºº-º

pi e el histor iador pinta las infructuosa fatigas que empr end ió el grnerºl fº'º

tequizar á los ind ios .

“
C or tés… óá dar & deude la… n dc 103 "º"
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por nuestras vidas,
”
añadió,

“
porque aunque pocos ennúme

ro, e l brazo de Dios e s con nosotrºs.

” Mºteuczóma l leno de
agitacionle contestó que lo d iscutiria conlos sace rdote s

E l resul tado de la cºnfe rencia fué favºrab le á los españoles

quienes se conced ió que tomasenuno de los santuarios para
ce lebrar

'

e l cul to catól ico . Aque l la nue va e sparció e l gozopor
todo e l campamentºcr istianº, pue s que ya pod ianir á lami
tad de l dia apubl icar sure l igion la ciudad reunida. N oper

d ie ronun instante en aprºvecharse de l pe rmiso : sacaronel

santuario de sus asque rosas manchas ; se e rigió unal tar enque
fué colocada laC ruz

_

y la imágende la Virgen: envez del oro

y ped re rías que adornabanlas aras de l santuar io pagano, el
suyo estaba engalanado conguirnal das de frescas flores; yun
ve te rano estaba guardando l a entrada de la capi l la.

Luegºque estuvie roncomple tos e stos preparativos subió el
ejé rcito enprºcesionsºlemne la tortuosa escal era de la piri

míde . E ntrarbnenla capi l la y colocados bajo sus pórticos,
oyerºnreve rentemente la misa ce lebrada por lºs padres O lme.

do y Díaz ; y al entonar e l hermoso Te—Deum,
se arrodil lamu

C ºrtés y sus sºl dados
,
y conlas lágrimas enlos oj os dierongra

cias al A l tísimo por este tr iunfo de la C ruz.

¡S orprendente espectáculo e l que ofrecían aque l los rudos

gue rre ros e levando sus oraciones enla cumbre de l temploma

yor de l impe rio mismo de la genti l idad , y en e l sitio mismo

destinado á sus detestables misterios!Uno al lado de l otro, es.

tabanarrodi l laldos haciendopreces, e l español y e l azteca; yel

dulce—acento de l himno de amor y de gracias de l cr istiano, se

confundía cone l áspero canto que entonaba e l sace rdote indio

enhonor de l dios de la guerra de Anáhuac! ¡S emejanteunion

no e ra natural ni pod ia durar largo tiempo!

23 S obre estepunto hay entre los histor iador esm s díscrspancia de la que es

por vi vaM za ym ospnciaudo las amm as de Mouuczóm . (¡Mac ¡ºK

La inm orimi l i tud de muaa quij omca la ºviedo.w“:

cs atencionde Ha. (Hi st. de la: M . , M S . ,
kb. 3 ,

cap. P arece que 01 !“º
'

r al tmia gmn£ dmo ampsñam…ar n v… a lc apostól ico la: dº*

susoberano. E l di cho de Dia z y de otr os hi stor iador es que está» acordas lº

fef ídom d ud c, m ña pancidom hcma: probabls. Diaz ,mu. auC an
ama. E m a

,ma. aem az
,
¿cc. 9

, l ib. 8, cap. 6 . A rgm:alº, zu. 1 .º» 33
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Una nacionsºpºrta cualquie raul trage mejor que e l de sureo

l ig ion; porque este h ie re á la vez sus preocupaciones y sus

pr incipios : chºca conlas ideas enque ha sido imbuido. desde
la infancia, que hancrecido conforme e l la ha ido creciendo

,
y

que por ú l timo ha l legado á formar parte de suecsístenciamis
ma; porque esta rel igion, enfin, abraza los inte reses mas im

po r tante s de esta vida y los mas te rribles de la otra. Los

ataque s á la re l igion ofenden a todos igualmente : al ancia
no y al jóven

,
al rico y al pobre , al nobl e y al plebeyo; pe rº

sobre todo
,
ofendenal sace rdocio cuya influencia descansa en

te ramente ene l acatamiento. á la re l igion, y e l sace rdocio en

l as socie dades semi—civil izadas eje rce uninflujo i l imi tado . Así

suce d ía conl os brahamas enla India, los magos enP e rsia , lºs
cl é r igos catól icos enla edad med ia, y finalmente , con lºs sa.

ce rdotes de l E g ipto antiguo y de Méx icº.

E l pueblo había sobre l levado conpaciencia todos los agra

viºs y afrenta que hasta entºnces l e hab ian infe rido los es

paño l e s: habia visto á susobe rano arrastrado cºmo cautivo de
supal acio: á sus ministrºs quemadºs en supresencia: apode
rarse y repartirse e l tesoro real , y al empe rador destituir le de su
suprema autor idad : tºdo esto habia visto sinhace r conatos pa

ra impedid o; pe ro la profanacion de los templos he ria viva

mente sus sentimientos que e l sace rdºcio supopone r enjuego y
aprovechar .

La pr ime ra señal de este cambio de disposiciones hácia lºs

españole s, la d ió Moteuczóma que envez de suafab i l idad or

d inaria se mostró grave y recónd itº, y que en vez de buscar
cºmo l o habia acostumbrado, la sociedad de los españºles, pa
recia hui r la. Supose tambienque confe renciahamas fre cuen
temente consus nob les y mayormente conlos sace rdote . E l

pagcci l lo O rtegui l la que ya hab ia adquir idº regulare s conoci

94 “P ar a mi la tengopor maraml la g rande la mucha paciencia M… ó

M y de los ind iospr incipal : : que asi vm os tr atar su: templo: i dolos. Mas su
¿isimulacianad¿laatc se mostró suotra cosa vi endo queuna gente cstrangcm y ds

tanpoco aúmcr a lespmui ió suuñar por que]… le: hacia tr ibuta ri os, ca:

t igabony laspr incipales, se ani quilabany d isipaban M pios, M :

tc enm i lo: que su: antecesora: ambas . R ecio cosa ¡ teparece repor ta r lo contanta

quietud ; per o adelante como lo d i rá la Hi stor ia, mostr ó el tienpo la que e» el pacto

estaba oculto entodo: los tud io: gm aim k.

” ma. de la: M ., M& ,
l ib. 33, c. lº.



mientos enla lengua az teca, e ra escluido, cºntra lo acºstum
brado pºr Moteuczoma, de aque l las confe rencias . Todas es

tas circunstancias nºpudie rºnmenºs de despertar las sospe .

chas de los español es.

N o pasarºnmuchºs dias sinque recibie5e C ortésuna invi ta»
cion, 6 mejor dicho, una órdende l empe rador para que se pre
sentase ensuaposento . E l gene ral tuvo al i r cier ta ansiedad

y desconñanza, y tomó para que le acºmpañasená Ol id , capi.

tande la guard ia y aºtros dºs 6 tres hidalgos dignos de con

fianza.

_

R ecib ióles Moteuczóma con tibia urbanidad , y diri

giéndose al gene ral le d ijo que todas sus predicciones habían
sal ido fal l idas : que sus diose s hab ianque dado ofendidos de la

prºfanacionde sus al tares: que habianamenazado á lºs sace rdº
tes condestrui r la ciudad, si nºe ranarrºjados de e l la lºs cc

trange ros sacr i legºs, mejor d ichº, si no e ransacriñcados en

los al tares ene spiacionde sus crímenes . E l empe rador ase

guró á los cr istianos que aque l lo se los decía por subien, y con
cluyó diciéndol es :

“
que si enalgºestimabansus vidas , abando

nasensintardanza laciudad , pue s solo cºnalzarundedº,nºha.
khraenla tierra azteca uno que no tomase l as armas en contra

de e l los.” N o habia razonpara dudar de la since r idad de aque
l las palabras, porque cua lesquie ra que seanlos dañºs que los
b lancos imputená Moteuczóma, siempre lºs reve renció cºmo

ahombres de una raza mas pr ivi legiada que la suya, y aun
muchos de e l lºs les cobró unafecto singular, resul tado segu

ramente de las de fe rencias que le guardabanó de las be l las

prendas pe rsonales que l e s ad ornaban.

C ortéssabia reprimir demasiado sus sensaciºnes, para dejar
tras luci r toda la sorpre sa que le causaba aque l la intimacion.

La… á 8atcnásm hm w yóm es m

awwst…los ma … & w úa ém O viedom ds lmm i luú d a at

d ras… mbrem m m wa w b mm .

“P arque la mim y mongd ic p

oem —i a
, como se tiene pºr cier to enestas Ind ias, gunc kpodia ó… ann i

8
'ºPlººº'M lº8 mistcr íos ym … de la sagn i a religionM ana. " E d .

las Ind .

, M S .

, Kb. 3
,
cap. 47.
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l la de l otºño; pe rºpara e l mar ino esper imentado es e l presa

gio de unhuracan. Tomáronse cuantas precauciones d ictaba
l a prudencia. Los sºl dadºs al entregarse al reposo sob re las

este ras , se poníansus armaduras: comían, bebían, dormíanal

lndo de sus armas: los cabal los estabansiempre l istºs, cone l

freno pendiente de la si l la: los cañones e stabansituadºs enlas
aveni das de l cuarte l y prontºs á dar fuego: habia centine las

dºbles; y todo e l mundo, fuera cual fuese sucal idad y gerar
quía, montaba guardia. E l cuarte l estaba enestado de si tio.

Tal e ra la pe l igrosa situacionde l ejé rcito, cuando enMarzºde

1 520, se is meses despues de la l legada de los e spañol es la

capi tal , se recibie ronde la córte nuevas que al armaronmas

C ortés que la inminente insurreccíonde l os aztecas.

27 "P wda ded r sia jadamia,
" diae d aforzado amia Diaz

,

“

quc d ny
tan…mbrado ó artc géna o de virla , qrn…qurs hi zo la… , j amas k

podido donni r m tido ómmi ºaww; y sinmk rgv drm las pro… w

mM …ám w w m wmm fm a m … w … h w

Y stn

rato á w d oieh y las a trs& s y á rsd hi r d
º

ai rs l ih z
, y a te : ingm a a i nda qu

Y ds fclo

Hist. ¿cls

Cºng , cap. 108.



C APITULO V I.

P as ansno DE nos sumamos nr. C onr £ s.
—Sucssos QUE r a

BA N suC asrmu.
—Pm m r rvos DE V nr.azqus z .

—N sn
vm LLE G A a co.

—Hí sn. rºcfr rca ns C onr í s.
—Ds

u ¡.a curra .

Am a de e spl icar qué clase de noticias fue ronlas que anun
ciamos ene l capítulo anter ior , Se rá necesario echar una ojea
da sobre los sucesos que las preced ierºn. Ya recordará e l l ec

tor que la náo en que ibanMºntejo y P ortºcarre ro l le vando

pl iegos de V eracruz tocó (contra la prevencioncapre se que
se les habia hecho) enla costa septentriºnal de C uba, y des

pue s de dar enla isla la noticia de los descubr imientos que se

acababan de hacer , prºsiguió sin ínte rrupcíºnsuviage E s

paña, á dºnde l legó 5principios de Octubre de 1 51 9, al pue r
te ci l lo de S an Lúcar . Grande fué la sensacion que pro

duje ronla l legada de la nao y las noticias que trajº; sensaciºn
cas i igual a la que causó e l pr ime r descubr imiento de C uba,
pue s a todos pareció que las magníficas esperanzas que se te

níande l N uevo—Mundo, ibanya ase r real izadas .

De sgraciadamente estaba enS evi l la aque l la sazouuntal
Benito Martin, cape l lande Ve lazque z e l gobe rnador de C uba.

Apenas cupo
'la l legada de lºs enviados y las nuevas que re

fe r ian, cuando d ir igióuna queja a la C asa de contrataciºn

R eal C asa de Ind ias , acusando á los recienl legados de motíny
rebe l ioncontra las autoridades de C uba y de traicioná la cº.

rana de C asti l la. P or consecuencia de esta acusacíon fué

E s la V ern m ,
mú iguo… de c m

denia de Hid or ía , £cyuam arid qmp…ó cú Bºni to Martinal
_m cdor

,
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conñscadºe l buque y se prºhibió sacar ninguno de los efectos

que ibanen é l . Los enviados todavía nºsacaban l os fondºs

conque debíancub ri r los gastos de l viage , ni una suma cºnsi

de rable que C ortés enviaba á suhe rmano D. Martín. E ntal

supuesto no l es quedaba otro par tido que tºmar mas que pre
sentarse luego al empe radºr , entregar le las car tas que traían
de la cºlonia y pedir la reparacionde los agraviºs que acaba

bande recibi r . S e dirigie rºn inmediatamente á D. Martín

C ortés residente enMede l l ín, y acompañados de é l se encami .

naroná la córte .

C árlos V estaba a la sazonenE spaña, visitándo la por la pri

mera vez desde suadvenimiento al trono; visita que nº fué
muy larga por cie rto, pe ro si lo bastante para d isgusta: sus
vasal los y enagenars_

e suafectº. Acababa tambiende recibir

l a noticia de sue leccionpara la corºna impe rial de A lemania,
hácía donde se d irigierondesde aque l momento tºdas sus mi ra
das. Supermanencia enE spaña dependía únicamente de que
no se habiancomple tado los preparativos para aparece r cºn

magnífico esplendor ene l gran teatro de E urºpa. Tºdos sus

hechos probaban claramente que la diadema de sus antepasa
dos l e importaba poco, encºmparacionde aque l las frusl erías

que nada val íanpara sus compatr iotas ni para suposte ridad
yque le ocupabanentr rM ente .

E ncontra de lo establecido por la costumbre , cºnvocó las

córtes para C ºmposte la, remota ciudad al N orte de la, P enínsu
la y que no teniamas ventaja que la de e star ce rca de l lugar
donde e l monarca se proponía embarcarse .

ºE ne l tránsitopa

ra d icha ciudad
,
se de tuvo algun tiempºenTordesi l las, resi

dencia de sudesgraciada madre Jnana la Lºca. E neste lu

gar fué donde se le present
aronlos diputados de V e racruz , en

Marzo de 1 520. C asi al mismo tiempo l l egaronl os tesoros que

m gucpondera los m icias rtc V elazqrwz y la ingrati tud y rcbel io» dc C ortés y £

amm . E l docunwntono tiene t a : cstá W dapues de ¡a llegada de lasat
viudas, a ded r , prabablm ue dj m dd a£o dc l bl 9, ó ópr incipio: dcl : £gz iaata

2 da m razon: ingú ar , la ¿¿que quer ia eslar a rm de la md apam

w
,m…mm md amm…a eipaia Hí:t. d: 0ú iºs V , bu.

l ,p6g ” . E d iciºnc amploaa. 1 634.
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r indo cºnstantemente los planes de l grannavegante : lamisma

anímadve rsionhabía mostrado hacia D. Diego, e l hijo de l al
mi rante y herede rºde sus honores; 6 iguales malas disposiciº
nes mostró desde e l principio y siguió mºstrandºsiempre al

conquistador de Méx ico; siendo la causa inme diata de estoul
timo, sus íntimas re laciones conV e lazquez , que estaba casadº

cºnuna par ienta prócsimo. de l pre sidente de l consejº.
A causa de las representaciones de l pre ladº, C ír los en vez

de dar a los enviados una re spuesta favorabl e diñríó la resº

lucionde l negocio para cuando l legase la C ºruña, e l lugar de
suembarca. Pe rºal l í le ocupaban ente ramente los d istar
bios que habia ocasiºnado suconducta impol i tica, y los pr epa
rativos de suviage ; pºr lo que e l despacho de los negocios de

las colonias se dejó para la ú l tim:r semana que estuviese en

E spaña; mas los asuntos de l jóvenalmi rante le ºcuparºnenton
ces de tal sue rte , que no tuvo tiempo para arreglar los de C or

tés; escepto que d ió órdenenS e vi l la para que pusiesena dia

posicion
'

de los enviadºs de aque l , la suma empleada en cos

tear e l viage . E l 1 6
_
de Mayo de 1 520 se despidió e l impa

ciente monarca de sudesgraciado re ino, sinhace r ninguna ten
tatir a para arreglar las disputas de sus vasal los en e l Nuevo
Mundº; sinhace r niunsolo esfuerzopor prºtege r aque l la mag
ni tica empresa que debia asegurar le la posesionde unimpe rio

¡qué cºntraste entre esta conducta y la seguida por sus i lustres

pre decesºres, Fe rnando 6 Isabe l!º

E ntre tanto e l gobe rnador de C uba sinaguardar la ayuda de
la córte , tomaba providencias para

'

hace rse justicia por mano

propia. E nuno de los capítulos precedentes hemos visto que
mal l e sonaron lºs informe s que recibió de la conducta de C or
tés y de lºs tesºros que este mandaba a E spaña. La cólera,

la verguenza, la avar icia bur lada, todo despedazaba sualma:

Z ú5iga. Anales ym lara ds S evina. (Mad r id 1 677) fol .

Herrera, me . G ral ., doc. 93, ¡tb . 5, cap. 1 4; za. 9
,
cap. 1 7, a al ibi .

6 M …,
locM rs

ds C ortés y dd buque qus……m m mm … da da O duórs ú
1 51 9. C arta de V da zquz al Lic. Figw oa, M S . N ov. 1 7, 1 51 9.

6 dc

h
'

s

uE spaña w gada dc dud os y… as.
” Hist. de Odrlos Y, tan. I

, pág. 219.
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no podía perdonarse 5si mismo e l habe r conñado la empresa

á tales manos . E nla semana misma enque C ºrtés se había

separado de é l , para ir atºmar e l mandºde la flota, fi rmó C ár

lºs V una capitulacionenque nombraba Ve lazquez adelanta

do, congrandes ampl iaciones en sus facul tades. E l gobe r

nador re sol vió mandar sinpérd ida de tiempo a las cºstas azte

cas una espedicionque hiciese respe tar al l í sunueva autor i
dad y que tomase la debida venganza de unoficial rebe lado .

C omenzó á hace r los preparativºs enOctubre y al principio

se prºpuso tomar e l mando enpe rsona; mas suescesiva obesi

dad que le incapacitaba para las fatigas de semejante espedi

cion, 6 segunel dice , suamor a los ind ios que por entonces es
tabandevorados por una epidemia, le induje ron confiar e l

mando 6. otra pe rsona.

La que escogió eraunhidalgo caste l lano nombrado Pánñlo
de Narvaez . Habia acompañado V e lazquez enl a conquista
de Cuba dºnde había aque l dado pruebas de una crue ldad no
rara enlos pr imeros aventure rºs e spañoles. Desde entonces

había seguido desempeñando destinos de impºrtancia y sien

do e l decidido favorito de V e lazquez . E ra hºmbre de alguna
capacidad mi l itar , aunque desídíoso y poco cuidadºsºde la dis
cipl ina: e ra íncuestiºnablemente val iente , pe ro arrºgante y

premutuºsº, lo que le hacia sordº lºs consejºs de otros mas

hábi les que é l : l e fal taba la prudencia y previsiºncalculadºra

que e ra ind ispensab le ene l que tuviese por antagºnista un
homb re cºmo C ortés.

E l gobe rnadºr y suteniente e raninfatigables ensus esfuer

Cºrtós sah$ ds

B
'

Gºnam, (0fóñcq cap

O duórs l i dc l ó l 9.

1 0Dis—s hacs la sigs iests… es te… de la… t “E m

uy…am o siuiiuú m m " 00p. 90&
'
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nºs por reunir unejércitº: recorrie rontodas las ciudades impar
tantes de la isla para ñe tsr buques , acopiar vívere s y muni
ciones y al istar voluntar iºs haciéndoles alucinddºras ofe rtas

de las que lamas eficaz e ra e l oro que les aguardaba enlas ri

cas regiones de Méx ico. Tanta cºnfianza se tenia en aque
l las, que lºs hºmbres de todas ch eca y cºndicione s se altentuJ

banunºs 6 otrºs para entrar enla e spedic ion, pºr mane ra que

parecia que toda la pºb lacionblanca iba a salir de la isla y

6 abandºnar la á sus primitivosmoradores .

La noticia de estºs sucesos se di fundió enpºco tip por to

das las islas y l legó ºídos de la R eal Audi encia de S antºDo
mingo. E sta co rporaciºngºzaba entºncesno solo de la supre4

ma autºr idad jud icial , sinºaunde la jurisdiocíoncivi l ; l o ,que
segunmanifestó e l A lmi rante , menoscababa los derechos que
é l le compe tían. E l tr ibunal miró consobresal to la espe dicion

de V e lazquez , que cualquie ra que fue se e l écsíto que tuviese
conrespectºa los dos contendientes, no podía dejar de com

prome te r los inte reses de la corona. Por cºnsiguiente nºm
bró uno de sus miembros, e l l icenc iado A yl lon, hºmbre pru
dente y enérgicº, paraque fuese á C uba cºn instrucciones de
inte rpone r suautoridad y e storbar , si e ra posible , que se l leva
senade lante los proyectºs de V e lazquez.

C uando l legó
'

á la isl a encontró al gobernadºr enla par te cc

sidental
'

de e l la, activamente ºcupado enuprestrtr la Bºta pa
ra que se h iciese á la ve la. E l l icenciado le espl ico e l ºbje to

de suvisita y e l juicio que se había formulo la Audiencia de
la proyectada e sped icion. Hízole pre sente que la conqu

'

mta

de unpaís tanpode rosºcomo Méx ico ecsígía e l esfue rzº si

mul táneo de todos los español e s, y que si una mitad de e l los

se ocupaba enpugnar cºnla otra mi tad , lº que re sul tar ía de
aquí se ría l a ruina de todºs : que e ra de l debe r de l gºbe rnadºr,
como buenvasal l o que e ra

,
olvidar todas las animºsidade spri

V adas y ayudar a los que hab ian emprendido la grande obra

de la conquista, envíándoles todos l os recursºs pos ib le s : que

1 1 E nunmemorandum rb l b
'

c.W u…m lºs…ú… m

1 2 P rm o r¡ ñcchapot eal Aud imd c de t c£q M

p ,… dc 1 51 9,M&
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algunos de los buques pequeños, ancló enS anJuande Ul úa el
23 de A b ri l . E ne l mismo si tio donde C ortés desembarcó , des»

embarcó Narvaez; esto es
,
ene l de sie rto arenal que actualmen

te ocupa la ciudad de V e racruz .

A l l í encontró e l comandante aunºde lºs españoles que C ºr.
tés habia despachado de Méx ico para que esplºrase e l pais y

principalmente sus productºs mine ral e s. P or este hombre que

vino abordo de la fl ota supie rºn los recien venidos todo lo

ocurridºde sd e que habianpartido los d iputadºs de V e racruz;
supie ronla marcha por e l inte r ior de la ti e rra, las crudas bata
l las conlos tlax cal tecas

,
la ºcupaciºnde Méx ico y e l tesºro

que al l í se había encontradº; y finalmente , la prisionde l mo

narca, “
concuya prision,” concluyó e l soldado,

“
gºb ie rna

aque l la tie rra como si fuese susobe'rano, por manera que un
e spañºl puede atravesar ine rme de uncabo al otro de e l la, sin

temor de que le insul tenó dañen.

” E l auditorio e scuchaba
aque l la maravil losa narracionl leno de muda admi racion, y la

ind ignacíonde l leal Narvaez sub ia cada vez mas y mas , al saber

la val ía de l tesoro que se habia de fraudado al que le enviaba.

Manife stó palad inamente suintencionde marchar sobre C or
tés y de castigar le por surebe l iºn; d iciendo aque l las amena

zas entérminos tanduros , que los ind iºs que habianacudidº
entrope l al campamento españo l formado al instante en las

playas , creye ronque los recienl legados no e ran compañe rºs,
s ino enemigºs declarados de los prime ros blancos. N arvaez

de terminó tambien, cºntra e l espreso consejo de l e spañol que
alegaba e l ejemplo de C ºrtés , fundar un e stablecimientº en

aque l sitio e stér i l , y dió las disposicione s conducente s á orga

nizar unayuntamiento. E l español le informó igualmente de

que al l í ce rca estaba la cºlonia de V i l la R icamandadapor S an

doval y compue sta de unos pocos invál idos que e staba segurº

1 7 "La atal tim a sabe y ha vrstom ra tiq m si dicho… tía s

paáfca y k sim ó obedeanwdas los indios áw cm a tc testigo que lo Am r !

ca¿sa qrw d did tom w amés tb rtsm á m sus días»
indias ú s

nb a ñ ú no la he d ra… tcda rin P… ypngvinds la…du& n
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de que se rendiríaná la primera int imacíon. N arvaez envez

de marchar directamente contra la plaza, d ispuso enviar una
embajada pacifica que h iciese sabe r suautoridad y ecsigiese la
sumi aíonde la guamícíºn:
Todos estos pasos desagradarºnmucho al Lic. Ayl lonque co

noc ia que acarrearianinevitablementeunchºque entreNarvae z

y C o rtés; mas e ra inúti l tratar de que se quejase ante la córte :

N arvaez i rr itado por la continua oposiciony desaprobaciºná&

par a de l l icenciado, de te rminó deshace rse de unoque mas bien
que compañe rºparecía se runespía de susmovimientos:mandó
l e , pues , prende r y le envió C uba; pe ro e l l icenciado tuvomaña

para ganarse al capitande l buque y hace r que envez de l levar le
e sta isla le l le vase aS anto Domingº, donde luego que l legó

estendió la R eal Audienciauninfºrme completºde la desleal
conducta de l gobernador y suteniente , y lomandó aE spaña.

S andoval entre tantºno descuidaba losmovimientos de N as .

vaez : de sde que se avístó la dota desconfió de suºbje to e l vi

gi lante oficial , y apenas supºe l desembarco de los españºle s,

cuando puso asus pocos invál idos enlugar seguro, repuso las
for ti fi caciºnes y se preparó mantene rse enla plaza hasta la

ú l tima estremidad . Sus soldadºs le ofrecieronno abandonan

l e ; y para mejºr cºrrobºrar la resolucion de aque l los que se

vie eententados de vaci lar , mandó levantar una horca enun
lugar púb l icº. P e rºla cºnstancia de sus sºldadºsno fué pue s
ta 6 prueba.

Los únicos invasores de la plaza fue ronunsace rdote ,unno
tar io y otrºs cuatro españoles escogidos pºr N arvaez aque l
intentº. E l eclesiástico se l lamaba Guevara: al presentarse

ante S andoval le dirigióuna arenga muy fºrmal en que pon
de raba estremadaments los de réchºs y se rviciºs de V e lazque z ,
y acusaba a C ortés y sus compañe rºs de rebe ldes; ecsígíendo á
S andoval que recºnºciese sumisamente N arvaez por autorí
dad leg i tima.

1 8 R ú a dd Lic. d y£cs , hf8 … ds 0cóal los snnostbrs ds N a -ma
, hl &

1 9 E dc iafcme ss… s m s & ds V crgs : Pm ,
nt lo: ds

nam a s…
a bierta.
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E l comandante de V i l la R ica se irritó de tal suerte al ver la

mane ra inconsiderada conque se trataba á sus compañe rºs, que
aseguró al reve rendºembajador que solo suháb ito podia pre
se rvar le de l castigo que me recía. Guevara se sostuvºá suvez

,

y l lamó al escr ibano para que d iese fé de lºque acaba de pro

fe r ir S andoval ; pero éste lo estorbó intimando al nºtario que si

tal hacia sinpresentar antes autºrizacionespresa de la corona,

haria que fue ra crue lmente azotado. Guevara no pudo repor

tarse por mas tiempo é insistió enrepe tir sus órdenes en tonº

mas amenazador que antes. S andoval e ra hºmbre de pocas

palabras : h izo notar simpl emente que e l instrumentºpúbl ico
debía de se r leído al gene ral enMéx icºmismº, y ordenó al

mismo tiempo que viniesenalgunºs tamane s 6 cargadºres ao

bre cuya espalda th e ronatadºs e l eclesiástico y suspobres com

pañe rºs, como si fuesente rcios de algodon: se les pusºbajo la
custod ia de ve inte e spañol es y se l es envió al punto 6 la capí

tal . V iajabande
'

día y de noche sintomar mas de scanso que
e l tiempo preciso para que se remudasen los cargadores; pºr

mane ra que al pasar por tantas ciudades populosas, campos

sembrados
,
bosques y praderas , y conducidos de una manera

tannueva, dudaronde si ibansoñandmó despie rtºs. De esta

sue rte l legar onal cuarto dia aoril las de l lago te tzcºcano
, en

frente de la capital azteca.

ºº

Sus habi tantes ya sabíanla l legada de lºs b lancºs 5 la cos

ta: se había dado a Moteuczóma noticia de sudesembarco y
cuentanque e l monarca (cosa que no es probab le ) la ocul tó

por algunos dias a C ºrtés; 21 pe ro que por ú l timo le inv itó á
una entrevista y le d ijo que ya no había obstáculºpara que
sal ie ra de l país, pues había l legado una flºta de que podia
d ispºne r . A las preguntas de l atónito gene ral , conte stó Mo

teuczóma señalándole unmapa gerogl íñco que d e la cºsta

acababande mandar le , y ene l que estabanesactamente de li

20

de camsr ym los dejabouy otras b s tom , y ae sucanino. Dicsugss
e al Diaz

,
wp. l l l .

a cem ,
ma

2 1 " Yam ua diuw b sabia el z 6ntmy cm& aonbia m s ingu
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enagenadºe l afecto de sus compañerºs. E l gene ral no des

pe rdicíó e stos informes.

Dirigió suri valuna cartaenl os términºsmas conci l iatorios.
Supl icábale que nomani fe stase públicamente suanimosid ad y
encendiendo enlºs indiºs la imubºrdinaciºupusiesg enriesgº
lo que tanbienasegurado estaba: que unchºque entre e l lºs

dos se ria pe rjud icial aunal vencedor y fatal par a ámboe : que
sol o enlaunionles quedaba espe ranza de triunfº: que estaba

prºntºá recibir N arvaez ensus brazºs cºmo a suhe rmano

y apart ir cºné l lºs frutos de la conquista, y ánalmente que si

traia órdenes de l rey, estaba dispuesto á obece r las. C ortés sa

bis muy bienque tales órdenes nºtraia N arvaez.

Poco despues de la partida de Guevara y sus compañeros,
determinó enviar el por suparte unembajador.” E l escºgido

para este encargºde l icado fué e l padre O lmedº, persona que
durante la campaña había mºstradº ese buenjuicio y tacto

para los negocios, que es rarºde encontrar enlos que se dedi .

cm a la camera de la Iglesia. Llevabauna carta para N ar

vae z cºncebida lºs mismos términos que la ante rior . Gm

tés escribió tambien al Lic. Ayl loncuya par tida ignoraba y 6
Andres Duero, ant iguo secre tario de V e lazquez intimo ami

go de l conquistador , y que había venido en la nueva dºta.

Olmedºl levaba instruccionde conversar enlo privado cones

tas pe rsonas y cºnlos principale s o ficiale s y sºldados para

preparar les á un avenimiento amistoso. P ara añadir nuevo

pe sºasus razones l levabauna buena cantidad de ºro.

Durante este tiempº abandonó N arvaez sudea'

gnío de fun
dar sucolonia enla playa, y se inte rnó hasta Z empoal la don

de hízo sus cuarte l es y donde le encontrarºn Gue vara y sus
compañe rºs que l levabanla oartad e C ºrtés. N arvaez la miró

al pr incipio condesdenque se trocé luegºenásperºdesagrado
cuando sus enviados empezar on ponde rarle los recursos fºr
midables de surival y acºnsejaria que de cual quiera mane

92 O viedo, E st ás las Ind . Ms. E b 33, aw. 47.

1 1 7 31 1 90.
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ra aceptase las ofe rtas amistosas que le hacían. Muy dive rso
e fec to produje ronenlos soldados que prestabanºidos cod icia
sos a las nºticias sobre C ortés y sutrato franco y l ibe ral , que
tandurºcontraste formaba cone l de sucomandante ; sobre la
abundancia que re inaba ene l campo, dºnde aune l mas pob re

pod ia apºstar ene l juegºsucadena 6 tejºde orº, dºnde todos
v ivi anen la abundancia y donde la vida de l soldado parecía

un l argo d i a de desta. Guevara sºlo había pintado la parte

b r i l l ante de l cuadrº.
La pre sencia de l padre Olmedo renovó estas impre siºnes.

E l ecles iásticºentregó á Narvaez las misivas que traia. E l

comandante desfogó suira enamargas ínvecti vas contra suri
va l

,
habiendo l legadounºde sus capitane s l lamadºS alvatie t

ra, adecir púb
l icamente que el cortaría las ºrejas al pe rr o y

l as fre iría para almorzárse las.
“

E stos sarcasmos impotentes no alarmarºnal animoso frai le

quienluego entró en comunicacionconlos principales oficia
l e s y soldados , a los cuales encontró muy dispuestos aunar.
reg la. Suinsinuante e locuencia ayudada de sus larguezas le
fue rºnganando los corazones, y ápre senci a de Narvaez mismº
se formóunpartido enfavor de sur ival . E stas intrigas no pu.
d ie ronquedar tansecre tas que no l l egasen ºidos de Narva

que inmediatamente habria arre stado Olmedº y le habría

pue sto preso, si no hubiese sido por la iuterposicíonde Duerº.
C ontuvo tºdas las maquinaciºnes de l pad re , hac iendo que re .

gre sara donde estaba C ortés; pe rºya estaba intrºducido e l
V enenº.

Narvaez volvió a echar la bravata de que iría cºntra C ºrtés
y l e prende ría cºmo aun traidor . Los zempºal tecas queda
ronasombrados al ve r que sus nuevos huéspedes, aunque cºm
patriºtas e ranenemigos de los primeros. N arvae z proclama,

ba tambien suintencionde quebrantar e l cautive rio de Mo

teuczóma y de re sti tuido al trºno. Dícese que recibió unr¡&

cºregalo de l emperador conquienentab ló corre spºndencia.”

” M ccp. l l l .

M a ó b s tnpa ds a rtós ss h mpim, y…… ó rh y d b i w



Que Moteut zómahaya tratado aN arvaez suponiéndol e amigº

de C ortés, cºn sumuniñcencia acºstumbrada, es muy proba

b le ; mas que haya entrado ennegºciaciºnes secretas contra

rias á los intereses de l gene ral , es demasiadºrepugnante para

cree rlo l ige ramente .

E stºs sucesos
'

no escaparºn al ºjo vigi lante d e S andoval

quienobtuvºnuevasnoticias , provenientesunas, de los deser

tores que se presentarºnenVi l la R ica, y ºtras de sus prºpios

agente s que disfrazadºs de indios se intrºduje ronene l campo

de Narvaez . E nvió á C ºrtés re lacioncircunstanciada de todo

lºque sab ia, le instruyó de la defeccioncreciente de los indios,
y l e instó para que tºmase las mas prºntas medidas para de

fender aVi l la R ica, amenos que no quisiese ver la cae r enma

nos de suenemigº. E l general conºció que era l legado e l

tiempºde obrar .

S inembargºe ra sumamente dificil la e lecciºn de l caminº

que se debía segui r. Que darse enMéx icºy aguardar al l í e l

ataque de sur ival , habría sido darle tiempºpara que reuniese
tºdas las fue rzas de l impe r io, inclusas las de la capi tal misma,
pue s que no había duda enque todos querríanse rvi r bajºlas
banderas de cualquiera gs fc que les ofreciese l ibertar surey.

Los enemigos e randemasiado fºrmidable s para aventurarse
ningunpaso imprudente .

Marchar al encuentro d e N arvaez e ra abandonar al a capital

y al emperador , e ra pe rder tºdos lºs trabajºs y triunfos; no pu
diendo tampoco dejar en la ciudad una parte de la guarniciºn

para que l e pusiese miedº, pues e ra demas iadºdébi l e l ejército

para d ivid ir lo. S inembargo este úl timo par tido es e l que abra

zó. S eguramente confiaba mas que enunencuentrºde armas,
ensuinfluencia pe rsonal y ensus intr igas para prºvºcar un
avenimientº. N o obstante se preparó para aque l y para este .

E ne l capítulo ante r iºr hemos visto que Ve lazquez de Le on
había sido enviadºcºnciente y cincuenta hombres a fundar
una colonia enuno de lºs grandes ríos que desembocanenel

tós dsua sdo gdps. (Ubi supra. ) m nsidsrmrdc d gms nú do qss lx ……a ó sd s ¡uimo, ss es que… mas… no sspssde
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amigºde suteniente cºmºlo habia sido de él mismº. Díjole
C ºr tés que aque l e ra el mejºr modo de cºmplace r al mºnarca

de E spaña y que por otra parte , si e l azteca prºcedía de otra

sue rte 6 si hab ia cualquiera rebe l iºn, él se ría la prime ra víc

tíma.

A seguró_
e l empe rador que asi lo haría, bienque lºs ú l timos

sucesºs le hacíanvacilar ace rca de ¿quienes e ranlos legítimºs
repre sentante s de l sobe rano de E spaña, si los e spañoles que es
tabanenla cºr te 6 los que acababande de sembarcar? C ortés

que hasta entonces había guardado secre to sºb re e l asuntº, le
d ijo que los ú l timos e rancompatr iotas suyºs, pe ro ¡traidores
surey: que por lºtanto le e ra

_ preciso cumpl i r con e l peno

so debe r de i r sobre e l lºs y de castigar surebe l iºn; hecho

l o cual , vol ve ria - triunfante á la capital antesde irse de l pais .

Moteuczóma l e ofreció ayudar le
'

concinco mi l guer re rºs azts

cas; pe ro e l gene ral lo rehusó nºque r iendo hace rse mala obra

conuncue rpo de ausil iares sospechºsos, si no es que ¡ declara

damente enemigºs.

Dejó de gudrnicioná las órdenes de A lvarado 6 ciento cua

renta hombres, que e ranlas dos terceras partes de sufue rza
tºtal . ºº Dejó tambienla art i l le ría, l a

“

poca cabal lería y lºs

mas aroabuoe ros . E scogió solamente
.

se tenta sol dados, aun

que lo mas se lectºde l ejército, y los mas ad ictºs a supe rsº
na. E stabanarmados á la l ige ra y l levabanl os menºres ba

gage s posib les, pues
'

todo dependía de la
'

ce leridad de l os mo

vimíentos.

Moteuczóma ensureal l itera l levada enhomb rºs de susno
bles y escol tado pºr la infante ría españºla, fué dejar C or

tés
'

hasta la calzada. A l l í se abrazaronde la maneramas cor

'

26 E nh adú im m imm de h x mrú s ds % ud ia que 500 (R ol . S rg . es

s ºm
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dial y par tie roncºntºdas las señales este riores de mútuo mi
ramiento. E sto pasaba amed iados de Mayo de 1 520, cerca de
se is meses de spues de la entrada de los españoles enMéx ico.

Durante todo aque l tiempo se habíanenseñoreado de l pais con
abso luto dominio. Ahora abandonaban la capital para i r a

combatir no aunenemigºind io, sino asus mismºs compatrio
tas . Aque l e ra e l principio

º

de la larga carre ra de calamida

d e s (compensadas es cier to por algunos tr iunfºs) que debían

pasar antes de que la cºnquista e stuviese consumada.

27 C arta ds V ias ds V sram al…adºr
,
Ms . Euc w ta ws s o tiess fecha,

pr… ]nóm í la sl . V éa s taubisnpam lo… á las páginas

G eneral , dsc. 9, l ib. 9, caps. 1 , 2 1 . B;slsa. 8; g. ds C ortés sn… una , págs. 1 1 9,
B ernal Díaz

, B id . de la Cong., caps. 1 1 9, 1 15. O vied v, B is'. de la M
,
M S .

,

l ib. 33, cap.
c47 .
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Dr .sruns de atravesar la calzada me rid iºnal pºr donde ha

bian entrado, se encontrarºnaque l los pºcos españoles en e l

hermoso val le . Doblaronlas montañas de que taninútilmen
te l o ha ce rcado la naturaleza; pasaronpºr entre los enormes
volcanes que semejantes ados infi e les pe rros, que nºv igil an

ensupuesto, habíanquedado hace mucho tiempo hundidºs
ene l si lencio; atravesarºnlos estrechos de sñlade rºs enque nu
tes hab iansufrido tanr igorosas ó incómodas íntempé ríes, y al

sal ir dee l los bajarºnla falda occidental que viene ape rde rse

en las estensas y fe races campiñas de C holula. Hicie rºnpº

co caso de lºque ve íanensutránsitº, yni aunse cuidabande
si hacía calor 6 frio; porque sus ánimos estabanental ansie

dad que e ran indife rentes a las impresiones este riores . Afor

tunadamente nada tenían que temer de parte de los ind iºs;
porque e l nombre de españºl tenía tal prestigio, que l es defeu
día mejor que sus ye lmos y adargas.

E n C holula tuvo Cºrtés la inespl icable satisfaccionde en

contrar á V e lazquez de Leoncºn los ciento veinte hombres

que le habia confiado para que formase una cºlonia. E ste ºti

cial fie l , habia quedádose algun tiempo enC holula, enespera
de que se ace rcase e l gene ral . S i él hubiera hecho traicion,
la empre sa de C ºrtés habría te rminado al l í. La idea de te

Asi lo dics O viedo, ; cºn razon: “
si aquel capi taa .hm r V dazquz ds Ina

” M m mM m m… DiegºV elazquez y : : pssars cab lºs 1 50
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fr esco para que le acºmpañasenensuespedicion: se l e cºn

cedie ronfáci lmente ; pe ro apenas habíancaminado algunas l e

guas cuando cºmenzaron dese rtarse unºtras ºtro. E ne l ca

so presente no tenianninguna vengaza que saciar comºsuce
día enla gue rra conMéx ico, y puede ser tambienque aunque
bas tante intrépidos parape lear conlas mas vale rosas razas in

dias , tuv iesen tales pruebas de la bravura de los blancos , que
no se arr iesgabaná med ir suespada cºne l lºs. Fue ra l o que
fuese , C ortés despid ió á los que quedaban, diciéndoles cºnma
cho buen humor que mas val ia que le dejasenentonces que
no á la hora de l pe l igrº.

Las tropas entraroná esa regionár ida que está cerca de Pe
rote

, cubie r ta de productos volcánicºs que fºrmanuncontras
te conla he rmosura de l paisage . N o anduvie ronmucho sin

encontrar á S andoval y cosa de sesenta sol dados de la guar
nicíon de Ve racruz, inclusºs algunos dese rtºres de N arvaez.

E ra e ste unre fue rzº impºrtantísimº, nº tanto por e l númerº

de soldad os, comº pºr e l méri tºde l comandante que e ra bajo

todºs aspectos uno de los mejores oñcíales de l ejé rcito. Ha

biase visto ob l igadºa dar unrodeo para e vita r unencuentrº
cone l enemigo y había fºrzado las marchas atrave sando espe

sos bºsques y esperas mºntañas, hasta que afortunadamente
l legó

'

sin accidente al lugar designadºpara la reuniony vol

vió á ponerse bajo la bande ra de sucaudi l lº.
Bu

'

sque l mismºlugar alcanzó C ºrtésunE spañol l lamadº
Tobi l los á quienhabía enviado 6. C hinantla ó. trae r las lanzas.

E stas estabanperfectamente hechas conforme a la muestra

que se habia dado: e rande dºs cabºs, las puntas e rande cº

bre , y todas e l las de grantamañº. Tobi l los adiestró á los ia

dios ene l manejo de esta arma cuyauti l idad , pr incipalmente

paracontene r ala cabal lería, ha sido plenamente demostradaá

fines de l siglo pasado por los batal lºnes suizos, ensus enonsu
tros conla cabal le ría de Borgºña, la mejºr de E uropa .

2 Beta. seg . de C ar téum Lormzam . pdps. 1 23y ¡sr. e…Dia z
,
sul e

la C onq cap. y 1 1 7. O viedo
,
Hist. d e las Ind . M S .

,
l ib. 3 ,

cap. 1 2.

3 P arºla pica larga a… i r rs: i d idl s cºntra la c…
,
ss e ió qmuops£ a

mmpcti r m la erpa
rla cºrta y la aslarga dz b r sspa£ oles, sula gmnM ana ds R css
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C ortés pasó revista a suejército, si tal me recía l lamarse

aque l puñado de sºldadºs, y encontró que e randoscientos se

senta y se is, de l os que solamente cinco estabanmontados .

Teníanpocºsmosquetes y bal lestas y carecíanente ramente de
armas d efensivas . La mayºr parte de e l lºs estabanprºvistºs

de la cºtausada ene l pais, l lamada escaupil , acºlchada de al

godony escalante por supocºpe so, pe ro que aunque bastan
te para resistir á las sae tas de lºs ind ios

,
no se rvia contra una

bala de mosque te . Muchas de e stas mal las de algodonesta

banente ramente inse rvibles, demºstrando ensus grande s des

garrones sulargºuso. A lgunºs en este lance habríandadº

cualquie ra cosa, las mejºres cadenas de oro conque venianri

d ícnlamente ataviados sobre sus raídos vestidºs
, por un casco

de ace rº6 una coraza cºnque supl ir suaboyada y estropeada
armadura.

5

Bajºaque l las toscos patºs latian sin embargº los corazo

nes mas esfºrzados y animosos que jamas hanlatido enhuma
no pechº: aque l los e ran lºs hérºes invictºs de cien reñidos

combates , en quehabíanpugnado conincontable núme rºde

enemigºs . Teníangranconocimiento de l país y de susmºra
dºres : cºnocíantambienal caud i l lºbajo cuya bandera mi l ita
ban, y sabíanºbedecer hasta e l mas l ige rºmovimiento de sus
ºjos. Todºe l ejé rcito equival ía auna sola pe rsona pºr lºque
respectaba launidad de designiºs y de accion. E sto aumen
taba incre ib lemente sufue rza, y lo que mas importaba, hasta
e l ú l timºsºldado cºnºcía que así e ra.

Las trºpas emprend ie rºnde nuevºsumarcha pºr la mesa
hasta que l legandº la falda ºriental de la cordi l le ra

,
empe

zamn sentir descansºal bajar bácía las anchas l lanuras de la
tie rra cal iente que se estendían suvista cºmouncampo il i
mitadºde ve rdor . A cºsa de quince l eguas de Z empºal la, que
es dºnde cºmºlºhemºs d ichºhabía establecido Narvaez sus
cuarte les, encontrarºnºtra embajada de este oñcíal . Formá.

4 B emal Dia: , cap. " 8,
“Te…quiero M r h g um idad qu…



banla e l padre Guevara , Andre s Due rºy ºtrºs dºs 6 tres.
Due rº, e l antiguo amigºde C ºr tés, era la persona que mas

parte habia tenido enque V e lazquez nombrase aque l para

e l mando de la espedicion. S e die rºne l unºy e l ºtro unes

trecho abrazo, y despue s de una larga cºnve rsaciºnprivada,
capaso e l secre tariºe l ºbje to de suembajada.

Trainuna carta de N arvaez redactada entérminºs algº di

fe rentes que las ante riores. R equeria nuevamente que fuese
recºnºcida susuprema autºridad sºbre aque l la tierra , pe rººfre
cia sus navíºs para traspor tar á todos lºs que .quísiesenhace r lº,
contºdas sus riquezas , y sinhace r ave riguaciºnes ni infe rir las
mºlestias de ningungéne ro. Las conecciºnes hechas en e sta

carta e randebidas indudablemente la índuencía de Duero.

E l secre tariºinstabaurgentemente á C ortés para que aceptan

aque l las condiciºnes como las únicas capaces de ¡ al var le en

tandesespe rada cºndicion.

“P orque pºr muy val iente s que
seanvue strºs soldadas ,” añad ió,

“
¿qué puedenhace r cºntraun

ejércitºtanfuerte por sunúme rº-

y pe rtrechºs, comº lºes el

que vanacºmbati r?" P e ro C ºrtés habia resue l to jugar sufºr
tuna y no era

_
hºmbre que se arrepintiese .

“ S i N ar vae z trae

cºmisiºnde l rey,
”
replicó,

“me sºmeterá á él al instante ; pe

to no ha presentadºninguna autºrizacion: es enviado pºr mi

rival V e lazquez. Yºsºy e l servidor de l rey; para é l ha cºn

quietado esta tie rra, y para é l la defendem os yo y mi:

pañe rºs hasta de rramar la última gota de nuestra mugre . S i

pe recemos, glºria nuestra será sucumbir en.dafensa denuestros
debe res.

”

Suamigºnºace rtaba á cºmprende r enqué cºnsistía la di

fe rencia de autºridad entre C ºrtés y N arvm , pues que lºs dºs
eranenviado; del gºbe rnadºr de C uba quienpºdia á suar

6 “Yok rmnd ia quno vía prºvirín dºñ d .m donde h abía entregar ía

mts ¿ cabi ldo de la V era

W m migo…m i ríam m h jm ú la ñ&m,m h … gm b y
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Cºnesta carta cuyºtºnºar rogante tantºconvenía á sus solda d

dos cºmo 6 lºs enemigºs, de spid ió a lºs enviados. E stos re

gresarºná sucampºponde rando la admi racionque le s hab ian
causadºe l gene ral y sus compañe ros, hab landºde sui l imi ta
da l ibe ral idad de que e l lºs mismºs habíansacadºgrandes fru
tos, y ponde rando la riqueza de lºs sºldados que sobre sude s

pedazado vestido traíanadºrnºs, cºllares y cadenas de orºma

cizº, que le s dabanla vue l ta varias veces al re de dor de l cue l lo
y de l cue rpo; todºlo cual e ra de lºs despºjºs de l tesºro de
Mºteuczóma.

E nseguida emprendió e l ej e rcitºsumarcha por las l lanums
de la tier r a cal iente, dºnde la natural eza ha agºtadº todos los

primores de la creaciºn. E staba entºnces mas cub ie rta que
ahora de al tos bºsques enque e l e levadºárbºl de l algºdºn, obra
de siglos, e staba al ladºde l l ige ro bambú ó de l plátano, pro

ducto de una e staciºn, atestiguandºe l unºy e l otrº la mara

vi l lºea fecund idad de l sue l o: innnume rab les dore s trepadºras
cubríansus ramas gigantescas y ondeabanen l ige rºs fe stºnes

sobre sucºpa l lenando e l amb iente de perfumes de l iciºsºs.
P e rºlºs sentidºs de lºs e spañoles nºestabanab ie rtºs a las de

l iciºsas ínñuencías de la natural eza. Sus almas estaban ocu

parias enuna sºla idea.

A l l legar áuna l lanura descub ie rta se encontrarºnde tenidos

pºr unrío, 6 mejor d ichº, unr iachue lºl lamado e l R io de las

C aracas
, que entiempºde secas no l le vaba mucha agua; pe rº,

que en la estaciºn de las l luvias crecía cºnside rablemente .

A que l día había l l ovidºreciº, aunque enalgunos ratºs e l sol

había br i l ladºconintensºcalor , ofreciendouna de e sas al ter

nativas de calor y humedad que hacen tan activa la vegeta

ciºnenlos trópicos, donde parece que la fe racidad siempre va

enaumento.

E l ríºd istaba cºsa de una legua de l campo de Narvaez . An

N … n

la,… aak mí w a qm ys la dijas q dsbíuuh w m m iáo de V .

…ynab s oaral losm rsmbdumatm mny y…um m y n

1 27.
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te s d e buscar unvado pºr donde pasarl o, pe rmi tiºC or tés 6 sus
so l d adºs que se recobrasende sufatiga, acºstándºse enla tie r£

ra. Las sºmbras de la nºche estabanprócsímas á envolve r los,

y l a. luna l evante que salía por entre ºscuras nube s, esparcía

una luz incier ta é inte rrumpida: tºdavía no se desataba la tem

pe stad ; la que nºpesó al gene ral que med itaba un ataque
en aque l la misma nºche y cºnºcía que la oscuridad y e l ruido
d e aque l la se rvi ríande ocul tar sus movimientºs.
A nte s de descubri r sudesignio las trºpas les di rigióuna de

e sas a rengas entusiastas y ve rdade ramente marcial es, que
acud ía entales ºcasiones comºpara sºndear lºs corazones de

sus sol dadºs y al entar á los que estuviesendecaídos de ánimº.'

R e co r dóle s bre vemente lºs principal es sucesºs de la campana;
l os pe l igrºs que habianarrostrado; lºs tr iunfºs alcanzados

'

so

b re tanespantºsºs enemigºs; y lºs ricos despºjºs que habían

ganado. Díjol e s que todo aque l lo se l e s que ria arrebatar , nº

pºr h ombre s autor izados pºr surey, sino por aventure ros que
no tenianºtrºtítul o mas que la supe r ior idad de la fue rza: que
e l lºs me recían l a gratitud de supatr ia y de surey, y que

”

tamb ieneste timbre se les que r ia rºbar presentándol es comº

infames traidores; mas que hab ia l l egadº e l momento de la“

venganza, y que Diºsnºabandºnaría á lºs sºl dadºs de la C ruz;

que nºpe rmitiría que aque l los que hasta entonces habíansalí

dºvictor iºsos de tantºs pe l igrºs sucumbiesenahºra; y pºr ul
t imo

, que era pre fe r ible mor ir conhºnºr ene l campºde bata

l la, á pe rder fama y fºrtuna y pe rece r ígnºminiosamente co

mºe sclavos enuna hºrca. Insistió fue rtemente eneste ú l ti

mo argumentº, conºciendºque entre sus ºyentes nº habría
ningunºtansºrdo que nºquisiese ºi rlº.

Todos re spond ie ronconvivas ac lamacione s, y Ve lazquez de
Leºny Lugo le ase

'

guraronennombre de lºs demas que si no

tr iunfabannºse ría culpa mas que de l gene ral que pod ia l le
var les adonde le placiese . E ste quedó plenamente satisfechº

de l entusiasmºde sus sol dados
, pue s cºnºció que nºe staba la

d iñcul tad en despe rtarlo , sino en encaminadº rectamente .

'

lº“Y aua úºvia de rata eñrato ymtom …la hma qn m ado all í Ikgam
¡aáa muym myaavia , y tasrbimk m r tdad Bmw!Diaz

,
cap. 1 22.
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Una cosa hay nºtabl e y es, que no habló palabra de la de fec

cionque mínaba e l campamento enemigº, seguramente por.

que enaque l ú l timºlance quiso que sus soldadºs lºñasen to

do á sus propiºs esfuerzos.

Descubrióles suintentºde dar unataque en aque l la nºche
misma, cuando e i enemigºestuviese entregado al sueñºy la

prºpicia oscuridad de la nºche encubriese l os movimientos y
nºpe rmi tiese ve r la cortedad de sunúme rº. A esto se pres

tarºngnstºsísímas las trºpas aunque estenuadas por e l cun
sanciºy enparte tambienpºr e l hambre . E n aque l la si tua
cionla tardanza e ra e l mayor de lºs pe ligrºs. S e cºmenzó

dar órdenes lºs capitanes. A Gonzalº de S andºval le fué
confi ada la impo

'

rtante cºmisiºnde coger N arvaez: l levaba

instrucciºnes enclase de alguacil urayor de aprehende rle por

rebe l de surey, y encasºde resistencia, de mater le ene l as

to. Dióle sesenta hºmbre s conpicas para que l e ayudasen
y le acompañarºnalgunos de lºs mejºres

'

capítanes, como dos

de los Al varados, Avi la y Ordaz. La mayor parte de la fuer
za fué puesta a las órdenes de C ristóbal de Oli d , 6 segunºtros,
de P izarro unºde la fami l ia que tanta fama ganó de spues en

e l P e rú . Tocabais apºde rarse de la arti l le ría y prºtege r e l

asal tºde S andºval , de teniendº lºs que quísiesen e stºrbarlº.

C ºrtés se r ese rvó para si ve inte hombres conlºs que se propo

nía acud ir adonde fue ra necesario. E l santºenaque l lanºche
e ra, E spír i tuS anto, pºr ser víspe ra de l día de P entecostés.

Hechºs estos preparativos , cºmenzarºn a pasar e l río.
¡º

E l tiempo que C ºrtés emple aba de e sta sue rte , N arvaez lº

gastaba enZ empºal la enfrívolos pasatiempos. S acóle de su

1 1 E l procumdor de N orma:: en la rkm ada qus hi zo aak la wrm quejo
murga… de la barbari dad de tand iaból ica: i… .

“E l d id o H… C ónér como traidor M m , sinapa cibi r d id o mi…un
ua d…impammkato ó iafcrm l asad ia m…pb ó… ú 6 dr

m provísioaa rsales; aomimadoni amlando la kadad qum á V . M , el ¿ssh

C ortés d ióunm adamiealo s l d idw G onmb de S andoval ,pam qucprmd ia s e l di
d o P áa

_£lo ú N ar … de M n

1 9 O vi edo
, Hut Bm al Diaz, cap. 19 .
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E ste r iachue lºestaba ahora conve rtido acausa de las l luvias
enuntºrrente impe tuoso: d ificil e ra vadearlº: e l pié á cada

mºmentºvaci laba enlas piedras re sbalad izas enque se secuta
ba, y la d ificul tad de l pasºde l río aumentaba pºr la ºscur idad

y la l luvia. Pºr ú l timo, ayudadºs de sus largas lanzas consi

guíé rºnatravesar lo todºs , e sceptºdºs que fue ron arrebatados

por la fuerza de la corr iente . De spues que l legarºná l a ºrí
l la ºpuesta encºntrarºnnuevas d ificul tades

, pues e l camino

que nunca e ra bueno, ahºra e ra doblemente diñci l acausa de l
cieno y de la maleza.

E ncontraronuna cruz que e l l os habiane r igido al inte rnarse

ene l pais : tuviéronla por buenague ro y C ºrtés ar rºdi l lándo

se de lante de l signo benditº, confesó sus pecados y prºte stó

que e l obje tºque l e l levaba e ra e l tr iunfº de l a fé catól ica.

Todºe l ejércitºsiguió suejempl o y recibió la absºluciºn de l

pad re Olmedº, que invocó la bendiciºnde l cie lº sobre aque
l lºs guerrerºs que habíancºnsagradºsus acerºs á la de fensa

de la C ruz . De spues de e sto se al zarºnde l sue lº, se abraza

rºncordialmente como compañe rºs y cobrarºnnuevo vigºr.

E l incidente e s cur iºsºy daaconoce r pe rfectamente e l carác

te r de aque l la épºca enque la re l igiºn, la guerra y la rapiña

se he rmanabantanestrechamente . Juntºal camino habíaun
bajºmonte

,
dºnde se apearonC ortés y lºs pºcos gine te s que

l l evaba y ataron los árbole s los cabal los para que se guarº
e is senunpºcºde la tempestad . A l l i dejarºn lºs bagages y
tºdºcuanto pod ía estorbar los mov imientºs , y l es di rigió e l ge
ne ral l as ú l timas prevenciºne s .

“Todº depende de la obe

diencia
,
” le s dijº; “

que nad ie por e l deseºde señalarse se sal

ga de sus fi las : de l silencio
,
de la prºntitud y e ficacia conque

ºbe dezcais á vuestros oficiales depende todºe l buen écsíto de
la empresa.

”

C aminabansi lenciosa y cautamente , sintºque de tambor ni
de corne ta, cuando de súb ito tropezaroncºnlºs dos centine las

que habia apºstadºNarvaez para que l e avisasende la l lega

da de suenemigo; pe rºse habia hechºestºcºn tantº d e scui
do que los dos fueronsºrprendidos ensu uestº, yuno sºlºlo

gré escaparse , aunque cºngrand ificul tad . E l otrºfué traídº
a la presencia de C ortes: todºs los esfue rzºs que se hicie rºn
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por saber algo sobre la si tuacion de N arvaez fue ron inúti les,
pue s e l sol dadºpe rmanecj a obstinadamente ensi lenciº, y aun

que se le amenazó conla ahorca y se l e l legó apone r una so

ga al cue l lo, quedó indómito suhe róismº espartano. A fortu
nadamente no se habia ve r ificado ninguncambiº en la pºsi

ciºnde N arvaez , de spue s de las noticias de Due rº.

E l otrºcentine la l levó al campo de Narvaez e l avisºde que
se ace rcaba C ºrtés; pe rono quisie roncree r le sus camaradas cu

yºsueñºhabía venido a inte r rumpir . E ste , decian, ha vistº

v isiºnes cone l mie dº; e l ruidºde la tempe stad y de las hºjas
l e ha parecido que e ra e l de unenemigo. C ortés y lºs suyos e s
tánde l otrºlado de l r iº, y algºtend ríanque tardarse para pa
sar lºensemejante nºche . Narvaez participó de e sta duda cie

ga y e l no cre ido centine la se re ti ró asucuarte l , amenazándp
l e s inúti lmente cºnlas cºnsecuencias de aque l la incredul idad.

“

C or tés, ñgurándºse que e l aviso de l centine la habría alar

madºal campamentºenemigº, ace le ró e l pasº. A l ace rcarse

pe rcibió una luz enuna de las tºrres mas e levadas de la ciu
dad .

“A l l í e stá Narvaez
,
” dijo á S andoval , “y

aque l la luz
nºs va á se rvir de guia.

” C uandºentraronenla ciudad que
daransºrprend idºs los de C ºr tés de nºencontrar quienlºs sin
tiese , y ni unsºlo s intºma de alarma. N ºse ºíaningunruidº
fue ra de l de sus pisadas acompasadas, med iºencubie rtºpºr e l
rumor de la tempestad . C ºntºdº

,
no pudie rºnmove rse tan

si lenciosamente que nad ie los ºye se al de sfi lar pºr las cal les

de l a pºpulosa ciudad : las nºticias l l egaron al cuar te l donde
enunmºmento tºdo se vºlvió cºnfusiºny barul lo. Las trom

pe tas tºcarºnalarma: lºs dragºnes acud ie rºnasus cabal lºs y
los arti l le rºs á sus cañºne s. Narvaez se pusºluegºsuarma

dura, se rodeó de suguardia é h izo que bajasenal atr io lºs que
e stabanenlºs ºtrºs dos teocal l is . B ié todas aque l las órdenes
cºnfrial dad , pºrque aunque fal to de prudencia, no lo e ra de

se renidad y valor .

Todo estºfué ºbra de pºcos minutºs que bastaroná lºs es

pañoles para l legar á la cal le que conducía d irectamente al

campamentº. C ºrtés mandó a los sºldadºs que se ar rimasen

1 4 l 2& l ib. 33,
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ó i as dºs aceras de e l la para que las balas de cañonpasasen
sinhacer dañº. N ºbiense presentarºna la bºca- cal l e cuan
dºla artil le ría de N arvaez rºmpióunfuegºgene ral ; afortuna
damente las punteríae eranmuy al tas y las balas pasarºnpor
sobre las cabezas de lºs sºldados, y solo tres de e l los cayeron
he ridºs. N ºdie rºntiempo al enemigºpara rehace rse : Cºrtés

prºnunció lapalabra conveni da: “
¡E spi rituS antº, E spiritu

S antº, ae l los!
” y enunmomento Ol id y sudivisiºnse arrº

jaronsobre lº
'
s arti l l éros aquienes traspasarºnó derribarºncon

las picas, y se apºderarºnde los cañones. Otra divis iontrabó

uncºmbate conla cabal le ría y la entretuvo mientras S ando
val cºnsupuñado de val ientes subia la e scale ra principal del

templo. R ecibiérºnles conuna descarga de prºyectiles como

saetas y balas de mosque te , pe ro cºmºla punte ría e ra incierta

y la nºche oscura, no le s hicie rondañºcºnside rab le . E nun

minutºlºs que atacabanse encºntrarºn en la pl atafºrmadel

templºluchandºbrazº b razºcon sus de fensºres. N arvaez

pe leaba val ientemente y animaba a los suyos: suporta banda—r

ra cayó junto aé l cºne l pecho atravesadº; y él
'

mismo recibió

muchas he ridas , pºrque suespada cºrta no bastaba contra las

largas picas de sus adve rsar iºs. Pºr ú l timº, reci bióunlanza

zºene l ojo izquie rdº, y d ijo e l desgraciado: “
¡S anta María!

"

Los de C ºrtés al oir aque l gritº, ese]amaron ¡V ictºria!
q ti l ízadºy med io lºcºá resul tas de suhe rida, lo ll evarºn

al santuar iº. Los que atacaban intentaron fºrzar una de las

ent radas, que fué vigºrºsamente de fend ida; perºal &n, tºmó

unsol dado una tea encend ida y pusºfuego al techo de paja

que cºmenzó incendiarse enpºcºs mºmentºs. Los que esta

bandentro se V ie rºnprecisados sal ir para que no lºs ahºgº£º

e l humºy e l calor. UnsºldadonºmbradoFarfancojió al heri

db cºmandante y le sacó faci lmente á la platafºrma: le arrastra
r

ronviol entam::nte por la escale ra y le pusie rongr i l los. Loseu

yºs al ver la dura sue rte de sugs fc cesarºnensuresistencia.

l b “Ya que ss aa rca&a al
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e spl ica faci lmente atend iendo al poco tiempºqm duró la
re friega y á lo e rradas que deb íanse r las punta ias enmed io
de la oscuridad de lanºche . E l númerºde he ri dºs fué mucho
mas conside rable .

”

C ºrtés había quedado dueñºabsºluto de l campº: pocas hº.
ras hab ianbastado para trºcar la condiciºnde aque l ; de la de
unprºscriptº e rrante y cabeci l la de unpuñado de desnudos
aventure rºs, de la de unrebe lde cuya cabe za se habia pues
tºpreciº, enla de unge fe independiente que podia d isponer
de unejé rcitºbastante para afianzar sus pre sentes conquistas,
y aunpara real izar sus encumbradºs prºyectos de ambiciºn.

Mientras lºs soldados l lenaban e l aire con aclamaciºnes de

triunfº, e l gene ral victoriosº tomandºe l ai re que cºnvenía
sucambiºde fortuna, se sentó enuna magnifica s il la, y ves

tidºde unricºmantºque pend ia de sus hombrºs , fué recibien
douna pºr uno a todºs los ºñcíalee y sºldados que venian

fe l ícitar le . A lºs ú l timºs pe rmitió que le be sasenl a mano;
los ºficiales d iri gió palabras de cort esía y cumpl imientº, y
Be rmudez e l tesore rºde l ejércitºvencidºy á a lgunos ºtrºs…
amigºs antiguºs , los abrazó cºrd ialmente .

"

A Narvaez , á S alvatie rra y aalgunos ºtrºs capitanes que le
eranenemigos, se los traje rºncargados de cadenas: aque l ac

to de prºfunda humi l laciºn debe habe r causado al pr ime rº

mayor angustia de espírituque la que le causaba la agonia
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de sus heridas .

“R azontendre is, S r. C ºrtés,
” le d ije,

“
pan

ag rade ce r a la fºr tuna que tanfácilmente habe is tomado mi

pe rsona.

”— “Mucho tengo que agradece r le,” repl icó;
“ lo me

nºs que yº he hecho en esta t ie rra enque es toy, es habe rºs

prendi do.

” ºº E nseguida mandó que se les asistiese cºnma

cha e fi cacia de sus he ridas, y lºs envió V e racruz á buenre .

candº.

N o obstante la al tiva humi ldad de C ºrtés, no pudo él dejar
d e cºnºce r que sutr iunfo sobre N arvaez, e ra una de las mas
b r i l lantes hazañas de sucarre ra mil itar . C onunas cuantas
ve intenas de cºmpañe ros mal vestidºs, peor calzados, cansa

dºs por marchas fºrzadas , cºntodas las desventajas pe rsona

l e s posibl es, fal tºs de armaduras y aprestºs mil itares, habia

atacadºensus propiºs cuarte les unenemigº tr iple ennú

me ro , lo hdb ia de rrºtadº, lºhabia hecho prisiºne rº, no obs

tante que tenia éste cabal le ría y art i ll e ría, que estaba perfee .

tamente equipadºy provistºde tºda especie de municione t de

gue r ra. E l monto tºtal de las trºpas empeñadas en esta re

fr iega , no e ra en ve rdad muy cºnside rable ; mas nºpor eso

dejaban de ser desprºporciºnadas las de l unº cºnrespecto

las de l ºtro; pºr mane ra que este triunfºsiempre debe tene r

se por nºtable enlºs fastos de la guer ra.

Ve rdad es, sinembargo que hubºalgunas ci rcunstancias ah
so lutamente casual es de que dependi ó enpar te la victºria; tal

e s, por ejemplo, que Ve lazquez de Leºnno haya sidºinfie l ,

encuyºcasºla espedicionse habría malogradº. S i e l tiem
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po hubie ra sido buenºla noche de l ataque , e l enemigo habría
tenidºnoticia segura de que é l se ace rcaba y se hab ría prepa

rado á recibi rle . Pero esta especie de cºntingencias entran

entodo géne ro de empresas . La habi l idad de l gene ral lo que
sabe es sacar par tidºde e l las, aprºvechar la sºnr isa de la fºr

tuna y hacer que le ayudenhasta los mismºs e lementºs.

S i V e lazquez de Leºne ra ene fecto
,
lºque despues se no

,

unºficial d ignºde que l e confiase e l mando e l gene ral , la sa

gacidad de éste lo descub rió: suastucia la que cºnv irtió aun

pºde rosºadve rsariºen amigo, y amigºtanad ictºque pre fi rió
seguir la incie rta fortuna de C ortés 6 la de l gºbe rnador de C a
ba, suprócsimo pariente y antiguºprºtector . Suhabi l idad es
tambienla que

'

le grangsó tal ascendiente sobre los soldadºs
,

que aunenlosmºmentºs mas te rribl es l e pe rmanecie rºnfie les
y niuno solo le abandºnó. S i e l buenécsíto de l asal to depen
dió enla mayor parte de la ºscuridad de la noche y de l ruido
de la tempe stad , tambienes deb idºá C ºrtés que supºarreglar
las cosas de mane ra que pudiese aprq vechar estas circunstan
cias propicias. E ntre la cºncepciºny la ejecuciºnde sus pla
nes me d ió e l menor tiempo posible : en poquísimºs d ías ba

jó de la capital hasta la playa, como un tor rente baja de las
mºntañas , arrasando cºn cuanto encuentra ante s de que se

pueda ºpºne r le una barre ra que lo cºntenga. E sta ce le r idad

de movimientos
,
e fectºde unentendimiento claro y de una

voluntad pºde rºsa, ha fºrmadºsiempre unº de los pr ime rºs
recursos estratég icºs de lºs grandes capitane s, y ha sido e l ras

gºprominente de sus mas famºsas hazañas . E ne l casºpre

sente nº se puede dudar que cºntr ibuyó en granparte al

triunfº.
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C A PITULO V I II.

Dm orrrmrr o me LAB nºms.—Is sm uccrºnun: LA cam u…
—V rmuu DE C onr í s.

—c rmnmnrº que ¡.a m

cr-:rr E N rºm s rus as.
—Mamm a eunm ea ALV A R ADO

s amm rumo nr. nºs azr acas .

LA tempestad que habia desatádose cºntanta fur ia. durante
la nºche , se d isipó al sal ir e l sºl que aque l dia alumb ró bri
l lante y se reno e l campºde batal la. Ya que e ra ente ramen

te de d ia se vió claramente la desproporcionentre las dºs fuer

zas combatientes . Lºs de Narvaez no podrandisimular supe
sar , ni pudie rºnreprimi r las murmuraciºnes al ve r cuánsupe
r iore s e ranennúme rºy recursos al puñadºde sus vencedºres,
cuya cara estaba tostada por e l sol y los ve stidos raídos pºr e l
uso. C ortés tuvºtambienla satisfaccionde ve r l l egar al cam

pamentºlºs dºs mi l al iadºs de C hinantla, los cual es eranhºm
bres atl é ticºs y bienformados, que marchaban en cie r tº de s

órden ordenado
, por hab lar as í

,
traían de spl egadas sus be

l las bande ras de plumage y alzadas sus largas picas con las

puntas de ítztl i ó de cobre que re lumbrahaná la luz de l sºl de
la mañana, y parecía que guardabancie rta d iscipl ina mi l itar .

Llegaban de spues de buena hºra, e s cie rto; pe ro a C or tés no

pesó de dar asus contrariºs aque l la nueva prueba de lºs re cur
sea conque contaba; y como que nºlesnecesitaba, despues de
un afab le acogimiento y de hace rle s algunos regalºs le s man
dé asus casas.

1 armas , me. G ral . , ¿cc. 2, l ib. 1 0
,
tºp. 6 . … ,ms . a m ru., M S .
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Desde luegºprºcuró con e l mayor empeño d isipar e l des

contentº de las tropas . l a s hab ló ene l tonºmas suave ¡3inº

sinuante , y no fué parcºenlas prºmesas; acºmpañando las

obras a las palabras. Pºcºs soldadºs de Narvaez no habían

pe rdidº en la re friega suequipage ó cabal lo, principalmente
esto ú l timº, pue s los venced ore s que estabancansados de au
dar apié se habíandado pr iesa ahace rse de unme d io de tras

porte
.

mas cómodo y mas decente . P e rºe l gene ral ordenó que
fuesendevue l tºs asus dueñºs, alegando que pues que de fen
díanla misma causa

,
deb ianpar time lo todo igualmente ; y nº

contentº cone sto repartió entre los de Narvaez algunºrºy
otros obje tºs val iosas que le habianregaladºlas tribus de al l i
ce rca, 6 que había sacado de lºs cºfres de surival mismº.

E sta conducta aunque muy de l gusto de los nuevºs cºmpa

ñe rºs, no lo e ra de l de lºs antiguºs.

“Nuestro general ,” de

cían,
“ha despojado á sus amigºs para favorecer asus

,

enemi

gºs : l e acºmpañamºs á la hºra de l pe l igro y recibimºs golpes

y estºcadas, y reparte e l botínanues tros enemigºs!” La in

d ignada soldadesca comisionó al padre Olmedºy aA lºnsºde
Ávi la para que hiciesenpresente a C ortés estas quejas . Lºs

comis ionadºs le hablaronsinrníramientº, comparando la con

duºta de C ortés enaque l la ºcasioná la ingratitud d e Al ejan
dro, quiendespues de una victoria acostumbraba hace r mas re

galos a lºs vencidos que a los que le habianayudadºa alcan

zar la. C ortés se vió endurísimo aprie to: susue rte e ra, ya e stu
vie ra victºriºsºó de rrºtadº, andar uncaminºsembrado de es

pinas .

Para calmar la i rritacíºnde sus soldadºs procuró justificar la
necesidad de aque l lamedida.

“N uestrºs enemigºs sºntanfor
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midabl es por sugrannúme rºque aunahºra, mejor se puede
decir que estamºs ensupºde r que no e l lºs ene l nues tro : nues

tra segur idad depende de hace r les nºsolonuestrºs al iados, sinº

nuestros amigos . S i l es damos cualquie ra motivo de d isgusto

tendremos que combati rlos otra vez , y si acaso seunen, se rácon
mayºre s desventajas que antes. He cuidadºde vuestrºs inte
re se s cºmºde los mios prºpios: cuanto tengo es pe rtenece ;pe
ro ¿por qué tene r descontentºpor e ste mºtivºcuando todo e l

pais e stá anuestra disposicion? ¿E l aumento de nuestra fue r
za no debe darnºs segur idad!de añanzarnºs en supºse sión?”

P e rºC ºrtés no daba la conse rvacionde la tranqui l idad lºs

argumentºs únicamente ; conoció que e ra necesar io comb inar

lºs cºnlas ob ras . Lºprime ro de que trató fué de divid i r sus
fue rzas y de mandar l es a lugares d istantes, conoci endo que lo
mas importante e ra tene r las activamente ºcupadas . E nvióun
destacamento de dºscientos hombres alas órdenes de Diegºde

Ordaz , fundar la prºyectada colonia de G oatzacºal cº. Otrº

de igual núme ro, mandado pºr Ve lazquez de Leon, á pacificar
la provincia de l P ánucº, que e staba algunos gradºs mas hácia

e l N or te , bañada por e l gol fºmex icano. E ncadaunºde es

tºs destacamentos habia ve inte de los antiguºs soldados .

A V e racruz mandó otrºs doscientºs conórdende sacar á tie r

ra e l ve lamen, claV azony demas ú ti les portáti les de las na

ve s de N arvaez , hasta dejar las ente ramente desmante ladaa.

Nombró áuntal C abal le ro supe rintendente de marina y l e pre
vino que si enlºsucesivo entrabanotrºs buques ene l pue rto,
los de smante lase igualmente y aprehendíese la trípulaciºn.

P e ro cuando mas ocupado e staba en sus planes de nue vos

descubr imientos y cºnquistas , recibió de Méx ico nºticias tan

alarmantes que le ºbl igaronaconcentrar eneste punto tºdos

sus pensamientos y tºdas sus fue rzas. La ciudad se había su
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porque parece que e l ge fe totonaca tenía admirable docil idad

para pl egarse la autºridad de l fue rte .

Nada notable ocurrió durante la prime ra parte del camino:

e l ejé rci to encontraba entºdas par tes unamistoso recib imi en

to que le propºrciºnaba lºnece sariºpara satisface r las nece

sidades de la vida. Unpºco antes de l legar Tlax calanpa

saba e l camino pºr unpais poco poblado dºnde lºs e spañole s

sufrie rongrande e scasez de al imentºs y mayormente de agua.

Sus penal idade s aumentaban cºnside rab lemente porque cºn

e l de seºde ace lerar sumarcha, caminaban en e l med io dia

cºnunso l que abrasaba sus cabezas. A lgunos, agob iados pºr
e l cansanciºse tirabanenla mitad de l caminº

,
sinal ientºpa

r a move rse y casi indiferente s aun l o que pudie ra se r de su
vida.

E ntal apr ie tºmaridó C ortésun pequeño destacamento de
cabal le ría á Tlax cal auy se dirigió enseguida é l mismo enper
sºna á este puntºdonde encºntró granacºpio de víveres que
le teníanpreparados los hºspi talarios ind iºs. Lºs envió al pun
to al ejérci to: hizºque se recºgieseuuno pºr unºtºdos l os dis

pe reoa y. que se les diese algunre frigeriº, y despues de recu

pe rades las fue rzas y e l al iento, ve rificó e l ejérci to suentrada

enla capital de la repúbl ica.

P ocas nºticias nuevas tuvie rºnal l í ace rca de los sucesos de
Méx ico, que unrumºr general atr ibuia á las maquinaciones
cre tas de Moteuczóma . C ºrtés fué cómodamente alºjadº en

la casa de Max íx ca, una de los cuatrºseñores de la repúbl ica.

Le proporcionaronademas dos mi l ind ios a los que no fal ta
ba val or tratándºse de pe l ear cºnsuantigua enemiga la raza

a2 tee a.

A l pasar revista e l gene ral asuejércitºdespues de reunidºs
los dºs capitanes, encontró que subía cosa de mi l infantes,
ciengine te s y lºs

º
al iados t lax cal tecas. E ntre lºs prime rºs
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hab ia cienucabuse rºs y otrºs tantºs bal leste rºs; estando los

sºl dados pe rtenecientes a la espedicion de N arvaez pe rfecta

mente equipados; sinembargºde que e raninfe riºres a lºs an

tiguos ve te ranºs de C ortés, enesºque vale mas que lºs arreos
e ste r iore s, endíspl ínº. mi l itar y ene l cºnºcimientº de l modo

de hace r aque l la campaña.

Dejarºnsus hºspi talar iºs cuarte les y prºsiguie rºnsumarcha

por uncamino mas al N ºrte que e l que antes habíantºmadº

a l inte rnarse ene l val le , pºr se r aque l menºs largº: e ra e l ca

minºde Te tzcºcº. S inembargº, volvie rºnave rse precisados

sub i r las áspe ras cºrdi l le ras de mºntañas cuyos puntºs mas
e l e vadºs sºnlºs dos enºrmes vºlcanes por cuya base tuvie rºn

que pasar ante s . Las fa ldas de la sie rra e stabancub ier tas de
bºsques de encinas , c iprese s, pinºs y cedros; pºr entre cu

yºs cl arºs se ve ianlºs encantadºs pradºs y val les que dil atan
dºsº cuantºalcanzaba á descub rir la vista estabancubie rtºs
de la mas esplendente vege taciºnse l vática. Desde la cum
bre de las mºntañas se dºminaba la anchurºsa l lanura que
acababande pasar y que se cºnfundía cºnlos ve rde s campºs de
C hºlula. A l poniente tenian e l val le de Méx ico desde un

puntºde vista dife rente, pe ro nomenos be l lo que e l de laºtra

V e z
:

ve íanla superñcíe trémula de sus lagºs, las vistosas cin.

dedºs que se alzabande l fºndºde el lºs, lºs bruñidos teocal l is
re splandecientes cºnla luz de l sol , las cul tivadas l lanuras y
umbr ias cºl inas de pórñdo, que formandºunaprolºngada pe rs

pectiva ibaná pe rde rse ene l hºrizºnte . A sus plantas se e s

tendía la c iudad de Tetzcºco que modestamente ocul ta entre

sus bºsques de cipreses, formaba cºntraste cºnsuambiciºsa r i
val , la cual se alzaba de l otro ladºde l lagº, haciendºalarde y

ostentaciónde sus encantºs, comºsi fue ra la S eñºra de l V al l e .
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C uandºdescend ie roná l as l lanuras, les hicie rºnunrecibi
miento muy dive rsºde l que ante s habíantenido: ya no salian

grupos de rústicºs contemplar los cºncur iºs idad y asombroy
ofrece rle s susenci l la y cordia l hospital idad : lºque necesita

ba e l ejército nºle e ra reb asado
,perºse le cºncedía cºncíer.

tºaire de frialdad , que indicaba que aque l la dád iva no erads
buena voluntad . E ste aire de rese rva fué aunmas nºtable al
entrar a los suburbiºs de la antigua capital de las acolhuas.
Nad ie sal ió arecibir lºs y la pºblaciºnparecía habe r disminuí
do visib lemente ; tantºasí era e l núme ro de los que estabas
empleados enla gue rra encendida enMéx ico . E ste frioaco

gimientºmortificaba á los antiguos ve te ranºs de C ortés qm

tantas ponde raciºnes hab ian hechºa sus nuevos camaradas,
sºbre la favorab le impresiºnque susºla pre sencia despertaba
en lºs ind iºs . Aune l cacique de la ciudad , que cºmo ya ss
recºrdará

,
había si do nºmb rado por indujºd e C ºrté s, estaba

ausente . E l gene ral tuvo tºdºaque l lo pºr de muy mal agúe
rº

,
y aunl legó á tene r fundados temºres de que hubiese srrºº

dido alguna desgracia la guarnicionque habia dejadoen
Méx icº.

Sus dudas quedarºn desvane cidas cºnl a l legada de uncºr
reº que burlandº la vigi lancia de l enemigº, ó acasºconsu
connivencia, había logradº l legar enuna canºa y traía plie

gºs de A l varadºenque cºmunicaba á C ºrtés que durante los

ú l timºs quince dias habíancesado las hºsti l idades de los me

x icauos, quienes se habian reducidº únicamente aunsitiº

Decía que la guamicion habia padecido mucho, pe ro que 6 8

taba cie rtºde que el si tio quedaria rºtºy la tranquil idad rem
º

b l ecida tanluegºcºmo se ace rºs se C ºrtés conlos suyos. Mº

teuczórna envió tambienunmensaje rºavisando estomismºy

prºtestandºnºhabe r tenidºparticipaciºnalguna enlas últi
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sºnabanlas pisadas de lºs cabal lºs, sºlºse eseuóhaba e l “ de
y me lancól icº eco que las reprºducia, cºntristandºe l animo
de los sol dadºs . Llenºs de pena l legarºna las puer tas del

palacio de A x ayacatl , que le s fuerºnab iertas y cuyºs defenrº
res abrazaronestrechamente asus camaradas , ol vidando todºs
lºs pe l igrºs presentes al hacer e l re latºde l os pasadºs.

Lºprimero de que se informó e l gene ral fué de l orígankl
tumul to. Dive rsas fue rºn las noticias : lºs m as lºatribuían
al deseºque teníanl os mex icanos de quebrantar e l cautiverio
de susobe rano; l os ºtrºs a l proyecto de rendi r á la guarnicíol
mientras C ºr té s e staba ausente ; pe ro tºdºs cºnvenianenimpu
tar le la viºlencia de A lvaradº. E ra cºstumbre de lºs aste
cas ce lebrar e l me s de Mayºuna ñesta enhºnºr del (¡se de la
guer ra: l lamábase la adºraciºnde Hni tzi lºpocbºli , yse solem

nizaba cºn sacr iñciºs
, cantºs y demas

, aque concurríanla

pr incipales nºb les , por se r una de las fiestas enque se ºsten
taba toda la pompa y e splendor de la re l igiºnazteca. Como

el lugar dºnde se tenía era e l átríº de l templo mayºr…
de l cual estabanlos cuar te le s españºles, y dentrºde l cual lu
b iauna capi l la cr istiana

,
lºs caciques sºl icita ronde Alvarado

e l pe rmiso de ce l ebrar al l i la ¿e sta, y pid ie rºn igualmen
te , seguncuentan

, que se le cºnced iese Mºteuczóma asist
'

s

e l la. C omo e ste ú l timºe ra contra las prevenciºnes de Cºs

tés, lºnegó A lvarado; pero conced ió lºprime rº, baja las cºn

d iciºnes de que no se ce lebraríansacríñcios humanos yde que

nadie l levaría armas. E n cºnsecuencia se reunieronlosno

b les e l dia señalado
, ennúme rºde se iscientos pºr lºmena
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V istíérºuse magniñcamente cºnsus hermºsas capas de pluma

ge salpicadas de pied ras preciºsas, y cºncºl lare s y brazale tes
d e orº; porque e l lºs gustabande l espl endºr y de laºstentación
cºmo gustantodºs los pueblºs semi—civi l izados , y enocas iones
como aque l la desplegabanprºfusamente tºdºsulujºy r iqueza.

A l varadºy. l os suyºs cºncurr ie rºnenclase de espectadºres,

que dándose unos enlas pue rtas como pºr casual idad, y maz.

c l úndºse ºtrºs con la mul titud : todºs ibanarmados , cºsa que
cºmº e ra corriente nºl lamó la atenciºn. Los ind iºs se en

gºl far onensus danzas y cantºs acºmpañados de suingrata y
d íscºrd aute ºrquesta; pe rº ene l momentºmeno s espe rado se

pre cipi tarºnsobre e l lmconlas espadas desnudas los españºles.
C ºmo lºs indios 'nºl levabanarmas de ningungéne ro iban

ente ramente desnudºs , sucumb ie rºnsinre sistenciaa la ernbes
t ida de lºs bl ancos que nºdie rºnseñal es enaque l la te rrible
matanza, de abrigar ni unsºlºrasgºde piedad. ” Algunºs ia
tantarea escaparse pºr las pue rtas, pe ro fue ronrecibidos por
las largas picas de los que las custºd iaban; ºtros que intenta
ronescalar e l cºatepa rth

'

ó pared de las serpientes de que esta
ba círcundado e l templo, tuvie rºn la misma suer te , 6 fue rºn
d espedazadºs her idºs pºr la bárbara sºldadesca. E l der ra

mamiento de sangre fué tal que corría por e l sue lºcomo agua
cuando l lueve muchº. N i unsolo azteca sobrevivió aaque .

l l a catástrºfe : se repitio la horrºrosa escena de C holula pe rº
cºnla nueva circunstancia de que los e spañoles no contentºs

cºnase sinar asus víctimas l es rºbaronlºs preciºsºs adornºs de

que venianataviadas . E neste aciago día pe reció la flor de la

nob leza azteca: ni una sºla fami l ia dejó de pe rde r dentrºde
aque l recintºalgunobje to que r idº. Aunmuchºtiempo des

pues de la conquista cantabanlºs ind ios algunas endechas d o
l or idas que recºrdabanesta traged ia.

sºsº. B revirsim pág . 49.

rsººsa ¿w u, am lºs y sudó.

" m … , es

p(!ulo lºl .

1 7 “M iengrmdc cl… ds m gmqssm mm ú ú w
pal io, como agua cuandomW M ºs.

”
8ahagrm,

Hist. ds N a m—E sp i a
, M& ,

¡8 “ Ya s 1ai ó qua ed s d srsnh ó db i d tºh - ss asú nº…¿o b



V ar ias espl icaciones se handadºde este hechºatrºz; perº

pºcos histºriadores hanadmitido la que dá A lvaradºmismo.

S eguneste , l e habíaninfºrmado sus espías (algunºs de sllºl

mex icanos) que intentabanun levantamiento —los indios, ha.

b iendo señalado para e fectuarlo e l d ia de e sta destaca que es

tandºcongregados tºdos lºs caciques, fáci lmente podíancl

citar al pueblº5 la rebe l ion: que é l (A lvarado), sabedor de
tºl e s había proh ib ido que l levasenarmas, y que los indiºsapa
rentando obedece r esta órden, habíanreunido grannúmerºde
el las enlos arsenale s inmed iatos de dºnde fáci lmente podian

sacar las á l a hora nece saria. Pe ro que e l gºlpe que les dióan

ticipadamente había desconce rtadºsus proyectos y les haria

renunciar enlºfuturº5 toda tentativa de l mismºgénerº. ”
Tal e s la re lacionque Alvarado hizo de

'

aque l sucesº; pero
si e l la e s cie rta, ¿por qué no la comprobó enseñandºlas armas

que decia que e stabanacumuladas enlos arsenalesl ¿por qué

para vind icar suconducta no pub l icó la traicionde la nobleza
azteca, como C ºrtés lºhab ia hecho enC hºlula? Todo prue
ba que esa re lacionha sido fºrjada despues d e l hechoparaca
cubri r suatrocidad .

A lgunos contempºráneºs la atr ibuyen l a codicia
'

de lºt

cºnquistadores y alegancomo prueba e l rºbo de las jºyas de

las víctimas .

º Bernal Díaz que , aunque nºestuvºpresente,

neutar y canlar m w anytas y 6aíks,
lamidad ypérdída de la susm

'

ande toda sunºbleza de qrw sepmdah ndsmtwm
atras.
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ría cuandºse propagó la nºticia pºr tºda la ciudad cºn la r l .

pidez de l re lámpago. Las gentes no que ríancree r lo que cc

tabanviendo: cuanto hab ianpadecido, l a prºfanacion de sus

templºs, e l cautive riºde surey, los insul tos que le hab ian in

fe r ido, todº, todºlo olvidarºnen aque l instante . Toda su

enemistad y rencor por largo tiempo repr imidos estal l ó enun

gr ito de ¡venganza! Suantiguºmiedo, hijo de la supe rst iciºn,
fué superadºpºr e l od io: yanºse necesi taba de las ecshºrtaciº

nes de los ministros de la re l igion(bienque éstºs no se descui

daban)para ind
'

amar sus pasiºnes. La ciudad se l evantó cºnlas

armas enla mano tansimul táneamente como si fuese un solº

hombre , y l os españoles fue ronatacados confuror implacab le

aunantes de que se hubiesenre tirado sus cuarte les. A lgu

nºs de lºs que embe stíanlograronescal ar sus muros ; ºtros mi
nube…y ponianfuego á los techos. E s dudoso cual hab ria si

do e l écsítºde la re friega, si e l populacho hub iese insistidºen
apºde rarse de la plaza; pe ro 8 súpl icas de la guarnicionsalió
Moteuczºma á la azotea y procuró aplacar la furia de l pueblº
haciéndole ve r e l r iesgºenque estaba suprºpia vida. Lºsme

x icanos respe tabantantºa sumonarca, que desistie rºn de to

da nue va tentativa para forzar e l cuarte l , pe ro de te rminarºn

pºne rle s itiº. Hicie rºnfortiñcaciºnes al re dedºr de aque l pa
ra impe d ir la sal ida de lºs españoles: suspend ie rºne l tianguez
6 me rcado para que no pud ie senlos sitiados prºcurarse víve

res; y se pusie rºntranqui lamente enacecho de l mºmentº en

que sus enemigºs urgidos por e l hambre cayesen en sus ma
nºs y enque pud iesen,saciar ene l lºs surabiºsa de sespe raciºn.
La cond icionde lºs sitiados era ve rdade ramente desastrºsa:

e l acºpio de sus prºvisiºne s no estaba ecshaustº, es cie rto;pe
rºpadecíanmucho pºr la fal ta de agua, pues la que había en

lºs pºzºs de dentro de l cuarte l e ra sumamente desagradable

93 Mártir rx apituh …lx agmviw w……a yw de tala m& a
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por e star saturada de sal . E ntal aprie to encontraronunpo
zo d e ag ria potab le ; y aunque en ºtros variºs puntos de la
ciudad hab ia pozos de la misma clase

, aque l lo se tuvo nada
menºs que por unmi lagrº. Fue ra de estºhabiantenido gran

d e s pé rd idas enlºs encuentrºs pasados: habían mue r to sie te

e spaño l es y muchºs t lax cal tecas; y casi no había unºde aque
l lºs y e stºs, que nºhubie se recibido muchas he ridas. E n se

mejante situacion, lejºs de sus compatr iotas y sin e spe ranza

d e rec ibir ausi l io de fue ra
, parecia que susue rte e ra la triste

al te rnati va de pe rece r l entamente de hambre , 6 de mºr ir es

pantab lemente enl a piedra de los sacr ificios. La l legada de

C ºr té s l es Sacºde tandeplorab le estado.

C ºr tés escuchó tranqui lamente la espl icacíºnque le d iº A l
varadº; pe ro ante s de que este la hub iese concluidºdebió de cº
nºce r aque l para si

, que se hab ia equivºcado ensue leccionpa
raunpuesto tanimportanteyaunque fuese equivºcacionnatural

pue s e ra A lvaradounhidalgºde i lustre fami l ia, val iente y ea
bal l e ro y amigºíntimo de l cºnquistadºr : tenia activ idad , fi rmeza

6 intrepidez , y sus modale s francos y ab ie rtºs le hab ianhechº

e l favorito especial de los me x icanos que le l lamaban Tona

tiuh . P e ro bajo aque l aspecto apacible y suave , ºcul taba e l

futurºconquistador de Guatemala, un cºrazon duro
,
rapaz y

crue l ; ademas l e fal taba la mºde racion, que e ra prenda tan

esencial ene l de licadºpuesto que de sempeñaba.

Luego que A lvarado hubºacabadºde re spºnde r a las pre

gantas de C ºrtés , l e d ijºeste contorbo entrecejº: “habe is he

chºmal : habe is fal tadºa la cºnfianza que hice de vos
, y ºs

habe is cºnducido comºunloco.

” Diciendo estºle volvió brus

camente la espalda y se alejó de A l varado que no pudº ocul

tar e l d isgusto que le causaba aque l la reconvenciºn.

C ºntºdo, no estaba e l tiempo para rompe r conun capitan

tanpopular y bajo vari os respectos tanimportante como e ste
,

ni mucho menos para impºne rle e l cas tigºque me recía. Los

españoles e stabancomo marine ros que luchancºnuna deshe
cha tormenta y cuya nave no se pue de salvar de l naufragiºsin
la hab i l idad de l pi loto y la cºope racion activa de la tripula

94 Hi:d … M S . 47.
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cíon. C ualquie ra motivo de disension hub ie ra sidº fatal en

aque l las circunstancias, pue s aunque e s cie rtºque C ºrtés po
d ia d ispone r de mas de e spañºl es y ocho mil guerreros
indios, mayºrmente tlax cal tecas ; ººaque l aumento de tropas,
si por una parte l e hacía capaz de resistir mejor

,
le pºniatam

bienenmayºre s apr ie tºs para mantene r las . A sí
,
desconten

to cºnsigºmismº, disgustadºcºnsusubal te rno y afl igido por

l as desastrosas consecuencias que debia acarrear la viºlencia

de este , e l carácte r de C ortés se vºlvió ir ritab le y estraordina

ríamente acre ; cosa muy rara
, pues aunque e ra hºmbre de pa

siones viºlentas, pose ía e l ar te de reprimirl as .

E l día de la l legada de C ortés vinºMºteuczºma recibir

l e ; pe ro como aque l descºnñaba (aunque l o que parece, sin
razon) de la buena fé de l mºnarca, le recibió tanfríamente que
éste se re ti ró asuaposento, d isgustado y abatido. E l pueblo

no daba señal es de sumísíºnni abastecía al ejército de lonece

sar io
, por lo que lamala d ispºsicionde l gene ral contraMoteuc

zºma l legó hasta e l puntºde que habíéndol e enviado éste va.

rios nob les para sºl icitar una entrevista
,
se vol vió C ortés5sus

ºficial es y d ijo envoz al ta
,

“
¿qué tengo yo que hace r coneste

pe rro de rey que pe rmi te que muramos de hambre de lante deéll
"

Los capitanes entre lºs que e stabanOl id , A vila yV elazqm

de Leonprocuraronmitigar suenojo, recºrdándole entérmi

nºs muy respe tuºsos que si no hub ie ra sido pºr la medíací
on

de l mºnarca, la guarnicion hub ie ra sucumb ido agºbiada pºr

sus enemigos; pe rºesta obse rvacionnºhizo mas que acaba?

de írr itarle .

“
¿N o nos vendió e l pe rro, dijo repi tiendo siempre

e l epíte tºul trajante , no nos vend ió entrando encorrespondºº
º

cia cºnN arvaez? ¿Y ahora no pe rmite que se cierrenlosmel
'
º

cadºs para que muramos de hambre?ºf Despues se volvió

l os enviados mex icanos y les dijo: id adeci r avuestrºrey (lºº
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de e l parape tºque círcundaba la fortaleza y que dominaba la:
cal les pr incipal es pºr donde se venia á e l la

,
se descub rie rºn

gruesas masas de gue r re ros que se di rigíanencºnfuso trope l
hácia l os cuarte les. A l mismo tiempo se cubrie ron l as azo

teas de gente que arrojabauna l luvia de armas ar rojadizas .

Aque l l o fué tan repentino que parecia cºsa de encantamen

tº, y tanespantºso que se e stremecie rºnhasta lºs mas ani

mºsºs. P e ro la deshecha tºrmenta enque lºs español e s fue
ronenvue l tos y que duró y creció tºdºe l tiempo de sure siden
cia enla capital , forma e l asunto de l l ibro subsecuente .

G onzalo Fe rnandez de Oviedo y V aldés nacro en 1 478 , de

una antigua fami l ia de Asturias , aunque nºhay fami l ia en

aque l ú l timp re tiro de los intrépidºs godºs que no pre tende. se r
antigua. A l pr incipiºestuvo empleado enla corte , dºnde fué

page de l príncipe Juane l hijº único de lºs reye s catól icos
,

y en e l que se cifraban justamente todas las espe ranzas de

sus padres y de la nacion. Oviedo le acompañó enl as ú l ti

mas guer ras cºnl os moros y cºncur r ió al memorable si tiº de

G ranada. Ul timamente , de spues de la mue rte de suseñor en
1 496 , pasó á Ital ia dºnde entró al se rvicio de l rey Fede r icºde

N ápºles. A la mue r te de este pr incipe se volvió a supatria,
y apr incipios de l siglºXVI fué encargado de guardar las jo

yas de la cºrºna. E n 1 503 fué nomb rado por Fe rnando e l

catól icº veedor 6 inspector de las fundiciones de ºro de las
colonias ame r icanas; por consecuencia de e stºpar tió Oviedo

para la América donde recibió una cºmisionque le confió Pe.

d rarias , gobe rnador de Panamá, y participó de la sue rte desea
trosa de esta cºlonia. Obtuvo de la cºrona algunos pr ivi le

gios importantes: l evantó una fortal eza en la Tíe r l'a Firme y

entró en come rciº con lºs ind ios; deb iendºpre sumir que en
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e stº fué afortunado, pues á poco se estableció consufami lia
en l a E spañola 6 Fernand ina, como entonces se la l lamaba.

Aunque h ab itualmente residía ene l Nuevo—Mundo, de vez en
cuand o h acia sus vinges á E spaña; y en 1 526 publ icó enMa
dr i d un S umario. E sta obra de dicada al empe rador C ar lºs V

cºntiene una nºticia de la geografia, cl imas, razas y produc
tos tanto animale s comºvege tales de las Indias Occidente

l e s . E l asunto ofrecia grande inte res para lºs hºmbres pen

sadºre s de E uropa, y ademas e ra cas i nue vºhasta entonces.

E n 1 535, enotro viage que hizºOviedo a E spaña, publ icó e l

prime r tºmo de la grande obra que tantºs añºs había emplea

d o en t rabajar : la “Histºr ia de las Indias Occidentales .

” E n

aque l m ismºañºl e nombró C ár los V ,
.A lcaíde de la fortaleza

de l a E spañola. E nesta isla continuó viviendº activamen

te ºcupado ensus indagaciºnes históricas y despues y vol vió

po r laú l tima vez á supatria. E l antiguº l i terato fué favore

b l emente acogido en la cºrte y nombrado C ronista de las In

d ias . Ocupó e ste honroso dest inºhasta que murió; lo que acae
ció en 1 557 , enVal ladol id á los 79 añºs de suedad , y preci

samente cuando e staba preparando para la prensa e l restºde

la Histºria de las Indias .

E s cosa notab le que habiendo tenidºuntrato tanintimo
conlºs prime ros pe rsonages de aque l tiempo se sepa tanpºcº

acerca de la vida privada y carácte r pe rsonal de Oviedº. N í

cºlas Antoniºd ice de é l ,
“
que e ra hombre de mucha espe r ien

cia, de modal es cortesanos y de granprob idad .

” Sularga y ac

tiva vida esuna prueba bastante de sularga espe r iencia, y nº
se puede dudar de subuentrato, al sabe r la al ta sºciedad en

que vivió. Dejó granacopio de manuscr itos re lativºs á la his
tºr ia civi l y natural ; pe rº e l mas importante de tºdºs es su
Histºr ia G ene ral de las Indias . E stá dividida entres partes y
encincuenta l ibrºs . La pr ime ra par te que abraza d iez y nue
ve

, e s la que hemºs d ichºque fué publ icada durante suvi

da. Trata minuciºsamente de las mate rias que brevemente

estaban cºmpi ladas en e l Suman
'

o, y ede
.

mas dauna nºticia
de lºs descubrimientos y cºnquistas hechas enl as Is las. E l

sabiºR amusíºcon quien Oviedo e staba encºrrespºndencia

hizo la traduccionde esta parte de .la obra, y la publ icó ene l
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terce r volúmende suapreciabl e coleccion. Las dºs ú l timas

partes tratande laconquista de Méx icº, e l Pe rú y algunas o tras

par tes de la América de l Sur . E sta porcionde suob ra e s la

que yo he cºnsul tado para formar la mía. E l manuscri tºfué
d eposi tadºdespues .de la mue rte de Oviedºenl a C asa de C on
tr atacionde S evil la y despues vino a dar 6 unMonas te riºde

Dominicºs enMonse rrate : cone l trascurso de l tiempo se se

carºnvarias copias trancas para algunas l ibre rías privadas; y
por da en 1 776 , D. Francisco C e rda y R icº, empleadº en

e l C onsejo de Ind ias, logró ave r iguar e l paraderº de l or igi

nal , y l le vadºde en2 6 10 li terar iºalcanzó de l gobierno e l per

miso de publ icar lº. La ºbra quedó li sta para imprimirse , re
visada pºr e l citado l ite ratº; y e l biógrafºde Oviedo, Al varez

y Baena, nºs asegura que iba a pub l icarse una edicioncºm

ple ta dispuesta cºne l
'

mayor e sme ro (Hijºs de Mad rid. Ma.

d rid 1 790; tºm. 1 1 , págs. 354 , pero tºdavía pe rmanece

manuscri ta.

N ingunpaís ha sido tanfecundo enhistºriadores cºmºE s

paña. Aunlas crónicasmismas datande lºs sig los XIIy XIII,
C ada ciudad, cada lugarejº, cada famil ia pºr pequeña que sea,

puede gloriarse de habe r tenido uncrºnista. Los mas d e es

tos sºnmºnjes …que enla reclusionde l claustrºteniantiempº

par a dedicarse á. l abore s ,
l i terarias; y tambien e ranno pºcas

veces hºmbres que habíantenido par te enlos sucesºs que des
cribiany mas d iestros ene l manejo de la e spada que ene l de

la pluma. Lºs e scri tºs de los de e sta úl tima clase estánpor lo

comunenesti lºincºrrectºy desal iñado, que prueba que e l es
,cr itºr , imbuído ente ramente enlºs hechos, se cuidaba pocºde
l a fºrma enque lºs re lataba; mientras que por e l contrar iºlas

crónicas de lºs mºnges estánen,
unesti lo pedantesco y hen

,
4 >hidas de una rebuscada e rudiciºnque aveces fºrma e l con

traste mas ridículo cºnla pobreza de l asunto de la ob ra. Pe

to tanto lasunas cºmºlas otras. t ienene l méri to de se r anima

das y pintºrescas, y prueban que e l asunto es inte resante y

que e l escritºr se pose ía de é l ard ientemente .

Muchos de lºs defectºs de que acabo de hab lar se pueden

¡mputar aO viedo, cuyas ºbras nºestánvaciadas enunmolde
clásicº, por lºtocante al esti lo: lºs pensamientºs mismos re
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ci l encontrar dos hºmbres mas incapaces de juzgarse mú tua
mente e l unºal ºtro, que Ov iedo y Las—C asas .

Oviedo tuvº e l mi smºempeño enrecºge r datºs mate rial es

para la histºr ianatural que para la civi l : ensujardínhizºuna
coleccion de las plántas ind igenas de las Islas y domesticó

muchos animal es naturales de e l las , educando tambiená al gu
nos otros para pode r estudiar por si mismºsus hábi tºs y pro

pensiºnes. De e sta sue r te cºnsiguió, ya que nºse r e l r ival
de unP l inio ó de unHernandez , sí a lo menºs reuni r muchºs
hechºs de l mayor inte res impor tancia .

Fue ra de sus escritºs históricºs dejó otro al cual d iºe l e stra
vagante títul o de Quincuagenas; que e ra una .colecciºnd e eu

pue stºs d iálogos entre los pr ime rºs pe rsonages de E spaña , acer
ca de suhistor iape rsºnal y la de sus fami l ias , y de sugenealo.

gía. E s obra de grande importancia para la Historia de l os

nadºs de Fe rnandºe Isabe l , y de C árlos V; pe rºl lamópºco la

atencionenE spaña, donde ¿unpe rmanece manuscri ta. Una

copia de l a Historia de las Ind ias cosiste enlos archivos de la

R eal Academia de Histor ia de Madrid
, que se sabe e stá d ispº

niendºactualmente la impresion de aque l la. Bienpud ie ran

emitirse las partes de la obra que sºnl ite ralmente copiadas,

cºmo por ejemplo las C artas de C ºrtés, que Oviedº traacn
'

bió

sinescrúpq ninguno, ya enteras ya trancas sus pág inas,
aunque remozadas y de sfiguradas por obse rvaciones cr íticas;

pe rºe l re sto de la obra ofrece grancopia de noticias var iadas

que contr ibuir ianmucho á i lustrar laHistor ia cºlºnial de E spaña.
Una autºridad frecuentemente citada pºr mi es D. Diegº

Muñoz de C amargo, noble me sti
z o tlax cal teca que vivió en la

segunda mitad de l siglºX V I. Fué educadºenla fé católica

é instruido de sde sus pr ime ros añºs enla lengua caste l lana en

la que e scribió suHistor i a de T'lazcalan. E n esta obra infor

ma al lector de las var ias razas de la granfami l ia N ahuatlaca

que ºcuparonsuces ivamente la mesa central de Méx icº. N a

cidºy cr iado entre lºs ind ios cuando e l paganismo todavía nº
habia s idºente ramente de ste r rado

,
se encontraba enla mejor

º

posicionpara cºnoce r la cond icionde los antiguºs pobladºres

y para damºs las mas curiosas y auténticas noticias acerca de

l o que e ranlas instituciºnes civi les y re l igiºsas de aque l los
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pueb lºs , cuando se hizºla conquista. Supatriºtismo se inda
ma s iempre que hab la de la antigua enemistad entre sus com

patr io tas y lºs aztecas; y es curioso ºbse rvar cómo sobre vivió

e l odiºentre las dºs naciºnes rivales
,
aundespues de suje tas

ambas aunyugºcomun.

La ºb ra de C amargo abraza tambienuna narracíon de la
conquista y de lºs pr ime ros fundamentºs de l régimencolonial .
S iend o ind iºdebe r ia unºpensar que sucrónica adolecía de to
das l as preºcupacione s ó a lomenos de toda laparcial idad pro

pia de unind io; pe rºnºes así, pues conve rtido al cristiania

mo mue stra tanvivas simpatías hácia los conquistadºre s cºmº
hacia sus compatr iºtas . E l deseºde ensal zar las hazañas de

e stºs ú l timos y de hace r la debida justicia a las prºezas de lºs
b lancos , ºcasiºna á veces lºs mas raros cºntrastes y hace que
la ob ra sea muy ínconsecuente . E ncuanto á la ejecucionl ite
rar ia, tiene pocºmér ito; demasiado gr ande sinembargo, si se

atiend e a la imperfeccíºncºnque unind iºdebe habe r pºse i
d o l a l engua caste l l ana encuyºs rud imentos l e instruye ronlºs
m is ione rºs. C ontºdo, enpuntºaestilo bienpud iera compa

t i r suescri tºconlºs de lºs misione ros mismos.
E l manuscritºor ig inal se conse rvó pºr mucho tiempo en.e l

conventºde S anFel ipe N er i enMéx ico, donde lo consul tó va
r ias veces Torquemada, segunresul ta de varias refe rencias que
hace a la Historia de C amargo. Habia escapado á la atenciºn

d e lºs demas historiadores; hasta que Muñºz 10 incluyó en su
magníñca cºl ecciony lo deposi tó enlos archivºs de la R eal

A cademia de Historia de Madr id , de dºnde he sacadºla copia

que tengº. Lleva e l título de P edazo de Histori a V er dader a;
no tiene nºmb re de autor ni está d ividida enl ibros 6 capitulos.

FIN DE L TOMO P R IM E R O .
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